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mj^0JLiiiK> iDcabft* pV últmn tercia de ni ndsy 
y UwBba como una. fpmn deignicia bajar al se*; 
polerOí bíb 4ejar á mía comikidadaaga ana Uató^ 
ña Gompleta. de lo que kaUa ocurrido en eeta 
BapúUíca dulNuite el (^bierao EspaAcU de tres- 
delitóaaiosy diez j siete diaa; aaa feiia eapuá*^ 
lidad me propoeeioaé ia hiatória aiáógráfa 4ki^ 
Báirttí^ itmkmAnAés^C^ «eacrite ep Roma, 'hf. 
qae poeéia^el JUmd. JBf\. D^ Joáqmm Madrid^ Obia* 
po m partAuBfde TeÉagra, que mm to^ franqueé' 
geaerbsiaieiite. Yá tenia aotipia de ella deede el 
aSo de 1709^ comaniaadaperBU hemiaiio el Pk 
láwtnz^ Cévoi peio era inferior 4 la idea que 
nie.Jie fomiaido después de su lectura; babiala 
escrito :f dedicado al Exaiid. Ayuntamieato de' 
MéxicOf-ét cuya Becteta^a se. le reaiitieroii üwh 
choa Apantamieiitos piar mana d^ Sr« Regidor 
D» Antonio Rodríguez de Velasco, y aun se le 
babia excitado AiescriUrla. Efeetirameiite; cor* 
respondió el Pj * Cavo ¿ eslíe encargo de una 
maacaa asay cumplida^ y cual sota pudiera un 
sfdMO e^^attiado hasta Roma^ que no tenia otro 
ótaoslo ¿ que eonaagtarsé^ que recordaba sin ce**. 
sar la meaMiria de su cara Patria, y que por um 
acaso se eacmitraba allí con los mas sabios Je* 
swtas Mejbeanos oon ipAenes consaltó sos dudas. 
Por tales «ansas Imi salido la «ribta mas acabada 
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11. 

que pudiera desearMí; íy^iqüe- la hará harto re- 
comendable á sus lectores* Hoy, pues, se las 
presento con el mismo placer que lo haría si 
estuviera en mis manos poner á los pies del Pre- 
sidente de la República ocho ó doce millones de 
pesos con oue remediara las necesidades que afli« 
gen á la Nación; pero ya que no me es dado 
hacerlo así, le pongo á la vista los medios y ar- 
bitrios de que el gobierno Español se valió ffB^, 
i^a HevadT; áóesta ooloata ali grado 'de pederiov 
expleador, y «reglo, ¿ iqoe; no llegó nii^una de' 
la otira América, JMidiendo decirle tanto al^gcki 
bierpo . cooiOial Conglseso geneíah 4 • « Hiime igi^ 
twspecteíMUykoc proposih^ sil nMé^ exempUm^ 
Si uquerais atener .hacienda- copiosa y araegladai,» 
fifeguid lae* huellas qué os dejaron»: TuestMs hu^i 
yorqSí^nCreoí queno»es éste nh'^e^fWAo'seníi^' 
cw, . ' 6n; eiroühstaacias en que todo i se i ha ^ úemj 
tmidoi; y ndda reparado. Ei P« Cavo^ otonj[)i6 SQi 
historia hadta principios del gobierno' del Viwy 
Marquóst de Ckroix, «y ;no t^cAwoi dud¿'po^ bo«- 
litipa el)gran! suceso TO la expulsioi) de lot V^jitei 
Ji09UÍIm; yO'ia lie tomado desde este período, y 
estoy Jbiciendo los loayóréa eh/íaeizóz por lle^^ 
nvlo = hasta : la tentrada del Ejército trigvante -en' 
México;! la; empavesa %w árdaa, y tanto, '^e para 
podoría ; llenar , es preciso recorrer mas de cien>>l 
to ouareiilai volúmenes que contiene la corres-*: 

Kfnd^Acia da los Vireyes coa el 'Ministerío de* 
dias.de Madtríd, sin contar con la i^pK^-Ueífa^' 
nm cou' €Í< Conaejo de este nombré*' i^e* so-r 
ptomento (si> logro concluirlo) será* m remiemtó 
c^ijai^ echado sobre una capa de pérpora;^ yo 
nai [H^do ladeanne junto á este sátao eecríteiv 
y^loiS'.conaiudlKlanos me djfpenaaráa tamaño Atre-*- 
vinúento^ aolo.por d deseo ^e tengo de ineK 
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troirlos de lo que ha pasado en poco mas de 
medio siglo, y <|iie ahora podrán saber aunqoe 
de una manera imperfecta. 

El texto del r. Caro en nada lo he alte- 
rado, su castellano es puro, y su sencillez ini* 
mitable; solo he corregido una á otra palabra 
que me ha parecido menos castiza, y que olía 
é, patamnismoj porque era imposible dejara de 
pegársele á un hombre que solo trataba con Ita« 
fíanos, y no cultivaba el castellano (!)• Ofrez- 
co mis afanes á los buenos Mexicanos que han 
contribuido á la edición áe esta Obra, y mi- 
To en ellos unos verdaderos patriotas, amigos de 
la gloria de su Nación, y protectores de su 
bella literatunu 

México 18 de Julio de 1836, 



Cortos María de Bu ttamante, 



[a] M colee del texto de lo MstSria ee leen 
ol^unae notoe que he puesto para aclararlo y am» 
placar sus conceptos^ me por lo común son to* 
modas del P. Francisco Xamer Alegre^ que se oca* 
p€ÍM de escribir la tUstária de la VompaiUa cuan* 
do ocurrió la expulsión^ 
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PROLOGO. 



i8ta Obra trata déla Hüitori^ irióderíi^ cTe'la 
ciudad de México. En 1á del antiguo iiíiperíb'dh 
los Mexicanos, ^un en nuestros diad, ae hü)^^ eai<^ 
pleado valientes plumas; pero hasta ahora (á lo 
menos que yo sepa) ninguno ha empreúdidd 
la Historia desde la conquista de los Esj[>año<^ 
les de aquplla ciudad Hasta nuestros tiempos. Des* 
confio' de poder desempeñar asunto tan grave ; 

2ue seguramente sería superior á mis medianos 
Icances, si el amor' de la patria, y las exhor- 
taciones de tos aoiigOB rió hubieran alentado mi 
cobardía, para no dejar sepultados en eterno ol- 
TÍdo los monumentos de la primeiti ciudad di^l 
nuevo mundo. El trabajo, á la verdad, es excesi- 
vo^ debiéndose recorrer el espacio de 246 ftños; 
mucho mas que desde aquéllos tiempos, México 
es recomendable por su opulencia, y tanto, eme 
apenas pocas ciudades de Europa la excedían. Ue 
la historia eclesiástica de. ella no hablaré, sino 
en los puntos que tienen conexión con la civfh 
A un sngeto desterrado, lejos dé su patria co- 
mo yo me hallo, faltan los monumentos de esta 
parte de la Historia: si acaso los adquiriere, me 
dedicaré á servir á mi nacioú aun en esto. Juz« 
go inútil el protestar al principio que contaré los 
sucesos como los hallo en los monumentos qué 
se conservan en los archivos de a<][uella ciudad, 
ó en los* autores que entre los sabios Qon teni- 
dos por eruditos. La libertad con que escribo es 
la de un historiador que no sigue partido. Este 
candor deseo en mis lectores, para que no des- 
aprueben lo que estriba en sólidos fundamentos. 
Y si como és antigua costumbre dq los poetas, 

1 
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al principio de sus obras, el invocar la divinidad, lo 
fuera de los historiadores,; con gran contento nuo 
me volvería á Diop, que á Colón cuando buscaba 
por el Occidente la Ind)ia Oriental, le deparó un nue- 
vo mundo en que su sa^to nombre fuera adora- 
do ^ no solo en espíritu y verdad , sino también 
con el mayor explendor, y le pediría que dirigie- 
ra mi pluma, moderara mí estilo, y me conce^ 
diera terminar esta Historia con felicidad. No me 
atrevo á impugnar lo que los autores refiereú de 
maravilloso, sucedido antes y en la fundación de 
MéjcicOf porque aunque sean cosas sin fundamen- 
to^ forjadas por oaeioaes supersticiosas, ¿ la an- 
tigüedad se debe perdonar este defecto como di- 
ce (♦) Tito Livio hablando de Roma, porque tó^ 
dos los pueblos por luácsima de poBtica han te- 
nido cuidado de mezclar en las historias de las 
fundaciones de sm ciudades muchas cosas divi- 
nas á tas humanas, para hacerlas respetar cómo 
augustas y venerables. Me parece' terodmil que 
los Aztecas, nación que fundó el reino de Mé- 
xico, se refugió en el lago en que está situada 
aquella ciudad , como en un baluarte , para de- 
fenderse de sus enemigos, y con el discurso de 
los anos y bajo sus sabias leyes, había U^adb 
á tal opulencia, que arribando á ella los EspaF- 
ñotes no podían persuadirse á creer aun lo que 
veían con sus ojos (**). 

(*] Tito LAio en él Prólogo. 
*^] £! erigen de MéMtka, eiu progreeoe^ y grade de epmUn^ 
eiaáqtie habia Uegado eela Ciudad cuando arribaren loe eepa^ 
Mee a Vera/cruz^ eeíá demaetrado en loe Mañaaas de la Ala» 
meda de México, fue en doe Umoe en cuarto acabo de puhlí 
car para insiruecion de la juventud Mexicana. Remito á mié 
lectoree á di(^ obra^ donde encontrarán cuanüo pueda hacer útg 
y agradabk ofueOOf no nmnoe fue á eeta^ que ee eu coatínua- 
cion.'^L. B. 
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1 P ^9ilHMk» 4e México y su opulencia. 2 P Llegan alB 
k» Ri paflo toa , y son recibidos de Mootheuzoma ooino' 
ctrog tantos dáoses: aospecka Cortea que ef te Rey trata, 
de mátarloiy y lo prende: se suscita por estp un tun^M^ 
to» que queriendo i^ificiguar Moctheuzoma es herido de, 
una pedrada y muere: se substituyen otros reyes, y al 
úkimo Qaauhtemóc prende Holguin. 3.^ Los Espieutolea 
teman la ciudad -de Méxica 4P Quauhtemóc con la no* 
bfexa Mexicana es llevado al palacio de Coyohuehuaíxin*^ 
▼á Gnrtés allá con gran pompa, y procura, saber donde 
habían ocultado los tesoros. 5 9 Manda Cortés salir de 
la ciudad á los Mexicanos: hace nuevas pesouixas de los 
tesoros: dé tormentos á Quauhtemóc, que sunne con he* 
roíca paciencia. 6 9 Cortés se esmera en honrar á Qua- 
nhlemoc: divide entre sus soldados y ccmfederados los 
deqMJos de los Mexicanos» 19 Cortés se retira á Co- 
jroacán: elegidos los ministros de policía, divide aouellas 
tieiras oitre sus soMados, lo que le acarrea el óoio de 
mudKw. 8 9 Destruye los Ídolos de los Mexicanos, y ccmi 
efloa Ja mayor parte de sus monumentos. 9 .^ De las en- 
trañas del volcán de Popocatepetl hace sacar axufire. 10. 
Envia embajadores á Michoacán, de donde el hermano 
del Rey vá á felicítario. 11. El Rey de Michoacán con 
gran cortejo sube á México. 12. Manda Cortés reedifi- 
car á México, y la divide entre los Españoles y natu- 
rales. 18. Se suspende la restauración de México por las 
nuevas que llegan de que Garay iba á poblar á Panu- 
co. Cortés con un buen ejército conauista aquella pro- 
vincia. 14. Obliga á los Españoles á Uevar á México sus 
ÜMniHaa. 15. Prohibe á los Mexicanoa los sacrificios, es- 
taUece fundición de cañcMies, y abre el camino del mar 
del Sur. 16. El Emperador Carlos Y. destina á Tapia 
por Gobernador del Reino de México. 17. El Ayunta- 
núento envia á éste sus procuradores, dándole parte de 
las raaones porgue Cortés no obedecía. 18. Cfarlos Y. 
hace á Cortés Gobernador y Ca{»tan general 19. Con* 

* cede 
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cede privilerós ¿ los soldados, y hace varías leyes, 20. 
Concede á Aféxico escudo, de armas, y firma el decreto 
de no enágenarb dé la C(]^xma de* Camila. '31. Los sol- 
dados de Cortés se alborotan con los mandamientos del 
Empcradon llega Caray u la costa, se le desbandan sus 
soldados y. se somete á Cortés» 22^ He instituye en Mé- 
lica el tribunal de cuentas^ y á los patkes fmieiBcaiioá 
da Cortés el palacio de las aves de Móctheiia>iaa« 28. 
Log oficiales realeg hacen malos informes de CcNrtési 24. 
Determina éste ir á cargará O lid, que se le había re^ 
helado^ á lo que se opone la ciudad; pero Cortés finge 
ir ^lamenté á Goazacoalco». 2B. Envia al Emperador con 
Sato varios regalos, provee al gobierno durauíe so^a»^ 
seocia, y ^ lleva á Quauhteméc, 26, Suidas por^ Cor- 
tés las turbulencias de México, de<?paclia^á' los dos ofi- 
ciales reales que tlevaba, y él parte |)ara Ibuéras. 
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LIBRO PRIMERO. 



COMIENZA ESTA HISTORIA. 



l;E!l) 



mi ameno V espacioso valle, ea donde hacen re^ 
los maftanfiafes que ooiren de l^s sierras de oue 
México está ceroada» se forman mucboB li^os: fos do^ 
tt^^ores están situados ea lo mas; profuncK y bus orí, 
las notdUemente hermoseaban ma§:49 cinmentá ciuda* 
de« treinta leguas -tenian de eirounferenciaf y esUbafo^ dii 
▼ídidos. pov»mirdi4|ue, .obra de mn solides, i^e tenienn 
do á* trechos sus. compufirtai ¿teécarában las aguf^f,.d0| 
«BK> en el otro cuandk^ h^neoeódad jo pedia^rJEl mas ajr 
to cta *é6 'anai ^oloe y- idtHmdante de péc^a 4^ esquisir 
lo saben el myo 0ra «üitroso» y por lo mismo mi^ útil 
á loa ilexibaaos» porque ,en sus orillas purificaban la sa) 
qiia daii4m;la resaca^ y de eSa (Hroyeiajpi 4 las proráw 
das Yocáiai. En el nmiio de ^Áe Is^a ,e49ba Afóxic^ 
fondada: su coaiiniciwáoit con la tierra ^ra Mrjtrps diar 
tintas f karitis; la imat de dos ieguas .bácia ^S^la. qti^ 
de una legua al Noftet/y la ,ten^Fa.<sorríaMal roniente: 
sus callea oratf bien andbas formadas á. nivel, unas de 
agna, otiras de tierra heoh^ . á n^ano^ y finalmente^ laf 
flMs de agtuí y tierra para la «comodidad, de .sus vecinofi» 
De aquí nacia que en la ciudad habia muchas .islas, y 
tanta nohitifti de. graoidbs canojss,,que tpstwos ocuburps aser 
gararoh qiie al tiempo que Ikgiiion' allí los EspaAoleii, man de 
dncamUa mil navegaban por aquellas ^ffunas. jfbei^ de 
mnumerables de menor porte que estaban formadas á fuer? 
aa' de AeM de un solo tronco* La ciudad < se dividía . en 
dos ouarteless el primerp llamaban, Tlat^Ioloq. que algo» 
nee imteipretati «mo, acyii habitaba .^1 pu^blo^ y. en él se 
halUba la frmose plaaa^del ^mercadow 4»^ ^ ^^^^ nuk- 
teria á nuestros antiguos, «scritoras. El gtro^ fp^ ^f!^ ?! 
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principal, llamaban México^ ó por perpetuar el nombre 
de un antiguo caudillo Méxitlu'6 Hutttilopoehdij Marte* 
de los Mexicanoa, ó por la .^updancia que §n aquella, 
tierra hay de la planta metly ó pita, y la voz ico qué 
salifica enmedio. En esta parte estaban los edificios pú* 
Iwcos, palacios reales^ y c¿Sftá dQ>{ofi nobles, que com- 
ponian la corte y tribunales; por esta razón la ciudad to- 
mó el nombre de México^, y dejó el antiguo de Tenoch» 
tiüán^ que quiere decir tunal sobre piedra. Séame per-- 
mitido añadir á esta descripc^io^ iMstórici^- qp(e^ México te- 
nia en su recinto ocho grandes templos tachonados de 
joyas y piedraf preciosas, y mas de dos mil menores /que 
todoét eran monumentos de la magnificencia de los Mexkaaoii 
' 2. Llegados á esta ciudad los Españoles, yrecibktD» 
de su Rey Moetheucoma como otros tantos dioses^ -á pó^ 
eb tiempo, por sospechas que Hernán Cortés tsvo de ooe 
Qtiátüipbpoca hacia la guerra á los Españoles por óraen 
de aqüéf Rey (1); no solo lo prettdié, smo q¿e parr site» 
inorttáiPlo mas; le pusd grUios. Este desacato* que hianí 
péhlerlá j>aciéticia á los Mexicanos,' paooé 'ks^Espaf^ 
flóléB éh'grah peligro; porque dé él se originó: u» ^m 
tomuho, tfaer dic^n muchos autoíf^s .creyeron m Cásteltanos 
Rosegar con obligar á Moetheuzoma 4 qoe' áobies» á te 
íoptéa del pdacio en que estaba pneto^ y desde sHi aren*- 
ca$é & stis talólos ¿dejar tas armacf, quepor sú' á^^ 
vensB, ííéaísá empuñado. Pero como esté raaonamienta 
ftieáetehidó t>or indicio dé cobardía, «uia pedrada que 
te faalHa liéridé-graTemente ic qefítá^'ia vida: Luego^ que 
)0£í' Mexicanos supieron el deí¿vaí¿iado fe de su Rey, 
cbnibrme á Irás leyet, eligierún por su Señor & CuitlfU 
fatiatl, hermano de) difunto, hommre de «vale» r ^acredto* 
da' experiencia, como lo probó en Muella noche que fao* 

Íeren de Mé^dco los Españoles y llanaroa trístó. Pe#o 
rsuérte privó á los Méticaiios de tan graa* R«y, que 
murió de viniielás, eilfei*medad desconocida hasta enCMi* 
ees dé aquélla nación. Por muerte de esté, los votos de 

[1^ Én el MM. 88. inédito que ten^o del P. 9mhé^ 
giín' qne no' vio el autor; consta que Cortés am^esté ú 
mocthetezoma desde el miénió dia de su ü^ada: en las 
^eartaé de Cortés conHa que con esta inPsncúm s$ haUata 
desd& que desembarcó en Vertícrut, 
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los electores se aocndaron en Quaubtemóc, sobrino de los 
reyes precedentes, y cuñado de Moctheuiomay hombre de 
eq>ÍTkii9 y dotado de tal grandeza de ánimo, que aun sus 
enemigos lo estimaron. Este fué el que sooortó los tra- 
bi^ del \wrgp átío de México, en el cual considerando 
sus ffenerales oue no se pocUa por mas tiempo defender 
la pbza, lo obWron á salvarse en una canoa que ftié 
apresada por Holguin, á quien Quauhtemóc conjuró que 
tratara con el respeto debido, á la reina y damas que 
le acompañaban (1). Llevado Quauhtemóc á la presen- 
cia de Hernán Cortés, le habló en estos términos: JSa- 
bieldo cumplido coa los deberes de Rey, defendiendo á 
mí naGioQ, por voluntad de los dioses vengo cautivo á 
tu presencia:'' y extendiendo la mano al puñal que Cor* 
tés trak á la cintura, le dice: JBa Españoll con este, puñal 
pásame el corazón» y quítame la vida, que es . ya mútfl 
á mis pueblos.'' 

3. Ésta acción sucedió el 13 de Agosto del afio 
de 1561, y desde ella comenzó la historia de la ciudad 
de México, por haber pasado entonces el imperio de aquel 
nueto mundo á los Eqp&^l^^ Este dia se celebra anual- 
mente con un paseo á caballo^ en que marchan los trí* 
bunales y nobksa, Ufando con gran pompa á S. Hipó- 
Kto el pendfMi- que sirvió á la conqmsta de la ciudad» 
que sé conserva en las casas de Cabildo. Es di^o de 
notarae, que en toda la carrera no se ven Mexicanos, 
como lo aseguran hombres de verdad. |Tan profunda es* 
tá en sus ánimos la herida, que después de mas de dos 
sig^ parecía ya carada! Luego que Cortés vio delan- 
te de si al Rey Quauhtemóc, procuró consolarlo y há* 
cerle menos pesado su cautiverio, asegurándole que lo 
conservaría como rehenes, hasta que su soberano Carlos 
V., el mayor Rev oue habia en la Europa, dispusiera de 
su suerte, que oesae luego seria que se le volviera su 
libertad, y se le restituyera su remo que con taiitá glo* 
ria habia defendido. Creo que Quauhtemóc recibiría es- 
tas expresbnes como puro cumplimiento de aauel gene- 
ral; entretanto, le pidió hiciera cesar las hostiliaades Cor- 
tés en cambb, y que mandara á los suyos rendir las ar^ 

[1] Tarqutmadar mowtr^piía indtatuh pág. h lib. 4* 
cap. 101. 
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mas. Mátuameiite conviraeron en '«sta» demandas, y 66 
dieron las órdenes. 

4. (1) Aquella noche llevaron á los bei^gantinea que 
andaban en Acachikiancb á Quauhtemóc, y á losr reyes 
de Tetzcocó y Tlacopan, con los demás prisioneros de 
cuenta, de donde al dia ^guíente todos fueron conduci- 
dos al espacioso palacio de Ccychuehuetl en el bairio de 
Amaxác ^, en compañía! de Cortés y de 'sus soldados. 
Subidos todos á las azoteas, que estaban entoldadas y 
colgadas' de' vistosos tapices, en lo mas desembaraiado 
'6ct^ Cóttés un sóKo ya dispuesto, haciendo tomar asien- 
to á su derecha á Qtiauhtem¿c, á- sa izquierda á los otros 
reyes v caciques, y por medio ele su fiel intérprete Ma- 
rina afcriü el Congreso, pidiendo á aqiielloíí sefknres ,aufe 
je^ittiyorají á los Españoles todas Íoíí alhajas de valer 
que tiabian juntado la primera vez que estuvieron en 
México , y que se -Rieron precisados á abandonar , por 
huir del peligró en que se hallaban; á mas de ésto; los 
grandes tcéorós que les constaba tenia Mocíheuwmuu Quá- 
uhtemóc, deseoso de obedecer al Conquistador, hizo pav- 
tir con diligencia varios mensajeros, que de^buas de tiem- 
po, cargados de piedras preciosas, oro y plata, virfvie- 
ron; pero aquel cúmulo de riquezas le pareció tan poco 
á Corté?, que dijo públicamente, que aquello^ ni emáva- 
lía á lo perdido» ni menos podia ser el tesm^ de Moc- 
theuzomá ! v así resmeltamente mandó que ser le hiciese 
traer (3)» Oua^temóc entonces le representó, que los 
vecinos ele Ttatelolco tiurante el sitio de la ciudad, ha- 
bían sacado en sua canoas casi todo lo precioso' que se 
halló, lo que oído por % arios caciques de aquel barrio, 
respondieron: que cilos no liabian intervenido en la- ex- 
tracción de los tesoros, que todo habia sido tnanejado por 
los Tenochas, quienes por las calzadas los habían pues- 
to en saJvo. De aqu! ^q suscitó una difiputa entre les ve- 
cinos de ambos cuarteles, que Cortés interrumpió de{jan- 

Torquemada^ o. 1. Kb. 4. cap. 102* 
Hoy barrio de la Concepción. 
Esté p<uage está reftrwtb á mtíranülm en el P. 
71, veese la petulanctay la codicia y el orgullo de 
como 9Í se tuviera presenie, es tmniifofrfe ef^ su 
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do aquel n^ocio pan mejor ocasión* Entretaillo pasó á 
jofomiarse de aquellos reyes del modo con que tenían 
repartidas las provkicias de su gobierno, y para, termi^ 
nar aquella junta con alguna co«a plausible, y ganarse á 
k» Mexicanos, hizo á Qwuihtemóc señor de aquella par- 
te de la ciudad, que Uamaban Tenochtitlán, y de Tla^ 
telolco ¿ AJmelii9e\ pero éste no quiso recibir aquel fa^ 
▼or, sino obligado de manclamiento de su Rey ^uaub- 
temóe. 

5. Acabada esta junta, dio orden Cortés de (jue los 
▼ecínoB de México salieran de la ciudad, lo ^pe se eje- 
<»itó en los tres dias siguientes, con gran lástima de los 
fqiañoles, testigos de e^e espectáculo, al ver las caras 
macilentas de los hombres, mugeres y niños, que pare-* 
cian esqueletos, por lá gran constancia con que hatnan 
aufiído el hambre, y el hedor pestífero de los cuetpoft 
muertos que yacían insepulto^ (1); cuyo número fué taD 
exceshro, que Torquemada fiado en buenas memorias ase-* 
guia, qpe á manos de los Eqaañoles y : tonfederiulos, pe- 
recieron mas de den mil Mexicanos, íbera de los om^ 
chos que mató el hambre; por lo ciuil enterradoÉ aqu^ 
lIoB cadáveres, se encendieron por toda la ciudad lumi-^ 
nanas, que purificando el aire la hicieraa habitable. Gof* 
tés, entretanto, no omitía diligencia por descubrir los ite- 
soros de los Mexicanos; pero és(!os siemí»^ constantes en 
la máxima de no revelarlos» firustraban sus pesquisas. No 
obstante, babiendk) Uegado á sus noticias por la vos co* 
mun de los adrnnoa, que del Oriente vendrían naciones 
que los sojusgarián, habían los Mexicanos zampuzado (2) 
en la laguna de México las {nedras preciosas, y alhajas 
de oro y plata, luso Cortés venir los busos mas. diestros 
que se hallaron; pero sus difigendas fiíeron vanas, porque 
rae tan poco lo que se sacó, que ni. menos se oompeÍDK 
saron los gastos. Visto esta, por Cortéfr, pasó á destruir 
bs sepulcros de los caciques, que se veían en varias par- 
tes, sabedcnr de que los Mexicanos entemdMm ásus muer»- 
tos con lo mas predoso que poseían , y una piedra- pre- 
ciosa en la boca. De estos es verdad que. se. sacaron al- 

(1) Torquemada, p. 1. /. 4. cap. lOa 

(2) Eg decir, metido de golpe en el agua. Ei voz cas- 
tetiana aunque no de uso común. 

TOM. 1. 2 
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hajas de valor, y al^un oro; pero no por eso se embo* 
tarcMi ni en Cortés ni en los demás Españoles los deseos 
de adquirir los tesoros de aquella nadon ; antes bien se 
aguzaron de tal manera, que se amotinaron los soldado» 
pidiendo su parte que decian haber ocultado Cortés de 
inteligencia con el tesorero del ejército. Agregábase á es- 
to, que el mismo tesorero Alderete amenazwa á Cortés 
con el Emperador, por haber escondido las riquezas cpie 
secretamente habia recitndo de los Mexicanos. Ni le va- 
hó á Cortés el protestar que era falso cuanto se decia, 
ni menos que no quería hacerse aborrecible de aquella 
nación, ni atraerse la ira del délo hadendo nuevas extor- 
ciones. Esto no satisfizo ¿ los soldados, que hideron que 
Cortés perdiera la padencia, y casi desesperado (como él 
decia), con acuerdo de varios, se determinó á cometer uik> 
de los hechos mas bárbaros en la historia: al valeroso 
Quauhtemóc, Rey de los Mexicanos, y á.un caballero, ó 
su confidente ó secretario, mandó dar el tormento de ftie- 

So lento, apUcado á las plantas de los pies ungidas : inh- 
umanidad que se usaba en aquellos tiempos (1). Este tor- 
mento lo toleraron aqueUos dos héroes con tu silencio y 
constanda de ánimo, que los Españoles <]^ue asistian Que- 
daron atónitos. El cabaltero después de tiempo volvió la 
cara á Quauhtemóc; pero éste, pareciéndole que aquella 
demostración era efecto de dehcaaeza, le d^o: hambre mué- 
Ihy y de poco corazón , ¿estoy yo acaso en a^un deleite? 

Íft) Poco después espiró aquel, y Cortés casi aversonza* 
lo de su inhumanidao, mandó con despecho á aqueuos mi- 
nistros aue dejaran de atormentar á Quanditemóc, y de 
allí en adelante echaba siempre la culpa de esto á Alderete. 
6. (8) Se admirará quien viera á Cortés acompañado 
de Quaufatemóc, después de convalecido de los tormentos; 
ora marchar á caballo; ora á pie (4), y creería que el 
inotivo de esto era dar alguna satísraccion al Rey de Mé* 
xico de la injuria que le acababa de hacer; pero Torque- 
mada, muy versado en las historias Mexicanas, juzga que 

[11 Jhrquemada, p. 1. lib. 4. cap. 108. 
2] Gomara, Crónica de N. E. cap. 145. 
3] Torquemada, p. 1. lib. 4. cap. 104. 
[4 J Andíxba poco á pie , pues quedó estropeado para 
siempre. 
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estas demofltracíoiieB naeifui en ei oMiquisUKlor del propio 
ioterés; porque los Meiicanos, venerando á su Rey como 
á padre común, le tributaban sus respetos siempre que pa* 
saoa delante de ellos, y de este honor que le bacian se 
creía Cortés particqMur (1). Entretaoto repartió éste los 
deqKHos de los Mexicanos á los indios confederados» que 
enn basta veinte mü (2), á quienes tocaron muchos ves* 
tidos de algodón y medidas de sal. Para el Rey se apar» 
tó el (ponto, con muchos esclavos de ambos sexos (8), que 
(beron mareados con el hierro real , costumbre que aun 
dura en las islas de América con los negros bésales: tan^ 
bien se- le destinarcm las joyas mas exauisitas y |>iedra8 
precioeas: entre estas hatna una esmeraloa de la grande- 
W de k pahna de la mano, las perlas del mas beUo orien- 
te , las pinturar de pluma en (pie aquellas naciones eran 
singulares, los tefpdou mas finos de algodón y pelo de 
conejo, las vestiduras de los sacerdotes; y en una palabra, 
lo ma3 precioso y raro que la naturaleza y el ait9 pro- 
ducían: á esto se agregaron dos mil cuatrocientos marcos 
de oro en tejos. Pero todas estas preciosidades tuvieron 
fat deopracia de ser embarcadas en un navio (pie fué apre- 
sado del corsario francés Florin, ó como sospecha núes» 
tro Fabrega del famoso Yerasano, que por haber nacido 
en Floren(áa llamaban Florin, é Florentm. Pasó Hernán 
Cortés el resto de afk> en recibir las embajadas de los 
prín(apes comarcanos., que f&cümente se le- sujetaban, y 
en oraenar sus (^cmquistas. 

Año de 1522. 7. (4) Desembarazado de estos negocios, 
pasó á habitar ¿ Coyohnacán, diMÍad yeána, fva enton* 
ees o()rría el año 1522); y para el goUemo civfl de Mé- 
xico, juntos los (conquistadores, nombraron alcaldes y regi- 
dores de los mas beneméritos de entre ellos. Los nombres 
de estos se ignoran por haber perecido en el incendio del 
año 1692 el primer libro capitular de aquella ciudad, con 
mucbos del suuíente siglo. Entre sus soldados repartió Cor- 
tés aquellas tierras, señaJandoles porción de indios que las la- 



Tarquemada p. 1. lib. 4. cqp. 103. 

ChmáriL, historia corregió venetizis l5M.pág. 216. 
[3] Eran muchísimos mas^ pasaba este número en so- 
lo los Tlaxcaltecas. 

[4] Herrera^ décad. 3. lib. 3. cap. 1. 
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braran» Ests&s concesiones^ que llamaban répartimientoej ae 
ihventaroií eñ las islas, asi Mr premio de los eonqcDBta- 
dores, como también para aarles á los pueUos prcteeté^ 
res que bs defendieran de las Tejaciones de los soldados, 
y tuvieran cuidado de que se les enseñara la ley de Je* 
sttcrísto; pero después, por vicio de los hombres, d^ene* 
ró en tiranía. La distrínucion que Cortés habia he<£o de 
aquellas tierras, le acarreó graves pesadumbres, principal* 
mente de aquellos que viéndose pospuestos á otros me- 
nos dignos, ó al menos iguales, tuvieron á mal el olvido 
de sus servicios: de aquí también nacieron discordias, que 
pusieron el reino de México á rie^o de perderse. Orde- 
nado de este modo el goUemo de la capital, v de las 
Erovincias vecinas. Cortés dio parte al Emperador Cbt^ 
>s V. de todo lo acaecido antes y de^ues de la con- 
quista, pidiéndole por premio de sus trabiajos, y del de sus 
soldados, que aquellos reinbs, que tema por los mas feli- 
ces y ricos del mundo, conservaran el nombre de Nueva 
España^ con que ya la nombraban (1), sin permitir que 
en algún tiempo se énagenaran de la corona de Castilla: 
que aprobara el nombramiento aue habian hecho de ofi- 
ciales de policía sus soldados, v los repartimientos que les 
habia dado: que enviara á aquellas partes persona de con^ 
fianza qUe lo cerciorara, de cuanto escribía ; por último , 

r! remitiese obispos y sacerdotes que convirtiesen á lá 
aquéllos innumerables pueblos; taftiUen labradores con 
ganados, plantas y semillas, no permitiendo que pasaran 
á aquellas tierras letrados , médicos ni tomaoizos. En el 
pliego del general, incluyó el Ayuntamiento de Méxíeo 
carta al Emperador, engrandeciendo las accimies del con- 
quistador. Para llevar estos pliegos y el quinto del botin, 
se nombraron por procuradores á Alfonso Dáüüay y á An- 
tonio Quiñones: con ellos se embarcaron también Juan de 
RiverOyV Diego de Ordáz. 

8. Mientras que estos procuradores navegaban en de- 
manda de España, Cortés con sus soldados, movido de 
religión como otras veces habia hecho, declaró la guer- 
ra á los ídolos de los Mexicanos (2): y con este pretes- 
to aquellos hombres ignorantes, destruyeron ¿ sangre y fiíe- 

rn Solis, kist. de la N. E. lib. 1. cap. 5. 
[2] Torquemada, p. \. Kb, 8. cap. 0. 
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go txxlo lo que jiii^gahm tenia a^una reladoa á Jas sii^ 

SinlickHiee de aaoella» naeiboes. Entonocs los códice» 
exicanos, afocciaUesi asi por las materias de €fa» trar* 
taban, como tamUen jior la findeza, y colores eon que 
estaban fóntados, foenm pábulo cM fiíego, y si algunos in- 
diridaos de aquellas naciones, amantes de sus ritos, hislo« 
rías y ciwiciits no hubieran ocultado algunos, á riesgo de 
perder opisá la vi(fa^ careceríamos de estos monrnnen* 
tos; perada que bs liletatos Uoran, por el detrimento 
qoe aquellos conq u yt adores con zelo de piedad causaron 
á las artes y ciencias,* particularmente á la historia natu^ 
ral, y astronomía en que se - señalaron bs Mexioanos. Se 
admnran al presente dos de estos qae t>or fortuna esca^ 
paron á las pesquisas de bs EqMiñofes, que pintados en 
fáeies de ciervos bien nJobadas v unidas con toda exáo- 
titad, están ploradas en forma de piezas de paño, y se 
conservan en lloma en las bibliotecas Vaticana^ y IBot' 
giana. En explicar este último ha trabajado estos afios 
iHiestro críolb Z>« José Fábrega^ el mas inteligente que 
la Europa tenia en este género de ciencia,- y oiq^ tem* 
prana muerte aun lloitoios. Doy esle testimonio á la pos- 
teridad de un amigo á duíen soy deudor de nmchas no- 
ticias tf» me han servido en esta obta. Pero volvamos 
á la faüAoria. 

0. La extensión de las conquista» tfo Corles, le bap 
dan crecer sus ocupaciones, y no pudiendo adelantar «ique^^ 
Has como deseaba por falte de pólvora; notablemente se 
ansustküba. Conoda muy bien que sin eUa, asi como no 
fai&era podido siq^ar á bs Mexicanos, tanqaqco podría 
consérvanos en la obediendar por esto practieó tonas las 
diligendas que le sugería. su necesidad para hallar axu* 
fre; pero todas fiíeron vanas, porque bs sugptos que en* 
vio por las provincias vednas con este comisbn, ó eran 
poco intdigéntes, ó fos Mexicanos que conocian muy bien 
aquel mineral, mabdosamente se b ocultaron (1). Dudo- 
so Cortés del partido que tomaría, oportunamente le vi* 
no á la memoria «que cuatro años antes Ordát había su« 
indo á la dma.d¿ volcan de Pc^iocatepetl, que oueda 
al Oriente^cboe leguas do México, y habia percibido el 
hed(H- del atfcére, y*4e esto coligió que de sus entrañas 

[1] fíkrrerm décad. 3. lA. 2. tap. 2. 
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se podría sacar. Para este fin llamó á sí dos intréfúdos 
soldados <iüe iioinbndi)an Montano y Mesa^ á cuyo cui- 
dado puso aquel iiegocio, y para hacer mas pública es- 
ta empresa, é instilar en los Mexicanos im ako concep- 
to del arrojó de los Españoles, hizo que les acompaña- 
ran cuatro mü indios» A la madrugada comenzaron á 
subir a<piel monte, y al anochecer aun no habim llega- 
do á. su cumbre, porque estando este volcan muy desco- 
llado y cubierto de nieve por las otras partes, solamen- 
te por el Sur íué accesible. Por allí, pasadas vistosas ar- 
boledas á gatas, afianzando con clavos las manos, poco á 
poco, caminaban al término no sin gran peligro, pw&s que 
un soldado por un resbalón cayó ocho estodos, y á no 
haberse atajado entre los carámbanos duros como aceio, 
se huUera despeñado. A otros menos animosos hubieran 
aterrado los contmuos precipicios que hadan desvanecer 
las cabezas, y el ruido que causaban las nieves derreti- 
das; pero estos intrépidos soldados mahdiaron hasta que 
les comenzó á faltar la luz (1). Para reposar algún tanto 

[1] En estos últimos tiempos se ha celebrado en los pe^ 
rúkítco», «on éaipresiones de mucho elegioy él reconocimien- 
to que algunoi emtfxmgeros fian hecho de este volean de 
Popocatepetl; pero es menester hacer justicia^ y confesar 
que taméña gloria estaba reservada ú los casteUanos ptíes* 
tos en él duro eanfiicto de practicar esta tyerac t on, por- 
que en ellales iba la vida^ careciendo de pólvora con que 
defenderse en Un pais recien conquistado^ poblado de ene- 
migos^ y que asechaban el momento de una justa vengan- 
za. En esta sazón puede decirse • que lucharon á brasoo 
partido con la ruda naturalexa^ ,y con la muerte. La ima* 
ginadon se aturde al contemplarlos pendientes de unas 
cuerdas p reconociendo la booa . del Cráter sobre un abis^ 
mó, espuestos á morir con las eoAalaciones fétidas del €tzu- 
fre, ó con una erupción repentina que podría hacerse; 
pues que enaqudlos tiempoSf aunque periódicamente^ ar» 
dia el vólc<m como dice Cortés, á > C4fí(los V, en sus car-' 
tasp lo que motivó que mandase reoonoéer dicho volcan á 
Diego de Ordáz. No menos admira el vtdor de aque*- 
líos hombres que rifaron su vida por acometer tan pwK^ 
de empresa^ sm tener testigos de su gloría. También el 
P. Sakágun, siendo un pebre fraile franciscavío^ reoono^ 
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de h húgk del dia, y librarae del .firio que les picaba, 
fonnaron cuevas en que se guarecieron; pero el hedor 
del azufine que mas y mas se intesaba, y el humo que 
por los poros de la tierra salía» los obu^ á pasar la 
noche insomnes. Luego que rayó el alva, siguieron su ca- 
mino: llegados á la boíca del volcan, nació una diqmta en- 
tre Mcñtaño y Mesa^ sobre ouien habia de ser el pri- 
mero en bajan la suerte dio la preferencia 4 Mcmtaño, 
que atado á una guindaleta, v ceñido de un costal, con 
ks herramientas necesarias desguindóse catorce estados, 
y sacó el costal cuasi lleno de fino azufre: esto, repetí- 
do por siete veces, k dio poco mas de ocho arrobas. 
Otro Español que, según Manilo^ se llamaba Laría^ en 
seis veces que bi^ extrajo un quintal. Alegres los Es- 
pañoles, por camino menos firagoso, volvieron á Coyohua- 
can. Entretanto los Mexicanos c(m estupor habían dado 
cuenta á Cortés del feliz suceso de este viaje: este, re- 
conocido á tan relevante servicio, los saUó á recibir, y 
prometió premiar. 

10. Proveido ya Cortés de pólvora, y asMurado el 
reino de México, trató de tomar conocimiento de los rei- 
nos de la tierra adentro. A este fin envió por embaja- 
dores k Sandoval y á Olidy con varios Mexicanos al Rey 
de Míchoacán, convidándolo coú su amistad, y haciendo» 
fe saber que las armas españolas haUan conquistado i 
México, émulo antiguo de su reino. Aquel Rey, inconti- 

cié esie volcan^ como lo asegura con au general candor 
en el tom. S. de su historia^ é hizo lo mismo con la 8ier^ 
ra nevada y volcan de Tcluca^ de cuyo manantíal qm 
está en la cima^ dá perfecta idea. Paguemos pues^ á fiíér 
de hombres honrados^ un justo tributo de admiración al vo- 
lor castdlanDy como lo hicieron los indios, cuyo hecho les 
causó una impresión profunda. El P. Cavo en compro- 
bación de este suceso, ata á Morillo en el libro nueve 
de su geografia, cap. 2., á Solts, Hist. de México, lib. 8. 
ag>. 4.^ á Qomára, Crán. de esta N. España, cap. 147, y 
yo cito por todos al Antonio Herrera, el historiador mas 
sincero y critico que conocemos, y de cuyas relaciones no 
puede despreciarse ni un tilde, m una coma, pues como 
él dice, escribió como hombre que debe responder á Dios 
de lo que escribe — B. 
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aenti determinó ir á httcer una visita, al oonquíitador, y 
ponerse bqo de sa protección (1); peny sus conseieros te- 
merosos de su vida, ie disuadieron aquel v'ugeí, y fe acon^ 
sejaron eunará aquel cumplido L sa hennuio FeAJcAt/*- 
zcj que juntamente se* informaría de lo que los embiya- 
dores h|UMan feferido. En efecto asi lo Iueo, y esta em- 
bajada del hermano del Rey de Michoacáui^ de <|QÍen loa 
Españoles imssdiían aue>era su mortal enemigo entre otras 
4e otros príncipes, fué muy pomposa como correspondía 
á la dignidad del secundo Rey oe aquel nuevo muíido. 
El cortejo era de mifpcrsonasy y los presentes eran pre- 
cio«osc< consistían ' estes en jovas^ vasos de ott> y ptata^ 
finísimos tejidos de phima' y algoífon (2). I^égo €^ue Cor-* 
tés sopo ' que 4 él se- encaminaba Veh¿diíltej envió á su 
recibimiento. Llegado á su presencia, le habló en estos 
términos: „Gran tiempo hace que yo deseaba abocarme 
cQfn el'Reyde Michoacán, y ya que esto no he conse- 
guido^ á lo menos tengo la satisfkccion de ver á su her- 
mano; pues ¿ uno y otro estimo, por el valor que siem- 
Wd ha» üiostrado en l^s guerras que han tenidk).'' Fe- 
mdíüxe eonftno de este razonamiento, le respondSó con 
sencillez: ^Recibe estos agasiyos que mi hermano te enviai 
á lo que dices de nuestro valor en las guerraér con los 
Menéanos, todo desaparece en tu {msencia. Algunos ne- 

r'bs qU0 como sabes muy bien, siempre embarazan á 
Reyes, hian sido la causa de que mi hermano no ha- 
ya vemdo en persona ¿ saludarte; pero no dndea q u e lú e* 
go que yo vuelva se pondrá en camino, y hallarás en 
éloomó también en mí, un amigo pronto' á servirte, y 
soBurameate los Tlaxcaltecas no serán en eso superiores 
á los de Miohoacán. Tus embajadores nos han contado 
cosas adnimbies de las armas que usáis, del nuevo é 
inaudko modo que tendb en los combates, y finalmente, 
de. (as grandes canoas con que habéis- vencido á vuestros 
enenuffos: para observar* «stas maravillas he venido ¿ ver- 
te.^* Cortés que nada deseaba tanto cuanto instilar (8) 
en los áiiimos de aquellas naciones an alto concepto de 

Íll ' Chmára, Crán, de N. E. aap. 151. 
tf Herrera, déc. 3. Itb. 9. cap. 8, 
3J O echar poco á poco como gotas de licor en una 
orna. 
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Afluí <le t596L M 

los fimloleü pWttneti* solMKerio émpab^'qm hdmn 
fepogaoa Efectnramente, al áfai siguiMe evcoadionada la 
teipaj se bkieron Táriet ^ñopáoB ataquéis axnbádot esloii^ 
C(Mtég en ana eabba ricamente enta^iüada, ttsvó ft Vi» 
ikkilxej V á Id# noldai de M icboacia é Méaioo^ Eüe eá 
uno de loa palaciot dé Moctheuaama ^s-deeia), idli* ea» 
4Á el gran templo de HaitafiopiicttH: estas nanas son dd 
grande edifieb de QmuUiteiníóc (1), aquelloÉi de* la grait 
^ian deluiepeado. Conmorñdó Vehkbuxi de este espec* 
tacólo, se le saltarofi las lágrimas, d fiíese ik nsto dei 
▼er desmdda «na ciadad^que !ás|írd>» 4 dar nt lejr á 
todo tK|ae) eotitineiite, ó ma» bien por el oonocíaúenU 
iie k vieiritad de las cosas fanmanas^^y temor de;qQe al 
lemo dé su hermano no sacedieva otío tanto (t)..Ck>mi* 
Ta haUando de este caso, dice: qoe Vehiehilie no^ liiao 
aquellos ríalos 4 Cortés, sino* su hermano á los emba^ 
JMores; pero es verisímil que uno y otro los harían por 
aer eostmnbre entre aqueHas^ mciones, no tratar negocio 
aigu^ sm que "preeedieran las dádnraa. ' t 

11. El miaño autor neflerei que solamente ttuatr6días 
se detovo FehicUki eil Coybhaao&n; y que con tod8:dii 
iígenda Tohíó 4 Txinaettsa^ doAde estsuba eátonceff fat eóf» 
te ée aquel reinos i contar á su heritaano ks buenas disi 
pendones con que dejaba íl Oortés nara ooasenraHo en 
el dominio de sus pacíres, y la verdad que teman- laa re- 
kckmes de los em^adoifes, mes él mismo era t^itigo 
de toda Enterado de esto el Rey Tanguaaan, p9twc>m 
m&abn BimbkñOy dáóórden dte que se diq¡Nisídra Iq ne* 
cesario para comparaoer delante de Cortés con «quelh 
pompa que correspodia & iqi podeitMo Rey. Lo acomp»- 
fl6 en aquel viaje la nobleza de su reino ricaimente v A* 
tMa, y con inmenso Hén partió de su o^xtaL Todos loe 
días que dmNS aqoel camino se le deqsachaba^ con^a i 
Cortés avisándole del pan^ en que hada noche A). Ea- 
te, con lo matf lucido 4e «u> Iropa, saliá á recibirlo, l}e^ 
vando conrigo la; ni^ca mifilar, porque sabía que Tan^ 



échrosa. 



Et campos ubi Troya fint.**v ¡Qmé reseSki toñ 
. a...Jf • • "^ • ' ■* 

[21 «feawrtír c^án> de N. 'E. cap. 14"^ A 

[8j Hetrerc^ áéiad. 3. lik 3; em. ^ N9 se baeiamm 
tw kí^etíguma ék^ñ^ hobeptmef' de Émpapa^^^-^Bi ^ V 

TOX. I. 8 
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14 AA> de 15!^ 

giiasan nMarchabfti €ón < la de su casa. Al encontrarse, 8(v 
naroh los' instraineiitós^ y alternativamente los musióos £»» 
pajk)ies< y Tarascos ^beix>n nivestras di» su habiidad. Tan^ 
ffi]a8an,<ooÉáo ái bablára de solo á solo con Cortés» se le 
hamüS en aiájfella primera ivistlt taMo.^ qué pareció po^ 
oo di^o de la magestad de utí Rey, y por uno de sus 
iniérpretesr habló de esta manera: ÁÁfuy valiente y ei^ 
foraadof cd>idlero, capitán de soldados valerocm eilviado 

Er el iBayor R^ suplicóte perdones nli tardansa en no 
bec^ji^nido á verte cuando te lo pronlelí, poique ma*^ 
chas veces (como te habrá también sueedidoKlofl qtie go^ 
Ueniait piensAi una eósa y hacen otra. Yo ves^ a sen- 
jrirte^ y & declararme por .vasallo del Rey de Caistilla có- 
mo tid^, y asi puedes Brandarme cuanto sea del servicia 
de tan gran señor ; y pofqae de lo que oireiico han de 
ser testmonio las obras, recábirád ciertos presentes de jo- 
yas, oro y plata, con otras cosas f^recioaas que hay en 
mr reino, pura que entiendas que quien te ofireoe su per- 
sona está pronto á serviste con.su haciendct^A Cortép res- 
pobdió que no- sa maravillaba de que no hubiese podido 
ir. antes á verio^ que quedaba, enteramente sátisfeeW» y 
que de aquel asunto no Arátára mas, que le besaba Isis 
manos, y que el Rey su ^ señor le húia grandes me^e^ 
des (l)^ que enlietanto &>n la eomunicacKM» db Iob Es^ 

iH I II i " i i ' i 

;[)]' La graté 4n¿rced-fue este buen Bey y Cándida 
bm reeüióy como después* verémoSf fúéy que habiendb venU 
do poco itiempo desptaes^ Nkño de Ouxman , y emprendida 
la omsqttista iimeeesárta de' Michoacán^ porque ya éséabm 
sosfskido á íEspañOf al' pasar por. sus estados le robó «noiir 
to oro feiiáar,.y crécidorponcion^úkplatayh^ dejarlo sin 
mna om¡a de este metm; pidú^ fhas y maSf y no tenieñ^ 
do que darle le ^umnió suponiendo que conqnraba con^ 
irá los Españoles r y le kixo dar túrmentos de diferentes 
■especies y quema vivo. Poco antes de morir este tnal* 
hadédo^Aey^ llama é unovdesus. cosientes y le suplica 
que quemase su cuerpo ^ y recogiendo sus cenizas en un 
eacoliis llevaá0 por todo su reino, y las .enseñase ú sus 
vasallos diciéndotes. . • • Hé aquí la recompensa, we dan 
los Españoles á los que les sirven bien^ y que deben es^ 
oemr todos los, que como yo se cometieren 4 «tí vcluntfud. 
Tal fué el testamento que otorga' el último rey de MicKoa* 
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Alio de 1M2. 16 

ptfoles 8& déMiígtftaila de lo» enrorai en qiie'<esklSNL Bk 
estas co a fferi m ciotieg Hecalroii á C<^liM¿6ii, <to^ 
Sié hospedada y íestejAcb^ooB toda magnificeocía: te pro«' 
coró deaengafiarlo de' lo ^ t» Metieanós háUaii di-' 
Tulgado oontra ios Espafiolés, y antes de partir le hisoí 
Cortés nmoiios regdos, que parecieron á Tangaisen y 4 
sos eerteaanos de ^raa iralor. En oandUo de eslaa oe* 
mostraciones prometió fiíirorecer á los EspsAoles qsm irían 
á su reino» como lo ctmipliá. Los Mexicanos por el an* 
t^goo rencor de ambas naciones, aborrecían á efte Rey 
de los Tarascos, y cinndo b vieron pasearse por Mé«^ 
xioo ai trage ord inari o, y á sos coiteéanos kicamente ves*< 
tidos, le Bamaron por' apodo Cateóme qoef signiQca thwh 
ca Tis|a (ó iwato vieio), y con esle sobrenombre fíié 
deqNies cMiocido de £spfdk>les y Mexioanos. 

12. En el entretanto qne ésto sooedía. Cortés ideaba^ 
grandes cosas, y asi enviado Olid & la conquista de Ibué¿ 
ras, y Orosco á la de Oacaca, y conociendo que Mé» 
00 con setenta y cmco dias (1) de sitio había, onedadé 
deteriorada, y qoe las. minas de los edificios lni|waian ba« 
bítaria, determmó que se reedifibase* En la ejecución po» 
bó glandes dificultades, y no fii6 la asenor qué los pa- 
rientes de Quaubtemóc se amotinaitm y procuraron nsK 
taitovpefo aquel qué ¿ todo acudía, ee aseguró de los 
princ^ales conjuraoos, y coa esto se dio pnndpk> 4 lá^ 
obra. £1 primer cuidado de Cortés filé señalar iñtio con;X 
Teniente para fes templos^ El mayor se edificó enmecfio 
de la ciudad^ y tienen por basas sus eolnmnas ídolos de 
piedra de los Mexieanos: cavoa de él se hicieron las c»* 
MS de catrildo^ la fortnlMa, plazaa (Mom los mercados, y 
draiis edificios péUicos. A los con^piistadores repartió so» 
lares: cfindió la dudad entre Menóanos y EqMÁoles: dos 
rail doscientos Tednos poblaron el cuartel de estos, que 
quedó sqrarado del de los naturales. Para acelenur Cor- 
tés la obrc^ hafaíeadoiMerto el Rey de Tet^coco que faa^ 
bia sustituido al que tenia preeo, á pedimento dé «aquel' 
reino nbbibró en su lugar al bable cacique D. Cariosia»' 

— - -' - • - - '•'..'• i. i 

etmiJmto es élfésZo, f Corcfe ÓJtenfrmh vekgai ti^urim* 
de esta especie. Opresores! afrended esta leeeienr^ree&r^ 
dadUi cuando^Watiris^de^opi^tmi^ > 

[1] Herrero, dédiána. Ztt. .11) c^p. 8. ,.w.U c' ] 
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tláhoáMÜf 4Mm¡la condición deque enviara ¿México <!uan^ 
toe ícaipíáteros, albiri&iles, y oanleroQ podierm por ser I09 
de :flii xeino log ,mai^ di^itro» en ftqüel géneiH) de obras.* 
A'*lodofl hm Hewvii» qiie a^ cjuisieron apegará te do^ 
dad , oónoecbó solaran y prívile^os ^ y pera apaciguar á- 
1<Í8 .nalurales que aun estaban inquietos por la [msion de 
los Dañantes de Quauhtemócy i su generar Xibuacóhatl dk^ 
te Imerl^^ ^ una habitación decorosa* A D* Fedto Moc^ 
tbeuaomar hijo del Bey, bizo superintendente de tes f¿-r: 
bntíasry te dio el señorío de uo barrio^ A otros caci-^ 
qu£fer. di^ribi^ islas y calles, para que dividiéuttdolas en^ 
tn Jor>sim>s los gobernaran eonforá»e á sus leyes, lo quer 
filé ten fuattsibte& aqu^ nación (1) que ornó, <)ue^nr 
píQcos afios se edifioaBroo basta diez mil casas. Cabro Cor-^ 
tés para sí un suntuoso pidaoio en uno de los de Moc-^ 
théuBóma, en que puso siete mil TÍgas de cedro, entre 
las cuates babte una que tenía ciento veinte pies de Jar* 
gúf y doee y w^edia de gmeeo^ lo ^ <Uó «ateiia 4 muH 
chM npmiaacioBes v:pipceso&. Para te seguridad de losr 
beigai^inBa biao ediwar atarazanas, y temeroso de algunr 
revéz de la foriuná, muda algún tanto te ant^giia forma 
de' la ciudad» cegando Varías acequias, y «miéndote por' 
una soh'parte ¿/la tierra. 

L ld« f Mientras que Curtes entendte en la restauración, 
dfi Iféii^ uqa repentina nueva lo akjó de te ciudad (S)^ 
Tabasoo.y Pánueo¿>domo:tbdofl silben^ fueran tes prime* 
raiEifmmnoia&' del -reino de Mé»co. adonde «cortaron loa 
Españolas: Diego de Vekaquea, adelantado de Cuba«.co^ 
metió esta eipedici<« á Juan dé Grgalya, y como los^ 
rescates ^en aquellas paites dieron tanto oro 4 los Bspa^ 
ñoles, ¥ol6 por tes islaa te fama de estas riqíiexas. Esta 
fué te causa porque Frandsco de Garay obtmro del Eok 
pnrpidcr «1 gobierno de Pánnco; peto siendo dicha pro^ 
vincte dependienle del reina de Méodco que Cortés aca^ 
vabn d^ ccmqnistar, pcNr'urbamdaé y antiguo oenocimien* 
to te <U6 parte de su provisioii. Este, i^m en aquellos 
tiempos no permitía que gobernasen tes (ierras de su de« 
penaencte smo los Eq>añoles que él comisionaba, deter^ 
minó prerenirá Garay, entrando por aquella pmiaciay 

ril €hmára, Crémca de K K c^g». 162. 
L^J Herrera^ déc. 8. lib. 8. cap^ 19. 
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Año 4e l&UL ir 

anietáiidoku Para eMo» encomendada México i ms ofida^ 
les de coofiania, con óchenla cabaUos, treacientoB ufan- 
tes y cuarenta mil Meiácanot, higo la jornada de -Pánn- 
co. Aquellos naturales le disputaron el pais; pero aflier« 
za de armas los sujetó. Hecho esto» f afiostados por to- 
4a la provincia buñ námero de soldados, asi para con- 
tener á los naturales, como para impedir á Graray la en- 
trada, se Tolnó k Méxieo. 

14. Ya el «knoinio de los Españoles en el reino de 
México ertaba tan asegurado, que nada habia que temer 
de aquellas naciones: unas Teces el rigor, otras el boen 
tratos iba disponiendo á loe puebles para reportar el nue«^ 
▼o gobienio. Solamente afligia 4 Cortés para la estabili. 
dad de su eonqmsta la fiüta de mugeres efl>allola8; pues 
de aquella colonia se podía decir que era oe soldados y 
no de familias. Así qiie para bt finneza de aquel ihipe- 
río, y para quitarles á los Mexicanos la esperanzado re» 
cobrar sus derechos, determinó á toda costa Ikrrar mu* 
geres de lasírias, y de España. Sin esto parece que Cor- 
tés hubiera afianzado mas su copcpusta, ganándose á loé 
MexicaiKM» ■ desde el principio los Espimes se faubie^ 
ran carado con hs indias; pero Corten y los otros con- 
cpástadofes no pensaban tan justamente, y fwr eso son 
xahendaf de haber sido la causa de la destrucción de unos 
reinos loe mas poUados. En efecto, si desde la conquis« 
ta los matrimonios entre ambas naciones hubieran sido 
promiscuos» eon gran ^^usto de los Mexicanos en el dis* 
cmvo de ajgunos años, de ambas se hubiera formado una 
sola nackm, y tantas ciudades florecientes que en tiempo 
de ac]p]eQos reyes estaban sembradas por aquellas vastas 
regiones, se consenrarian intactas, y fo que es mas, los 
Españoles no serían malquistos de ios naturales, cosa aun 
en nuestros dias la mas lamentable, y oue tiene unas con* 
ieeaenoiaa fimestinmas (1). Pero sien<K> otras las ideas de 
Cortea» mandó que los Españoles casados lleráran á Mé* 
xico sus mugeres suministrándoles los sastos, y para los 
demás proveyó como pudo (2). Leonel de Cenrantes, de 
^11 ■■■' 

[11 BsU ódii» terminó en una ky de eacpuhicn de £$• 
paiMee^ iiada en Marxo de 1839, á h$ 80S añas de can- 
^pUstadú iíéxico» *' 

[2] Chmára, Crón. de N. E. cap. IW. 
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18 Afto de 151^. 
sangre ilustre, Uevó de las islas de la América siete hijaSi 
que Cortés casó con sus oficíales. De Espafta hixo ir w>n« 
celias honradas, que unió en matrim<Hik> á sugetos bene* 
méritos. 

15. Ordenada de este modo la nueva colonia de Mé« 
zico, prohibidos á los naturales los sacrificios de hombres, 
y destruidos los ídolos que habian escapado á las ante- 
riores pesquisas, pasó (Jortés á procurar á aquellos rei* 
nos no solo lo que podia redundar en ornamento y co- 
modidad de los vecinos, sino tamUen para los tiempos ve- 
nideros, lo que había de ser un manantial de riquezas (1). 
De las islas de América tnmspcntó el ganado ma^or y 
mencHT, las cañas dulces que el mmortal Céión había lie* 
vado de las Canarias, con <^ras plantas Kpe nacen en 
aqueQos bilmas cimentes. De España las vides, morafest 
peros (2), y manzanos. Prometió grandes premios á los' 
maestros de varias artes, que alentados coa eHos y coa 
la fama de las riquezas de aquella tierra, tos mas aven» 
tajados de las islas, y muchos de Bun:^ cion otros me* . 
nesftrales volaron á México. Entretanto, á precio muy sa« 
Udo había comprado Cortés en las islas cantidad de hieiv 
ro, y abastecido de cobre que el país daba, hin> fimdi- 
ckm de cañones, sesenta de hierro, y treinta y cinco de 
colnre sirvieron de prueba de k pericia de los maestros* 
Abrió en ese tiemfK) el camino real hasta Vera<^ruz. En« 
vio Españoles de confianza á observar los confines de los 
reinos de México y de Michoacán^ que reconocieron la 
costa del mar del Sur mas allá de lo que se tenia no- 
ticia, y dio Cortés de todo esto cuenta ai Emperador, 
asejeuñndde que por aquel mar la navegación seria fá^ 
di hasta las islas de la Especería. Noticia tanto mas plan- 
áUe para Ciurlos Y., cuanto que desde el descubriraim- 
to de la América se trabajaba en hallar este mar. 

16. Mientras que Cortés trabqaba ^^oriosanMÍte, He- 
gó ft Veraoniz Cristóbal de Tápk <^, enviado de Diego» 

Jl] Gomara en el mmmo cmUuh. 
2 J Los peros los trajo el Ven. Gregorio López pktn- 
Bs en JTofúco. Los Milanos de la bla de Sto. Domingo 
los Sres. Ramírez de Fuenleal.y D. Vazeo de Quiróga, 
[3] Gomara, Crón. de N. É. cap. 51. Herrera, déc, 
3. lío. 3. cap. 10. '\ V . 
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ydaaqoei, adelantado de Cuba» con despacho del Em- 
perador para entrar en su lugar en el gobierno de Mé» 
xico. Luego <|Qe este de8embarcó^ presemá sus despachot 
á aquel reginuento; pero éste que era del partido de Cor- 
tés, y que se hallaba prevenido para aquel lance, le pi- 
dió suspendiese la ejecución con pretexto de que hallán- 
dose ausentes varios regidores en diversas comisiones se 
esperaban presto, y entretanto dieron aviso á Méjdoo de 
lo que paswa. Descontento Tl^ia de haber dado en va^ 
go, escribió á Cortés una atenta' carta avisándole de su 
ocMnisioii; pero le anadia aue tenia orden de no ecmdg** 
nar sus despachos sino 4 él en persona, y que no se po- 
nk hieffo en camino para subir á México, por dejar oes* 
cansarlos caballos aue había traido. Al instante Cortés 
le respondió, aue se boleaba de su venida (eran antiguos 
ara^^), aue le despachaba al P. Fr. Pedro Melgarejo, 
remoso Mercedario, persona de su confianza, con quien 
pocfia concertar loque ftiera mas conveniente al servido 
del Rey, en la suposición de que estaba resuelto á no 
abandonar aquella tierra, y el gobierno de ella. Al P. Mel* 
ffarejo encomendó Cortés que se esmerara en obsequiar 
a 'tapia» procurando que nada le faltara para su regaló, 

ri nabia resuelto .tenerlo entretenido por temor de que 
soldados, amibos siempre de novedaoes, no se le amo- 
tinaran, y esta fíié la causa porque lo tuvo lejos de Mé- 
xico. Este incidente no sobrecogió á aquel conquistador, 
que 3ra se lo temía, y hdina bien digerido lo que debía 
hacer. Todos los que est&n intruidos en la historia de las 
Indias Orientales, saben que Diego de Yelasquez desde 
Cvhtí despachó á Cortés á la costa del reino de Méxi- 
co, haciendo can todos los gastos de aquella expedición, 
y por eso en nombre suyo se debia tomar la posesión 
de cuakjpnera conquista c^ se kjt^rase; pero Cortés fal« 
tó & la fideUdad que debía & su bienhechor, poraue lue- 
go que surgió en Veracruz, y conoció que acuella tier- 
ra era muy rica, concibió el designio de fabrscarse una 
brillante fortuna: para esto echó á pique los buaues que 
á él y á su ejército habian transportaido á aquella cos- 
ta, y de este modo cortó toda comunicación con Velax* 
quez, que al ük sabedor de lo oue pasaba acudió al Em- 
perador, y consiguió que en el gobiemo de México se 
substituyera Tapia & Cortés. 
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so Año de 1532. 

17. Para desembarazarse éste en adelante de Velaa^ 
<]pez, convocó el Ayuntamiento de México, que aun re« 
sKÜa en Coyobuacán, y le dio parte de la comisión de 
Tapia, añadiendo qae estaba determinado á abocarse con 
él. Aquellos capitulares, que desde luego serían de acuer- 
do con el conquistador, le representaron que el dominio 
de ha Españoles en aquel nuevo mundo, no tenia tanta 
firmeza, que no pudieran ayunos embates ponerlo á pe-» 
I^ro: que establecimientos (1) mas sólidos por k| ausem 
oa de sus gefes se habian destruido: que al regimiento 
parecitt mas del servicio del R^, dipotar k Diego de Soto, 
Diego de Valdenebro, y á Gonzab de Bandeja!, que se 
bulaba en Goazacoalcos, para que en su nombre sigmíU 
earan & Tipa que la presencia de Cortés era necesa- 
ria en México, y que por esta razón apelaban al Em^ 
peradcRr de sus provisiones. Y para no enemistarse Cortés 
con un amigo qae le pedia ser útil, le hizo proponer que 
haría un eran caudal, si con los suyos fuera á poblar H 
nueva cokmia de Medellin, que en bonor de su patria 
|X>co máes habia ftmdado. Tapia aceptó este partido con 
dertaa condicioiies; pero deanes de tiempo, como enten- 
diese que por su venida los Mexicanos se le siA>levabali á 
Cortés, y que los soldados comenzaban á amotmarse, qui* 
80 hacer valer su nombramiento de Gobernador. Todo 
lo previno Cortés, haciendo embarcar á Tapia para lá 
Esfmfia, castigando 4 los Mexicanos, y disimulando las 
pláticas de sus soldados. Viéndose los enemigos de. éste 
Durladoe por su desembarazo, trataron de matarlo: Alde* 
rete, tesorero del ejército, como confesó ckspues, quizo 
darle de puñaladas mientras que oia misa: otros tratsaroii 
de minar su alcoba, y seguramente i no haberlo embido 
un clérigo qae le avisó se guardase, lo hubieran ejecuta^ 
do (2). :&imedio de estos peMgros, Cortés no sob aten* 
día u buep gotúemo del remo, sino que también Ualaba 
de dilatar el imperio de los Españoles: con esta comisión 
envió á Pedro de Ahrarado á Quahutemdan con denlo 
veinte caballos y trescientos infimtea Este año es notable 
en la historia de la ciudad de México, por la hambre y 

[11 Chmé^a, Crán. de N. E. cao. 151. 
[2j Emm^ Lorenzana^ historia ae N. K en Ut carta 
3. de Cortés al Emperador. 
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rit0 que pic6 entre loe neturalesy <irígiiMulae ambas de 
goeira oel año pasado en que no sembmrcm sa mais: 
i^i^óse á esCó qae eran sobrecai^gados de trabajo con 
w ftbricas de la ciudad. La nackm Mexicana, como tam* 
bien las demás de lo que comprende ¿ la N. España, no 
es tan robusta que pueda resutir & las inclemenoias, sin 
resentíne en la salud: este era el motivo |Nirque en tíem» 
TO de sus reyes no tratMyaban sino en ciertas horas del 
dia, precaución necesaria, cuyacNuision en tiempo de loa 
Españoles les fué perjudicial. 

Año de 1528. 18. (1) Hasta este año podemos decir 
que la autoridad de Coités habia dimanado de la vohm* 
ümí de sus sokbdos, y del raimiento de Méxieo^ pofw 
^que aunque en el anterior le iueron las provisicmes del 
Almkante C<rión de gobernador de aquel reino, no las 

n admito* resuelto ¿ mantenerse independiente; pero 
i este año lo veremos autorúrado del Emperadíor pa;» 
ra «({uel, y otros caivos. Lo^go que Uegaroa á la c^rte 
)o8 procuradores de México, los mmgoB y agentes del ade«> 
tantado de Cuba, presentaron un memorial á Caries Y^ 
en €pe le supficaban mandara depositar el oro y plata 
me bábian conducido de aouel remo, por pertenecer á 
Velazquez, que había hecho tos gastos ée la armada que 
encomendó á Cortés, de la cual éste se había valido pa^ 
ra conquistar aquel reino, y eon suma ingratitud se ha^ 
bia snbstraido de la jurisdicion ád aquel que lo habia co- 
mkñonedo. Este memoria), aunque fué proveído ccmforme 
al pedimento de la parte, no obstante Martín Cortés pa- 
dre del conquistador, y aquellos procuradores, ooiisiguie- 
ron del Emperador muchas cosas de h» que pedian. Es- 
tos despachos fueron filtrados, y en ellos le deda Cartos 
V. ¿ Cortés, que habia dado gradas á Dios del descu- 
brñniento del reino de México, y de oue sus naturales 
fueran dotados de ingenios c^dos, superiores á los demás 
Americanos, y que por lo mismo se ddl>ian reducir d 
cristianismo por los medios mas suaves que* la reUgioH 
les sugfaiera; siendo solamente agradable á Dios la con- 
versión de los infieles que se soficita de este modo, jr 
no la que se hace por mieth. Que se desenyiñaran , que 
jamás se ganarían la voluntad de los pueblos conqms^ 



[1] Herrera Déc. 3. lib. 5. cap. 1. 

TOM. I. 4 
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tadofl, n no los dejaban como pedia la justicia en la pai^* 
cifica posesión de todos sus bienes, pagándoles exacta^ 
mente, lo que de ellos recibian, y manteniéndoles las 
palabras que se les daban: que coir^estas virtudes les se?» 
ría á los naturales menos duro el deiar la idolatría, y sa- 
crificios humanos, puntos en que deoian insistir. Anadia 
¿ esto, que habia oido con pena que muchos EoMiñoles 
hacian entradas por aquellas tierras, sin que los Mexica- 
nos hubieran dado causa, por lo que deseando ¡upeTenir 
k>s inconvenientes que de estos latronicios nacian, man- 
daba, aue aunque aquellas, naciones toinasen las armas 
contra los Españoles, no por eso se les hiciera ffuerra, 
sino era después de tres intimaciones de rendirlas aiv^ 
mas. En estos deq>aGhos hizo el Emperador á Cprtés gc^ 
bemador del r^o de México, y capitán general (%}* 

19. En los mismos anulaba los rq)artimentoB,que Cory 
tés hdi>ia dado á sus oficiales, y. veteranos^ dando desd^ 
aquel dia pov libres de toda servidumbre &. los Mexica- 
nos y deinás naciones de aquel continente, oovfonne 4 
parecer de sus teólo^s y consejeros, que tenían por cier- 
to que la despoblación de la3 islas de la América na^ 
cía de esta nüz; v á la verdad, si hemos de cseer 4 
Fr. Bartolomé de las Casas, que vivió en ellas,, ya en 
au tiempo faltaba la mayor paite de los l8leik>8f pero pa^ 
ra recpnopensar á los conqmstfidores de la péraida que 
hacian ^n desposeerlos de los repartimientos, les conce» 
dia Carlos V* ciertas posesiones en aquellos campos y 
solares, . y en ks ciudades que podrían vender despiies db 
cinco años <]piie los habitáit||i« v las multas por diez años^ 
con lacottcKcion d(d que su pi:odiicto lo emplearan en com- 
poner caminos y hacer puentes» Mandaba también que en 
la suposición de que los Mexicanos eran pechados de sus 
reyes, Cortés con asistencia de los oficiales reales que 
enviaría cuanto abites, les inyusiera un modei:ado tribu* 
lo, y de acuerdo con los mismos pusiera nombres á las 
nuevas oolcmias, que se fíindarían. A mas de esto, que 
ínterin se nombraban los reidores de los ajruntamientos^ 
Cortés eligiera los que debían ocupar aquellas plazas 
entre los sugetos de las que le presentarían los ve^ 

[1] ¡Cuánto honor hacen á Carlos F. estas dispon'^ 
eionesl 
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tjiiOB de las eiodades, aiignáiMMes á ertoi poseamies por 
Monadas, mezelaiido los terrenos buenos con los malos. 
A las demás ciudades concedió para fcnrraar sus ayunta- 
mientos seÍB regidores, á México como cmítal del nue- 
▼o mundo doce. Seftaló por escribanos á Pedro del Ca»> 
tSlo, Y ¿ Heman Pérez. Mandó que los pleitos en que 
se litmra la smna hasta dé mS pesos, se sentendaran 
ante C<Htés ó sus tenientes, y en sumas mayores que se 
recurriera á la Audiencia de la £q[>áfk>la. Dio también 
orden de que se pagaran los diezmos conforme i la con- 
cesión hecna á sus abuelos, y 4 sus sucesores por Ak^ 
jandro TI-., para dotar aqueflas igieóas, ¡woveer al es- 
plendor del cuho divino, y mantenimiento de sus mini»« 
tros. 

20. A peifimento de los proeuradotes, dio Carlos V. 
for armas á México un campo azul de color de agua,* 
señal de la laguna en que est& edificada: en d medio, 
on castillo dorado ccm tres puentes de piedra, la una apo- 
yada en él, las <^ras dos sin tocarlo^ y en ambas un 
leoB «n[Hnado, que ase con sus sarras el caitillo, para 
signififar la victoria de los Españdes: por oria, en cam- 
po dOTado, las verdes pencas del tunal con wm abrojos, 
planta característioa de aquella tierra. POr ocho afios exK 
mió al reino de México de las alcabalas: por diez, del 
qmnto del cío y plata en esta conformidad, que los dos 
pimeros aík)s se pagara el diezmo, y sucoesívamente cap 
da bienio se anmentára hasta' observar fat ley universal. 
En aquellos despacbos el Emperador pide á Cortés ixtíá- 
tes del oto j plata, que demias de la Conquista de la 
«apítal repartió entre sus soloados: le manda promulgar 
nna ley contra el lino de vestir, los lm>cados y borda- 
dos son en ella prohíbidoss solo permite vestidos de seda 
4 los poseedores de bienes raises. Prohibe que v^an á 
aquellas tiaras Moros, Judies, y su^ descendientes^ b mis- 
mo que los abogados y procaradores &c^ jr caso que 
fiíeren, no idx)ffiieii ni soliciten k» pleitos, Est» coades- 
cendmcia del Emperador á Cortés, parecerá extraña al 
que ignorare que en aquellos tiempos los abogados te^ 
aian i^vuehas las islas. Encaí);^ entónoea él ausmo & 
Coités que aireriguara si en aquel eontiaenie, '««n^ * 
decía haDÍa un estrecho que comunicaba el mar Atlan» 
tico con el Oeédno Jndieo:.itaiid>iea« é se ^pQAtia c^ti- 
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var la Teirabdera grana que dedan se criaba en aque— » 
lias tierras. El nombre de NueTa Espafia que Cortte ha^ 
bia ballacb puesto á aquellos reioos, y que pedía al 
Emperador cnie lo autorisase con su mandamieotOt has-- 
la después de dnco años no se yerificó. Franoisoo de 
Montejo, y Diego de Ordáz, que hal»an Jbecho instanéia 
de oue no se enagenase de lá corcma de Castilla el reí» 
no ae MéxicOy consísuieron que se UlHUse auto de esto 
en Pttnplona el 22 de Octuture de 1622, y se oUigó el 
Rey Carlos I., por si y sus sucesores á no enagenarlo. 
Por úknnot se mandó que fueran de España lamadoras 
eoirsus semillas, y raeBestrátes con sos weros» yde las is* 
las que se llevaran ganados: hizo el iknperador meroe^ 
des á todos los recomendados de Cortés, á quien pidi6 
QUe le enviara cuanto oro y plata pudiera ^mtar, por ha- 
liarse exhausto el erario con las guerras pasadas, que 4 
su tiempo todo se pagaría. 

21. * Estos despachos . llegaron á México en este aíki» 
y luego «ue se publicaron se dividint»! los Espafioles ea 
partiitos: los hombres íntegros ensalzaban la determina^ 
don del Emperador de d£r por libres ¿ los Mexicanos^ 
como díelada de la eaoidad; al contrario los conquista^ 
dores cjae desfirutaban los repartimientos, prommipum en 
expresiodes |K)co decorosas 4 la maflestad, tacfaimdo de 
iqustída manifiesta aquella sabia resmdon, por privar d^ 
aipiel benefieio 4 hombres oue con su espada se lo ha* 
Uan ganado, y que con aqueUa providencia el mérito que« 
chba sin galaidon; y. ooiao casi siempre sucede por vi* 
cío de la natumleza humana, que* mediando loa inteSresea 
de los partícularss, estos prevalecen al bien común, 4 fiíer*^ 
xa de repreératadones obligaron loa mismos 4 Cmtés 4 
sobreseer en aquel punto, é informar al Rey sk los in^ 
eonwnentea que dooltabuL Entretanto que esto pasaba 
y secibía Cortés loé plácenles de sus emdeos, supo que 
el Lio. Zuaso (1) sn antígno amigo en Cnba, haoíéndo» 
se embarcado fm ir 4 saludario, había naaíragado so* 
Ixe una' isla desierta. Incontinente escribió á Yeraonis pa* 
ra ^ue de allí saliera una embarcadon á temario y con- 
duario al puerto, de donde lo hizo ir á Méaooo^ y le faé 
de gruido alivio; ora para lyustar Um diferencias que des- 

[1] Omdrih Orón, de JV. £« «c^ 1A8. 
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pues oftcáenm coa Garay; ora, ptra aeontejmrio en el ^6^ 
bieiiio^ nméndole de aflesor, como también en responder 
á laa coogukas de los particulares; pues á k> que entíeD- 
do DO había ^1 México otros abogados (1). Apenas Zua« 
so balña llegado á Méadco, cuuido Cortés redbió un 
correo cchi la noticia de que Garay con una fiíerte ar* 
mada había tuigido en el rk> de las Palmas, y que ym 
los ochocáentot dncueiita hombres de armas é infantieii 
qiae conducía, habían desembarcado. Al punto le ocurrió 
todo el pelí|^ que corría su autoridad, v mas que era 
de recelar, que vmíendo de Cuba con todo aquel iqsara^ 
lo de guerra, no se hubiera mancomunado can el ade- 
lantado Yelaaques, para echarlo del reino de Méadoo. Mo^ 
vido de estos pensamientos, sin embaigo que se hallaba 
enfermo, levantó gente para salírle al encuentro. Alíate^ 
base C<Mrtés para esta etpedááoOf cuando un correo po»-* 
terior le MHuetó el ánimo con la nuera de que los sbh 
dados de Garay, atraídos de los consejos de las fluarni- 
ciones que había apostadas por acmellas costas, se habían' 
desvaadadoi y su gefe, perdidas las esperanzas de salir 
con au íatento, no tenia otro recurso oue enccmiendarse 
por aoedb de Zuaao ¿ su generoaídao. Sabido esto, Y 
mediando los buenos oficios de aquel letiado, Cortea b 
Uso pasar á México, y lo recibió ccm los bratoi abíer*^ 
tos (IQ. Demiea que hubo descansado de las fatigas dtí 
vi^e, él y Cortés acordaron que con su gente iría á po^' 
Mar aqaesk. pmraicia, y. casaría su ld|o ma^ ^61» la 
^ja de Cortés/ pero esto no tuvo efecto, por habarié co< 
gKk) la muerte en flor; pues habiendo > aáatido con Cor^ 
tés á loa Baaitines da Ñoohe buena, al volver á casa le 
acometió un fuerte dolor de costado de que fidleció. Es^ 
te afio es ínsksie por k rebelión de los Mexicanos, quie^ 
nes deaeoaos ds recobrar su libertad, como mandaba el 
Emperador, parada que todoa se conjulaban contra loa 
£q«Qole^ pero Cortea enviando de aquí pan allí pelo^* 
tones, é intanidhndo á los eomumdoa con el castKo de^ 
unos, y prisión de otros, los obugo i doblar la e^rvix (S). 
Cremeín cuenta en su viiye, que en este ^ se ínuntló 

[1] Herrera^ Décad. 2^ Ub. 5k cap. dw 
[21 Oamára, CránicM de N. R et^. IM. 
[3] GemeUh p. (L libé h cap. 9. 



Digitized by VjOG)Q IC 



S6 Año de 1594. 

Méxioo> y qae para reparo de aquella ciudad se hizo la 
oalzada de S. Lázaro. En este mismo año Cortés des- 
Midió á Cristóbal de OUd (1) á sujetar la provincia de 
tbuérasy y á Orosco la de Guavaccic, á OaxéMt llamada 
ahora: envió también navios á ouscar desde Panuco i la 
Florida el estredio de mar que decían se comunicaba 
con el del Sur, al mismo tiempo que desde Zacatula á 
Panamá hadan las mismas peiqwsas otros bei^ganthies (íg). 
En este año, ó acaso en ei si^ui^ite, Coitos hiso abrir 
el camino dé México k Tampico, y para comodidad de 
los navios hizo el muelle; 

Año: de 1524: 22. Desde este año se hallan escritos* 
en el archivo de la ciwiad de México los nombres y ape- 
lados de los oficiales <ie policía. El primer Kbro capitu- 
lar, como antes dijimos, y muchos otros del siglo siguien» 
te, perecieron eni el incendio de 1602; pero es veris^ 
mil que por la mayor parte los* <pe gobernaron en es*' 
té año la ciudad, sirvieron ó los mismos, ü otros empleoa 
en los dos witerioreé. ¥ nosotros, en ^1 disoarso de esta 
historia r^rirémos anualmente los nombren de Io# que 
obtuvieron estos puestos conforme 8& hallar<m ^i los U^ 
hros capitulare» (3)* En el año pues de 1524, consta que 
fijfenm alcaldes ordintrios Francittoo de las Casas y el 
BacUUer Ortega: regidores, Bemaardioo Yataaez de Té.^ 
|»É^ GíOñsálo de Ocanqxi, Rodrigo de Paz^ JuaU de^ Iilo- 
losa, 'y Alonso deXararaiHo, y Mego de £loto» el esm-' 
báno de Cdiiildo^ Franciseo Oiduña,. y el «iwordomo^ Per- 
nando'iLopezi Hallo también que Cristóbal Flores, y Alon- 
so de- Mendoza, tenían plitza> de .regidores: de alcaldes, 
Gonzalo de Ocambo,.y Domitígo ^Rai^eh d6 escribano de* 
Cabildo, Pedro del Castillo, y de pMeur&dor mayor, Die^ 
go Sánchez* Faifan (4). En. este «ño, i p^ídon de Cor-' 
fes, llegaron á Méxióo Fñ Marti» de Valencia, francb^ 
caño» oomisicmado del Papa para >enteiHler en el go- 
bien^ eclcsiástioo de/ aoiiella oenqaÍBta!; r doce pan&es 
del misma 4rden (5)^ á.íos cuales para iglesia y conven- 



JJerrcra, Décaáj 8. lib. 5. cdp. 7. 

Lorenzana^ hist de N. E. pág. 340, neta 1. 

Lib, de cámiiubires dé tá btKdoií. 

TorqwBmada 9ágk U lih, S. €<ip. 26. 

La llegada ae estos varanes Ú México^ fué en 12 
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lo dio el mismo Cortés el palacio de Moctheusoma que 
le servia de pajarera. Apenas comenaaban estos padres 
á ejercitar su mini^rio, cuando SfB suspild eipttre ellos j 
los demás eclesiásticos que ignoraban la lengua de los 
naturales» y los ritos de sus casamientos, la cuestión de 
cual muger debesían conservar deepues del bautismo; j 
siendo la cuestión de suma importancia, se tuvo una ju» 
ta. edenáqtica» á que asistió Cortés con cinco juriatas, 
once sacerdotes, y doce padres frandscanos. En ella na* 
da se resdvi6 (1). En ese mismo año, con la ileffada de 
Alooao de Estrada, tesorero, Rodrigo de Alborno, con* 
tad<^, Gonsalo de Salazar» factor, y Peralmindes Chin* 
nos, veedcMr, se instituyó en México el tribunal de cuen» 
tas. No es de marmviUar que sucediera á estos ministros 
lo que comunmente acaecía á los £urq>eos que pasaban 
ptH* la primera vez á las Indias, que se creían hallar 
allí montea de oro; y como á Cortés, ó fuera la causa 
de esta ilusicm, ó les impidiera la posesión de tales teso» 
ros, no tuvieron otro desquité que escribir en cifra al 
Emperador contra su conducta. Le dedan que aquel rei* 
no {HTometía grandes utilidades á la corona: que México 
oontaba ya odíenla mil vecmos: que las riquesas de Cor» 
tés Qcan inmensas:, que era voz común que tepia enteiv 
rados loa tesoros, de, Moctheuzoma; escriman con vehe- 
menda -contta su autoridad, que declinando en tiranía ha* 
da sospechar, d^ su fidehdad, y aiguian de su modo de 
proceder los inc<mvenientes á que estaba expuesto aquel 
rédente descubrimiento. No contentos con esto, al comen* 

de Junio de 1524, jf en el siguiente 18, dia de S. An- 
tonio de Padua^ ee cantó la prímerfi misa solemne. Hos^ 
pedáronse en el palacio de NetzahuaJcóyotL Nombraron pa* 
trono de Tetzooco á San Antonio^ cuya fiesta solemnísima 
y concurrida de . mudos pueblos todavía se celebra en 
Calpulalpan. Comemaron á predicar y bautizar^ y dé aUí 
^propagó el Evangelio. Véase la memoria doce de loh 
tlilxóchia pág. 73. 

[1] Pero de^^ues de aüot, Paulo IIL determina que 
conservaran la primera^ y en caso que no supieran deda^ 
rar cual era la primera^ tomaran la que quisieran. [Tor^ 
quemada tom. 3. lib. 16, cap. S3., y Herrera Déc. 3. lib. 
5. cap. 14. 
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zar á tomarle cuentas no quisieron abonarle sesenta mM 
dibcados de la real haciemla, que aseguraba haber gas- 
lado en las guerras de los Mexicanos, sin mas razón 
que decir que aquella cantidad la halMa gastado en su 
profÁa utilidad. En una palalm^ todo el empeño de es- 
tos oficiales reales era de dilatar su jurisdioioD, y res^ 
triogir la de Cortés; pero éste que era bien sagaz los 
eomprehendió luego, y así acomodándose al tiempo, to- 
mó sus medidas para lo futuro. 

29. Entretanto que esto pasaba, Cortés habiendo en- 
viado al capitán Masaríegos á reducir á Chiapa, recibió 
un despacho del Emperador en que le ordenaba enviar- 
le anualmente cincuenta halcones, y despachar luego á 
Cuba al Lie. Zuaso, por no haber satisfecho á los car» 
gos que alU se le hicieron en su residencia. Bá verost- 
nul que Cortés, que no ejecutó este mandamiento, inf<M^- 
marta á Carios v. áe que un suget6 tan letrado y ca- 
haif como ju^ba ser aquel abogado, le era necesario 
para asesor. & esto, y en hacer poblar las costas del 
mar dd Sur, trabajaba Cortés (1), cuando los oficiales 
reales temerosos de que sus primeros informes ecmtra él 
BD fueran eficaces para minorar so airtoridad , se résól- 
vier^ü ét despachar á la corte á Samanrego, persona de 
confianza, con despachos- secretos.* *E1 primero era de Gon- 
zalo Solazar, y contenía, que Cortés en * aquel ^año ha-> 
bia enviado á España á Diego de Ocunpo 'con veinte 
mi pesos ^) , que se le deterfan quitar pok* ser roba- 
dos: que el dicho sugeto era sú intím<>, y por lo mismo 
de él se habia valido para matar á Garajj^ que ni á él, 
ni á Francisco de Montejo se diese crédito, pues el fin 
con €fa» habían ido á hi corte era para sobornar á los 
ocMisejeros, en lo que destinaban gastiv ciento treinta mil 
pesos que CtMtés había enviado á su padre, con otros 
ochenta mil que tenía de* antemano: éste dmero, si se 
confiscaba, decia el factor, que seria un acto de iusticia. 
A mas dé esto, que constaba que Cortés habia hurtado 
trescientos cuatro millones de pesos, sin ccmtar el teso^ 
m de Moctheuzoma, que tenm soterrado en trescientas 
cuatro partes. Que él mismo se héAn adjudicado tréin^ 

' [Ij Herrerüf Déc. 3. Xtb. 6. cap. % 
[2J EntíendoMe por pesos los reales de á &. 
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cm y «ieía 6 coat^nta ptef^i^Mma de «qqel ^Mtftimo reí» 
DO, 7 entre eUts algmias tan esrtendidfts eomo la Anda^ 
httísu Que aquella era la oawa- perqué había juntado tan* 
to wo, eaaBto ne habia poaeido' pitee^ dgohb. Por úb 
timo, asegáotba que las fberaas nvralés que i^Bteba ef 
e! mttr del €ttír, no eran para deacnbrír m idaír de la 
Eqieoerfa, sino para huirae á Francia en cualquier re-* 
Yéz. El otro inrarme era de lodos cuatro, en que acu*» 
nban á (Teités de eatoa puntoa: 1 P que no contento con 
la artfflerfa qne tenía á au' diapeaicion, hada fttttdir mal 
caikHieff. Sugerfan al Emperador que mandtoa deporitaii- 
ím en la fbrtdesa de la ciudad. 2^P Que no tenia réé» 
pelo á kw mandamientoB del Emperador , pues siempre 
tioe se nrati^ ilel aumento de la hacienda real se Icé 
^oponía. 8 P Que en los repartimientos había obrado con 
injusticia. 4 9 Que se enTÍase juez pesquifddor que ñreh 
tiguara H muerte de Francisco de Garay, que afirtna^ 
km muchos fbé obra de Cortés. A estos desórdenes pro^ 
metiaa los oficiales reales remediar sí ie les enviaban 
firmas en blanco del Emperador, para grangeai^ en Mé» 
lieo amigos, y se obligaria á Cortés á no determinar co* 
aa de consecuencia sin su parecer^ Concluían con reco*» 
mendarse para algunos repartfanientos, y con acriminar á 
Coilés sobré el caso de Cristóbal de Ofid: 

24. A este bravo ca|^an que M habia hecho famo^ 
eo en la guerra de los Mexicanos, vencidos éstos lo des» 
pacho Cortés, como d^mos, é conquistar la provincia qu$ 
ñamaban ñméra»^ distante de México mas de cuatrocieiv 
tas tr^ta leffuas al Sudest: jMra este efecto le confió 
una fonmiMbfe escuadra de seis velas (1) con cuatrot- 
ontos infantes y treinta cabafios, encomendándole al par- 
tir que á derta altura destacara uña de las embarc¿cio- 
net «1 mando de Dietfo Hurtado de Mendosa su parien- 
te, que costeando arrroáraal Dárien en cumplimiento de 
la orden del Emperador que deseoso de quitarse de con- 
testadones con los Portt^eses, por todos sus dominios 
de aquel nuevo mundo, hada buscar el estrecho que se 
deda^del mi mar al otro. Ofid cumpliendo este encar- 
go llegó á aquella provincia, y como los naturales de 
eDa eran gente pacifica, con fadlidad los red^)o m\ do- 



[1] Chmára, Crónica de N. É. cap. 168. 
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minio E0pañol; pero este bomlure tan fiiv<»recido de C<m^ 

tés le pagó ni maa ni* menos gcmdqo Cortés baUa pagft» 

ck> á Velaccuiec. Se sub^nyo de su jurisdicción» v coar* 

tó con él toda comunic^aoiün. Mas Cortés que tema mas 

podevy brio oue Velazquez, determinó vengarse de aquel 

mgr^to» y publicó la jetada de Ibuéras, tanto mas que 

en aquellos dias una embarcación de Cuba le biüoia, tnd* 

do la noticia del fallecimiento de Yelazquez, y de la ins* 

taladon en aquel gobierno de su paisano Manuel de Ro« 

sas» casado con una parienta suya, de donde coligió qu^ 

los amigos del muerto pasarían á Ibuéras á unirse coa 

Olid para su nmuu Entretanto que se disponía al Tiap« 

»B, «nvió con los poderes mas amplios que piKb á a<|ue* 

Ba provincia á Francisca de Jas Casas, para'que viera 

el modo de asegurar la persona de Olid (l)^ rublicada 

por México esta expedidon, la ciudad se alborotó teme- 

rofta de que sacadas de ella las pocas ñienas que tenía» 

quedaba eipuesta á una sublevación (2). Así que el Ayun^ 

lamiento ooniuró ¿ Cortés á desistir de acuiella empr^ 

sa, que en las circunstancias de andar alborotados los 

naturales por la reciente, misión de sus caciques, era mas 

que nunca arriesgada. Cortés respondía á esto (|ue era 

preciso hacer un escaraaieoto en aquellos princi|^os, pa^ 

ra freno de tantos Espa£k>le8 que tenia empleado» en co> 

misiones por todas aquellas provincias: que las faltas de 

fidelidad de unos cuaiido no se castigan, hacen á todoc 

infieles;, que dejaría en suauseQcia tales providencia» que 

los Mexicanos no pensarían en inciuietarios^ En una par 

labra, arrebatsdo Cortés del ewpvrítn de venganza, no oía 

razón alguna. (Tanto es verdad <|ue á una vehemente 

pasión Mío se sacrifica! Loa oficiales reales que vieron 

á Cortés encapricharse en su resolución, lo reauirieron 

en nombre del Ebiperador para que desistiera de aquel 

viaje, V efectivamente comenzaban á formarle proceso; 

pero él por evadir esta dificultad , les aseguró que por 

otros negocios iba solamente á Goazaooalcos, setenta le-^ 

guas distante. 

25. (3) Desembarazado Cortés del requerimiento de 

ri] Herrerot Dée. 8. lib. 8. ag>. 10. 
m Gomara, Crón. de N. E. cap. 168. 
[8J Herrera^ Décad. 8. lib. 6. cap. 10. 
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Vm ofidaks redes, y eraeuadae otrms depéodencMe, ee^ 
er9Ñ6 ri Emperador besándole las manos por la merced 
que le había hecho de nomlnrarlo Gobernador j Ca}HtaQ 
general del reino de México» y sabedor de <{Qe los pri* 
meroe presentes que había enriado oon Alonso DáTÍfa y 
Antonio de Qoiñones habían sido apresados de un eor» 
swio, qoe con bandera francesa crozaba por las Caná^ 
rías, previno otros, que aun<pe i n feri o re s , eran de nro^ 
cbo valor y de exquisito trabqo, entre ellos finísimos tegi^ 
doe é& algodón, pelo y phunas, mochas joyas, perhs, y 
auD de sesenta m3 casteDanos de oro, oon una cnlebru 
aa de phta, acaso la ¡mnera qoe se habia vaciado de 
nqiel metal en el mundo (1), cujra materia valia veinte 
y dnoo mil y qmnientos pesos díe oro, y la hechura tres 
miL Teida de relieve una Fénix con este terceto: 
2) Aquesta nadó sm par, 
f o en serviros sin segundo, 
Vos, sin igaú en el monda 
qoe dio materia de cou i^ eisa cion y de envidia i la cor- 
le. Estos ríalos se éneomendaron á Diego do Soto que 
levó consigo on hijo menor del rey Moctbeuitoma, qoe 
Garlos V. acogió con benignidad, y to envió á educar al 
convento de 1m dominicanoe' de Tahtvera. Pidió enlon^ 
ees Cortés al Bknperador que á las dudados de Tetaeo* 
eo v Thxcak concediera fitmquidas y privilegios, por hn» 
helio ayudado sos vecinos mas que nmgunos otros, ea 
el ntío de México (8). Hecha esta diligencia, procedió 
4 disponer su viaje, y ante todas cosas, consttndole de 
la nnda vohmtad qoe le teman los oficiales reales, acaso por 
hacérselos amigos, les dio repartimientos, oon la condición 
de derribar los ídolos, y pr o óirar lainstrócdon de los Indios 
que les había sefialado; las demás cosas disposo de esU nuH 
aera: llevarse crasigo á los reyes Quaabtemóe de Mé« 
xioo, Cohnacanóc de Tetaeeco, iMfepmfnéTzntf Tlacopan^ 
Oqokí de Atacapotxalcb, Vehitíiilsi» hermano de Cálionoi^ 
rey de Miohoacta: á mas de estos 4 Xihuaoóatl, gsbend de 
Quanhtemóc, y llacatlec hombres de e^nritu y capaces 

[n Carla de Cortés, escríiata Emper^áor ei VI de 
iMmore de 1524. Loremana, kiHoria de N. EL 
Chmaroy Crán. de N. E. cap. 168. 
Herrera^ Décad. 8. lib. «wccy, l(b '«\ 
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de diafpr dntlqnliil* acdoD contm los Españoles. CoDJs- 
fwpo qpie también hicieron aquel viaje otros caciques tnuj 
principalei. A Fraiiclaco de Solis DMibró Ccortés p^r ca* 
futan de la aiítillaiSa j alcaide d^ la4 ataravaMs: & Rck 
drigo de Paz Su fmmo» hombría bullicioso» enoomeiidó m 
casa y hacienda, dándole los caifos de regidor y aigM^ 
eil tííhyofí, nombró por gobernador del reino» en su an^ 
aeaeia, al tesorero Akmso d^ Estrada, y al Lie Alonso 
de Zuaac». Cortés quería llevarse al contador Albornos» 

Ersér el ñas moderado de Jos oficiales reales; pero hi^ 
áidgy catdo enfermo, ik>r instlmcias del fodor Sakxar» lo 
ak)oi6i'á los c^obemadores. Erte cobsejo de.Salazar filé 
con elnndvado ñn de. poner á los gobernadoras en k 
ocaskn de reñir, pues sribia muy bien la enemiga que 
tenia el tesonero con el contador. Cortés que conoció es- 
ta trama, por dejar contentos á todos, no reparó en las 
consecuencias de este nombraniento. Finalmente, para 
que el factor y raedor no oiedéraÉ siglos á sus col^ 
g^f se los tteró á Ooasacoalooe. 

26. '(1) Adonde apenas habían llegado^ como <pe pre^ 
batieran lo ^pe aucecfia en México, amibos pidieron 4 
GortéSiüceiMua.de vdverse. Este, acaso arrepentido de 
llevar por testkos ile sus accienes hombres que proce-* 
dian de mala te, les otoneó su demanda, v añadiendo á 
un favor otro favor, tammen los asoció al gobierno del 
reino. Salasar ent<mces le repreeentó los incónvonienlei 
que nacerían ée cinco gobeiMdores con igual autotidadi 
pero Cortés no por eso mudó de parecer; ó aea como 
juzm el Cronista Herrera, por el conodmieDto que tente 
de los cuatro oficiales realas, que cea sus desavenencias 
halian (fe deaoidbnrÉe, y hacer con el Emperador su apo* 
kffía; á ibas Mea ^perqué rposeído del espíritu de ven^ 
gnza'coÉlra01id,iBn nada reparaba, fisto pasaba en Goa* 
saooaleoÉ, al Ú&áspo que un correo, despachado ¿ toda 
S6m áát aytoita maunt o de Meneo, H^ 4 aijiiel kmar con 
k noticia de qae biéffO que Cortés ae al^ de la du^ 
dad babiaa reilido mábmente el tesorero Estrada, y el 
contador Albomóz;y por un asunto de tan poea 4n<Nita, co* 
mo era paofír un miévo alguacil, echaron mano á las es* 
padas, perdiendo así el respeto debido 4 las casas de 



[1] HerrerOf Déead. S. lib. 6. cap. IL 
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cabildo: que requeridos de que si no se conformaban con 
los dietámenes serían depuestos del enq^eo de goberna- 
dores , no por eso habían cesado los escándalos: que si 
Cortés no reflnenaba la presunckui del uno, y la arrogan- 
cia del otro» la ruina del imperio era inevitaUe* Incon^ 
tÍDeotí Cortés habiendo escrito á aquellos gobernadores t 
que si no olvidaban la enemi^ que los hacía proceder 
tan escandalosamente los privarla" del oficio , mandó 
me al punto se pusieran en camino para la capital el 
ncIcM* y Yeedor» d&ndoles por escrito tocia su autoridad pa- 
ra pfooesttr aquellos hooibres» caso que aun durara el 
rraopiíwmto» Entretanto, sobresaltado Cortés con lanue* 
va oe haber sido preso por Olid Francisco de las Ca» 
sas, memaü su vu^e» y asi habiendo juntado todos loa 
aoMadps Eqmaoles que pudo, y Mexicanos que habia con* 
voeado, om una comitiva inmensa, partió para Ibuéras, 
á tieBi|io que por Quaubtemalan venia á grandes jomadas 
FrsacMOO de las Casas á darle aviso de que fcnada la 
prisión en qua ks lama Olid» b kübía muerto con ale* 
9osia. 
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ralazar y Chirinos contra el mandamiento de Cor- 
té», intentan procesar á Estrada y á Albornos, y qnedaí^ 
solos de gobernadores de México. 2? Ejecutan sus de^ 
fflgmos, y México se aH)orota. SP Salaxar y Chirinos di- 
^Igan ía muerte de Cortés y de sos compañeros, y se 
apoderan de sos bienes. 4P Le hacen honras á Ccnrtés^ 
y condenan á la horca á Rodrigo de Pas; 5^ Prmie- 
ten á éste la yida si descubre los tesoros de Cortés: go- 
Ueman despóticamente: sac^ los retraídos de 8. FVa»* 
eisco, y el custodio Valencia fblmina entredicho. 6 P Des* 
pojan de sus bienes á los amigos de Cortés y álos na^ 
tárales: convocan las ciudades para que autoricen sugo« 
biemo, y envían procuradores al Emperador. 7 P Dan f¿- 
eültttd de casprse 4 las mucres de M <(ue habían acom- 
pañado á Cortés m su viaje k Ibuéras. 8P Se ouenta 
el defiUB^raciado fin de Quauhtemóc, y de otros reyes^ 9P^ 
Se refieren diversas órdenes del Emperador, que recibe 
bien á los procuradcnres de Cortés; pero por los ma* 
los informes de los oficiales reales, sus pretendones 
encallan. 10. Chirinos sale de México para ir á Oaxaca: 
sabe Cortés las turbulencias de México: se embarca por 
tres veces, y vuelve al puerto: despacha á México á í)o> 
rantes con pliegos, en cpie depone á Salazar y Chirinos, 
y substituye á Uasas. II. Llega á México Dorantes. 12. 
Los amigos de Cortés prenden á Salazar. 13. y lo encier^ 
ran en una jaula. Vuela Chirinos en su ayucb, y hacen 
con él lo mismo. 14. Los amigos y criados de éstos pro- 
curan librarlos, y son castigados. 15. Caries Y. {»ensa en 
privar i Cortés del goUemo de México; pero por me- 
gp% de sus amigos, se contenta con enviar juez pesqui- 
sidor. 16. Contiene las instrucciones que se cueron á ron- 
ce de Lecm. 17. A ru^^ de un pariente suyo, Cortés 
determina volver á México. 18. Se embarca en Truxillo, 
arriba á la Havana, y llega á Medellíné 19. De Vera- 
cruz, Ponce de Le<m parte para Ixtiqpalapan, en ámde 
enferma. 20. Recibe de Cortés el ffobiemo, v muere; subs- 
tituido en su higar Aguilar, poco después fallece. El ge- 
{riemo se divide entre Cortés, Sandoval, y Estrada. 21, 
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Por mancbuniento de Carlos Y., sob Estrada meda de 
gobMnuKkNr^ destierra de México á Cortés. 22. jLos p»» 
rieates de Paz piden jmticta contra Salazar y Chirinos: 
se refieren varios mandamientos del Emperador. 23. En- 
vía Ccnrtés Tarios baxeles en socorro de la escuadra del 
comendadcHT Loai^ Manda Carlos V, fuspender la cau« 
sa de Salazar y Chirinos. 24. AlVárado defiende á Cor- 
tés ai^ el IknperadcNr: se refieren varios decretos del 
mismo para el buen flobiemo de México. 25. Ñuño de 
Guzman escribe al f&operador ccmtra Estrada, y Cortés: 
éste se determina i pasar i En>afta. 26. Trém de su em- 
barco. 27. Se refieren los mandamientos daáoB en la nue- 
va audiencia, 28. Llega Cortés á Palos, muera Sandoval» 
ccttcurre con Pizarro, y Carlos Y. to recibe con agrar- 
do. 29. Leyes publicadas para el goUemo de la NT E. 
La nueva audiencia en México se declara enemiga de 
Cortés. 30. Yende en almoneda sus bienes, y envia pro- 
cuiadores al Emperador., 81. Parecer del <Á>ispo de Mé- 
xico, y de los padres de S. Francisco, sobre los proce-* 
dimiíentos de la audiencia. Sí. En vista de estos parece- 
res v otros infonnes» el Emperador premia á Cortés, y 
pidibca varias leyes. 83. Se refieren otras leyes y las aco- 
flaciones de Guanan, y de la audiencia. 84. Nombra la 
Emperatriz virey de México, y nuevos oidores. 85. El 
oUqpo Zumárraga excomulga á los oidores» con su pre- 
sidente; éstie vá á la jomada de los Chichimecas. 36. Lle- 
ga Cortés á Yeracruz, y la audiencia le envia á intimar 
mandamiento de la Emperatriz de que no entre en Mé* 
xíoo. 
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LIBRO SEGUNDO. 



t. (I) AAabiendó Cortéis partido de Ooazacoaloos 
pai^ las Ibuéras, y restítuidose á México Saladar y Chi< 
rinoa, bien qae hallaran agitadas las desarenencias entre 
Estrada y Alborhóz contra la prohibición de Cortés, no 
golo trataron de procesarlos, sino que turiéron lá avilan- 
tez de romper ñúblicamente su mudamiento, que teme- 
i^osó áé sus yjolentos genios les habta dado por escrito. 
En éstos ' contrastes pasaron algunos dias, hasta que se 
compronfetiéron estar i lo que el Lie. Zuaso decidiese : 
éste declaró, que la voluntad de Cortés era que todos 
cteco uñfuaimes gobérnáhiñ el reino; resolución aue dis* 

Esto' tanto al factor y veedor, que'*tle' efla apelaron ál 
npterador^ y detentiináron tengane á su tiempo del que 
la había dado. Corrieron casi tres tnieses sin que él mal 
ánimo de estos* ¡Prorrumpiera en algún escándalo. Pero 
Sttltoir, qué 'era el' que mas ojeriza tenía á sus dos com* 
pañeros, no pensaba; entretanto sino en perdbrlos : ' para 
esto creyó c^rtuno granjearse la amistad de Rodrigo dé 
Paz, hombre el mas poderoso acaso que había en Mé« 
xico, pariente de Cortés y tenedor de sus bienes. Este 
desigmo lo ejecutó valiéndose de este diabólico artificio: 
propone á los tres gobernadores ^que se prenda á Paz: 
Ignoro el pretesto que alegó para procedimiento tan ir- 
regular; lo que consta es,- que Estrada creyendo que la 
proposición de Salazar nacia de particular enemistad, hi- 
zo cuanto pudo por impedir aquella violencia; pero al fin 
sabedor de que los otros dos gobernadores haoian expe- 
dido el mandamiento de captura, contra su voluntad lo 
subscribió, y se procedió á la prinon de Paz. Caif[ado 

[1] Herrera^ Déc. 8. lib. 6. cap. 11. 
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ésfe dft hietTOB filé 4ifióérMo en la eant* dé Sfthumr oue 
«egoro d6 sa infetito pasd á< verlo, y mostrándote' e)ráe^ 
creto de piiñon d» loi ^bernadored B«lradtfi Albornos, 
y Zoaso, no de (Ara* manera due ai se compttdecierai d^ 
mi desgracia le dice: „Hé aqdi la neoompensa- <|ue> haei te- 
nido de la amistad y fhvó^s con qae has colmada 4 e»> 
tos gobernadores: si fiíeratt» tus amagos como protestaban» 

Lcomo en la realidad lo «omos Paralmindes r yo, no se 
bierah coajüñrado en perderte. Si deseas salval- tu vi- 
da, y venmr esta injíina, ünámóno» todos, que >iiHrflana 
luego te daremos la libertid, y juhtos, á tus tres eiiemi- 
goa príyarémos del ¿obiéríib.^ Oído este ra^oiiamientoi y 
coQsiderBkido Rodrigo de Pa¿ que ácyuéllos en quieneUimas 
confiaba se habian vuelto coíitra él, iácáutám^ite iuf^ i 
S^^Aii y á Pemlmindez ÓhirirniM eterna uniiatafl. De he- 
cho, estos dos al í?ij^ijente dia intercedieron con low ires 
gobernadores para que el presí> saliera libre , como se 
ejecutó. Y para mas disirriulkr m traición Salaíar, pro^ 
pUBo á sus eompaj^eros que al otro dia íheran u S» Fran- 
cisco a comulgar, con lo cual entendería e! pueblo que 
cuanto se había hecho en la prisión de Pa2, era con 
, acuerdo de todos, 

2p El convenio de Salazaf y Chirinos no ftié tan se^ 
treto, que entretanto no lo bamintáran los tres gober- 
isadores; por eso al siguiente dia habiendo concurrido les 
tÜeron en cara con su traición en estos términos: „Con 
capa de amistad nos habei» engañado: á nuestras expen- 
das habéis comprado la de Paz: j^ran premio á fé de ca- 
ballero obtendréis de esta maldad," Luego que Saiftzar 
y Chirinos oyeron esta reprehensión tan agria, eumudecie^ 
ion algún tanto; pero Salazar haciendo del ingenuo trfií- 
jo á Dios y á los hombres por testigos de su sinceridad, 
y protejttó que él no se cuidaba de la amistad de Paa, 
^no de la de sUs compañems, y para prueba de lo míe 
décia les anadió, que si querían dividirían la historia, Pd- 
cos dias después de ^Cedido esto, Salazar, Chirinos, y 
Rodrigo de Pa2, con alg4ino.s re^fídores qiití se habian ga* 
nado, en las casas de cabildo tuvieron una jtmta , y eti 
ella accírdarort que se hicií*ra notorio á la ciudad que I »a 
ti^s gQb4:?rna[lores eran privadvjs de su empleo. Efectiva* 
mente este decreto se pregono; pero de él -se ocaírionó 
un tumulto y tb&oéxéfe árrtáWi; íltltefr pÉtt^^Wencfer) el 

TOM. I. 6 
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uno; CNlien el otro partido. El tumulto no pasó adehn-^ 
te, y Estmda, AUxhti^z y Suazo siguieron despachando^ 
Visto pete* Salazar y sus amigos que aquella . tentativa 9» 
babia frastradot se resolvieron de una vez á prender ¿ 
Estrada y á Albornoz; pero de ahi se suscitó otro tu- 
muko (1), que procuró sosegar el alcalde Francisco D¿> 
vila» que prohibió que nadie acudiese con armas. £1 f¡M> 
tor» veed(Nr, y Paz, aue se mezcldban en la refriega, dio* 
ron tras- el alcalde, le quitaron la vara, y maltratado le 
pueáeson en la cárcel, y por no querer pasarse, k> con» 
dolaron & muerte sobre la marcha; pero él ae dio mar- 
fia de ponerse en salvo. El tumulto entretanto seeuia, y 
seguramente iría á parar en una guerra civil, si los par 
dm frandscanos ffie en aouel tiempo gozaban en Mé* 
xieo de gran autondad, no hubieran mediado, y auncjue 
por a^qa tiempo ninguna de las partes quería aflojar, 
al fin SQ huTO de ceder á la: mayor fiíer^a, y el 
Lie Zuaso. prendió 4 Estrada y & Alporoóz , quedando 
asentado que desde aquel dia, no se metieran en et go- 
biemo. La prisión de éstos fué de poca duración á. lo 
que entiendo 9 pues hallo que, al dia siguiente Alboroóc 
concurrió en 8. Francisco á misa con Pedro de Paz^ 
hermana de Rodríffo , quien aHí misvnQ lo zahirió públi-- 
camente del atentado que faiabia eqmetido en mandar preik- 
der é, m hermano; sobreí esto se trabaron de palabra»^ 
y de ellas pasaron ¿ sacar las e^nad^ Corrió la.,^te 
4 repararlos, y dgunos salieron ae la refriega heridos. 
Estrada al fia los sosegó , y Rpdrigo de Paz puso 4 su 
hermano en la cárcel , bien que aqqeUa noche lo man- 
daron soltar.. A la siguiente, Rodrigo de Paz ñié al cuar^ 
to del Lie. Zuaso (ambos vivían en. el palacio de Coiw 
tés), y habiéndole ^pntado la vara de gobernador (S^, lo 
envió preso 4 Medellin, y poco después lo hizo embar- 
car paira Cuba* Este proceduniento de Paz con Zuaso at 
leró en t^ manera a loa vecinos, de. México, que quir 
fíeron salifse de la chidad, y lo hubieran puesto por otira 
4. no habeiles mostrado el decreto del CUqperador, que 
como dijimoa, mandaba 4 Cortés que lo enviara 4 Uu- 
ba 4 dar su residencia, Zuaao, 4 la verdad, era el maa 

(1) 1825. 

[2] Benwh Décad. 8. lib. 6. cap. IfK 
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^tt quisto de tos dnoo gobemadoíes , no m4o por «u 
personales prendas, sino tunUen poitpie en aquellos pri- 
meros afk>s no había otro que fuese tan versado como 
^ en los derechos; pero por su desgpracia tuvo la deW- 
Iklad de firmar el decreto de hi pfision de Pac. 

a. Esto había pasado en matteí año, y parte en el si* 
guíente de 1535 (1), en oue hallo que fueron alcaldes 
ordinarios el comendador Leonel Cervantes, Franósco 
Dávila, y Cristóbal de Salamanca: procurador mayor Pe- 
dro Sánchez Farftn: mayordomo, Femando Lraes,* y ú 
el tiombre v ttpelHdo no me engañan, Aié también escri« 
baño de cabildo: alguacil mayor Rodrigo de Pac, en cu- 
yo lugar después entró Alonso ViUaroel: alcalde mayor, 
Diego tle OrdáE : regidor por nombramiento del Itoy , 
Alonso Peres Vareb: por decreto de los cobemadoree 
Cmtienez Soto-Mayor, uiMto Baldecebro, (Poníalo Me- 
lia, y Antonio Carbajal. Poco tiempo después de lá 
prisión de Zuaso, Estrada y Albornoz saberon de Méxi- 
co 4 acompañar cierta cantidad de oro que se le des* 
pachaba tí Emperador: y aunque esto se había Iieeh6 
eon parecer, * lo que creo, de los gobernadores^ no obfh 
tanle Chirinos que supo oue en aquellos días llegaba 4 
Meneo iSil iSonxalez, y FVancisco de las Casas, aquel 
tde quien dijimos se vahó Cortés para matar 4 OUd, ere* 
JÓ que Estrada y Albornos con el pretexto de caoáa^ 
tár el oro se iban 4 juntar eon estos femosos oapitanen; 
para tomar de él y de su compañero venganza: así que, 
preciándose de guapo, 4 toda niria partió con cmcuenta 
caballos y buen número de escopeteros y baUesteros en 
pos de ellos: 4 ocho lesnas de México los akanzó, y 
como Estrada y AlbomSi vieron que Cbarinos venia 4 
ellos, se pusiercMi en son de quien se defiende. Los pa» 
dres franciscanos, que acaso acompafidban al uno ó 4 los 
otros, se interpusieron, y CUrinos se contentó con qne 
volvieran presos 4 la ciudad. A la; nocbe*<siguíente ñm^ 
"zar y Charmos, "siempre temerosos de sus conpaAeíos qat 
conservaban alguna autoridad, eo» gente armada cerca* 
ron la casa de'Estrada, y le abocaron la artilleria para 
derrocarla, lo «e impidieron Francisco de las Casas, y 
Gil González. Solo las puertas se echan» abi^ y pren* 



[1] lAbro c^tular de la Ciudad. 
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dieivn eoitro ó oincfa que mondaron aasocar al dm si» 
•Aiíeate, bien que (uevon bidaleos» por la nuKMi que daban 
0e quefer mat^r Á los gobemadcnres. Entretanto Estnda 
auedó bien asn^gv^ado^ v Albomóa caigado 4e ca^pom^ f^ 
Uevado al anienaL Todas estas violeneias^ haeian en Mé- 
4áQ» jBalaaar y Chírinps ppr la sombra de RodbigQ de 
Paz» que sendo tan poderoso tenia la nu^r autoiidad^ 
pero esips ingratos que creyerpn no serles ya necesario 
tal hombre , ae ^xtt|uraixm QOQtm su vida, rara obtener 
SU' inmuto Salacar» se.vali^ deJardi^^» penrc^wlad 
intolerable que . sirve de especioso Metexto i énimofl vi- 
Jesf Sabedor este iiue el oitttodio f*n Maiúá de Yalea- 
€ía había pensado pratid^ i Ro<faígo , de Paz por mal 
ctiaiaííOf paso. á verlo y, le piopuso que le haría aqpé- 
ük priáon sin mido. Escand^izado aquel relipiso de e9- 
ie ofirecimianto, lo despidió dictépdole, que^az «e b^ 
bia crafesado y estaba: absuelto. FrusAcEida esta tentativ»^ 
¿ prevención eco au eompadevo Qiirinos, divulgaron que 
habisB recibido cartas qn que les avisaban que á Cor- 
les o9n flta comitíva habían muerto los Indiosr después se 
dingierop al teaoitip J5stnida,,de quiea estidban asguroa^ 
que' á truaqtte ^de su libertad, liaría lo que quisienin, y^ 
le imaodaron que reqmrieca á Hodngo de Paz del om 
<]pie Jiabiadespíhchado ¿quintar á.España-y ¿ pagar se- 
aefila mS:. pesos de oro que Cortéis delria á las ayas rea- 
|es;i.pe«o como. 'de este requerím^nlo temieron que^ po- 
,día» nacer. algyHbmotin,juntaron,geote:^ b misme faiao Se- 
drip de Paz, resuelto á no oimic^ceri En este estaidose 
bailaban las cosas cuando Estrada, nn duda obligado de 
•US enemigos, con /buenas razones apackuóá Paz; y le 
persuadid^ que acjpiellas pretensioiiefif:ae dqjiurian con tal 
que pcamútiese: bstocr el inventario del muerto Cortés, que 
era diligencia que se practicaba con los que manejaban 
ios intereses del público. Sodrvo de Paz que ya estaba 
desengañado de la mala fé délos gobemadoies, y aun- 
qi^^.tante ^arrepentido de au unión con eUos^ vino en que 
ae mveotariáran los bienes de Cortés, con ia c(mdi<^ 
de; que su peíaona quedara segura* A Salazar y Chin- 
aos, á qiáenes pooo ieostaba dar aeguiídades, (bien que 
no las.cunmüeaan), hicieron.de esto pleito omenage én 
manos de Alvarado y Tipia, y pasaron ¿ apoderarse de 
ra hacienda de Cortés. En el legistfo que kdiéronídé su 
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cMqiftádírfm mpchas villaniag Gonlaa'noUes Me- 
qpe Corten habia encaigado ftieran servidas con 
lodo de<^ro, lo qua.íué muy sensible á aqueUos caci?- 
qoes. fodnetanto iKodrigp de Pax ao fiándose de la pa«- 
labra dada, trat6 de pomar «n:salvp su vida é irse á O»- 
xaca, y de aHí con susiau^igos pasar á Ibi^éras; p^ro su 
desgracia quiso que difiriera su viaje. En ese tiemi>o los 
gobernadores prontamente dieron orden que se oiiítáran 
tas velas de los navios que estaban surtos ea Medellin 
para «me ningaoo se embarcara para España á dar cueo^ 
ta de lo /que en México sueedSa^ 

4. (1)' Perturbado dscosta manera el gobierno , los 
amigos de Cortés deseaban darle aviso de lo que pasa^ 
ba; pero no atreviéndose á fiar en la incertidumbre de 
ma carta noticia tan peligrosa, ni menos resolviéndose 
á sabr de la ciudad en. un tiempo en que de todo se 
aospechaba , arbitrar^ váleme del capitán Francisco de 
Medina, qne est^w fuera, para c]pie se encaigára de ir 
luego 4 DÑiéras. Este efetotívamente emprendí^ acpel vii^ 
íe;. pevo por deigracia bailó 6 los inoíoa de Xicabeco 
revuehoa eootra los £a)afiQlas, i «eiOfas ásanos murió: Iih 
temé le mismo Dkti^ M Oidéa; pero acobardado conla 
raaerle de Medina sevobió'á la ciudad, v, ó fuera por 
Bo pafooer cobarde, ó l|ca^o porque ereyo la muerte de 
Coités, hizo que a^iella vos tomara tal cuerpo^* que las 
mu^iores de los que acompafianm á Cortés hic^ron eaii> 
té^úm ¿ sus nuúidoaj Los goberaadoies seSakron día 
en que se celebmnm soleames funerales por el Éwma:de 
Coités, en ellos el predicador franciscano que biso la 
oradon fiinfebre, por captar la benevolencia de Salaaary 
Chirmos, cbsomuyó las hasafias del conquistadcNr. Los mis^ 
mos oficios no solo se hicieron en todas, las ciudades del 
reiüoi, sino que aun sus familiares cumplieron eoA este daf- 
b^, IM> porque elloa lo creyesen muerto, sino por temor 
de los flobemadores. Todas las personas impasieiales es- 
taban aKameote persuadidas que asi como SalasaryChí- 
rmes por los medios mas indignos «e habían apropiada 
el gobierno, lo habían de oonservar ¿ ftieraa de msfet^ 
cherías y caslígqsL Efectivamente, castigaban al que de» 
tía que Cortés vivia, y en este género no perdonaron si 
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Béxo. tonto lo experimentó Juana Manttita, mdMr éíe !ñ$* 
dro Valiente y qué fué públíeamento azotaidéu Atemoriza:* 
dos de esta manera los vecinos, dilipusieron á su arbi^ 
trio del reino. Almonedearon por poco los (nenes de Co^ 
tés, de Gonealo Sandoral, y dé los otros capitanes que 
con él fueron á la jomada de Ibuéras: ettrajeroil de &^. 
•Francisca el oro que dejó Cortés deportado; y finafaien- 
te para complenlentó de sus designios contra la fó jura- 
da, no solamente prendieron á Rcxirigo de Pac, iiino que 
le dieron tormentos para sacarie el secreto del lugar en 
que Cortés tenía enterrados sus tesoro^; pecó <cbmo te 
Violencia del fhego' lento; aplicado en lato 'plantas ün^as 
de los pies, le comió hasta los tobillos, por no dejarla 
estropeado, ó por mejor decir por que no quedara aquel 
monumento ^oe su periidia y crueldad, con pi^toto ée 
que alborotaba el pueUo, 'k> condenaron 6 la horca« 

5, Entifegado ya Rodrigo de Paz al verdugo; Salazar 
'Comío «i sé compadeciera de su desgracia , le volvió ' á 
prometer la vida si descubría el lugar en que estaban so» 
terrados los tes(m)8 de Cortés: pero él le respondió quo 
ie habla entregado cnanto tenia de aqueh* qoe de su mi* 
«ua sentencia apelaba oMi vez al Einperador, y volvién^ 
tiose á los circunstantes les habló eii estos térmmos: >,8e* 
iiores, decid á Cortés que me perdone el haber didio en- 
tre los tormentos que se 'habia llevado toda su haóienda, 
-lo que no es verdad.** La imcuií sentencia lue»> ftié eje* 
cutada con sentimiento de toda la ciudad. Despttes ío% 
gobernadores para no omitir dili^noia en las {^squi^as 
de estos tesoros, taladraron los cuiiientos del palstcio de 
Cortés, y Salazar que oueria conciharse amistad de Al* 
bomóz, piiso preso á Peafo de Paz su enemigo; pero és* 
ie escapó de la cárcel al retraimiento de S. Franciseo. 
Muerto Rodi*^ de Paz se creyeron Salazar y Chbrinos 
'que nivigono de tos vecinos de México era capaz de dis- 
putarles el^ puesto qtíe habiaU usiápado; no obstante pa* 
ra todo laiice se sanaron am^;o6: éstos eran sus matase- 
mejantes, porque k>8 hmnbres de bien detestaban su per* 
iidia. De aqdella suerte de gente les pareció hacer ican* 
dal^ ct^eyéndo que sacarían por ellos la cara caso que lá 
fortuna se meudára, rin acoraarse de lo mismo que ellos 
habian hecho con Paz. En efecto, ¿ estos d ierf» n -by re* 
partimientos q^' Cortés había- distribuido entre sus «Oi^ 
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dados» En «to ealeodian, ouaado adviitieiido que se ha- 
llaba fuera dq México Franci«co de kw Casas, Gil Gon- 
zalez, y Diego Hartado de Mendoaa, capitanes de nom- 
bre, temieron que siendo éstos amigos ae Cortés junta* 
rían gente, y vendrían sofaiB ellos; asi, que para |ureve^ 
nirloB los hicieron prender» y 4xm el pretesto de la muer- 
te de Olid los condenaron á pena capital. No les huh- 
biera valido la ^peiaeiqn al Emperador, de que entonces 
no se hacia caso, ai los vecinos de México unidos no hu- 
bieran mediado. Pero Salasar y Chirinos se libraron de 
éstos enviándolos presos & Verbena;, y de. al|i haciendo*- 
los embarcar piara Castilla en compañía de Juan de la 
Pena su criado, á quien dio Salazar doce mil pesos en 
oro, con muchas joyas y ríeos presentes para sus ami^ 
goSi bien que todo so perdió cerca do la isla de Tayal 
(1), Al üetopo que ^^tm navegaban, li »8 g|obeniadores an^ 
mmoB de aseguiar á los que se les halÑan escapado y 
refugiado ea S. Francisco, cercaron aquel convento y 
Meados de él los pumeron en la cárceL Esta insolencia 
m la sufrió Fr» Martin de Valencia^ que era el juez ecle* 
siasüco en México, é inmetliataniente requiíió por tres 
veces a log gobernadores amenazurtdotos con las censú- 
rate eclesiáaticas, m no reponían en el mismo lugar á los 
retraídos; pero Salazar y Chirioog sordos & estos reque- 
rímenlos no cesaron. Vmto esto por el custodio, fijlmi- 
nó entrediclio en ta ciudad, con stis frayles y Tasos sa^ 
grados, salté en procesión do México, y se nié á Tlax- 
cala. Esta demostración desconcertó los proyectos de los 
gobernadores que se velan sin fuerzas bastantes para ha- 
cer frente á un pucblof que tocado del poco respeto aue 
mostraban á las penas eclesiásticas, iba á hacer en ellos 
un ejemplar; y asi poseídos de este temor hicieron vol- 
ver ¿ k>s religiosos, y rMHineron los retraídos en el con^ 
vento. Fr. Martin de .Valencia luego que volvió de Tlax- 
cala los absolvió públicamente, bien que en este acto de 
religión se portaron co^ imp^rencia, vomitando muchos 
dicterios contra los firailes con grande escándalo de los 
buenos cristianos. 

. 6. Salasar y .Chirinos ^con estas violencias no bafaiaa 
conseguido oUa cosa qiii»: exáq>erar los ánimos de los vot 

[1] Herrer. 9^ 9. l^ 9. cap. I9i 
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cinos de la ciudad, cuyo lémor y dts^o^o leÉ ^dia á lá 
cara. No sé les ocultó esto, y Por la mismo pnxiiifaro^ 

? revenir las consecuencias qué de ahí, y de la veoida de 
Tortés podian nacer. Para eáto* hicieron .que se juntaran 
Io9 ayuritamierito» de las ciudades, y villas del reino, y 
que nombraran procuradbresí! que fiíeran ét México á una 
junta fienerial • que reünieibn; |>eh> como toda ella estuvo 
á su devocbn, an'nl¿ los nombramientos que Salazar y 
Chirinos tenian de goberntidorés por Cortés, y sé los B- 
l»^S en su nombre. Se quitaron los gobernadores y de-- 
más justicias que él mismo habia deja<K>, y se ^substituye- 
ron otros. En otra junta general se anülanon.lós poderes 
que* teidan Francisco de Mpntejo, y Diego dé Ocampo» 
para, tratai* los negocios de aquél reino en la corte, y se 
destinaron á* succedeAes Bernardino Vázquez de Tápiá 
(1), y Antonio de Villaroel grandes enetnigoíí de fV>rtés# 
señalándoles grandes salarios y ayudas de costa. Villa- 
ñjel anten de partir se presenta ante los gobeniadores 
citando al difunto Rodrigo de Paz, á que le pasase cier- 
ta cantidad de dinero^ que decía haberle ganado al jue» 
go, y ^ mas pruebas embargaron los bienes de Paz, y 
le hicicrDii pago de doce mil pesos. Conseguido esto, se 
embarcaron para Castilla con érden de contar á su mo- 
do lo íjue en México pasaba, y Salazar y Chirinos ase- 
gurados en la gobernación, manifestaron toda la perver- 
sidad de su ánimOf declarando sangrienta guerra á todos 
ios amigog protejidos de t'orfés, á quienes despojaron de 
eus repartimientos y bienes: hiibieraii querido asegurarlos 
ú todos^ pero no tuvieron esta satisfacción, porque mu- 
chos se les escaparon de entre las manos, oíros con tiem- 
po se retiraron k sitios fragosos, y finalmente^ algunos se 
ocultaren fio taíl manera, que no se swpo dé ellos hasta 
que ^alazar y Chirinos fuertm presos. Ni contentos con lo 
©jecutatlo vejaron k los Mexicanos, despachando por aque- 
llas provincias hontbres sin misericordia que los depoja- 
ton de l&B joyas, oro y plata, y de cuanto poseían do 
precioso, lo que los alboipotd de tal manera, que loa unos 
se huían á los montes, y otros mas animosos empuña- 
ban la» armas. En im solo püeMé mataron fofl Mesíica- 
nos quince l^pañoles, y propagada por aquellas provin- 

[1] Herrera, Itéc. 9:'liB. é:^ciip.'lú. ^ ^ V 
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má¿ b-^mienraf iM« síbo que (chdbaiv los lifinartrar de Un 
mberménopes, boem püt^ dalat oosUs dal Ncote ao lü^ 
bkvé^'T^el'nuiliMibiem 8idb:ge^^ si le eipénuiz&.dt 
en Tehrieni Coitét na lnbiRa> centenida á kiB démáá 
«treCantD fatnoticsti de tos 'siborotoe H^ ái loe gobenia- 
resy que temerosos de que no se trasfíindieeeB >á la c«- 
fritmi, hideiDn iñeDÍr á elk* otmlos Esppflries andai>an 
eiB|ii»MÍot por todo el remo en la saca de' los metaleilí 
eoD esto se desoaidavon loa quaüost r este nuho' de h 
leal hadeiida se deterioró^ y con todo que anáab»- una 
adUeraoion fleneralf no dejaron éstos sus antiguas hiáflasc 
4pikanm á iSbomóe lo que había juntMlo de ios «ráiotori^ 
y esta eantidad eon lae aBiajaa, om y phua^que nabiaa 
«obado á k)s Meidcands; las pasimon en niakios de dos 
^madoe «ayos, ap^ enTÍaron' á la cóite para' entregar 4 
«w protectores y amiígos. Deciaq páblicameale/ aue no 
eckmnla «aviar al Biqpemdor del rdbo de llóídeó^graii 
umi dad dedro y plata^ bastábdole aanahaeiit^ veinte mü 
pesea, qué era b qoe rentabais!' nano 4» Némdes;^ 

9. ti) €kibemáMdDs^«d^esta nmaiéiA el Irekiade N. Esf 
Mia, de cuaiido ep eüandd Síüaaír y diniíoa dnroka^ 
baa por la GnMhd varias eaitaa ¿upwstas, en qoe las da^ 
ban cttttitar manutlanieaté del moiác» eomo Cortés había 
flíde preeo Mr toa liesícario«, y s^isrttcado 4 sua dk>» 
sea con' teda la eemitivw qoe UeVaba á Ibuér^f f para 
que lediii» eiftenffieituf :qde ló que las earlets aieádrabaa 
era li pam VMÜid^ aateriBaroír á laa nngeves 40 lew que 
loÉxom k aqücdfaijoniada, para que podieran volverse 4 dá^ 
aar, piK)^iddnda^qii^ dieiiroft toe gobemadotes por eottt^ 
pheeV 4 dos Walleeba^ qoe^ tenían, civfoe maridos de^ 
poea de habei^ togrado «eos rtmordaiiMIOi de loa con* 
quistaderes, cofatvkiumnetite tos teniM etiopteadoa en eÁ- 
aásidMes. A maa de esto; pám dar pesadumbre 4 los 
aiaigos dé Cortés, unas veees< dedsn que teman érdeft 
del Bmpetador d0 prenderlo; <^tra«r que si' legaba por 
alf to aboi^artoK ^losnof sabiaA l6 qued^oían, nigaai^ 
daban consecuencia en vejar 4 los vecinos y -4- loa Me» 
ttowos« Lk^ 4 tiMo su msoleneia, que 4 Franeisc<» Bo- 
nidJtfsAcia de Yeri^ruE, mandaron que obfivAra 4 te* 
w-4 «astffla 4 cuatesqwera Juez |W^utoWor ipw d^ 

[1] Herrera, Dédfii. S. Uh. 6. Ctí^. 1% . i 
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dlá arribara. Por eate tiempo, en im Tiej^ tomgon áe hs^ 
lió gran cantidad de oro que el leaovero ASMÜmés pidiá 
para el Emperador» oonforme á -las leyefl nublicadaa wo^- 
tace loe tesoros de los Mexicanos; pero Salaaar «e naa^ 
i consignarla por la razón de que aquel edifido lindaEa 
eon su casa. 

8w Al tiempo que estas cosas sucedían en BfexkOy 
Cortea sm hmer caido de ánimo^ por las innumeraUes 
iKficultades qoe tenia que vencer en su empresa, seguía 
ea su ynafe ¿ Ibuéras; pero asi como á la ystoria de la 
fiwital del nuetro munao, no pertenece el contar estoa 
InnMMos, asi á muchos no parecerá cosa agena de ella 
el remnr el infortunado .fin de su último Key (1^. Cor» 
rian mas de dos meses oue Cortés iba en pos de 01i4 
euando hizo alto en un lugar que noml»ran haneanae^ 
y en el . alencio de aquella misma noche, mand6 ébov^ 
cara QiMudilemóc, Rey de México» Cohuanatcox de Tela^ 
ooco^ Tetepanouetzal de Tlae(t>att^ con otrog caotqwea 
de los maa nebíes de entre los Mexicanos ^)» Piura ui^ 
procediBÉiento tan indigno . y attóz, que deni^aba tanta 
el nombre Es|^oI, a%aba Cortés, que de Mesticattii^ 
caü faabia sabido, que Quanhtemóc coa los d^más ajua^ 
tioiados se haUa coi^jurado contra él, y aoaso contra %o^ 
don los EqNifioles, que se habiaü^ectmcido por aouel vasp 
to reino; y ¿ la verdad nada era mas ficil á los Me^ 
xicacos, <nie poner en obra este projiecte y acabar om 
sus enen^B^os; no solo con los que hdbiaa ^ledado ^n 
México, que no pasaban de doscientos, sino tamUeii con 
todos loa que hacian aquella jomada, que por mw^ot 
€¡aie fueran^ siempre eran pocoa respecto de tres mil Me- 
xicanos que había en. :amel orea). Ailadia Cortés^ qua el 
6rden de esta trama se le habia presentado en una man* 
ta de al^on, -e^ la ciuil todo« los autofes de amella 
conspiración se* hallaban pintados con sus símbolos; oue 
los caracterizaban confcHnne al modo que tenían kw He^ 
xícanos de comunicar sus ideas á los ausentes; que sa-» 

[1} Véofeh relacim dueíédmaie hüüxócki;^ sp^ 
goda al íom, 3. del JP., Sakágunt -q^ fMiqué^ desde la 
fág, 90 4 94, dmde ^ refin eHe hecho de iOrocidad 
inaudita^ y cuya lectura horrorixa* 

[2] Gtmárar Crán. de N. JE?, «yw 178. 
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bedor de mKk y asegiuMb de la verdad por la eonfe* 
mm de los reos, cnn el perecer de ene capitanes losabor- 
c6 <1), Pero Tonpieníada, autor impardaL y uno de los 
aaaa veoNulos en las tartanas de los MeiieaiioSy dice que 
eate sweso se lee de otra manera en una instoria Teti- 
cooasa manBsciíta en lengua Mexicana, de enya since- 
ridad tenia repetidas piueMí m muchos hechos que ha- 
hm, verificado. La diclia historia se expresa de esta ma- 
nenL JUegados los Espaftoies á cierto lugar (hancanac) 
muy entrada hi nodié, los selkMres Mexicanos discurrfaa 
de sQceeos, y uno de ellos» Cohuanacox, Sey de Tetsoo» 
coiy lea d)ó: ^Yeis aqid, ssiores, que de reyes hemos ve- 
nido i ser esclavos, y son ya tantos dias que el Espa- 
ik>l Coitos nos trae caminando: si nosotros no filáramos 
los qae somos» y no miráramos á la ft que debemos, y 
4 no inipáetamos, bien pudiéramos hacerle una burla que 
le acordara k> pasado» y el haber quemado los pies i 
mi primo Qaauntemóc^ Este al pmto le interrumpió 
«queda co n v ersa cfcm, didéndole: nO^luí sefk>r» esa plática» 
Bo se entienda que de Veras tratamos de esto.^ BsUi co» 
v««K3Í0D k reono á Cortés un hon^Mre plebeyo» y creí- 
da» consakó el caso con los suyos» y en aquelk noche 
los favo ahorcar de un árbol que Uanian PochoAt ^ Ceu^ 
ie. Balo sucedié en las carnestolendas de este aAo de 
i52ft ^ El mismo Torquemada ju^ que hi verdades 
n cansa de bi muerte de estos reyes y caciques, fué 
^ le enm A Cortés cai^pi muy pesada» que mientras 
vivían era preciso lo trajesen sobresaltado. |Este filé el 
fin del vaheóte Quaubtemód Hecho tan bárbaro á hi vcn^ 
dMl (8) ^pR aun Gomara» fiuniliar de aquel Conquista^ 
doiv cuyas acciones engrandece» vitnpera esta» y con rtt* 
son; pues la grandeza de ánimo de a<pKl úmmo Rey 
de loa Menéanos» sa constancia en las adversidades, y 
otras virtudes que si caracterixan de hondares grandes á 
les pa r ti ail g res»> en los reyes los «nsalaan al grado de 
héroes» pedían paia honra de los Espadóles y gran^^ 
k benavolraeia de los Mexicanos» que Cortés Maesa 
< 

11} Torquemada, p. \. lib. 4. cap. 104. 
^1 Torquemada, p. 1. lib. 4. Cúp. 104. 
3J Gomara, caf. 178. 
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.cl>bmdo: de bcMGciofl i mi Bey, y so. q|M eon'.eitá id- 
.^1^^ $cemm obecureció la ftma db.sijiB prtews..- 
.. 9* tí) Por:eale liempo Juen de Rif«M,(y Fr^^Piedo 
^ Me|¿uejo».<|«eTea.liL eórte Mlkitafatix Ioa jouDgODÍot^ ide 
dottés» praipenliurDi^ á Cario» Y^t ^njfeiemoríel eii:ífiie|)fo- 
wetíao^ aervirlo wo doÉrfeslo» mili peaoe- en xno /4wtn> 
4d ^ y.medio:)m via de eiitt>n6ititxv con la : Gtndí^ 
4iii9P,rfle ^üí la dicha rána ncria hahia jea Méxioo.eit 
da» c^M >>eale9» Cortés kt : alipíma eahandcf maiia de m 
fhaeiwdAf y< de te de m» afugoa fiste ofecimíoBto opor- 
4iiiiísittiO' bn Itfd oiremuHaiiCiaa^^ de e9caséE em el afaiio, I» 
.aeept<^ «I Eaqpendor-coa-tttilo Mito^* oue :«de> oaotada 
4ráci ' merced ¿Cortea de.losi tUufes^^e. iDíPn,-y de ade- 
lantado» .priMÍnetióndode ipremiar eondigBamattle'aaa a^m^ 
^ioa, y leier presentes á sua recovieadadQa pam ka ea»- 
pleoe 'de alcaidea de la» fortleJesaa Ao^ Es óaden í I^ 
que le había pedido -de. pemiHar. las -penas de ka deüi^ 
.loa que ifiíeran ea dafio de. tercero '«b laqltaa 4)eeunia^ 
jiast y eetrar en domposiekai eon loa cjpie aotiaabnílo 4^^ 
Wa alguna cantidad' al £aoo, le dicé^ que !# ioibinifi fm^ 
«a proveer ck^onne á sus si«pIiclui.:A naiiai del esto inrat^ 
ió^ librarle una/ rea} cédula, eti ^que hacietida jaKamoa*^ 
lio de taa^ ba¿a&aa» k daba, pkur armas fi^mide 'laá qué 
por ai oasa tenia, un eacufio, en oayo loedio i 'jÉiaB6 
ddnriaha^ en la. parle supioíor Mssftadl>ai«J águí&.Begra dé 
áó$ oabfMai que son las^a^Bás dal^fiaoro AcanaDo- hm 
peñory^ enJa^efnt nutad;i litigarte !ÍR&riaíf/;iui leen úx^ 
Iwdo en retopoí colorador en aewnoriá de laa jrifitíHÍa8:qúe 
su valoré iMraatiJaile pvóoiÉBiton^ En'i&o$te nutisddel esoí» 
dOf & pnaA# itqiferdalentla paifte^soperidiv tvaacoDfttasíde ué^ 
por loa tres rayes de Ménob-me v^raér^eB Ja ínfenolr 
la8::deí la- ciMa|d; de^ Méiioo íbndeda sobad a|pias,:.aii 
ijicanABlii'devlHibarla aujaiadD^' 9^ por oriai.dd éScvíá eh 
éaaoéOf/egiarflhHt sitte* capkáMsoy séñosep qué ¡Ténciá^'ijy 
astabta apAsioMMiba ocMi.aba cadeaai qos oarraba taiocafti 
dadoitq^ qiiedabacdfebi^ofdel aacudo^iy fobrá"^ un><yelv 
mhúkk sutititíibra^ :^8¿a meitodesí á tCoKtéailjpaaeoiéitxi 
á algunos de poca conáderacion, atendiende^af graa-rei-^ 
no» que habia eoiqHiatado i la' coftuslk de CU£lUi( (&). 

ri] Herrera, Déc. 8. lib. 7. .cdjí. .4. .*. . . { ^ 
[2J Esta relamon esté incompleta, pues le faka el 'fe* 
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fio mqüMs, ^Kmiagk el £mpenNlbr ftúR» i Jtan 'dé" Rít¿í 
m ooatflMio de mi casa, y. á Fr. Pedro ^ Meinnejo^ 
pwdioMkxr,' con los -honorei de t^onsejero de Indias; Eft 
ed» Mnmao aAo aundó ¡el Emperador á Corl«i'l(iüe i^ 
tkayeya á los h^ de Garay liM' bienes ^ M^pad^, ^ 
á toda» las Indias: que loa caekmef «e pUdie^^áh' ea^ár 
eoQ fi^MAolaSy y éstas «on kq^Ilos: que l¿s: bén^eidí 
ecfcsBástioos, se dieraii 4 los iiaoid<>8 en áqiiétl^ }>áhés^ 
qae ae dbsenrase» las pragmáticas sobre fitíg6k''^<me Iqá 
efidales redes no comerciaran, y que ni éstos; áí ios gai 
betnadores se samarán eo (os viajes d^ iadioél^ ü^tío %$ 
pagaban su joréak Finalmente, como a<iudian tantos' -Es^ 
paAoles á las Indias ^r la fama de ias riquerad, y aban^ 
donaban en Bipafta sus famiüas, sa dió'órden dé que toa 
easadoa Íb««s obligados á vc^ersa^ y no repasad á Iñ^ 
dias isiíí íhs miT£r<?r^s, . . 

10. (I> Cuando se daban estas providencian para e! 
bneo gobierno d€ las Indias, Salazar y CJiirinoa en Mé- 
lico inmutables en el nit>do de gobornar que hablan adop- 
tado, ae hEcian mm tem^sles, v Bolamente por causai' pe- 
sadumbre á los vecino» de Medellin, Colonia que Cortés 
había fiíndado y dado el nombre de sü patria, manda- 
ron qtie aquella villa fiíesa mudada á otra parte, man- 
damiento que no se ejecot/j por entero por las difícuJta- 
des que sobrevinieron. Meditaban los miümos otras mu- 
chas cosa^y que no mU^ Uubieran debilitado el gran par* 
licló que Corten allj conservaba, sino que quizá lo Ihu- 
hieran acalcado; pero |euán f^llida^ son las cuentas de 
los hombres! el excedo tocaba á la sumo, y íelsi ai mis- 
mo tiempo Dioi iba diitponíendo las cosas de manera que 
en parte se castigaran aquellos tiranos, y renaciera el or- 
den «n la porción mas noble del nuevo mundo. Fué el 
caso^ que llegaron a los gobeniadores en aquellos días/ 
diversos correos despachados n toda furia con la noticia 
"^^"^^ '■■ • ■■ ' -t 

m ^fii^ décUt. JlidMttiá I)oi^a&d* áórélieildit -eó^^^ 
«os* «orfovorabk l»iuitlilitt méüm: JSVi]^ 
sia emsdffió como innr^fneitío' de- süjakiciá, áMhmo un 
jas» iriombra á tm hoini¡tíré pata i)eréuM eiétotcá* dé las 
pméís ^¡ue Méátáh' loé iem catará tos ^iÁkáteir Deági^ 
ciado el hombre que recwe este nombramiaUo ,7. .tíA-^^^jteETi 
[IJ Herrera, Dée. & lib:i.cap.^ u--'^^ ^Y 
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de iiiue loo -pueblos de Huayacck ú Oa»K», se hahíaa 
0ubleT,ado (x>ntra los Españoles, y dado la mueite á ocho 
6 diez de eUos, y á unos ocho ó diez mil Mexicaáos que 
estos teniao empleados en la saca de metales; imeva que 
les filé tan sensible, (jpié inmediatamente Chírinoa con 
doscientos infantes y cien caballos, salió á aqnella expe- 
dición eo pos de los rebelados, que cargados de oi«, de 
un. peñol en otro se defendieron bravamente, hasta que 
se hicieron fuertes en uno aue no pudieron lomar loe 
Españolas én cuarenta dias ae sitio, de donde una no- 
che sin : sejr sentidos alzaron su real, burlando de este mo* 
do la^p^ripia. militar del gefe Español La jomada ide CUn 
rinofl, asi como fué de sumo gusto para Balazar que tiem- 
po habia aspiraba al gobierno, sin dependencia de otro, 
también aceleró la ruina de ambos. Chirinos, á la verdad 
como se puede colegir de lo dicho hasta aquí, ni era tm 
insolente pomo Salazar, ni menos tan cruel, y por lo mis- 
mo hiego que se publicó. en la chidad y ftiera que solo 
Salazar quedaba oe gobernador, se alborotar(Mi los.vecí* 
nos, -temerosos de lo que les podía sueederirf lAmbiss 
porque se persuadieron que el yiiye de /Chinóos éna n» 
protesto, y que la verdadera causa no era la* subkrvaúioni 
dj^ I9S Oaxaqueños, sino el ganar los .puertea easí inaooeak 
bies por donde Cortés debía volver i Mézjco; así qué 
echando el pecho al agua le despaoharM por dh^ersaé. 
partes correos, avisándole todo. lo sucedido» y ovevíníéii- 
dole dci U trampa, que sus enemigo» le poniaiÑ< Ikié en vbk 
no esta diligencia, por ,01 noidado gue.timoitmí loa gobet^f 
oadores /de perrar los ci^minos; fii Coirtési bubievá Mbidot 
parte ^ JO. qiie pasable 00 Móxi^,, sí áJa<audieMa de 
la Española no hubiera llegado. la rnueva de an BMierte^ 
V de, fus compafieroBf como io habían poblioado loa mh 
bepiadoies. Eíste cuerpo S9^. en ..las Indias repraaentMMt 
la persona fiel Em^rador, se ere^ó obikado á la aTari^ 
gúacion ae un hedió que tanto mteresaiba á. la.monaiw 
quía: para esto h¡2o apre^^tar una embarcación (^ al 
mando de un sugeto de ctHifíanza, m luciera & la vela* 

Eara el reino de Méjiico* A pocos dias de salida aquel 
ijquc del puerto (1), mrgíá en Cuba efkáffnie á. la sat 
zon 96 hallaba, el Lie, J^uaso; éste dio noticia^ al^»pitan« 
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one Cortét «e bailaba en Hondhiras» y one lodo Id que se 
decía de «a anorte, había sida un emousce de los asui^ 
padores de aquella gobernación. El cafritan dirigid alk 
aa camino, Uevando pliegos de Zaaso en qoe daba eiien^ 
ta á Cortés de que Sainar y Chirinos» fiados ea ia pfo-> 
lección dd comendador Cobos» se habían iqHropiado el go^ 
bísroov y de todo lo que había pasado hasta su embar- 
ca» Eata fué la primera noticia que Cortés tuvo de los 
sBoesoa de Mélico, noticia que lo ctmstornó tanto, cuan* 
lo no es ftcfl explicar (1). Dudoso del paitido que debía 
abrasar, como £q>aik>l reUgioso, leyente' el coraaon 4 Dios 
pídiéiMhrie qoe lo ihunine, manda que se faann prooesio* 
aes, y oída la nasa del Espirita Santo, dá orden i Ckm- 
sab de Saadoval que marche con la tropa por el cami* 
no de Qoanhtemalan á México: deja en Trujillo á Saa> 
vedra, y en la mima Tela que le trap la fiual noticia 
se embarca para Y eracraz* Estando ya sobre ana anda, 
mada al TÍealo, y vuelve i tierra i q>adguar ciertas di* 
fereadaa de aquellos Tednos. Hísose después á la vela» 
V navegaba con ^mea viento, coanfb á doe leguas se que» 
bró la aatena nüyor, y le ñié pitees» volver al puerto^ 
8e detu v kHan tres dias en empaunarla, y por tercera vea 
Cortea sé caabared, y babíenao corrido en ua dki y doe 
nodiea con viento & proa ádncaeata leguas de TrujiUo^ 
a obi e>v i na un íbaoso Norte, temible en aquelloa mares, 
' ' d mástil del trinquete por los tamboretes: con 
jrada, y un mar graaso, weoas pudo la embap- 
entrar al sm^gidenK Yaeho tkwtés 4 ia dudad Vh 
so osUtaar misas y otias públibas oiacioaes« y .aaredé»* 
dob q|ae la vohfflted de Dios era qaa en aqadlas dr» 
liwnstsiHiiss no ibera 4 México, en la misma embareacioa 
diwpadi6 4 Msrtía Doramos sa lacaya con plie g o s , ea 
qae rebocadas los nombraasisBilos de goheiaadorfa en 8á¿ 
hoar y Chirinos^ snstüaia ea sa l^far 4 Fraadaeo de 
las Casaa, Le eatrogd d aaUna tytras machas cartas pih 
ra sas amigos^ y para aatoriaar y mensagero se embiun» 
él aaidios eabdleías y casi^nes^ personas de 



II. Eatre taato Saksaír cada díase hacia mas 
pertaUe4 los vedaos de Méxieo, y lomeada solo la mh 

[IJ €hmánf Cráau de N. E. ccqk 17. 
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p^xi4mi,t ú mÉí gm A o «m «MBedconlk' á' toafMtaífllés dp 
Goités» los reÉraidoe de S. FrandÍBéo. caasidos de UB'-iii» 
iolente qi^e abusaba de su paeiéncia^ determibapon- jpn^ 
varfe déK'gob^iTUh y eásúgsakr coraé^ BBei1»ci»u(l).: Ba 
aqHpUi casa se haUabéii ;á ^ la «adn no* sob los |MuBe»i 
lefde Cortés^ . aiH> tárabiee soJí aoikos, y -todos aqne^ 
Uos €|oeideimnientaS' de fos goberoac&rtejfaMM^rtian ^ 
Mdirik),' JF eate.éifet'Ja: raecm porqfoO'SalaÉar t ¿Gbkíoos 
temíau tp» de ac|iiel'j lugar había ide origmArseM ju nú» 
nai iSn e^eclBi^aai foéc estbe-divalgaven per la eiadadiuM 
eaite jupueata de Pddso de Aharado 68eiiia<deBde /QBaiik 
leniftlaB» qae avisaba' que debía pasar por aqnebí ckMiad 
en aquellos dia¿» de vueka para Meneo. Ésia mentira 
Amé fnucbo^ á .Balasar, y así fadbienda displDiealb c|m 
laiftrtiUeria.se aboeará alpaledo dei Coctén^ /peBiaba en 
eL modo: de . sacar* del retraimmito ¿ los Españoles dM 
odii^gíados; pero presto se deseagañó, . que ^pupreuder est 
10 era áoeloaar su: ruina, pues supo que Atebés!de Tái* 
pía, UBO de* los prinwroá capitanes de €;citéa>eni> la eaÁ 
beát de ' cbaeieniós Bdpatele^ qué loajümdoa^ cpatwp-él 
efllaboi pronlds para todo hnee. Así qar cmé'ipBfcveer 
á.flUj segmídad: con doackntos* cnardias' qtte maM^ry- ceU 
Bridar, |bíe«;qnstardB>xle cmdaéta^ .Ihrtiftfrto ka retrae 
dos comp^ban* amala y ^cabdka, y frattAiáB de* ñ. seria 
laqoínnnCir.^JSalazai* al ir 4 iúat, é biañfendo gsÉlede» 
ebnife la fpsutnu - Bn . esCa • íadatísiiai «sarneasD* adjpHMiB 
diasb-eljiltmia da.ettoB ftÉsnr» acawy pg»r. baati ikl*^tm 
Hebés^' faíao j>repárar bn mituóae iMoke '■ encana» cpúnta^ 
aaa iBg^ dislanté?dcr la^^ ciudad -ma: doiMla bolgar'OsaL sos 
anugos^iésBi^ia ígentepnn» priáéipril, ^^toá sual dnspúeaMb 
gaaMUiiaj nnunrtri \\(\ aquí,, qóe- Bega.'á Héaica:D«silBÉsa) 
oae a?is¿#> ffto Ut^ que pnaM' se ^ air déreabasa á ft 
PiMncftce Té! J i mi fé gm ' ^ioe ylicns''dB «v>iaaNii De dlip 
eaitendigiaap loa: rattidaoap qoe ISartéa -anHalaUa |)or so^tei 
flientoíáM FrarioíMa) oáatiasCünaé^ pero^lmno^ésla^tiétani 
antea haMa-aíde>^i eariáricr ú' España^ acerdarm -ner' dd 
deepeebe'e^ oomlnne de:éela,'^y «aciÁír >e^del i|ae sabe» 
títmrían. Avisaitm á Geoi*ge Ahrarado, que vinoltRMO 
diHtlb8^afeakhaiy'i^egUoséa'MÍe\<ia8 atnaKá; Sé'^enaibo- 
kaDO'laa^kntha y^ picip qméá hAyian^lKQheireÉdr/y 'aiii 

[1] Herrera, Dái^ «.T». -U iuqf.^^:j . : . . , •; \ . * 
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tfe tanto Saltear dobló so guardia, y te x^^gab á su casa i 
tomar sos medidas. Ea eMlt disposiciones se pasó el rea- 
.tD de aaoel dia: entrada la noche brillando Ja luna» salie- 
ron de S. Frandseo á oabaUe treinta hombres qmt corrie- 
ron por la dudad dasdo voees» t|ue los que <iuisioran acu- 
<iir al semeb del Rey^ fueran á Satt Francneo» j verían 
las cartas y los mensagoros 4|ue las haUan traido de par- 
te de Cortés. El coatenUr -que mostraron los yedoDOs ' de 
Mézieo con esta nneva ftié general, como lo daba á en-^ 
tender la mocha gente que se. jimtó. Alborotada lai ckidad 
con esto, Andrés de T¿Na \¿mé Teñir de dos lemas <fe 
México al tesorero Estrain, llamó tambioi al contMor Al- 
-boniás; pero éste que era taimado, respondió holgándose 
de tal nueva, que estaba pronto á unirsci coa los demás 
^1 caso de que preso lo inmersn comparecer, cooné se 
Uio: Andrés de' Tapia entonces hecho un breve ' raiona- 
mienÉo sobre los medios inicuos, de que Saksar se* había 
vaidopara usmpar el oobíemo y la tiranta conqoie lo 
había servkfo, exhortó á los que se hallaban presentes & 
nand^ar uno, á dos tenientes que gobernaran el reinó, in- 
tena volvia Cortés: todos convmieron en la demanda; pe- 
ro antes 4|uisieron que se nombraran los capitanes que de- 
bían dirigir la prisión de Salaxar: este nombranuento ca»- 
yó sobre Alvaro -Saavedm, Cerda Oeovgo Alvarado, y 
Andrés de Tapia: pidieron que se eligieran por gdbema^ 
dores interinoa á EaUada y á AHiorpós, que aunque erah 
enemi)^ dedaradoa, se habían procurado recbncniar. Ba- 
ta elección filé entonces muy aplaudida. Al dia sígnente» 
á lo <pe me parece, escuadromdos> todos salieron de S. 
Francnco en msea de £hila^u\ 

19. (1) Este bien informado de. los pasos de sus eae- 
m^íos, ios esperaba con m8 eutelhuios bien armados, y 
buen número de artilleros que haUan apostado en las 
bocas caUes: de suoasa doce jMoeas de airtiHeria. Gmige 
Alvarado, y los de su partido eran sobre quinientos, que 
presiifiaron las eaqainaB de una caHe intermedia.. Dispues- 
tas de este modo de una y ¿tra parle las theraas, Andrés 
de Tapia d^ á sas compaflerose que no era justo man* 
diar sus obladas en la sangre da tantos buenos Espafiolei, 
que engasados de SakUEar estaban i^iarejados á éyfendep- 
■ .^— ^^ 

[1] H:árre¥t¿, Úée. 3. Ub. 8. cap^ ^ 
TOM. I. 8 
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los que él quería antes hablarle bajo de gu £6, y de la é» 
otros señores que b acompañaban; y asi se rae á cb^ 
bailo á él, y desde la calle en vos altk le dijo: „8r. factor, 
y TosotiDB que estáis con él, sed testigos que yo deeeo 
toda paz, y aunque me habéis destruido;, estoy sin pasión: 
vos factor habéis dicho^ y á mi me b> digiste, que tenia^ 
des orden del consejo del Rey para matar ó prender al 
gobernador D. Hernando Cortés: si es así, carta é ins* 
truccíon tendréis del Rey, ó de su consejo, mostradla y 
OB seguhremos todos. Y si no ¿por qué trais encañada tan-^ 
ta flentef Y vosotros, señores, pues habéis servido al Rey» 
dacT agora ocasión á vuestros amigos, que roguemos al gio- 
bemador que interceda oon el I^y, oue os haga merce- 
des, y no deis hiffar para hacer oon él cuando venga, que 
os hi^ cuartos»^' £l factor respondió, que no tenia Ud carw 
ta, y que le paread que era bien hacer b que- hacia, y 
que am moriría ó saldna con ello. Ttoia á esta respues- 
ta dando de espuelas al cabaUo mtó. ,»Caballeroa prended- 
b, no queráis sed traidores/^ Salazar enfadado de esto 
tendió la mano con un mediero, ^ le dice: ,yCaUa, si m^ 
quieres que pecue fuego.^^ En este tiempo D.. Luis de 6uz» 
man ca{Htan de la arallería dio voces de que se retirase 
¿ casa, en donde se harían fuertes, pues bs enemigos los 
oogian por las espaldas: efectivamente^ asi se biza, y mu-^ 
cha gente quedó de fiíera que luego se unió al psürtido de 
Cortés. Yi^o los gefes de éste que ya eran superiores 
al gobernador, lucieron venir el a)runtamiento, que lecibió 
por gobernadores á Estrada y á Albornoz, con la condí-k 
don de que hicieran á Alvaro de Saavedra, teniente de 
ffobemador de Yeracruz, á Geome Alvarado, teniente dé 
US atarazanas, y á Andrés de Tapia, capitán general y 
alguacil mayor» Hecho escuadrón de toda aqudla gente 
Uevando en medb á bs gobernadores^ T^ia que iba por 
delante hacia palmear kw empleos provistost en esto le 
avisanm que se guardase porque lo arcabttcedi)an, lo «pie 
oído arremitió á un escuaoron de piqueros que estaban i 
Ut puerta de Salazar y bs hizo huir, pero ib una pe<fa»* 
da cayó del caballo: entre tanto echadas ab^^ bs pueiw 
tas, por cuatro ó cinco partes entraron en la casa, el prí* 
mero que dio om Balazar y lo prendió fué Georse AK 
varado, corrió en su ayuda Tc^ia por librarb de la ple- 
be que b quería matan el mismo oficio hiao Saavedra y 
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«Iros ms amigo* y familiaroB^ haciéodolef. espaidm pam 
que 86 pusieran en salvo. 

13. Lue^ que Salasar fué preso, los capitanes que 
iidbíaa dirigido aquella acción, le mandaron echar al cue* 
Uo usa penda cadenat y en trace tan humilde lo pasear 
ron por las calles y placas de México. Salían á porfía de 
eus casas á ver un eq;)ectáeuk> tan extrado, grandes y chi- 
cos, nobles y pleb^os, no creyendo tal mudanza d^ for- 
tuna si no se cercioraban con sus ojos. Los aue compa- 
raban la aka fortuna á oue Salazar habia llegaao al estado 
miserable en que se hallaba, sacaban por documento, que 
hay un Dios que aunque tarde castiga la crueldad en los 
que gobiernan. Apartado Salazar de la vista del pueblo, 
no hallaban los gobernadores ni capitanes lugar bastante 
^rte en donde encerrarla Todos se negaban á recibirlo 
-en su casa y responder de su persona, y aun la cárcel 
pública les pareció poco segpra para reo de tal cuantía. 
Arbkraron aü^^unos que se hiciera una jaula de gruesas vi- 

r» que presidiada de soldados, sirviera de cárcel á aque- 
fiera: convmieron todos en esto, y alli quedó deposita- 
4f> hasta la finrmacion del proceso. Los nuevos goberna- 
dores pasaron lue^ á habtor el palacio de Cortés, y á 
ros días los amigos de éste se arrepintieron en parte 
la elección que habían hecho, porque echaron de ver 
caal ^a su raoao de pensar en orden al preso. Estrada 
._0oinstaate en la enemi^ con Salasu*, hubiera deseado que 
su proceso se sustanciara y se diera la sentencia: Albor** 
nóz «1 contrario, vahéndose siempre de medios términos 
quería ver el éxito de la venida ae Chirinos, de quien no 
quería enagenarse, por ser protegido con Salazar del Co* 
m e ndador Cobos, y temer que tomara tales providencias 
que trastornara lo ejecutado. De hecho, sus amigos que 
no eran pocos en México le habían avisado lo que pasa- 
ba, y fiados en éstos y en las fuerzas que tenia, á gran* 
des jomadas venía á desempeñar á su compañero; pero 
habiendo oído que Andrés de Tapia venia en pos suya se 
lefíigió en TlaxcaU en la casa en que alvergaban los pa» 
dres franciscanos: allí fué preso, y llevado á México lo 
tacerraron en otra jaula al lado de Salazar. Con estas 
providencias la ciudad recobró su antigua calma. . . 

14. Los amigos y domésticos de éístos, estudiaban en* 
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Ue tanto el «nodo de librarios (1). Otros aitílríos' no los 
parecían tan seguros como el de cohechar las guardias, y 
ea el día en que los sacaran de la prisión matar á-Es- 
-trada y ^á Albornoz. Para esto ero necesario descerrajar 
- las jaulas, operación que no se podía ejecutar sin estruen- 
do: lo mas hacedero era valerse de Uaves fiüsas ó gan- 
Éüas, y para esto sin saber que era allegado de Cortés, se 
valieron de un cierto Guzman, menestral de vei^as de ba- 
llesta, que fingiendo que se interesaba en aquel negocio; 
les prometió no solo todas las obras de su arte, sino tam> 
bien su personal asistencia. Embaucados con estas prome* 
^as^bs éünigos de Salazar y Chirinos, íVecuentemente ve- 
nian á darie cuenta del adelantamiento del negociado, q«e& 
con maña les sacó el secreto de todos los conjurados, de 
que hiego dio parte á los gobernadores, que puestas es» 
pías y cerciorados del caso, á Escobar cabeza de los do- 
más, ahorcaron, cortaron á unos los pies, á ótanos hs ma- 
nos, y á los menos cUlpaUes castigaron con azotes. Despuee 
dé esta ejecución toda la ciudad aseaba que se sentenciase 
kt cansa cíe Salazar, y Chirinos, principahnente por la muer» 
te de Rodrigo de Paz, y segunonente Estrada habiéra d»> 
do paso á esto, si Albornoz hediura del comemhidor Co- 
bos, c<Hno lo etan también Balazar y ChiriiK)s, no lo hu- 
iÑera impedido, valiéndose de todos (os -medios, que ie sii>- 
g&rÍB. su doblez. La mayor ocupación de estos gobernado- 
res en aquel tiempo ñié dé aproveehiurse de su empleo» 
así para su utíüdaa, como también la de sus deudos y ami- 
gos, con gran sentimiento de las personas beneméritas. 

.15. Cuando estas cosas sucedían en México, las dela^ 
ciernes dé antemano de los oficiales reales contra Cortés, 
que' ya habían impedido el despacho de las mercedes que 
el 'Emperador le había hecho, cada dia labraban mas en 
su ánimo. Deseaba moderar la grande autoridad y poder 
de aquel conquistador, que se había hecho sospechoso, y en 
efecto sé habló en la corte de removerlo d^ gobierno, y 
de enviar en suliigar al almirante Colon, con la condi- 
ción de que trasportara á su costa á México mil caste-^ 
llanos (2). Este Pensamiento acaso se hubiera ejecut^cdo, 
n el Duque de Bejar, y el prior de S. Juan, D. Juan de 

ni Herrera^ Décad. 8. lib. 8. cap. 6. 
[2J Herrera, Déc. 8. lib. 8. cap. 14. 
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Záflíga, no InAiíeraD interoedido por Cortés: tiempo hiána 
ifae eslos señores trataban de camo, pues era viudo coo 
su sobrina Doña Juana, hija del conde de Aguilar. Y aun- 
qae el Emperador no se negó á la intercesión de ei^os per- 
sonages, no obstante quiso que su autoridad se conservara 
intacta. Así que sin innovar en las preeminencias que Cor- 
tés desfrutaba, nombró para residenciarlo al Lie Luis Pon- 
ze de León. Recopiló lo» mandamientos que se le dieron: 
1 Q Que luego que el bajel en que iba sui*giera en Ve- 
racroz, desp^hára un expreso á Cortés jr á los oficiales 
reales con los pbegoa que se le daban, avisándoles de su 
arribo, y sin esperar req»uesta ni alborotar la tierra, no 
foera que Cortés como se deda habia hecho con otros, 
le estcMrbára el viage, se pusiera en camino para México, 
en donde abriera la residencia de Cortés, encargándose 
del gobierno. 3^. Que consultara los n^^ocios que se lé 
encomendaban con Jos oficiales reales, y tuviera gran dis- 
cernimiento en los sugetos de quienes se valiera. 1 Q Que 
procurara el adelantamiento de la fé entre los naturales, 
sn descuidar en el aumento de la real hacienda. 4 9 Que 
en ningún camino ó kunur se aposentara sin el beneplá» 
oto de sus dueños. 5 ^. Que diese igruda á Ñuño de (tuz- 
man para entrar en posetion de la gobernación de Panu- 
co, á Pedro Salazar de la pedrada de la alcaidía de la 
fortaleza de México, y á Lope de Samaniego, de la te^ 
nencMi de las atarazanas. 6 ^ Que averiguara por qué los 
oficiales reales tenían en acuellas partes tantas grangerías 
gozando de competentes salarios, y cuál era la causa de 
sos desavenencias, pues siempre escríbian al Emperad<^ 
los unos contra los otros. 7 9 Que tomara conocimiento 
de las minas de aquel reino, y del modo qne tenían en 
su beneficio. 8 9 Que consultara con Cortéi, que era el 
mas versado en las cosas de México, y con otras perso^ 
ñas ccMdatas, qué modo de goUemo sería el mas conve<^ 
ni^ite, si el dejar lunes á los naturales imponiéndoles un 
figero tributo como lo pagaban á sus reyes, ó dándobs en 
encomiendas como había hecho Cortés; ó finalmente, en- 
feudando aquellos lucrares como se acostumbraba en Es^ 
paña, en lo cual se le mandaba al Lie. Ponze de León 
^e nada innovase, sino que participara al consejo la re- 
sulta. Por último, se le ordenó aue oídas las partes, ad- 
mmistraae la justicia, remediase el desorden que nada de 
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los juegos, cuidase del buen tratamieolo de los naturales 
y de los primeros pobladores castellanos; que se infbrmap 
se de la fertilidad de aquellas regiones, y de las muertes 
de Francisco Garay, y de CristmMd de Olid. Al mismo 
juez de residencia se le oonsi^aron entonces los cuños 
con el Plus Ultra^ para institmr en México Casa de Mó^ 
neda, si acaso la juzgaba necesaria, y se le destinó por 
a^acil mayor de m lisidenda al comendador Diego Fer> 
nandez de rroaño. 

16, (1) Estos fueron lo mandamientos públicos: en las 
secretas instrucci<mes que llevó se le encalvaba informa» 
se de otros puntos con tanto mayor cindado cuanto cpie 
eran relativos al estado, y se reducian á que Cortés ni 
á Dios ni al Rey temía; sino que todo lo diqponia á su 
antojo, fiado en los Mexicanos que tenia i su devodoot 
y en sus amisos y parientes, gente arrestada que en to* 
do lance b ^sempeñarían: que esta era la causa de las 
frecuentes fundicicmes oue hacía de cañ(Mies, y de aco-^ 
\VQ de municiones de boca y guerra. Q^e en la costa 
iel mar del Sur halna formado arcenal, y disponía na- 
vios para embarcar á la sordina sus bienes, y en cual- 
quier revés de fortuna huirse. Que estos eran tantos, 
cuantos ningún vasallo poseía; ya, de los tesoros eacxm^ 
didos de Moctheuzoma; ya, de cuatro millones de pesos 
recaudados de las rentas reales; va, otros doscientos que 
le redituaban trescientas leguas ae país que se habia ad- 
judicado entre Michoacán y Quauhtemalan : que en las 
dichas provincias se contaban un millón y medio de va- 
sallos, sacando de una sola al dia cincuenta mil castella» 
nos, fíiera de sesenta mil que tomó de Tetzcoco, y ochen- 
ta mil de otra provincia. A esto se agregaba, que en las 
fimdiciones ocultas de oro y plata, habia defraudado al 
erario del quinto: á mas de esto, que de las fundieiones 
que hacían los particulares exigía una quinta parte á ti- 
tulo de gobernador y capitán general.^ Todas estas reqiú- 
zas, que hacían sumas mmensas , se 'juzgaban en Cortés 
tanto mas peligrosas, cuanto que se observaban en su por- 
te ciertas señales nada equívocas de aqiúrar á la sobe^ 
rania de aquella gran colonia, como hacerse servir con 
todas las ceremonias que se acostumbran con losreyes» 

[3J Herrera, Décad. 3. lib. S. cap. 15. 
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menos hs oortiiMUc de tener de piopótko los navios que 
debían cMidiidr candaleg, y finalmentet eludir cuando ccm 
un pretexto, cuando con otro, las reales órdenes. Por lo 
cimi se Ift encaigaba al mismo que indagara si estas co- 
sas eran verdaderas , y si como decía Cortés, cuarenta 
Lonco mil pesos de oro del Rey se los habian robado 
Mexicanos. De estas informacKNies hatHa de conocer 
Ponxe de León el estado de su comisión: que si verifi- 
caba aqpiellas acusaciones» entregara á Cortés una carta 
que á prevención llevaba, en la cual Carlos Y. le decia 
que viniera á España á informarlo del estado de aquel 
reino; y n ae negaba á esto, que con la fiíena que ten- 
dría en su mando lo obligara; |>ero si pasados tres me- 
ses, que tanto debía durar la residencia, hallaba aue Cor- 
tés era buen vasallo, y que lo arriba dicho nacm de la 
calumnia y malevolencia de sus enemigos, le entreaára 
el despacho que se le daba para continuar en el gobier* 
no, dándole los títulos de don, y de adelantado de Mé^ 
jEtea, confiHrme á las cédulas que llevaban sus procura- 
dores Juan de Rivera su secretario, y Fr. Pedro Mel- 
garejo. 

17. Para autorizar el Emperador á aquel juez de re* 
ndencia en comiaon tan peligrosa, le dio ámpHas provi- 
flBones para la audiencia oe la Española, y para todos los 
gobernadores de Indias, con el fin de que á su requerí* 
miento le acudiesen con el favor y gente armada que 
pidiera. ítem, setenta y tres cartas con firmas en blanco 
para los capitanes y personas de cuenta de México, de 
las cuales solo había cíe usar, caso que Cortés se obsti* 
nára en no pasar á Europa. En la carta que Carlos Y. 
escnhió á Cortés para que no tuviera á inal que se le 
enviase juez de residencia, le decia haber tenido muchas 
delacicMies de su persona, que Inen que se persuadiera 
ipe nacian de k malevolencia de sus enemigos, por sa» 
tisfacer á su conciencia y acomodarse á los usos del rei- 
no, le enviaba al Lie. ronze de León por juez de sus 
acciones, para que averif^uada la verdad, fíiera prenúado 
eomo merecía; que el dicho letrado era sugeto de inte- 
gridad y saber, y por lo mismo tendría á tHen que b 
redlnese y tratase conforme á las provisiones que lleva- 
ba, y que solo durarían tres meses, debiendo enviar al 
eonsejo lo que actuase. Añadtat el Emperador, que le ha- 
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bia disgostado sobre manera, que en la reparticioB que 
había hecho de aauellas provinciag se hubiese adjudicado 
las mas grandes, fas mas ricas y fértiles, cuando á si le 
habia señalado las menores y mas pobres; qñe aunque 
era razón que el autor de aquella conquista se utihiase , 
pero que lo excesivo se debía moderar, y por eso en 
aquella materia le encomendaba que se conformase oon 
el parecer de Ponze de León. Concluía el Bmperador su 
carta diciéndole á Cortés, que tuviera á bien el haberse va* 
lido del oro y plata aue remitía ¿ su easa: que á este 
paso se habia visto obligado por las neceádades del esta^ 
do; pero que se halnan dado las consignacioiies bastantes. 
Con esto acabó aquel año, y en el siguiente (i) halló (S^ 

aue fueron alcaldes ordinarios Diego Baldecebro, y Juan 
e la Torre: regidores, Francisco MaMbnado, Leonéi Ceiv 
vantes, Hernando López de Avila, Pablo Mesía, Fedio 
Sandiez Farfan, Luis de la Torre, Fnoicísco Veirdugo, 
Rodrigo Alvarez Chico, Francisco Avila; García Holguní^ 
André» Barrios, Rodrigo Ran^, Joi^ Alvarado, Alonso 
Paz, Alonso Dávelos, Francisco Villegas, y por el Rey 
el Dr. Ojoda, Luis de Barrio, y Diego remanoez Proafla; 
mayordomos, Juan Tirado, Femancfo Villanueva, y Cris- 
tóbal Salamanca: alcaldes ordinarios, Leonel Cen^oites y 
Juan de XaranuUo: alcaldes mayores, Juan de Orte|[a^ y 
Juan de Inmosa: alguaciles mayores, Andrés de Tapia, y 
por el Rey, Bemaramo Vázquez de Tipia: visitador, Alón* 
so de Prado: ^ teniente de gobernador, GerMúiho Medi- 
na* Al principio del siguiente afio llegaron á TruHllo en 
Honduras, donde á la sazón se hallaba Cortés, diversos 
correos con las noticias de lo acaecido en Mético. Pero 
él, inmoUe en su determinación de no meterse en cami^ 
no hasta no saber las resultas de los den>adi08 que lle« 
vó Dorantes, loa esperaba oon énsia; mttélio mas que m 
hallaba molestado de tercianas. Cuando estos p^isamien* 
tos lo consumían, hé aqui que llega de México su pa-^ 
riente Fr. Diem Ahamirano; hombre de vidor, quien aes^ 
pues de contane los sucesos dé México j* le añadió, qué 
sus enemigos Salazar y Chirinos habían despachado á la 
eortef & su criado Péñá con grandes riquezas para su pro» 

ri] 1626. . , ! 

- [2J Ijff>. capitular de MlkoicOk , ' . 
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lector e) c(HiioiMfauldr Cdbos, iCon el fin dft naalooetfte 
en el gobierno» y que él *fémM, fesncdlo k. h9icmiú..niimri 
DQkrc|ue de lo oontniíío perderla sus em(ileoft. tB^te. modo 
mnoo de su pariente, radi^ á <!ortésiá vebrelr (foegoiá 
Métíoo; no tanto por las inrbillenoiaB pasadaa etaite |^r 
no autoráw* coa su •(leado iaa aopaaGÍQttéa de sns. eñe* 
mlgos, pues deade Goásocealcos ao Jiabia jeeotitaftáBaí* 
perador.. Así que» incan^entL dio órdeti áé oite« poli aqud 
largo camino se prevsnieMí vitqallts' para av y 'M oomi* 
tiva; pero como esta lesokioiiHi na p««dó tñén^á.JV. 
Diego» acordándose de. loii peügroa que: Cortee había pa* 
sado én' aquella' joriíada^- se dieron bis dia|*»8ÍGÍanea *jp^^ 
ra hacer el víb» por mar. BewAt eoÉoneeiv á penÉduana 
del misma íraife , le llamanm Señárkn y pehnitíd .aa |e 
pusiese estrado y. doaél» qiie ee Je áirvieaen fes aMM^ares 



calsattos, haciésnlole aahra como á gran atbar^ aerque le 
4ecía que el; no babene tratado eome' -gobenMaor y-cm- 
fkan general» ano como. un soldado gregérfoi eralaf«iaa» 
aa del pocO'JusatlameHto una ht hatjpML . >. 

la , (It fifecÉívamenle, éí2StéB' Afarí|. soead^íam^éii 
TruiiHo CDB ireíttle ^asteHanos» 7 buea nteevDt de Cftí- 
qées que deseaban Ter áfMéxice* Navegaba CfiartéR coa 
próspero viento» eBamb unaiborrasca lo.oUigóhéL ra^e^ 
loarse en la fiabaaa» á donde <á:«Ia: aatoo. Ifegananal^ 
888 velas dé VevaeruZfyxlelos paságevbs suf^^qné «Éi 
estar Salazar y ChinnoB éajanladoB» había rénricida la cai- 
ma eo Menea Esta liueva ki recilnó con tanto gtláto, 
que detemnné holgar por diez díais 001^ los aaadioa anM* 
go8 que arUí haHó ^); 8a}id(»>de aquel áunpdem bon'tiénl»' 
po hfiiiicibte, en ocbo diaa'llMá ¿ Chaknioaéefr (^jok 
donde porque venteaba el terrd en el eaqÉifé»>s9 má 
la playa de MedeHin» y hecho» dneoi leguas- á pie, ¡Uegé 
á aquella colonia» que en honor de su pátricl había éaas^ 
dado» al tiempo que sus vedinoa aratéabui» por feicital^ 
lin ser conocido^ en déipechura se níé á' la igtbflia.é.dab 
¿recias é Dios ée los benemk)s que hahia aeoilndo -as 
aqíset ^viage. .Laego que corrió la voz^ de la venida; db 
Cortés» aqueUfiacMenoB medio vdbiAiidbs aaliáil ér pofAi 

fll Hérref-a^ Déátít. t. Iük 6*: cap; 7. • 

[2] Chimara, Crón. de N. E. cap. 186* - • 

[3] O sea 8. JtSimjiB Wlúa. * j «^ . -• ^ »v j^íj 
TOM. 1. 9 
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de «il0 €tsa0 á ^ér á su fundador ^ padre. Todos se íe 
, aoireaban^ y ningono se sadaba de verb: los regidores 
' iiue' luego acudieron, dudaban si aquel • que. veían, e» el 
>&moeo (hurtes qaer dob años antes ^faabia pasad» poraDi. 
ifTaH^ >deniudad<» rvolvia^ de lais cálenturUs que por largo 
•tiempo^ hh habían aquejaedb ! No poco le aprovechó pasa 
-iSiíI cmivaiescencia la cordial acogida'de los Castellanos de 
!aaiielia<:vii^» en los doce 'días que affi sedetuVo.. De aqai 
sanó ecMi' ánimo de llegar prertb á México; peio iiieroh 
/iántós'Ios obsequios que recibía por aquel camino» que 
•Je[ eda pretíso á icada paso: detenerse»^ ^arÉ oír. las di- 
«pqtadones de los Menéanos^ no 'solo de las ciudades y 
. Mrtder vecinos, sino aimde los que distaban sesentia le- 
guas, que fe: daban la' Uenvénida, y le ofrecían costoso» 
presenies de oro, |>latá, tejidos de- pelo, plnma y a^o^ 
donv opn (cuanto tenían de predoso y raroi^ Le oonqpo^ 
nía»: T aderezaban con flores^ los «aounos p6r donde pá^ 
saba^ y con bailes divertían ¿.su comitiva, no de otra nmr- 
ñera, que si pasána por allí su querida. R^.ilVfoclbeQ»>nm; 
S^lúraámite que .voAés en su vida, no tuvp dias^ mas 
^d^rea'we «stos, y como no se eq>eral» vm recSionenp 
^ tim 'afectuoso, 'swábanselé las lágrimas de contento. AU 
boraóz. desde Tetzcoeoy €on muchos castellanos saUó áre* 
c9wrlo>ana jornada! Estrada'con el regimiento^ y casíttoi 
dos los: vec&os de México, lo. acompañaron á dar gracias 
á Dios á la iglesia delob franciscanos. 

' 19. Pocos días después de haber llegado Coirtéa á 
México^' mandó prendeír á Gonzalo dé Ocampo^ anniffp 
del veedor, que habia tenido paite en el gcUemo de 
aquéllos tiempos de iniquidad.r Deshizo también lo €f^ Sa« 
lazar y ChiruKM» habían dispuesto de los repartimientos: 
trataba de volver hs oosas al estado en que las dejé', 
cuando recibió una cakta venida de España en que le 
ávisabm, que se dii^Mmia al embarco un juez pésqHtfa^ 
dor, qué ilm á México (1). £n efecto, el día de S. Juan 
asistiendo 4 unk 'conrida dé» toros, llegaron A k ciudad 
déspaduulos del Lic¿ Ponze de León, Lope de Sam^^ 
oíegoi, y Gómez dé Ortega, que le entregairon los fSe^ 
[OS del Iknperador, y una carta de aquel Lie -en -que 
daba paite de su t^mision. Incontinenti Cortés le res^ 

[1] Herrera^ Déc. 8. lib. 9. €^ 1^ 
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fauÜÁ fefickánfelo de ga viagfe, y pi^guntáMole icit&l áe 
ioB dos caminos esóogia para ir á Mém& A el poUfli 
-do ooe en el ma» wgo^* ó'«l oüpo escabroso y tnas eov- 
to? Entre laaito pia*a que nada fUtára á la comodidad y 
regalo de tal hombre, por «ntbos battinoe despádió so 
crndos; pero como los onemigos de Cortés repreiettia» 
fOD á aqpiel inez q«e no tenia otro moti^o< á» saber el 
cammo cnie deUa tomar, sino para sorprenderio con mth 
te armada, y en el intennedio ejecutar á Salatar y Chi- 
finos sin ser tísIo de los criados de Cortés, en cinob 
dias' se puso en htaepUapki; dodad «e* está 4 las ofi- 
Uas de k laffaaa de México (1), en donde fitésenrido 
de nn >expléMÍda banquete, -del dud le sobrevinieron vd- 
mitos y cámariM, ai^spdsidna -<|ue los^ malignos atribuye- 
Ton átésíea qne Goírtés'lé faabn' becb6 dm en an*pl»- 
to de naMlasi maft 4a cansa de esta novedad filé qne 
aquel Lie 'lunfctiento y tostado de) isol conúé' démasiá* 
do, y enéharcdee de bebidas heladas. 0itros muchos! que 
antieraa áansel banquete y obturen db todo, como fl 
eonmádador IroaAo, no experinisntóon.Jiaivedad '«a.Ia 
sahri. Defines de mesa en nombre de C<Rtés, se k Id» 
ao 4 PoQze de Leos un ^costoso presenté que no qmsb 
adiiBtfr. ' { i 

20. Este 4 lá madrugada del 2 de Julio entró 4 
Méxiocs 4 quiM Cortés acompañado dé TMro de Alvá¿ 
rmio, Gonsalo ésSanéof^, Atonso de Sstrada^i Rodriio de 
Aibmiéx^ y del rsgMnientov veeibü 4 la entrada de la 
eindad,' y jcoMú^ 4 ofr inisaí' 4 8. Francisco, de donde 
lo aconñafiaron 4 «u posada. Aquelhi üúde pasb Cortéf 
4 vi4itaiio,y resqhjeron de acue«do :aoe' él 'sqpiíente dia 
se leerían los deJmachos dd* fimperadoiv y se comenzar 
ría la seádentíai £te efecto^ 4 la mafikna siguiente léidóe 
los despachos del. Empenklor, y> obedecidos por Cortés y 
ti iregamoito, tomó et escribano testimonio -de aqii^ km 
tos inmediattunente les alokldcf ovdinarios presMfearon sué 
vatas^y Ponse de Leoa^ se las (restituyó* Hiae^ Cortés,eI 
mismo deber, y i aquel jues • Je "<fiiee esta vara M mkof 
wébemador kt wuaréBo para mi DeqMpes de estas forman 
adadeé, se ech6 elbando de* resUencií, fiam que los qu» 
se Hallaban agraviados dé Goitéa se qiíenllaseny: lo que 

[1] Gomara, Cr^. de Ni Jl def^'W!^ >> ' 

Digitized by VjOOQ IC 



Sá Año db 15B6. 

llUxl)|rptó jlotobbmeiHQ i Sfésico; pues tos wotr etíp^n^ 
bKd'gaiftar tnucbo^ Qcm el -proceso de Coiié% otros ^miaii» 
.y^ buQSft -parte- :melia • sísate; j>en> poca hñ dwó 4 to^ 
idds ^>ell$teíflfáll^ porq^ étLit. ronm fie Loo» «qoeU^ mi9' 
ma Bkafiaoiíy de S« Fmncmo en donde se había tenido 
aqu^tfiota yoltió á s^ icasa calofríado, y «n 4|te le 
laproY^iurlui. lOs ^edicanoentos 4 poeos días murvft, de- 
jandorsubstíliádo em ppeeeiicia del i^gimiento al Me* Mar- 
cos de ii8ilil|a*.qii(i imlifia Ueivdo^. la Española^ hasta 
«tanto (fíe el Eaapdradot: deteraiinase <4ra Dosa; al nm- 
•Éio 4iéiiip<>'entre¿ó^litiróra^^gnftcH? mayor de la re> 
Mnm^^ cómeSdadoi: Diego. H^nwdee Prbaik). Muetv 
4D^ FoQBé de LeoDl bobo isiks .difejfgneita sobre ai podía .ó 
Bó' báner' á ofarot en! su (lu^affi - INÍiq^ s/de iinuchos diaa 
«á^deoidíí» «e h&bial pvo^ido ; <MHtf()rmer á ^ y 

aq Muróte lAgaHaír £ié f^cofioGÍdo/|K)r<goI>eiBiMkMr y jues 
de .BHBdencia. Eti «dabl itfmnpo ^1 (Oontwlw AlbQtnte se 
VDjbríét A. JE0pada,()>uUifHbulotelNQi Ids eneoigeside Cortés^ 
k|ue fSonzeí de LeoR thaÍKa* nuerlor de viaa^«io.5, Ni Talie» 
jK>ni.|Mhi'deQnpces¡oBar lo» ásúmo^ de^ é^oajlifidepoei^ 
oones 'jnradaa de los^ iáédicos que^ iinifilrmeBf tetfiíioafaaa 
htloft «Buertp de tirinre «BaUgoa^neoiK) jtiudkos oCIds qoe 
pasaron aquél año á México. Aguilar (1) entre taebo.dot 
maenfonnó eróeáco ni> pudo . mdbiir ai' peso d^. un go* 
bietáo ten dibiadCi, y 4 una veménták tan ;enredadar'y 
ail^i fea.Hige noag^s de poü^síte' ÉeoaíbnÉido en-su' k^ 
gftr ál itfeioreBorEstrade^ mariói..'Por h rtnierte de Agui« 
wr da nfeoyió lar /eUésttdnA de- aiuil.stibstí|)*lo en un eos 
pleo podía «sidMibair I 6» oftro,5 tlnda: <)iie por lai]go . tien^KS 
con pespáfiie del nfinolM «s tesolvio; y aunque Estrada 
^unao'hacer vdei) Éua deitlchol* la apelación iaierpaésta 
al Empendor seibsrdetfililaba. Entre tanto el aynhtar** 
mieiito. eufriípd tÉriáJi Veces/ &. G^urtéá que reasumeae el 
mMémo^ más á.ettá propuerfla «íeitore «e Mgs^; mi-^poc 
Saeert o oi Mta r sa hmpiéia ^^fidelidad; como himÍMni por 
t^>ar bt/boóa áous^tanenugos. Acaso esta hidétisioiir-W 
hiera, tíenido consecuencias gravísioftaa^ si no se >hnfaíeiae 
dado el ctnrle, de que Estirada oon Sandoval". gobemáraa 
ei reino en lo ovi^ y que Gertés entendiera en ,b> bá* 
Miar y ncgodor* de loa índioá; Cortés : no; condesoendió 4 

[1] Herrera^ Décad. &. /i& a. c«¡p. 9. 
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k> qué jttzgo» en eae medio término, smo por evitar la 
anarquía. Estrada ^loego qoe sé vio gobernador, mandó 
poner en libertad á Mazar y Chirínos, & quien Cortés 
nabía presto en S. Francisco por escrúpulo de haberlo 
preso en la casa de los padres flnanciscanos de Tlaxcala, 
que saliera del retraimiento. 

1527. 31. En el nguiente año fueron alcaldes ordina* 
ríos Cristóbal Flores, y D. Juan de la Toire: alguaciles 
laayores, Gaspar Pacheco, Diego Masari^os y Juan Gon« 
zalez Bocanegnu mayordomo, Alonso Dávila: procurador 
mayor, B em a r dinO'de Santa Clara: regidores^ Gonsalo Ro. 
drigwei, Alooao Villanneva, Juan de Rivera, Pedro Car- 
rtnsa, y Ooosato Rodrigo Cano (1). Por estos tiempos* 
apoitó á las costas de una de las Islas de Maxatlán en 
el flwr del Sur, una vela que hacia parte de la es<nia-> 
dra con que el comendador Loaiza por el estrecho de 
MagaUanes iba en demanda de las ish» de la Bq)ece« 
ría. De esta ocasión se vahó Cortés pata de^Miebar tres 
natvioa que tenia listos en aquel mar, cod orden & los> 
eafHiaaes que ^dieran sooetro á aquella escuadra, y si no 
]m tneoTármn oodoo suoedió. que siguienai aquel rum^ 
Ikk Efectivamente, an se hiso, y con íbiicidaa Degaron 
á^ las Mokttas^ pero la ocu p ación de ios Portaffueses ñé 
la cana éá poco froto de aqueUa expedición. Entre tan* 
to qne esto sueedia, Albornos, había empeonufo las oo« 
sat de fat Noevaí Emfia, ^ por sus informes dictados 
por el rencor contra Cortés & quien acivaba de h^ber da- 
do veneno é Fonse de León, el Emperador mandó que 
Bob Eittrada hasta nneva orden gobernara el reino. Pn* 
bücado en Mélico eslíe despacho. Estrada que tenia mu*' 
chos rsseotímíeiitos contra Cortés, y cuya autoridad y 
poder le parecía oscurecerio^ quiso ya que no podia echar* 
10 de su coDquÍBta, é io menos desfo^ su cólera: pa^ 
ra esto se gm& anugos, y una ocasión que se le ptt" 
Molói, ie pmóó oportuna. Fué el caso, que Di^o de^ 
F^ueroa trabóse con Cristóbal Covteío, criado de Cortés: 
este Urió á so enemi^^ lo que sabido por Estrada libró 
mandamiento de prisión» y en el corto espacio de una 
hora sin peticbíl dé la pnrle, y sin querer oir los des- 
cargo^ dc3 veo, hedía & la mano una espede de (uro^ 

(1] Herrmr. Décí B.}Hb. 9. a^. d« 
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ceso, le mandó cortar la mano íz(|uierda sin <pie le va>' 
fiera á aquel infeliz, ni la apelaeton que interpuso, ni 
menos las representaciones que el escribano que había 
de intimarie la sentencia hizo á aquel juez, de que aquel 
proceso y sentencia eran ilegales; antes bien 4 éste con 
un puñal en la mano lo maltrató de palabras, y después 
le quitó el empleo, y sus Uenes. No satisfecho Estrada 
con esta violenda, dió orden que Cortejo volviera á la 
cárcel, y pasados dias lo desterró del reino, v, ó como 
m Cortés tuviera alguna parte en el hecho de Cortejo, 
ó mas bien temeroso Estrada de- oue éste sacara la ca* 
ra por su criado, hizo notificarle destierro de la ciudad; 
pero & temeridad tan descomunal sirñó de repaiho la -/pru- 
dencia de Cortés, que obedeciendo acpiel raandamienta 
impidió una sublevación general de Españc^s y Mítfú^ 
canos; pues casi todos estaban á su devoción» Dmpoaliá 
ya Cortés salir de la ciudad, cuando llegó á México Fff 
Julián Garcés; primer obis^ de a(]uel continente, ^\nstr 
informado en Tetzcóco de lo sucedido coa Corteja JV^ 
el fuéeo de la discordia entre Estrada y Cortés iba é-abra^: 
sar el reino, ^en solas cuatro horñB en una 'canoa se pi»* 
80 en México, é inmediatamente trató derecoiiciliak'los/ 
Me persuado á que la mediación de este ofa^K> fisiérpo-^ 
derosa, asi por la santidad de stí vida, como también, por. 
dar ejemplo á aquella cristiandad reciente,, del respeto, 
(pie se debe á los olnspes. Apenaa se kaibiaii aquietado 
estos disturbios, cuando Cortés recibió una de las ihavo-* 
res pesadumbres qfke le amaif^aron la vída^ Siempoe bar'* 
Ua estado persuadido que las iniquidades é inhistkíitis de 
Sftlazar y Chirinos ei^an tan notorias,'' y de l4u m^drale-^ 
za, que luego que llegaran i oído» del Emperador man- 
daría hacer con ellos un ejemplar, y este fué el motivo 
á mas- de no ser tachado de que hacia las veces .de juez 
y parte; porque se contuvo para no sentenciarios ¿ mqei^', 
te; pero en estos dias le avisaron; sus procuradores des*, 
de ja corte, que por la protección del comendador Co-: 
bos, privado del Emperador, se daba orden que salieran de 
la prisión sin que se hablara ni de la diripadon de snar 
bienes, ni de la muerte de Rodnm áb Paz. i . - . ^ 

02. Esta protecóon no impidió que la madre y.her«<: 
manos de éste, que veían iba á quedar impune- un 
atentado tan horrible, se presentamn al conseja de. I^- 
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4Üa8, pidieado joslida contra Salazar y Chirinos; mas es* 
tas cbngencias fiíeron vanas, porque diferida aquella cao* 
sa 4 otro tiempo, aquel tribunal mandó solamente que los 
bienes de anoboe se depositaran. Al mismo tiempo se 
proveyó que se restituyeran los repartimientos que el fac- 
tor y veedor halnan quitado á k>s que acompañaron á 
Cortés á Ibuéras, y á Dávila su procurador que habia 
sido Hevado prisionero á la Rochela (1). Con estos des- 
pachos Iberon á' México otros de mayor importanda. Va* 
rios augetos de integridad habían escrito de aquel reino, 
que loa Espafiolea seguían haciendo eMradas por las pro- 
vincias de aquellos pací6cos naturales, con el fin de ha- 
eer esclavos, alegando el uso de aquellas naciones en tiem- ^^ 
po de sus revés. Estos informes hicieron tal impresión en 
el ánimo del Emperador, que publicó ley con pena óo 
flñierte contra los que en adelante delinquieran en aqoe* 
Ua materia, y dio orden de dar libertad á todos los cau- 
throa^ La misma pena extendió á los que herraran li los 
iMtios, costumbre bárbara que desde la conquista se hBr 
bia introducido: aquella pena la permitió sofaunente en 
pesencim de los onciales reales contra los revoltosos que 
Ji» cáran' de aquellas ^npñnáaa. Al mismo tiempo se ex* 
pUtí^rcm otros mandamientos concernientes al bien de aquel 
reino, es á^saber: que loii encomenderos resid&eran en su» 
encomiendas sá pena de perderlas: que los Españoles no 
torzMran á los naturales al trabiyo de las mmas; sola- 
mente podían valerse de ellos pagándoles buen jornal en 
la cernidura de los metales, y lo mismo se debia entender 
de los que acompañaban á los vilotes. A demás de 
esto, que todos los años se embarcaran para Castilla ni« 
Sos nobles Mexicanos, para que fíieran educados confort 
me á 'su nacimiento en los colaos v monasterios de la 
j)enfnsula» y de contado que se enviaban veinte. El £m* 

ridor estdDa.bien infirmado que cuanto ere nocivo á 
Anaericanos varones el temperamento de la Europa, 
tanto era sano á los niños que se vigorizaban oon el nrio 
de las xonas templadas. Por esta raxon cuando Carlos 
V. Shró este mandamiento, al mismo tiempo mandó que 
todos los varones Americanos que con cualquier furetex- 
lo habían venido á España, se les obligara 6 repatriar^ 

* 

[1] Herrera^ Déc. 4. lib. \ eap* 7 y .8. 
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Entre los desórdenes del reino de Méaieo aatamáo f/or* 
tés filé á Ibuéras, uno habia sido, que los oficiales rea- 
les que todo lo hacian grangerias» despachaban á Casti- 
lla á los Mexicanos á ser vendidos pcnr esclavos, y suce^* 
-dia de esto, que ó aquellos infelices presto morían por 
no poder tolerar la inclemencia de las estaciones, ó épe* 
aadumbrados de verse tan lejos de sa amada pá¿ria 
poco á poco se constmiian. Para la entera observancia 
ie este decreto, se dio orden á los ceciales reakw de 8e« 
villa, de hacer volver á cuantos Mencanos Itegu^n, y 
-buscar á t^doa los qué sé bábian- w^sapoda por aqueUoe 
yeinos, y- repartidos en las embarcaciones que hacian la 
•cairera de las Indias fueran á sus tierras. Ét Emperador 
^daró en aqueUa ocasión b ^e otras veces, y lo qup 
flus abuebs dip.sde el descubr i nuento de la Anrórica na- 
•bian protestado^ que los incfios eran tan libres, coilio loe 
•easteHanoB. De los neéros de África que^ va entonces se 
ilévaban^ al reino ^de México para el beneneiQ de las mi- 
nas, hattti que se' mandé jentoncas, 4ue<h» casados po- 
jdíeraft redimirse^ pi|g«ida( ét^mm duéftq»^ veinte faiahios «te 
ovo» y 4 prcsporéioii: las mugesaes y niños/ A'eslio0< ma»- 
demiento^ fi» aftadi^roi^ otros: 1 9 Que ei[ oro de Páa» 
co no se vénUí^ii híbrado, sino eii teje», por losqiiSa- 
les que tenia, y se. puso.peaa de' muarte al que lo ven- 
diera por lüas 6 per* menos de^ la tasa^ 2 ^ Que en M6^ 
xico noliidbsera ónflees (1) porque caigaban sus obras coia 
las toldaduras^ y hiaéian fiípdidioiies de orden peijuicí<k del 
ráuád^no debiendo haber allí obra fiíndicion'que ia red^ 
y esa conforme á \qS' estatuto» dm CasttHa. 9^ Que á 
MeikieUK)^ y £ppaftolem' ttn dependmcia de bs KiAcjafes 
reábs ftiei:« libre el trabajar fas xomsB^ 4^ Que cada 
año los óficbbs. reines prbsenten éí ttatéo del {[asto, ▼ 
eaúadá del emrío^ y que remitan los biráes da* bs du 
ftmtes' parai entregárselo^ á sus horédeim: :r6iiovó' b le^ 
de. no impedir ba reounos al Rey, ni menos el descubra 
mbnto flb no6«as tÍBÍTas. Fiaabnente, énaipiellaocattoil 
el Emperador canimó con decreti> la post^sKai de TárioiB 
bieiieei que ffqeaban loa padres mercédarios en ateiicioñ 



sabios plateros^ que fundían de un golpe un-petrtim tma 
escama de oro^ y^oá-a de plaü^ * ":..»' \ ; ] 
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á lo qim habían teabujacb ea la imlnióokm de loa Mex^ 
^mxuM deade su eonqiMta. Este minno aOo Carlos V. pa- 
só notas al Papa á fin de que concediera vanos prin«> 
legios al kospilal.da k Santísima Vimn de la Concep- 
don, que Cortés hdña fundado en Méxioo. 

dS. Entre tanto qm de este modo se ordenaba d 
gobiemo de aquel reino, no cesaba Albomóa de poner 
en mal á Cortés, y de abonar á Sahtfary CUrinós; coa 
b cual oonsiguió ooe á una nueva instancia que lpcie«> 
ron en el consejo <te Indias la madits y hermano» de ¡Ro- 
drigo de Pat toobre bi muerte de ésto, se resmmdiera 
-que se estuviese á b mandado del depésilo; de lea b^ 
nes de los acusados, y que* la inai sentencia la daría .la 
anuncia que se iba 4 instituir en Mésica Ea iefecto» d 
Emperadcnr se hátÑa ya determinado á dar este paso, no 
tanto por el deeoro de aquellos ampliÉtam reinos que 
contaban tantas eiodades nobles, aino princípáknente pbr 
la necesidad de* reprünür é Ccntés, á quién sus enémi^ 
gos de saor s dif ban cada dia mas jr .mas. Sus tesoros se 
Miderafcan mas allá de b meríÉimílt de sü autoridad, se 
decia ser mayor que la dq bs rsjraai h ipuerte de vo- 
neno que publioaban de Pónae de León, era faidicb de 
b qu^ hana con loa-deitiiB que fueran 4 residenciada 
NI f^jdedaba otro arbitno* que encteiéndar aquel oóbíer.^ 
no á un cuerpo de magistrados, que representanAót tai peiw 
sona dd Rey, pudiera vdena de ka medba qua sd p^ 
nian en su mano para temarb cuenta da su conduela. 
Así que, al punto se seftahuvín por:oid9res bs lieendadob 
Marnn Ortiz de .MatiéBSo, Alonso de Parada, IMego) Be)* 
gaM^ y Frandsco Maldonádo* tSa jurisdieeio» se debía 
extender desde la Pbrida hasta Hdidaáras que éra'isuan- 
lo compmidía' b que ya enloncen llamaban Nueva B»- 
paña. Pam kk autoridad de» esto Tribmid se dio parto 
á todos bs aobeniadores deaqueUas thjvlnchw o^^ 
deciei«uf á la nueva audiencia: d Bnq)eradopíifa éscni 
b56 á' Cortés sobre b «sismo, 4 quien pidi6'p<Mr fiívo* 
que destinara en su pdaeb éieaas^ dscmtos 'para, qu» to 
mrú sos juntas, por nb haber en Méáüoo edificb; niai 
suatbotfb 4que él suyo (1)* Y aunque 'no be i bahía -seftai» 
hdo el préndente, se mandé á los oüorc* ijue se di» 
-' i f ' — — '-'•.'.•*■ ' ■ ' 

TOM. I. 10 
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pusieran para partir en las embarcaoiooe» orne se mandos 
Dan alistar» y para su mayor decoro se les dieron laa 
cqntaiúas de elláeu .^ 

24. En este intermedio llegaron del reino de México 
á España algunos bajeles, y como los enemigos de Cor> 
tés no se descuidaban en desacreditarlo» escrifaierQn al 
Emperador, que en seguida salía un naTÍo con Fr. Die» 
go Akainirano, y Pedro de Salazar, procuradores de aauel 
conquistador, que traían muchas joyas de oro y piala 
para su padre Martin Corté% y. para que no U^giura ¿ 
sus okk» que enviaba iantas riauezas, haUa tiesuelto que 
aqiiella embarcación evitando las costas de Andalucía , 
aportara á Portugal. Con esta delación Garlos Y. escri» 
bió á Lisboa i su embajador, que pasara notas al Rey 
dándob parte de aquel navio con el fin de ocultar. loa 
tesoros que oonducia, jr defraudar al erario de sus dere- 
chos: que le pedia tuviese & bien inventariar cuanto allí 
hubiera, y que ^e tomara coaocimiento de los pasageros^ 
á quienes se notificara que dentro de quince dias se pre* 
soplarán en la corte; (Creciendo hacer lo mismo en los 
reinos de Ettwña ouando b pidiese el, Rey de PortugaL 
Este modo de proc^er de Cortés causó, en lac^rte tú 
encono, que se renovaron cuantos malos informes halnan 
venido contra él desde la eonquiatfíí de México, y asi 
suspendido pcnr entonces el nombramiento del Presidente 
de la audiencia,. y el. embarco de ésta, se di4 orden de 
que no se imfríwtieran ni émdgaran las relaciones de 
los hechos de Cortés; también que no salieran de loa 
puertos embarcaciones para las Indias, para que no lie-* 
garan á su noticia los mandamientos que se daban con- 
tra él Exasperadas las cosas de esta manera, se trataba 
yá de enviar 4 México, persona de cuenta que hiciera 
cortarle la cabeza, y para esto se habia ya hablado de 
IX Pedro de la Cueva, hermano del conde de Siruela» 
hombre da rara severidad* y acaso se hubieran exrodido 
los deqiachos para esta estruendosa justicia, si el Empe- 
Ysdor en aquellos días no hubiera entendido de su em* 
bmulor, que el dicho navio eibctivamente hatna aportado 
á lisboa con FV. Diego AHamirano^ y Pedro de Salaiar; 
pero que leahnente haJl^ían mostrado á los visitadores del 
puerto cuanto traian, y que le inchiia el inventaría que 
80 habia hecho: que los pasageros se habian ya encami- 
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nado para CastiHa. Algún tanto se apaeigiiarm las lot- 
pecbas contra Cortés con este modo ae prooeder de sai 
procaradores; no obstante no se alzó la profaSHcion de 
qoe partieran navios á las Indias por quedar á buen 
tecaao la cai^del navio, y los papeles de tos pastte- 
TOS. Entre tanto que la corte estaba aun saqpensa so&e 
la soerte de Colt&^ su fortuna quiso que impnmsamen- 
te llegase á Sevilla Pedro de Alvarado del Salto* fiunoso 
eafMtan, y compañero de Cortés, i quien los sedados 
castelfamos dieron este nombre por el estupendo brinco 
qoe apOTado en su lansa dio en la laguna de Méadco 
para safarse de los Mexicanos. Luego que el Emperador 
aiq)o que Alvarado estaba en Sevilla, le ordenó se le |>re- 
sentase, y si era posible hiciera el camino 4 lafgas jor- 
nadas. Interm ésto venia llegaron Fr. Diego AkuiiranOy 
y Pedro de Salazar, y todos tres con los testimonios qae 
tratan del Dn CNeda, y Uc Pedro Lopes, que como mé- 
<ficos asistieron a Francisco de Caray, y al Lie Ponae 
de Le<Ni, quedó probado que ésto mtúrió de fiebre ma^ 
Híjpia, y aquel de dolor de costado. Con otros tostimo- 
mos (y aun decian que eito era el sentimiento de toda 
México), demostraron que Cortés se babia portado con 
Ponze de León, Agdlar y Estrada con mas rendimien* 
te qae el que pedian sus empleos y servicios. Con estos 
informes, si no quedaron del todo desvanecidas las sos- 
pedias cmtra Cortés, al menos se conoció que su ne- 
gocio se podría componer por las vias regulares, y pa- 
só el Emperador á proveer oue los aymitemientos del 
reino de México tuvieran sus linderos, y oue observaran 
lo mandado sobre la anual elección de alcaldes ordinar 
ños y demás ministros de poKcia. Dio varias plasas de 
regidores así de México como de otras ciudades, conc» 
diñóles escudos de armas, y esenciones de derechos 
para poder viajar por aquellas tierras^ mandando que se 
les suministraran toda suerte de semillas. Se nombró por 
pruner obispo de México á Fr. Juan de Zu^nármgaf r^ 
figioso franoisiQO de ejemplar vida, k quiea el Empera^ 
dor dio el titub de raotecter de los Mexicanos, para con- 
tener con su autorioad á los Castellanos, que le&í hacíaA 
muchas vejaciones. Se mandó que coa él partieran, mu- 
chos religiosos del mismo orden y de Santo Domín^, 
á quienes se diercm abundantes mnosnas para proyisipn 
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dft omamentoa y ''utensilios sagrados, costeándolos el pmr 
ttigp y transporte haistasus destinos. En este tiempo Car» 
fes VC dio parte á la ciudad de México del nacaniento 
M piíniápe D. Felipe. 

06.' (1) Miemras que de eslo se trataba en la Euro- 
pé) es Méxioo Alonso de Estrada con su acostumbrada 
•anogancia apesadumbraba á Cortés, diapobiendo ¿ su ar- 
Utiio' de ios repartimientos que éste nabia rastitnido á 
kk omqnislaéoras. Al ánsmo tiempo sucedió que Nudo 
de Guiian que ya estaba en posesión dé la ^bem»- 
ckmde Pánuoo^ Derándo peJBadamehte que su jmscKccioa 
lié hubiera lestringido por km nuevos límites que Cortés 
babia puesto, desjMchó ¿ Méxieo á Sandio de Sámame* 

K[ pa^presencaar sus provisiones, y reclamar contra ^Oju^ 
s Koiites que cei&n en jiérjuicio de su emplea. 6«-^ 
mpmiego vdvió sin haber obtenklo lo que pé^a, y es-» 
ta repulsa bizo moátar en cólera á Nato de Guanan, 
que '^roruinpiendo eo iamenazas á Cortés ecm el Iknpe» 
rador, iNriiicqñilinente por hacerlo autor de aquella deter» 
«linadon, reÉohió jx>r si, pnnerBe en posesión de los pne» 
Uotf, que se dsiputaban» £n efecto, de mano armada lo 
oonsigoidr)' pepov Estrada se vengó^ al instante^ y con buen 
golpe de soMadoe salió eñ pos cuya, y lo obligó & con- 
tenerse en loa términos de su provincia, ds^amlo aque«- 
ttos lugares bien peirtrechadbs. De aqui nació la enemi«- 
ga ifae Ñuño tuvo om Cortés y Estrada, y como se 
víó án ftierzas bastantes para vengarse de estos, despa- 
chó á >toda fiaria á la corte al mismo Samantego rq>FO- 
duciendo contra Cortés las antiguas acusaciones de los 
lúdales reales; y para hacer vensimil k> que su cólera 
le dictaba^ escribió que Estrada estaba mancomunado «son 
Covtés, y ^ime por eso se lo halna hecho coBq>adre: que 
4e habia dado Kcencia de ir á Castilla con dbs navios que te» 
aia aprestadas, quedando, de acuerdo que al tienqM» de «u 
embarcof los Espaábles se abarían con aquel reino ^). 
For títimo, hacia la iqpologia de Salaxar y Chirínos, fin 
esto acídbó aquel año ^. En d «guíente fueron akal^ 



Herrera, Déc. 4. lib 8. Ofin»'7» 
fd28. 
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des CMtliiianai Luis de la Torra, y Gil González Beiii|. 
fid^s: alferec real, «luap de Xaramillo: etcríbaiK) de Ca» 
bildo, Francisco HJJKueraa, y Aloofo Lucero: veedores por 
el Rev, Frai)G¡9co de Qanta Cm, Gonaalo Mexia, Gon* 
Kilo Kuiz, Frandaco Flores, Críatobal del Barría y P» 
<bo Sámaso: tirneroD por el mismo solaai^nte voto de 
capitulares, Lopes Samaniego, y Diego Hemaade^ Proi^ 
io. Fueron tamlneD regidores por i^ombnMimnto del «e* 
bemidor, Francisco Yerai^^ Diego Miuianegos» Oríeio&il 
Florea» Juan de la Torre» Gerónimo Ruit de la Mota» 
Franeisoo Orduda, CJiíitqbíal Oñ^e; y.Gemnimo Medina. 
£1 J&mpferador eirtri» MoW eataba indeciso sobre el pasw 
tido ipm debía t«fniir wñ Cort^ Por una parte JM^giii* 
be necesiüria la nmva audi^ftcóa^ y por. éso mandé que 
los <»d(BreS'eatu¥Íeran\ prontos á parurt, pcft otra los m^ 
fimnes que venían coftlm aq^el congiástador erad.de lal 
nttoraleaa, que se «ecelaba.eomproaMetersu autoridad en 
cualquier corte que tomará. Aid qpe» ponderadas estsifl 
nzooes no haVaba o^ partido, á que.at^Nierse.que. ba-* 
oer salir ¿ Cortés del reino de M^co;.,iyias en opto -se 
pulsaban grandes ipoonvenientes, porque jSünque tiempo 
an^ babia pedido licencia de paMur 4 besaije la mano^ 
Á cuando llegaba la respuesta babia mudado de parecer 
se le po^ en la necesidad de enarbolar el estandarte 
de la rebeben, y era inútiL Un medio término que sugirió 
el ol^po d$ (^sma, presidente del-ooDsc(jo de Indias,^ de 
esoribÉMe ana caiíta muy afable^ ofreciéndoie su favor^ y 
aconsejándole qoe viniera á E^aña á verse con el Ém* 
perador, quian por faha de infiñmes habiajiu^fiendido el 
oeqmcho de lo« n^gocioa de Méiíoo; aquietó algún tw- 
lo á Caries V. Esta carta Uob^ tan oporlunamente á ma* 
nos de Cortés, cuanto que almisme tiampo se halña re» 
sucho á saKr de aqísel. nsmo; ya^ porque no podía mifrir 
la armgancia de £s¿a<b^ ya, porque cOn su preaencia cieia 
gattarae el fitvor de 'la corte, y desvanedktas las calum^ 
aias «te sus. enemigos^ recobrar el goUenio de su ecMii- 
qúisCB; ya finalmeilte, porque siendo de edad avanzada 
deseaba casarse y tener sucesión. Poseído de estos pen* 
stmíentoe jeecSie la. carta del presidente» é inmediatatosen* 
te abandonada la empresa de la guerra de ks CUchime* 
cas á que se disponía, y los' demás im>yeetos que tenia 
entre manos, de alli. adelante no.pens6»8Ínaan^el viage 
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de EurqMi (1). Para la pronta expedición de éste, des- 
pachó por delante á Pe<£ro Esquávet ¿ aprestar dos na- 
TÍOS qae tenia en Veracruz. Pero una desgracia sucedi- 
da á éste, le retardó á Cortés el'viagef. Fué el caso/ que 
Esquivel se desapareció. Hechas las mayores di^encias 
después de un mes fué hallado enterrado, y meifio ves- 
tido en una isleta de la li^una de México, comida una 
mano que tenia de fiíera acaso de las aves que ilamaik 
los Mexicanos ¿zoptZof/, con una cuchiHada en -la cábesa; 
pero no se hubo noticia de dos grandes tejos de oro que 
flé le habian eticargado ]r fenc(»nendado, ni de un negro 
(pie lé servia, ni tampoco de los Mexicanos que lo aoom« 
pañaban. Asi que, encomendadas estas pésquuas á los li- 
cenciados Juan de Akamirano su pariente, y Diego de 
Oeampo con Santa Cruz, á quienes hizo gobemadcms de 
su estado y mayordomos^ é mventariados sus mueblei que 
valian doscientos mil pesos de oro, marchó Cortés á em- 
barcarse á Veracruz. 

36. (2) Lkffado 4 aquel puerto, v piMcado que en 
ans navios darUi pasage, y matalota|e franco á cuantos 
quisieran acompañarlo, embarcó un mil y quinientos mar- 
cos de plata Idbrada, doscientos mil pesos en oro, olroa 
diez mil bajos de ley, copia de perlas y joyas: en esto 
género haré solamente mención de cinco grandes esme* 
raídas que Coités obtuvo de aauellos caciques (8), para 
que ao se pierda la memoria de un hecho incontestable 

Ke prueba el traen gusto y riqtiesas de ^loS'Mexácanos. 
i prknera estaba labrada á semejanza de rosa, la otra 
de lometa, la tercera Ibrmaba un pecetillo; ^e«i el e«»l 
los l^>id«nos Mjexicanos habían engastado ojos de oro,- 
que lo hadan tan prímoiroso queel artificio excedia c<»l 
machó 4' la muteria, y acaso en la Europa no había pre- 
sea igual: la cuarta esmemlda tenia lafieora de una cam« 
paneta guarnecida de oi^, á -quien servia de lengua una 
oeHisima perla, con este mote que los ESspañdes le ha-^ 
bian puesto; héndko $ea el qué te crió: la ühima era una 
taza con el pié de oro, de donde sahan cuatro cadeni* 



^«1 



Herrera^ Dée. 4. lib. 8. odp. 8. Chmára, Crán, ék 

cap. 191. 

21 Herrera, Décad. 4. l&>. 8, cap. 8. 
8] ' Gcmám, Granad»- lí^'Rt «^4 408< • 
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tas del nttEHno metal que remataban en el centro en un 
botan formado de una perla del mas bello oriente: en el 
pedestal tenía estas palabras de la escritura: iater natoi 
mulierum non surrexU majar (1)* Por solo esta pieza que 
era la mayor, ciertos mercaderes Genoyeces que comer- 
ciaban en Turquía» ofrecieron á Cortés en la Rábida cua- 
renta mil ducados. En las donas que éste dio i su es- 
posa Doña Juana de Zúitíga entraron estas esmeraldas^ 
y acaso en la Europa muger particular no tenía iguales; 
pero todas cinco perdió él mismo en la triste jomada de 
Argeip por llevarlas en un ceñidor, de donde cayeron al 
mar al sahar al esquife* En los mismos navios tuzo Cor- 
tés meter los mas particulares animales de aquellos rei- 
nos como tigres, leopardos, ayotochtlis, que llaman los 
Eq>añoles armadillos por haberlos la naturaleza vestido 
de ciertas conchas» que parecen corazas: tlacoatzis cu- 
yas bemhraa tienen en el vientre una membrana á ma- 
nera de bolsa en. que ocultan k sus cachorrillos, y á su 
cola atribuían los Mexicanos grandes virtudes (2). A mas 
de esto trajo AJcatryu:ies, Papagayos, unos mas «randes y 
mi|s parieioiv otros menores» y todos tan variaoos de cor 
lores q^ AQaao la Europa no balúa visto aemeiantes: se 
debe a|kadir el gr^ surtimienlo que embarcó de tejidos 
finíamos de ajgpdon» peló v plumas, abanicos, escudos» 
laMarhinaii, vestiduras sa^rdotaks, espejos de piedra, y 
en una paíabra, cuanto de precipeo y raro halna en aquel 
eootinenle. Con Cortés montaron abordo sus amigos y 
capitanes céleWes, Gonzalo de Sandoval« Andrés de T¿- 
{ña, con otros conquistadores: ítem, un hijo del Re^ Moc- 
tbrázoma, otro del famoso Tlaxcalteca Maxiscatzin lla- 
mado D. Juan (3) con muchos caciques Mexicanos, Tlax- 
caltecas, y Tarascos; y para que nada faltara al fausto 
con que Cortés quería dejarse ver en la corte de Carlos 
T. se llevó ocho bailarines Mexicanos ó bolteadores de palo; 
doce jugadores de pelota que llaman ule: diversos natura- 
les de ambos sexos, tan blancos como los albinos, siendo 
el colpr natural de los Indios Mexicanos bazo; por último, 

ri] Gomám, Cróniqa, de N. E. cap. 198. 
[2J Como 2a de acelerar los partos en las mugeres^ 
jmes como dice ^ Jf. ^afiágunf tj^ne la virtud de empeller» 
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acomodándose Cortés al ^isío de mi siglti, KicD lugar en 
sus embarcaciones á' tanóS' confrah^hós f enanos» que 
por su estatura y deformidad eran singularisimos. 

27. Entre tanto que Corteé navegaba para España, lle» 

Só á la corte Sancho de Samaniego, que la halló muy 
ispuesta á abrazar las delaciones de Ñuño de Gazman 
contra Cortés. Efectivamente, los protectores de aquel 
viendo e) aprecio con que se leían sus informes, insinúa* 
ron en el ánimo de los consejeros del Empenuj^r, que 
íiolo Giizman era tnpBí'áo reprimir á Cortés, y obligar* 
lo á dar ía rc^íidencía. E^tc partido &e adoptó porque no 
ae ofrecía otro, y así prijnt amenté te libraron los de apa- 
cho»-, condecorando á Nufio con ía presidencia interina del 
Audiencia de México; pero sin voto en cUa: correctivo qne 
se juzgó necesario para templar su í>gocidad, dejándole 
á su arbitrio substituir en su Ttíz al q(ie qíiisiera pa^ra la 
gobeniacion de Panuco, y al Atidtencia el cmdado de sc;- 
ñaiar los lindes de aqut'Ha 'provincia, ' Scn^ilado el presi- 
dente, y obligados los oidores a partir kie^ al puertOt 
se le encargaron laá órdems'que debía observan I^ 
Que los oidores trajeran varas de justicia, 2^, Que lue- 
go que llegaran & Métitú hicieran arancel de Ioé dere- 
chos del sel I Oí v registro de las provisiones que librarían, 
que aunque debían se i^ mas altos qno los que se acos^ 
tumbrabaii pagar en las chancille rías de España, por la 
carestía de mantenimientos, estuviese, fijado en la sala; 
con la pena del cuatro, tanto al qvc cobraác mas. 3 Q 
Que la Audiencia viera si convenía que 'hubiese ó nó abo- 
gados en aquellas partes, porque los unos los pedían, ale- 
gando que por falta de ellos inurtios dejaban perder sus 
bienes^ otros a! contraria proponían, que de su introdu- 
cion nacería fomentar hñ pleitos y divisiones en las fa- 
mi liar;, y caso que se juzguen necesarios se les obligup 
á firmar sus alegatos, y á jurar que no acudirán á la 
parte si la razón no le asiste. 4 ^ Que residencien á Cor» 
tés; en este punto se lea decia el modo con que debían 
hacerlo, lo nnamo á los oficiales reales, debiendo Cortés 
asistir á sus x^uentas, y .acabadas estas obli^^los' áVólyer 
á Europa substituyendo n^teríiiaiiiehtc a ptros &^* quieipes 
por ningún título clieráti ffepaiíiihierito3. A 0(J>rtés que* lo 
exhortaran á presentarse Ji ta, cqrte, y^si 16' hjTmsroa* k 
compelieran; pefd'que hada iñnováfan sdbi^Vl6r re^iaiti* 
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wBostítOB crae él había dado; iolaimiite mi el caao que 
moriera aigua encomeod^ncs ae lee dejaba á aa arbtoio 
dar k Tacante á akiin CasteDano benemórílo y casado, 
que leaidíera en el lugar de au «leomieiida» y cuidar de 
la matruccion en la fé de loa Mezicanoe» tratándolos co- 
mo fibres (^ eran, y con la condición de acudir con 
algún xrriao i la corona. 5 ^ Que Uoíeran un encabe* 
zamiento general de los naturales de ai||uelIo8 reinos, y 
que un ejemplar de aquel Ubro estuTÍera en el ofido del 
contador. 6 ^ Que impidieran la cria de muías, y promo* 
neran la de caballos, cuidando de que los Mexicanos no 
aprendieran ¿ manejarlos (1). T 4 Que la jinigmática de 
▼estir y la prohibición de ¡ogur ¿ bs dados se observa- 
ra. 8e permhia en este artknk> hasta apostar dies pe- 
sos á los naipes en veinte y cuatro horas. 8^ Que se 
pusiera en aquellas partes el almojarifitzgo de uii siete y 
medio pc^* ciento sobre mercaderías y mantemmiedtos. 9 4 
Que se informaran de la extensión de aquellas reaiones: 
que se buscara sitio mejor para la fortaleaa de México^ 
en donde se recoama toda la artillería que estaba espar- 
cida por la ciudad. 10. Que tratasen de hacer casa de 
jmmiddMZ que turieran cuidado de los bienes *de bs di* 
Ihntos para entregarlos á sus dueftos: que no dejaran em« 
barcar los pretendientes de los oficios sm testimoniales 
de la AuiUencia. A ésta se coraeti6 el arreglo de las ape» 
ladones, el declarar á los ayuntamíeotos, que el algua» 
di mayor debüi tener voto en Cabildo, file sédalo entona 
ees por alferez real, á Rodrigo de Castafteda (2). Por 
^Utkno, se avisó ¿ los oidores que en aqudb <)casion se 
escribía & los obiq>os de México y Tkxcala y al guar» 
dian de S. Francisoo, y prior de Santo Domingo» nara que 
informaran del modo mas expedko que se les ofinecSa da 
repartir aquellas tierras, conservando la libertad de ^m»^ 
Has naciones. Con esta instrucción firmada el 5 de Amil» 
se entregó i los oidores una carta del Emperador para 
Cortés, en la cual temeroso de que no Irabiera surtido 
efecto la del obispo de Osma fe dacia, q|uer o(m la mo^ 
tkáa de que habia pedido fioenda había temdo mucho gus» 

[1] ¡Cuánto importa esta advertencia! Á ta etAaUe^ 
lia $e debe en parte h independencia. 
[2] Herrera, Décad. 4. lA. a cap. 10. 

TOM. I. 11 
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to; popqoe entendía qoe ñn él no se podían tomar las prari- 
clencias oportunas para el repartimiento de aqneliai tierras, 
oí menos expedir los negocios pendientes; pues él solo cono- 
tísL perfectamente el e^ado de su conquista^r fe cual se 
habia mandado suspenderlo todo hasta su venida, cuya ace- 
leracioD deseaba: que solamente había nombrado cuatro ch- 
dores que continuaran su residencia que quedó ÍBq>ei4scta 
por la muerte lie Aguilar, y hada volver á su oficio ¿ Albor- 
noz. Terminaba Garios V. su carta avisándole i Cortés, que 
lueffo que lecibió la anya dio orden de oue saBeran del reh- 
no de México Salaxar, Chirínos y Estrada. 

36. (1) Aun na se habían dado i la vda los oidores 
cnando en el mes de Mayo de improviso las embárc»- 
dones que conducían á Ccnrtés y á su comitiva, entraron 
por el rio Tmto y su barra de Saltes al céldtNre puei^ 
to de Palosi de' donde treiirta y seis años antes nabia 
salido Colte en demanda de la India. La fama del ar** 
ribo del conqwtador de México trajo á su desembaroe^ 
á los vecinos de aquella noble villa, que estaban mara- 
villados del corteio que traía. A poeos días de ll^pd» 
Corles, el gusto de haber tomado puerto^ se le acibara 
4»n lá temprana muerte de sü compañero y grande ami- 
go ék vdbráso €ionzak> de Sandoval, por lo que le fiíé 
preeiso detenerse alli mas de fe que pensaba. En aque- 
llos (fias Uecó al mismo puerto Francisco Pizarro, y fué 
oosa digna de notarse la concurrencia de estos dos li- 
mosos conquistadores del nuevo mundo, el una del sep^ 
tentríon, y el otro del medfe día« de «la misma patria, 
y antiguos amigoe en la eq>añola, con la diferencia, que 
Cortés ya se acercaba al fin de sn brillante carrera, cuan» 
de Pizarro la comenzaba. Despedido de éste salió Cei^ 
fes de Palos, y efe país en pius se Alé propagando la 
vos del camino que llevaba, y no hay duda qae saldrían 
aquellos vecinos i cenocerfe y felicitarfe: con estos aplan* 
sos lleffó Cortés á la eórte que halfe tan mudada cual 
no se la eM>eraba. Enfermó entre tanto gravemente, y 
aun estnrvo desiAuciade de fes médicos. En estas drcims- 
tancías (S) como dke Gomara fe visitó Carlos V. y 
no hay duda que este honor contribuyó para que reeobnK 

ri] Herrera, Dée. 4. lib. 4¿ c^. 1. 
[2] Gomara,. Crón. áe N. E. cap. 192. 
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ni ]a^ flilnd. Luogo que convaleoó pcesmitó sus meino^ 
lialesy que por la mayor parte íberoe ateadidog. Se W 
confinnó la cuMUuúa general del reino de México» la go- 
befoacÍQB se le neigó porque no oreyeee que se le m*- 
faii, alagando el Emperador para esta repulsa el ejem*. 
pb de sus abuelos los reyes católicos, que ni á tídón 
que descubrió la América, ni al gran capitán Gómalo 
Feraandez de Córdova que sujetó á Ñapóles, otoigaron 
semejantes gracias. Le concedió si, el 6 de Julio el mar- 
quesado del Valle de Huayaxic ú Oaxaca^ como se lo 
lubía pedido, y la duodécima parte de lo oue en ade- 
lante conquistase por juro de heredad. Le omcia Carlos 
T« dar todo el reino de Micboacán; pero el manpiés 
prefirió estas veinte y tres ciudades y lugares que todos 
eran muy poblados ^ ricos con sus aldeas, yecinosthi* 
lisdiccion civil y crinunal, pechos &lc. QMcaümakuac^ Eíua^ 
tione, TecoantepeCf CcyoQcoM^ Matalzinco^ Atlacupaya (1), 
Totucot HuaxtapeCf ÜflaiepeCi Ethuh Xálapant Teuaim«- 
iOf CcjKkum, óaUmayuj Antepec^ Tepuzüaiu Cuitk^Km^ 
AcofizÜaH^ QuetíaxcOf TuztJa^ Tepeaccoh AtUñxda»^ é Zoo 
ealpan. Pidió tamUen Cortés aue se le aceptara la re^* 
casación qMe bahia hecho extender para quie el oidor Pa- 
rada no entendiera en su residencia, ni en cl^lsa alguna de 
SUS parientes, á mas de esto, que la audiencia conociera 
del porte bárbaro de Ñuño de Guzman contra el con^ 
quistador Juan Cronzalctz de CastUla, á quien por haber-, 
sele opuesto á dUntar su jurisdicción fuera de los lindei^ 
de su profrincia^ no solo (o habia prendido, mno que le^ 
habia mudado dar tormento^ y clavint la lennia: item„ 
sobre k> de Pedro^el Castillo escribano, Mió Cortea <1U9 
se reintegrara, puesto que Salazar y Cnirinos lo.priva-^] 
roa de su oficio por no naberse mancomunado con. eUos,« 
y que aunque él lo habia vuelto á su empleo, después 
Esdnda por el caso de Cortejo como diflimo^.Io voli^ói 
¿ remover, todas estas súplicas las concedió el £mpera-^ 
dar, añadiendo que Estrada por lo de Cortqo fuera mi^ 
tado ^1 cierto número de marcos de oro, por los qi^ño% 
caoaados á la parte;, y que depositara cinco mil ducados, 
tres mil paia Cortejo que en tanto . apreciaba su manOr, 

[1] Hoy dicho Tacuhaya villa inmediata á MücicOt y. 
lugar de recreación, ,. ♦ . ,. ♦ \ , \ * ; i 
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V losr dos mÜ acaso para las costas: á mas de esto, que 
Estrada cBera fianzas de presentarse al Conseio, y que 
se le notificara saliese desterrado del reino de México á 
áóhdé nó podía vohet Cortejo. Por úhimo» pidió en aque- 
lla, ocasión el marqués; que se le conservara á aimella 
t>arte del nuevo mundo el nombre que ya tenía de Nue- 
va (España. El Emperador en atención á sus méritos, man- 
dó librar despacho que en adelante se llamársn con aquel 
nombre todas las regiones que se contenían entre la ex,^ 
tremidad de Honduras, y cabo de la Florida. 

ft9^^ (1) Después oue el Emperador hubo otorgado al 
marqués del VaDe de Oáxaca estáis súplicas, pasó con 
él á tratar del modo de impedir los inconvenientes que 
continuamente nacían en el reino de México, en donde 
cada uno de los Españoles quería tener poder absoluto 
sobre a^pellos naturales, no de otra manera que si fiíe^ 
ran bestias. Ni habían vaKdo las repetidas leyes que desde 
el descubrimiento de aquel nuevo mundo se habían prego^ 
nado; porque dependiendo éstas de. la vigilancia de loa 
sobeníadores, el mterés los hacia prevaricw La libertad 
de los Mexicanos, y el eximirios de los excesivos taiba-^ 
jos con que eran Jsobrecai^dos, eran los dos punios que 
acongojaban al Emperador por lo tocante á . aqu^I reino: 
sobre esto oyó repetidas veces al marqués, y halnendo 
hallado que su modo de pensar era conforme á lo cpie 
edcribian los obispos de México y Tlaxcala con los su- 
periores de los franciscanos y dominicanos, dio die ello 
parte á su Consejo, y con su acuerdo mandó promutear 
eMas leyes. 1^ Que los Españoles no ocuparan á loa 
Mexicanos en llevar á cuestas cai^gas de un fugar i otro, 
aunque ñieran mantenimientos, y se les pagara su jornal, 
estando ya la tierra abundantemente provista de bestias 
de carga; permitía solamente Devar en las espaldas el tri- 
buto anuaunente á la casa del encomendero, si no dis- 
taba veinte le^as; pero esta distancia quedaba al arbi» 
trio de los obispos el acortarla. 2^ Que los Españoles 
no emplearan á los naturales en mudar hr corriente de 
los nos ó arroyos, ni en educar casas» salvo la del en- 
comendero. 8. H Que nada se execra de ellos fuera cfasl 
tributo, pon la pena á los que contravinieren del cuatro 

[1] Herrera^ Décad. 4» /tb. 4. cap» 8. 
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4^ Que en el tiempo de mié iemNiteras no le 
fes ocupara. 5^ Que no te herraran ni se sacaran de 
808 tierras. A mas de esto se renovó la pena de mueiw 
le oQBtra loe que entraban por sos pueblos haciendo cau- 
tivos» y se mudó aue cuantos de estos se hallaran sin 
^ constase de la legitimidMl del cautiverio» se puiseran 
en libertad. ítem, que los Espaftoles no tuvieran en sus 
oms Bsngeres M exicanés aonque eUas protestaran que e»> 
taban Iflmmmte, sino que las dejaran ir á sus pueblos 
óá sos haciendas: se multaba al que faltara en un escu- 
do de oíd; pero siendo tan. difieil la ejecución de estoe 
raandannenlos en distancias 4an ^prendes, eneai|;ó el Em* 
perador á los ohiqKMi de México y Tlazcala que velaran 
en su cunqfrfimíentoy y en- caso de muerte nombraba en 
su logar aura este mi' ¿ los superiores de S. Francisco 

LSuta Doáiinga Mienlras -que estas le^es se ovdena-* 
D en el Consejo de Indias, el 6 de Diciembre llegaron 
áVeracrur los cuatro oidores, V sin esperará Nuikide 6ui« 
■um como se les había manJadoy sino oue contentándose 
con despacharle una persona ele cuenta á aarle'elavÍK>desu 
arribada, &e encaminaron á México, en donde dentrp de tife* 
ce días fallecieran I09 Uce» ciados Maldonado y Parada, y bA 
Delgadillo y Matienzo comenzaron á entender en la residen* 
eia del marqués, y mis enemigos que leaadiviiiaban sus pen- 
aamÍ€iito«, multiplicaban bus delscioneSy mucho mas cuando 
supieron que por medio de tercera peraona producian poder 
para que §e le apreniiase a satisfacer los gastos, y daftos 
cauflack)» á Pánñlo de Nar\aez antes de la c<mquista da 
México, Visto esto por Iob procuradores del mangues, re- 
cusaron 4 lofl do9 oidores, y apeiáron al Emperador: lo mis* 
mo hizo Estrada con Ñuño de Guarnan. 

Ib29^ 30. (1) Hasta este afko los empleos de policía 
m habían dado en la mayor parte por nomtnramiento de 
los gobernadores y ju vicias mayores; pero desde este afio 
que sa contaba del naiuniitDtü de Cristo 15d9^ el aynn*- 
tamiemo los dígió cniedando solos de regidores los nom^ 
brados por el Ifey. Fueron pues alcaldes ordimsrios, Fran- 
dsoo Verdugo, ' y Andrés de Bafríois procurador general» 
Juan de Bmgos; mayordomo, Cristoral Ruii: tuvo * voló 



[1] LSb. CofMar. 
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de regidor por el Rey, Crerónano López (IX El preoK^ 
dente y oidores que na habian faleiidicb á la ttamauáon 
de tos pocuraflores del marqaés» simieroD en h redde»^ 
cia, y ae la brevedad coa que expiSeroaaegotio tao 'inn 
trincado, y de las provideaeiaB' que. toniBrcm» ae oonocié 
hiego que la pasión los bahía cc^o^ado.. Ufie de les puDf 
tos de residenda era haber- el marqués i gsjAado los cau* 
dales del erario en las coii{iodídades de ^ -persona: por 
este atentado que no probaron (ui podían pvobari no se? 
eontentaaron con sequestrar sus alhajas y mueUea^ bino míe 
las almonedaron. Éxtrenábanae en estotcuando- coa W 
primeras casias de Espaila supieron la buena^ acogida cfa». 
él Emperador había hecho á Cortés, y qite ta- alewaoa 
á sus s^rvkáos le hatna' concedido los hoaoreSi ífne digi-* 
mos. Esta liaeTa desconcierto enteramente sus ideas,, puea 
eataban persuadidos á que^Ja» aousadoneft de los ofiúia-^ 
les reales y del mismo Ñuño de Gusman hubieran preo-* 
copado de tal manera los^ ánimos de la caria, <|ue i la 
llegada del marqués m no je. {Mrocedíft contra él, á k> me*^ 
nos liaHariá tal desamor auii en sus valedores, que s»Je. 
habian quedado ganas de volver á Méaóco se le pasarían. 
Y & la' verdad no idiscurrían con inverisimilitud, llegan* lo- 
que supieren añtes^- de embarcarse.; pero ahora que lo 
cenaiderahan honrado y en víspenaa de vérselo., delante»* 
se creyeron .perdidos, si no hadan ua vaüente esñiéno 
qué I9 deümera en España.. Pata esto convocaron loa» 
ayuntamientos, ide Ja Nueva. £q>aña» que eligieran. prooú*. 
radores que ñiéran á Méxioo á asistir á una Junta ge-. 
netñl que <lefaía>tntfar de asuntos del bien públitio, y ser^* 
vicio díel Bey. . Con esle títu)o colorearon el punto prÚK 
cipal que se debia ventilar,: de , impedir que el marqués 
volviera á Mético. Efectivamente, ooncurneron los dipu- 
tados,, y habiéndose valido. el -preadente y oidares deto-^ 
das las siqxercbevías imaginables para atraerlos á sU par^! 
tid^ con todo, nada consifluierdn ma la fijersai AGeor* 
ge Alvarádo v ^ Pablo- Akxía quitaron sus, repartimieii-r 
toe ptetestando incoiporarlos em la; eocodli;' peroi al fin: 
los dieron á Alonso de Estrada, v á.Ródrjge de AlbcM^-- 
néa^^ Prendieron: :á. Pedro >Alvaridío,.'I>iego de Oouupe^ 
y al capitán MaMonado: baste el saber que ¿ noveuta 

[1] Herrera^ Déc. 4. lib. 6. cap, 9^ \ r : \.\ / ] 
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Y sek oQMuiftaflohes que les hicieron freste en eMa m«r 
tena, 6 máltrataion, 6 destentoon. Esta asamblea en qué 
se dupataba si era ó no conveniente al xeino, que el mar- 
qués volviera, hubiera acabado en una guerra civil ái los 
áninios no hubieran estado bien dirouestos para el ser- 
vicio del Rey. Finahnettte, un dia Ñuño de Guarnan, de 
mano armada, entra en la sala donde se- tenían li» se* 
«6neÉ, y echados de eDa oon ^pan viUpendb á cuantos 
anuían el bando del manques, huo eleffur por procurado^ 
res á la cótte á Bemaidino Vázquez de Tapia, y á An- 
Ufsúo de Carabajal sus enemigos declarados, á quienes 
ifió la Audiencia gran» cantidairde dinero. Llevaron é^* 
tos la )residenda del marqués, y el sumario de lo que 
ese rib i an al Emperador era el que si^e. Que habian ven*» 
dido IcM bienes de Cortés para satisfacer al erario que 
k) alcanzaba: que éste habia caído en felonSa, y que hu- 
biera ejecutado sus imcuos proyectos á no haberlo des- 
cubierto el gobernador Estrada, to que le di6 motivo pa- 
ra ausentatve á España: que en atencicm i esta desfeal- 
tad, k Audiencia y todos los n^gimientos de a(|uel reino 
pedian al Emperador que en ningún tiempo le penniti^ 
ra virfver á México. A mas de esto habienoo la AiKliencia 
g^Lnáidose ¿ varios canquiitadores, y esperando ganarse k loe 
demás, pedia al Emperador que Jos pueblos de aquellas tier« 
rm se enfeudaran dándolos á los Castellanos beneméritos: 
quG estas gracias los estimularían á tratar 4 aquellos natura- 
Jes con mm humanidad, y á procurar su conversión á la fi&; 
por lo contrario, ú segiijan losi repartimieiitoB, que jamás loa 
pueblos de aquel nuevo mundo, abrasarfan.lareligioii,nime- 
ncirs se amolaarian á los usos Españc^es. Demandaba tam* 
bien que los regimientos consultaran ¿Ja Audiencia sobre sus 
alcaldes y que ésta los el^ese, hiciese también escribanos^ 
repartiese solares^ huertos, caballerías d^, á mas de esto ha^ 
cer casa de moneda, gastar el dineio de las cajas reales eo 
caso' dé rebélíoB: pecÜan que se enviara fiscal v relator^ 
que no se pudiera apshur de sus sentencias al c<ms6|o; 
que los tuviera el i^merador presentes en la repartición 
que ae liaría de los Mexicanos, y les diera un pejkol en 
la laguna para su diversión (Ijí Ñuño de Guarnan de-> 

[1] El de loa hái^os era ^enlsmss Ingor de recreo^ y 
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9eo6o de que Be le ampliáira su autoridad* pedia voto ea 
la 'sala: aTÍsaba que iba á hacer la ^^rra á los Cbicfai^ 
meoaá, <fa^ hacían certerías hasta vemte v cuatro leguas 
de México: que se llevaba consigo á Chirinos que era 
sugeto honrado y cuerdo, y se habia ya descariño de 
las ligeras culpas que le acumulaban. Hacia tkmbien de 
apologista de Salazar. Por último, el presidente y oido> 
res se quejaban amammepte de los obispos, y de k» 
religiosos franciscanos: decían de los primeros, que fiados 
en que el Emperador fes habia hecho proteetores de los 
Indios/entrometianse en negocios seculares: de los otros 
pronosticabah que la deferencia que tenían al marciuéa 
nabia de ser causa de la ruina de aquel reino» Al tiem* 
po que estos procuradcM^s se despacharon, ie proinbió 
en México escribir á la corte lo que en la junta habia 
pasado (1). 

81 (3) Con toda esta prohflñcíon los obispos de Mé* 
xico y Tlaxcala, que no ignoraban lo que contra ellos 
se escribía, y los encargos de los procuradores^ k^bnn»< 
ron al Emperador, que el presidente y <Mdores tenían tal 
aborrecimiento ai marones, que su nombre y hechos loa 
enfadaban: que á Maldonado que les pidió le acudiesen 
para que no se perdieran los navios, que por orden de 
Cortés hacia aprestar en el mar del Sur, no solo iio<lo 
hicieron, sino que lo condenaron á pagar dos mil duca« 
dos y muchas joyas: <fie pedían ae les diesen aaturalet 
para hacer ffrangería8;y' que ya de' poder abtdnto se km 
tomaban, oHpgáMoioB á trabc^r 'en molraos, huertas dco*, 

Lmí no caumMei admiración que en menos de tres años 
bienal pemeidó inas de cmatreoienÉos miij yH paso- que 
iban, presto acabaHah coa la casta dé loa Meaácános: qoe 
ellos á ley de protectores de éstos, les hatean suplicado 
qué tes prohMesen la bárbara costumbre de vender á sus 
hijos, ^pie no los herraran, conforme al mandamiento li- 
brado años atrás: que proveyesen 4 sus pueblos dé bue- 
nos visítaéores, ifté opinaran de estos empbos á sus cria* 
dos, que no cumplían con su deber, pero en' todo esto 
cantaban á los sordos: proponeries que cunq3lieran con 
h»*<^édulas á jfaror de los mdios, era en vano: su res^ 



ril Hé aqvi la tmmim en $u drf4frtmdad. 
[2J Herrera^ Déc. 4. libé 6é- €tip.^i >^ . 
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puesta ordúnüria era que no oonvenia: que Nufto de Gus» 
man, mieiitrad haiMa ndo gobernador de Pánooo» habfa 
sacado de allí mas de ciMitro mil esclavos- (|oe haÚa ven- 
dido mi las islas. El obispo de México añadía á esto, qlie 
el presidente y oidores encarcelaban á los eclesiástieos de 
edificación, y protegían á los díscolos; que no lo habia 
BooTido á escrioír la negativa de los diezmos de la Au-> 
diencia, sino la gloria & Dios, y el buen servido de la 
«orona. Los padres franciscanos que tenían á su cuida- 
do las doctrinas de la may;or parte de los Mexicanos, y 
que eran tachados de parciales del marqués, explicában- 
se en estos términos (1): ^Lo que el (unesidente oon sus 
oidores, por sugestión de los encomenderos de la Nueva 
SqM^ proponen de enfeudar estos pueblos para el me- 
jot tratamiento, conversión á la fé, y obediencia al Rey 
de aquellos vednos, no es para otra cosa, que para coa* 
tÍQoar con el pretexto de la religión y buen trato, en el 
modo tiránico con que basta este dia han gobernado á 
bs Mexicanos aue se les encomendaron. ¿Cuándo jamás 
estos hombres despiadados han temdo algún pensamiento . 
de la conversión oe estas nadones? ¿Ciando de tratar*, 
fes humanamente^ Nosotros somos testigos del modo de 
proceder en los últimos cinco años de estos encomendé» 
ros, y en elkw hemos visto que las vejw^iones que les 
kaci»! paiedan tener por ñn su destrucción, y de aquí 
inferimos cuánto mas crueles habrán sido los otros tnm 
años que habían pasado después de la ocHiquista. Há si* 
do una providencia particular de Dios que oon todos los 
mecbos que han puesto ^ara destruir á los Mexicanos^ 
aun no lo hayan conseguida El arbitrio de hacer á las 
naciones del nuevo mumlo esclavas para su reduodon 4 
la fé, y á la obediencia del Rey, es sin duda inicuo, por- 
que Dios prohibe á los hombres toda aboinnwcion, bien 
que de elh hubiesen de resultar los mayores bienes. Los 
sacrificios jamás son gratos, si las manos aue los ofrecen 
son impuras. Menor mal es que ningun habUador del nue- 
vo mundo se conmerta á nuesira Santa reltgum; y que ^ 
señorío del Rey se pierda para siempre, que el obligar ú 

[11 Bello trozo de la representación de los frailes frar^ 
císcanos de México al Emperador Carlos Y. á favor de 
los indios, y que les hoce mucho honor. 

TOM.. I. ^^ 
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'OgiieVbs puéNos^ á Jo uno y á.h otro con la ésdaoÜHdS 
¿Pero cuántos eran los que movidos de la codicia de las 
Tiquezas racioci. aban de este modo^ Si las gentes de la 
ü^érica se ven tratadas de loas£sp&iK>left comol kombres 
sus semejantes, y no como bestias, conservándoles todos 
los derechos que dicta la humanidad, |8oportarán con par 
ciencia el yugo uránico de su nuevo Bey, y de buena 
Tohintad se aerearán á la iglesia? 

a^. ^1) Al tiempo que esto sucedía, Diego de Ocam*^ 
po dosde Tecoantepec luzo el viage d Callao en «1 Pe- 
rú, y fbé el primero oue emprendió a<^l.. camino (2). 
&i este estado se hallaba la Nueva España cuando con 
los primeros navios que aportanm ¿ la Andalucía reci^ 
hió el Emperador carta» en <pie le avisaban k> sucedida 
en México, y otras de aJgunos que habiaja dado su vo^ 
to contra la vuelta de Cortés^ obligados de las asoenazas 
de aquel presidente v oidores. De ahí entendió que cuan- 
to se haba decretaiío en aqueOa asamig^ había sido el 
efecto de la envidia contra el marqués» y desde entona 
ees se resolvió á; despedir aquellos ministros prevarica- 
dco^s (3). Ya en eiste tiempo había hecho otras merce** 
des al marqués, cuales fueron dos peñoles ^ue na baia# 
ban de media legua cada uno: el mtks partioular estaba 
situado en la laguna de México» y tenia caza de venados^ 
conejos, y otras recreaciones que hasta hoy Haman del 
marqués, tierras y solares en México^ la duodécima par«t 
te dé lajs islas que descubriera en el mar ,del Sur, como 
el año antes le habia concedido de la tierra firme» aña» 
fliéndole el dguacilazgo mayor, y la gobernación. No con*-, 
tanto con esto el Emperadorr hizo aue se esqríbiera á la 
Audieincia de Móaúco, que tuviera ouena correspondéis 
ck con el marqués como suget<> de su estimación. Este 
que vio á' su Sobenmo tan propenso á favorecerlo, no se 
olvidó de sus amigos: para. el obispo. ZuiotoragiA alcamÓK 
que se le pagasen los diezmos desde el 1527 en adelan^ 
te, hasta que se deslindase su obispado: para. los padres 
franciscanos, gruesas limosnas para la fóbrica de conveí^ 

Emmo, Lorenzana, hist. de N. E. fd. 535» imk 



.'.'i 



21 Herrera, Déc. 4. lib. O. cap: 8. 
'SJ Herrera^ Déc» 4. lib. 6. cap. 4. 
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ixm, y UD colegio de niños nóUes Mencanos: para kb 
conqutttadores, á mas de heredades y solares en Méxicoj 
ctt^jar armas prohibidas, que no se les qintáran sus repa»* 
tkmentotf, y los quitados se restituyeran. Lo núsmo se man- 
dó de los que había dado el mar€|ués en dote á varias 
señoras de la primera noUeea Mexicana, que con aplata 
so de los naturales había casado con Castellanos, y de 
otros repartimientos aue había conservado para los gas- 
tos de la educación de cuatro hijas del Rey Moctíieiuso* 
ma que tenia en el colegio de ñiflas de TeUcoco. Ob« 
tuvo también que los Tlaxcaltecas cpie le habían sido tan 
fieles en la conquista, fueran para siempre exentos de trK» 
bufos, pechos d¿c., la misma sracia por dos años se hi- 
zo á los Zempoáltecas. Se adjudicanm las joyas hallac^ 
das en los sepulcros de los caciques de Panuco ¿ la fk^ 
brea del convento de los íhuiciseanos. A petición del 
nñsrao, y por informes de los frandscanos, se publicaron 
etras leyes para la^mejor administraci<Hi del reino de Mé- 
xico; es á saber, que los* encomenderos no akpiiláran loa 
mdios de sus tepaitiniiealos, s6 pena de perderlos con la 
Hsitad de sus Uenes:. qde los que sabian la lengua de lof 
naturales no ae metieran en sus pueblos, porque iban á 
Mearles mugeres, joylas y tejidos 'Qe- algodón: que los Me- 
xicanos no senáiraraií cierta raíz que iníundida en su puk 
que los embriagaba. Si en algún tiempo estuvo en vigor 
esta J^, en el nuestro no lo estaba^ Al electo obispo de 
México y demá9 protectores de los indios, se encomen- 
dó la observanóa de estas leyes; y habiendo por aque- 
llos tiempos llegado á la corte la noticia de que el pre- 
sidente y oidores desellaban los despachos que iban di- 
nffídos al marqués y á los demás, este atentado se pro-' 
hU6 con pena de muerte. Finalmente, el marqués pidió 
al Emperad<H*, que interpusiera su autoridad para que los 
superiores' de los ordenes religioeos enviaran á México 
copia de sacerdotes, que redujeran ¿ la fé á aquella gen- 
tilidad; á mas de esto, que se fundaran en aquella ciudad 
un convento de monjas franciscanas, y un colegio do -ni- 
ñas hijas- de caciques, como los que ya había en Tet:(- 
coco y Huexotzinco, bajo la dirección dé beatas francig- 
caniris, y agustinianas. Todo le fué dtcraado, y á la mar- 
quesa su esposa se encomendó, el Uevarlas consigo. Orde- 
nadas de este modo las cosafr de ' Méxíeo, el Empera^^ 
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dar mandó reglar vestidoe á la comitiva del marqués « 
encargándole que á todos los volviera á sus patrias, y lo 
despidié coa muestras de benevolencia (1). Este, besadas 
al jBmperador las manos, se encaminó á Sevilla á pre* 
pararse para el viage. En esta ciudad se hallaba, cuan* 
do allí aportaron los procuradores enviados de México» 
V siendo uno de ellos bemardino Vázquez de Tapia qm 
te debia cantidad de dinero, solicitó su prisión, procedi* 
miento que tuvo muy a mal la corte, y así se dio orden 
de que el preso pasara hiego á entregar sus pUe^B^s^ No 
dudo que éste incidente suministraría á los enemigos del 
marqués, materia para malquistarlo. 

1530, 33» (^) En el año siguiente, el regimiento, el 1. 
de Enero eli^ alcddes ordinarios á Francisco Avila, y 
Gerónimo Ruiz de la Mota: procurador general, al r^H 
éoT Crerráimo Ruiz: segundo procurador & Pedro Solist 
mayordomo, ¿ Luis Sandiez: alférez real» al regidor Juan 
de Xaramillo: el Rey dio una plaza de regidor á Anto^ 
nio Serrano y Cardona, y nombró por escribano de Ca- 
bildo á Miguel iiCHpez de LegaspL La residencia del mar- 
qués, y las demandu de la junta de México, ao poco ocu» 
paron en este año & los consejeros de Indias, y temen* 
do estocí presentes los informes de los oiñspos y de b» 
religiosos franciscanos, refirieron al EmperMor lo que en 
aijuella materia jugaron digno de su atención. La resolu* 
cion de éste en negocio tan importante, fué mandar ins- 
talar una junta de consejeros calificados, que unánimes de- 
cidieron (3) no haber duda en el señorío de los revea 
de Castilla sobre el reino de Mézíco, y que asi se debia 
cmlenar que los indios de la Nueva España que no hi- 
cieran resistencia á los Españoles gozaran de su libertad, 
pagando un corto tributo, y que nasta pasados alcuno» 
años, ni se dieran en encomiendas, ni menos se enfeuda* 
sen sus pueUos. Esto parecer, que se dio en Barcelona, 
en donde estaba la corte, fué aprobado de Carlos V., y 
se hubiera puesto en <4>8ervancia si los encomenderos de 
^— *■ ■ 

fl] Herrera, Déc. 4. lA. S. cap. 9. 

rdl Lffr* Ctgritular. 

\s¡ Decisión del Consefo sobre el dámmia del RBj^ 
seSire el reino de México^ que pmede ponerse jmUa á fa 
bula de donadon de las Américas. 
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aquellas partes no se hubieran valido de tales empeños y 
manejos» ^pie aquella justa decisión que iba á poner eo 
fibertad á innumerables indios, no se hubiera sufocado. Re* 
presentaron estos que por pocos encomeiuleros que tra- 
taban inhumanamente ¿ sus indios, se hacia una ley ge* 
aeral, que reducía á la miseria á los que habian pasado 
na vida en el senricáo de la corona: que se castigara á 
los que no cumpUan con su deber; pero que al mismo 
tiempo se dejase á los otros en pacifica posesión de las 
mercedes que el Rey les habia necho. A mas de esto^ 
alegaban que el substraer á los Mexicanos de la depen* 
denda de los Españole», era querer conservarlos en su 
barbarie y desvio de la fé: que los frailes íranciscanoa 
que informaban contra eflos, no entendian de gobierno, ni 
menos de la policía que se debía promover entre aque* 
lias naciones, que harto tenian eUos que reformar. Én« 
tretanto que estos puntos se ventilaban, llovían de la 
Nueva Bq)alla los recursos contra Ñuño de Guaman, y 
se puede decir que casi no aportaba vela á la Europa 
de aqnelbs partes que no trajese nuevas delaciones con* 
tra él (I), lie Pinuoo, en donde haUa sido gobernador» 
escribían, que habia vendido en las islas cttei y siete em* 
bnrcaoiüDes llenas de aquellos naturales para que voh^e* 
ran camdas de ganados, como si los brutos fueran mas 
estimabfes que 1m racionales; y esta era la razón por» 
€pe aquella provincia, one tenia de extensión vemte y 
dnoo Jegeas, y que la nabia hallado poUadinma, estaba 
desierta; mas que antes de salir de eAa hiio llamamien-* 
to general y pidió ¿ los vecinos joyas, oro, tejidos de 
algodón, y comestibles» y bien acaucudado habéaJdo ¿ ser- 
vir su pfüflídenda, de donde frecoentemente desj^achaba 
gran n¿nero de esclavos Mexicanos á Pániico, para que 
alB los herraran; pues como hemos dicho, conservaDa aque- 
lla g[obemacion» y por todo esto pasaban los oidores. Es- 
tos mformes estaban autorizados con once testuos que 
había él mismo hecho encarcelar, y estaba resueho i no 
solt«rios si no se retractaban. L<m mismos testigos de- 
ponían, que habia ahorcado á seis nobles Panucanos por 
no haberle hecho barrer el camino por donde pasaba. 
A otro bao guindar por haber sacado de ana puerta un 

[1] Herrera^ Déc. 4. lih. 7. cap. 1. 
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davo: que Hegado á México seguía con la misma bar- 
baridad haciendo apalear, dar* cozes, y mahratar á los in- 
dios,- y lanío que un noble Mexicano al ver su porte 
tan desapiadado oon tos de su nación, al salir de la car-* 
eei se ahorco con su manta, ó tilma como llaman en 
México. Caso tan horrendo cpe no tenia ejemplar en 
aquella culta nación. Omitimos otros muchos desafíieroe 
de este presidente, d porque ya los hemos apuntado, ó 
porque siendo tan odiosos y ftmestos, no es razón dete-^ 
nerse en contarlos. Pero éste que tenia sus veladores en 
la corte, y que de todo era informado, creyendo que su 
desgraciadle vendría, no de - los -iitfo'miesi ife los particu* 
lares, sino de lo que esoribian los obis^s y frailes, en' 
esta ocasión desfogó su cólera eontm eHos» escribiendo 
al Emperador que se^ opoiúan á la Audiencia: que hacian 
juntas clandestinas en que tratabanudel n^odo da quitar*' 
los, procedimientos nacidos de la.fM^iaKifod tfm cónser*: 
vaban por JCortést que aQ^eonosiaubien qilelas providen*' 
das .que .se enviaban á* México eran el efecto de sus in-' 
formes: (que de darles oidost* dimanarían con el' tiempo 
tantos males qM se vería el' Emperador obK|ad<> á qui->? 
tar ¿ los eclesiósticos la autoridad que les había dado som- 
bre k)6 indios, ty loá reduciría á entender aolamente en ' 
el bien espiritual. 

24. (1) Estos informes contra Ñuño de Gusman y los 
dos oidores," acabaron de resolver al Emperador á sacar 
de aquel remo tan perversos .mimstrbs; pero estando en 
vísperas de partir á Flándes, y sin el tiempo necesario 
para pensar en negocio de tanto momehto (2), concedi* 
dos á México los privilegios «de* Burgos el 30 de Jmáo 
encargó á k Emperatriz que proveyese (8). Esta seño- 
ra que dirigía sus acciones á la mayor gloria de Dios, y 
al buen nombre de los Castellanos^ con acuerdo de los 
ccmsejeros determinó dar ¿ aquel mundo nuevo otra for- 
ma de golnemo, y cortar de ^raíz el origen de la preva* * 
ricacion de los ministros. Para este fin mandó que en 
la Nueva España se instituyera un viranato^ y se pu- 

ll .Tarquemada^ p. 1. /t&. 5. cqp« 6. , 
y Gil^ Gmzalez Dámla, tan^. Kp^- *?• 
'3^ La Emperatriz en ausencia ae Varios V, proffcc^ 
ta enviar un virey ú Méacieo,/ .' ■ . \ 
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sieni 6D él Am sugetQ á xfúen oo movieran ni la avaiv 
oía ni ki ambicicRi. ,A ma» de que la extensión y rique-. 
yuu9 de aquellas conquistas pedían que se condecoraran, 
Luego ae pusieron los ojos en el conde d^ Oropasa pa* 
ra ocupar aqnel puesto» y en el mariscal de > Fromesta; 
pero habiéndose escusado ambos con diversos pfetesto^« 
se le habló á.D. Manuel Benavides; mas jesle caballea 
ro demandaba, tanto salario y autoridad qi|e nada se coat 
clayó. Se propuso por último aquel cargo á J9. Antonio 
de Mendoza^ hermano del marqués de Mondejar,,,que 
halneodolo aceptado pidió se le concediera tiempo para 
disponer sus negocios* La Emperatriz que deseaba el pron-r 
to remedio de los males que en la Nueva España crer 
oan, temió que la detención de D. Antonio seria en per^ 
juicio de aquella colonia» y asi Ínterin este s^ alistaba ser 
fialó por presidente de la nueva Audiencia á D. Sebo»- 
tían Bamirez de Fuenkah obispo de la Española, á quien^ 
inmediatamente se escribió que dispusiese los negocios dei^ 
aquella mitra, y estuviese, prontp para embarcarse lu^^^ 
que allí aportaran ks nuevos xndores. Entretanto, el obis* 
po de Baofi^Zs presidente de la ^hancilleri^ de Valla-^; 
dolid, comisionó la Emperatriz para la elección de estos, 
encargándole que escogiera personas de probidad y cien? 
da, Vos que presentó, y fueron nombrados, eran los licen* 
ciados Vasco de Quij^)ga, con gran gusto de Cortés, Alon<- 
so Maldonado, Francisco Cainos, foGal que era del Cc^nn 
lejo supremo, 7 Juan de Salmerón (l)»;á quienes para 
que no tuvieran grangerias, se asignó de renta seiscientoa 
mil maravedis, y cincuenta mil para ayuda de costas. Incon*, 
tinenti se le avisó al marqués del Valle de Oaxaca aue 
para evitar encuentros con Ñuño de Guzman y los aos- 
oidores, suspendiera su viage hasta que la nueva audien* 
da se embarcara. A esta» ^ partir, se le mandó que su 
ruta la tomara por la Española para ir en compañía del 
presidente: que luego que surgiera en algún puerto de la 
Nueva España, diespacaara un propio & Ñuño de Guzman y 
oidQres, dándoles parte de su arnop: que poco antes de en- 
tnur en la ciudad de México, el sello real que llevaban 
guardado en una caja cubierta de terciopelo, la pusieran ^ 
en una muía, y ^1 presidente á la derecha, y el oidor 

[2] Námbrase Ifi segunda^AudiencM .4!r.Mé¡x^^ . 
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mas jkntigúú k la izquierda, y los denfiás pcir 8U orden, se 
dirigieran á las casas del marqués, én donde. todo lo ha^ 
liarían iti^uesto para su a(posentamiento. Que llegados alH 
obrasen ^gbn Ibs mandamientos que se les daban: elprí^ 
mero era^ que llamaran á la Aucbencia á Ñuño de Guz- 
man, DelgadiHo y Matienzo, y pábKcamente los reprdien- 
dieran de la sentenda que dieron de que Rodrigo de Pas 
no era descendiente de cristianos viejos: que á los mis- 
mos tomaron residencia, conforme á la instrucción que se 
les daba, encalcándoles suma vigilancia en averiguar los 
delitos, que les acumulaban: que hallándolos ciertos, usa- 
ran de la fuerza, y presos los enviaran á España con sus 
jNrocesos. El segundo era, que á los mismos c[uitaran- los 
repartimientos que se habian apropiado, y pusieran eú li- 
bertad á aquellos indios, imponiéndoles un corto tributo. 
Afiadtase á este artículo, que jam^ los oidores tuvieran 
repartimientos, coticediéndoíes la Emperatriz para sv ser- 
vicio diez indiofs. Eñ Qtit> se les mandaba obligar á Nu- 
ño de Guzman al paj^o del dinero^ me habia tomado de 
cajas reides, para la jomada de los Chidiimecaír, y ú bué 
bienes no cwrian aquella cantidad, se i apremiase á los 
oficiales reales á pa^ el residuo, p6r hajb«r consignado^ 
aquel <finero sin reaí orden. Que compelieran al mismo Ñu- 
ño á pagar la hacienda de Jliah Crooizalez Tnijíllo, que 
habian confiscado, y á qmen había mandado ahorcar (1). 
Que á Pedro de Alvíarado volvieran la provincia de Chiapa, 
y á Diego de Ordáz sus repartimietitos. Que anulasen la 
Sentencia dada contra Altamirano, á quien se concedía 
volver á Mé^dco, lo mismo de Arellano, con tal que hi- 
ciese constar la violencia é imposibilidad de presentar los 
testimonios. Que s%uieran la residencia del marqués en 
el estado que la hallaran, jr que se le contasen pronta- 
mente los veinte y tres mil vaáidlos eil los pueblos de 
su pertenencia conforme á hi merced del Emperador, en- 
calándoles que tuvieran con él buena correspondencia, 
por depender de ella la tranquilidad de aquel reino: que 
él mismo les daría parte de las expediciones que haría 
en la tierra firme; pero que en las marhunas le deja-^' 
rián obrar libremente, teniendo sólo cuidado de que no. 
llevara ¿ente forzada: que ni á él, ni á tos demás con» 

(1) Thrquemada, p. 1. lib, S. ti^*i. i 
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tu 9b mofeaiam sobm el J9tsg(s peio pem co» 
los demás ^eburtti iob» la pn^giaálica que los prohibía, 
y tambíeii aobie la de los vestidos; que lat swkas no 
00 las apn^iafaiK que tuvieraa ouidado: de las belfas óue 
llevaba la marquesa: que educaran bien i las nífii^ y les 
«isefiaran i hitar lana, lino, y cáñamo. A mi» de esto se 
daba la incumbencia á los oidoMs Fninciseo Caíaos, y 
Juan de Sakwron de tomar cuentas á bs ofipidea refr> 
fes, haciendo de asesor el Lie ViUalcrfKis, fiscal de lá 
chancillería de VaUadoIid. Para el decoro de a^Ua Auí- 
diencia se ordené tambieil, qne los porteros tr^|eran ma^ 
las. Y para cerrar para iiempre todo portillo á la an^ 
ñda y cnieldad de* los £q>añoles, mandó la EnMiatrít 
á fes oidoresi que kiego que llegarán hkáensn publicar le 
fey que prohSua liacer esclavos, y de poner en Kbertad 
á cuairtos hasla aquel tiempo se habían hecho. Por úl- 
timo, ae fes encomendó que oon la ONtyor pooqA entena 
dietan ^i fe jura de la reina Doña luana, de su hyo D« 
Carlos* y de sn nieto D« Felipe. Con esto0 mandamien* 
tos aquellos oidores paiüeron al embarcadero; pero déte» 
nidos de sus negoek» no se dieron á ta vela baMa el 
25 da Aaoslo. 

85. luentras ijue la Emperatrfe entendía én lo que 
la nueva Audiencia debía ejecutar, en la Nueva Eíipaña 
Ñuño de Gusraan, y los oidores Matlenzo y Delgadilb 
administrabaa aquellos reíaos tiránicamente. Se les adver* 
tía principalmente un odio mortal contra los eclesiásti^ 
eos (1), que era la causa porque cada, día se^ encamisáis 
ban mas contra éstos. Acaso sepieAm que el obiqpo Zo* 
nárra^ jpor medio de un paae suyo en el pecho de un 
crndfgo é» madera bid>ia ociutado sus infórmete y acaso 
los de los padres franciscanos eme envió al JQmperador, 
y qne Uegados k manos de la fMperatr'u: la habían oblt^ 
gado á sidttaiefe las lágrimas, y q>resurar lai nuevas pro* 
ndeocias que se tomaban. El pi'esidedte pues, y loa doi 
oidores eontimiamente amenasanan á aquel obispo, cuan^ 
do oon extrañaaiiento, cumido con negarfe su autoridad 
por ao haber redlndo sus bulas: estas visjaciones se ati^ 
mentaron tanto que poco faltó par4 que no sucedieia nú 

[11 Vetancurt, Teatro Mexicano^ Um. 1. tratado de Id 
ciudad de México^ cq^ 8. 

TOM. I. 13 
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tumuho con d8te incidente (1). Ángulo, criado del mar^ 
qaé0' del Valle, y otro qne no se nombra, huyendo del 
préndeme y bidcMres, qne querían ejecutar al prun^ro p<4" 
Mbéf dicho que mataría á Delgamllo y á MatieoEO, se 
retrajeron á- sagrado. Nufio y los <»dore» sintieron mucho 
míe se les^ hubiesen escapado, y asi ]x>r medio de sus 
¿ffuaciles los hideron sacar de ac]^l asilo. El obi^ Zu^ 
ffírragia imnediatamelkle los requirió ¿ que volvieran á 
los presos á la Ijglesia, y de lo contrarío los amenaz6 con 
ká censuras; pero aqneuos eon el pretexto de recusar al 
obispo por enemigo suyo, no hicieron caso de sus amó* 
iie9ta€iones, y asi los excomulgó. Esta pena eclesiástica 
lo» irritó mas y mas^ Delgadillo en púbbca plaza no so^ 
lo maltnit|5 ul algvacft mayor del eldspo» smo que ha- 
ciénd(^ pedaaos lá vara de su oficio,, le puso ^Iloa 
Vista esto por los religiosos de la eiudaid^ procesional- 
mente fiíepon á la eárceiá hbnur á estos preses» Dudo que 
admiré mas^ si la obstinación del presidente y oidores, ó 
la imprudencia de estó& frailes en exponerse i un inmil» 
to. Deteadillo que los vio que se encaminaban» hacia la 
cárcel^ les salió a) encuentro, y tirándoles algunos botes 
de lanza, los hizo escurrir. Ni pararon en esto sus vio* 
tendas, ejecutaron á Ángulo, y á su compañero que acá* 
•o no era de la familia del marqués, y lo sentenciaroü 
á azotes. Mas, echaron bando só pena de muerte al que 
no diese favor al Rey para k prinon de los edesiásti* 
eos, que meditaban. Me parece vensimil que este banda 
quedó en amagos. A lo menos los autores no dicen que 
se haya llevado al cabo. Lo que c<»sta es que pcnr odra 
meses se mai^vieron excomulgados, v que aun brindan* 
doiet el obispo con la absolución no ut quisieron, por na 
sometérsele. Consta también qpie en este tiempo sm res» 
peto al mandamiento del Rey, «ue acababa de Uecar ba- 

Cía pena de muerte, de no aesellar los despados de 
cóiie, seguían abriéndolos, só color de saber si habíao 
envrado informes ftUos. Impedian á mas de esto k for- 
mación de autos y el sacar traslados de los escribanos.. 
De este modo iban precipitándose en mayores desafearos 
los oidores y su presidente, cuando éste con gran gusto 



[1] Herrera^ Déc. 7. lib. S.pág. 2. 
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de tqueHos sslkS de México <1> con ChmM á la jcnv 
«nda de los Chiebímiecas» llevando oonago ocho mik iá^ 
dios co nfe derados^ cuatrooienlos caballos y doscieiités iA> 
fcirtes, gente casi toda forzada, 'po^pier conociendo el m^ 
mo cniel del gde, todos hnian de ^ Y & la t^erdád 
Nofto de Gusman era hombre de tal carácter» cpie no 
había parte en donde haUese gobernado, en <iue no da- 
jara el rastro de su -fieros: quenas llej;6 á las vecindad- 
des de MidKNKáa 4 sa Rey Tarasco Catscoud, aliado 
de los BspaAoles, becbo un proceso á la mano dfr tener 
alborotada ht tierra^ de mairamar contra los EspaAole^ da 
venarse ds ios caeros de los qae hada sacrificar, aun 
siendo cristianD, le dio tormentos para que confesarabuam 
lo oro tenia, y por tUtimo, lo condenó, á sei* íquenfods 

VIVO. * 

36. Seguía en su expedioon NuAo de Guzman,- coan» 
do aportó paraVeracniz el marqués del Ydle, nueva 
qoe ai^^ & toda la Nueva España, qae cansada de las 
crueldades del presideaite v oidores, con la venida de Cor- 
tés entró en eq>eranaBa de librarse dé eHos. Bste gusto 
filó GOnqpleto hiego que corrió la vos de qoo en -méá^ 
da veida la nueva Audiencia á gobernar e) reinos Los 
amigos del narqués acudieron al ^punto á aqasUa ciudad 
li darle la* bienvenidas otros mudios Espaftolea y Meadcs^ 
nos fiíeron 4 quejarse de los malos tratamisBDos que eá 
su aaseaeíá ludmuí recibido de dos eideres, fil nuurqjuM 
habiendo consbbdo á. todos, y proinetídoiss su. proteccioo, 
pasó 4 t»iar |M>ftesio^ del puebb da la Hmcoaada. Bs- 
te hecho fué deauñrebado da ks, oklores,* qiia ioedntiiien- 
ti despacharon 4 I^abio Mexía, alcalde de Y eracruz & anu- 
lar aouel acto. A mas de esto trataron de hacer pren- 
der al marqués y volverlo á Espafia, por alborotador del 
reino; y á ta verdad, si la suerte del nuevo mundo hu- 
biera estado en sus manos, el marqués no pasaba ade-* 
lante. .^te, sabedor de los manejos de aquellos sus ene* 
migos, con las formalidades correspondientes sa Júso -pca^ 
gonar por capitán general de la líueva Bspaft*: Y'f^^ 
gnm séquito de Eroateles y Mexic^ancis so^iUéi^i T^* 
<;^.Am.lo alcaní^ el comendadw ?jrQ|i6o.^4mm«l w^^ 
yor de la Audiencia, que estaba prevenido de la £mper^ 

[1] Herrera, Déc. 4. Zí6. 8. cap. 2, - ^ ... - 
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fatrix secretaiMnIe para hacer saber al marqués» si alH 
4l^;iba antes que la nueva Aucfiencia, c^ no entrase en 
ü éneo; pei^ este mandamiento lo halnan dmd|gado los 
<Mdo(res que s^nñan desellando los despachos, como se lo 
dracabrió (1) lu manmés aqpel comendador. En vista de 
esta érdeo, marcli¿ ef marqués á Tetzeoco^ ciudad veci- 
na i Méjico» desde donde dio parte á los oidoces de la 
aseioed que él Emperador le había hecho de la capítar 
nia flenerál de aquel reino. Entretanto la g^ite mas pm^ 
dpiFde México iba y venia de Tetxcoco pura cortejar 
at manpiés, lo que era motivo de que aquéllos oidoires 
eoncibíeran tal odio contra éste^ que sin poderse conte- 
ner hadan gente y aprestaban la artillena, y acaso es* 
tá panon hm>iera parado en una guerra civil, ri el san» 
to obispo Zumárraga no hubiera promediado (2). Desde 
dU escribió el marqués al Emperador escus&ndose de no 
haber esperado en Sevilla á la nueva AndienGia confor- 
mé al mandami^ito de k Emperatrís; porque la necesí* 
dad lo había compelido & darse antes ¿ h vela: que He* 
cedo & k Nueva JBM>aña hstbk hallado que sus bienes ae 
n a bian vendido en almoneda» y que por lo. misan» k pa« 
saba con estreches, qoe k simlicMMi & & M. que diera 
ésrien de qne et veedor Peraunindes Chinaos volvkra é 
Mteieo ¿ responder á ks caif^os eme ^se k bacian (8>. 
£a esfos tiempoe, por aoficitud ck ¥r. Pedro de Gante^ 
kgo ftanciseanoi Oamenco ikstiie per sa hnmikkd y amor 
da los MexioaDOs^ se i ns t iíuy eruto en Héxíeo el eokj^ 
de Niftas, mtles^ mégtisitts y cacique» (4X y el hoqntal 
de S. Joan <k Letrán que tuvo anexó un colegio de tá^ 
fks;- 



[11 ' Tafqúemada pág. 1. 

m Herreta, JHc. 4. Itb. 9¿ c^ 4. 

^^ AUgre^ Histé áe la pfwincuí de México ímtmw^ 

[4] Este colegio es hoy el convento de la Oonctp^ 
eion de México. 
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. SUMARIO DEL LIBRO TERCERO. 

1 Q JLilegui i Métíoo 8¡a va presidente \m narros ol« 
dores. Entre éstoe, y el marqnés del Valle náeen dteem 
cioBee de qse ee vmlen loi Mexieanos para suUeyaaree, 
pero maa cutígadoa. tR Con la Vegada del presidente 
se ooaiieiBaii á ejeoiilar loe mandamientcís de la Eitipera* 
Irii. ^^ En México j e» kbi demáe cradadés se jura á 
k seiiHi Dofia Juana, á D. Carlee ea hijo, á en nieto D. 
FeKpe. La Aodieneia pide át Eaaperador que envié sa-' 
eenlalee á aquel leino» 4^ Se impone á km Mexicanos- 
un igeto tributo. 5^ Foenleal ee eemera en hermosear 
¿ México, y convoca una junta |^neral. 6 ^ En ella se 
oonfinna k libertad de loe Ifexicanoe. 7^. El marqués 
del VaUe solkáta de k Audienck k causa de Mi^mzo 
y DelgHÜlIo. FÓBnkai pide á éete e) privile^ del patro^ 
nasgo'qoe d Papa k había coneedido. Envía el marqués 
tres naarioe por el mar del Sur en demanda de nueviae 
tienras. 8^ iios encomeoderoi apelan- al Emperador de 
k ptoveido en la Junta ^«eral, y para est^» envianí sus 
pro cMnalüWB .9Q Él presídela y oklorés informan al Em- 
perador por su parte de los art^ioe de los encomendéi- 
roe 10c El mattpiée del Valk sak á descubrir nuetas* 
tierras por el mar del Sur. Fuenkal provee que los Me*. 
xicanÓB aprendan k latinidad, ^ promueve k ena de la 
oodnnitta. II. Fuenkal hace dmnsioft de k pitesidéncm, 
y sa envia de Virey á D« Antonio de Mendoza. 18. Ins- 
truccioiiea que se dan 4 éste para el buen gpbiemó. 18.' 
Sentimiento de loe Mexicanos con k aumnda de Fuen- 
kal Se alborota México con el descubrimiento de Qui- 
▼ira. Se envia á Torres á prender á Ñuño de 'Guzman. 
14. Manda el Emperador á publicar varias leyes i fa- 
▼or <k los Mexicanos. 15. Vasco de Quiroga es nombra* 
do primer obispo de Michoacán. Se pone imprenta en 
Ménoo, y se rate moneda. 16. Vuelve el marqués del 
VaUe de Califomias. 17. Mandamientos del Emperador. 
Ñuño de Guzman va preso á México. 18. Contiene otros 
mandamientoe del Emperador. 19. Se publican varias le- 

Es para bien de la ríueva España. La pragmática de 
vertidos se abroga. 30. Nacen desavenencias entre 
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Mendoza y el marqués del Valle sobre la conquista de 
Quivínu 31. Parte Maldosa á esta jomada. El marqués 
del Valle envía tres navios á descubrir á aquella costa. 
22. Se vuelve & la jomada de Quivira con Aierzas de 
mar y tierra. 23. El marqués del Valle caá deq>achado 
vá á España. Casa á la Mexicana nara festejar á Men- 
doza. 24. Los Mexicanos botan á la laguna la moneda 
de coiné. El obispo Artiaga muere envenenado. 25. Al- 
varado vá á la suerra de Chiadalaxara, y muere iie8gr»> 
cadamente. Se mstniye Quanhtemalan. 26. Signe la guer-* 
ra de Guadalaxara; convoca Mendoza las ciudades: de8>-i 
pacha dos expecüdones navales, una i deacnbrir. el tér* 
mino de la América, otra al Aáa,. i las islas de la Es>r 
peceña, y sale de México con tropas. 27. Reduoe Men- 
doza á los pueblos rebeldes, y iruelve á Méxice sin prL> 
sioneros ni despojos. 28. fin una junta que sé tuvo en 
la corte se detemúnan varias cosas pertenedeates al goW 
biemo de la Nueva España. 29. Se cbntienen varias le- 
ye9 ¿ foyor de los indios. 80., IVura la puUicadeQ de es* 
tas leyes «nvia el Emperador ¿ la Nueva España al vi^ 
sitador, ticenciado, Tello. 31. Se alteran los encomende- 
ros con la llegada de Tello, v consisueB enviar al Eny» 
perador procuradores que siqHíquen de las leyes -aoorda-^ 
das. 33. Cocsiguea aquellos procuradores ;ei sobrsseímien-? 
to de las leyes que eran penudicMdes i loa.inttreiBs de*^ 
los encomeiMleros, y que se les repattaa las tienfs rea^ : 
lengas. 33. Mueren de peste ochocieiitos xnil iiidios.de la/ 
Nueva España. Se descubre en México, ima eoiniraciQa. 
de los. negros, y ios autores 9or eastirados. 84. va con- 
gregan en México ios. obispos de la Níieva España, y li%' 
brw ranas providencias favorables á los indios. 



.' i 
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LIBRO TERCERO. 



1531. 1. (1) Jbil 1 <^ del año ccHiforme á la ooe- 
tombro, el noUe ajruntamieDto de México hiio alcaldes 
erdmarios i García HoJffuin, y á Pedro de los Ríos: pro- 
curadores mavores á &iilobal del Barrio» y al regidor 
Fnnásco Orduña: menores» & Cristóbal Ruis» y ¿ ^ton 
hetm: alferez real, al alguacil masror Dieco Hemandes 
Proaño. El Rejr ¿6 dos placas vacantes & reidores á 
Hernando Claviso, y ¿ Juan de Mancilla (3). Al comen- 
lar el presente año de 1581, arribaron ¿ México sin el 
prmdente Fuenleal, los cuatro CMdores Quiron, Maldona- 
00, Cainos y Salmerón. La cansa de esto fbé que Ue* 
galios i altura de la Espafiola, y esforzádose los pilotos 
para lomar aigmi puerto de aquella icda, jamás lo podie- 
ron locrar por el terral que invariablemente soplaba; por 
lo cual temerosos de las vecindades del invierno endere- 
zaron la proa á Yeracruz. Se albeigaron en las casas 
del marqués del Valle, y su primer cuidado fué poner 
mano en la eiecucicm de los mandamientos de k Empe- 
ratriz; y nendo uno de los primeros el cootarie al mar- 
qués del VaUe en los pueblos que el Emperador le ha- 
ba becho merced los veinte y tres mil feudatarios, pron- 
tamente despacharon á aquellos feudos buen golpe de con- 
tad<nes y ministros. Pero en la ejecución nacieron tantas 
dificultaos, ya de los mismos vecinos, ya según conje- 
turo de los agentes del maraués, que la Aucuencia. por 
evitar acaso una guerra civil oió el corte de que el mar- 
qués tuviera como en depósito todas aquellas ciudades y 
pueblos, y si hallaba que había tn ellos mas de los vein- 



[11 Lib. Ca^tidar. 

2] Herrera, Décad. 4. lib. 9. cap. 4. 
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te y tres mil vasallos, restituyera lealmeote d la corona 
los tributos de los demás. Estas desarenencia» entre aque^ 

gs agentes y Audiencia, no fueron tan ocultas que los 
exicanos las ignoraran, y liállándose éstos en aquella 
sazón despechados, no solo por las vejaciones del pasan- 
do gobierno, sino también por las de k>s encomenderos, 
que no aflojaban en su porte inhumano, se creyeron que 
nabia llegado el tiempo de sacudir el yugo de loe Espa- 
ñoles (1); y como si esta voz hubiera pasado de unos 
en otros cUeron sobre los que sin armas andaban por 
aquellas provincias, y en poco tiempo mataron al pie de 
doscientos. Hacían secretas juntas, y concertaban el mo« 
do de que todo el reino se rebetese, cuando esta noti^ 
cía llego á los oídos del obispo Zumárraga que lueg(^ la 
partidpó i la Audiencia. Esta, amedrentada del peaaa- 
loiento de que aquellas nadones cañaran sobre los Es- 
pafides, se creyó pmrdida si no acudía al marqués del 
Valle para que las contuviera. Efisctivamente, se le des* 
pecharon diputados á Tetacooo^ encaigándole ei gobiei^i 
no de los indios, y el ejercicio de su empleo de capitán 
geaenüL Movido de esta diputación entró en México con 
un lucido acompañamiento. Tasado algún tiempo á la me- 
dia noche se cg^ en varios cuarteles de la cmdad gritar 
al luma, de que despavoridos los vecinos cada uno solo 
pensó en defenderse su casa. A la del general acudieron 
doscientos soldados de adübailo, con los cuales el mar- 
qués ccMrrió por toda la ciudad, m hallar rastro de aquel 
alborota En esta ocasión, ni la infantería ni los oidores 
acudieron á los que patrullaban por la cíndad. Se persua- 
dieron todos que algunos malignos hidecon aquella pesa- 
da burla i los ciudadanos; pero la siq>ieron hacer con tal 
secreto que mida se pudo averi^par. Entretanto el mar- 
qués del Valle hechas las pesquisas de los indios revolto- 
^s, y de los que halnan muerto i los Españoles inhuma- 
namente» ¿ unos hiso quemar etuot, á otros aperrear (2) 

[11 Tarquemada p. I. lib. 5. Cdji. 9. 

[3] Aperrear, es decir, emir^ar á lot indioi ú he 
perroe feroces, cmando nm Btpañd ienia la punta de la 
cadena de que estaba atada la ñera; así los pintan en 
los mapas antiguos que hay en la Kbreria de la Unicer- 
sidad, y he vista. 
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y castigó á tantos qoe los dejó eacaralenladoB, sosegada la 
tíeira y los caouttos segaros (!)• . 

2. (2) Mientias que este escamuento se ejeeutába^ Ifo- 
m& á México el pmkleiite de aquella Audiencia D. Se- 
bastían Ramiiez de FuenlBal, oímbdo de lá Espafkda, y 
desde hiego se mostró tan aficioiíado al Marqués^ que hi^ 
loque ae le diera satisfacción de k>a dingostos pasados, 
y estando con él de acuerdo , proveía al gobierno, de la 
N. E. eii beneficio riempre de amellos natiihües« A ios 
obispos y edesiásticos, que tan gforiosaniente trabajaban 
en la conversión de aquellos. infieleé, ávudó caante pudot 
Hecho eato^ puso mano á la residencia de Dalgacfillov Mi^ 
lienzo, y Nuñó de Gnzmán; y constando' del^pc^rte báaíbara 
eon que éste había admini¿rada» no tanto amella presv» 
denda cnanto la provmcia de Pániaco , en deocls había ro* 
bado á aqfuellos pneUos cuanto de nredoso tenían, se su» 
eitó la dndat' si sería ccmTeniente sunstünír otm sogefo qoa 
eontínaftm la fpmna can los Chícfaitiieeás; pero mofrecíái^ 
dooeb otro que peñeren su hgar, y jui{|^uKl<iser necesaria 
aupieUa guerra por lá insolenda de aquella nainon, .«i 
acuerdo resolvió que siguiera Nufto,' hasta que el üeaqio 
proporcionara otra cosa; pero que de contado^ asi á él 
coodo á Delgadillo, Matíenzo, y i todos suv parientes y 
amigos, se les quitarán los repartimientos que se habían 
apropiado, incorporándolos en la corona^ y declarando á 
loa naturales, que quediri>an ibres. Del raisaka modo pró< 
cedió la Awfiencia con todos ke <(ue dejaban los enco^ 
awnderos qae morían sm sucesión. Esta ftluiqueza, con 
qo» ae poman en libertsri & estos Mencaoos, .desagiwld 
mudm & tos Españolea qoe estaban^á' la jsfra' de estas 
vacantes. A|[regósé & esto, que el nuevo gnUemo* hacln 
que se observara la pragínértica' de fos* vestidos i coa k$ 
cual deapadiárcnisá sobre denter omcuenta de éstos (S)| 
que se meron'éoii NMo de* Gkiimanr i'^bbscar foitona; 
y vwüt ú MU modo. Con estos, y otros Espidióles qué 
acodiercm á sus véales por estoa (íempos; se íumib Gusr^ 
dalatara, cabeza boy del reino de la N. <3afida; y que 

II << I 'i I I ■ I ' 1 ' ' ' ' i 

[1] Üfn iotihtdin0n facimu, paéem appeUam^ (d^ 

Ticit0). : . : i ' 

Í2] Herrera, Décad. 4. lib. 9. cap. 14. 
[8J Herrera, Desmpébm kap. dñ* \ i ' 

TOM* I. 14 
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«e le puso este nombre por llamarse asi la patria de Ncr* 
ño; y porque otros Españoles no se descarrí&ran con et 
^^jemplo de éstos, aai^ua Audiencia envió mochas fami-> 
has á la provincia oe Xafisco, y costa del mar del Sár» 
á fundar poUacícnies. Con este gdpe de Eq>afioles oue 
«aUó de la capital, se consiguió mas quietud, y que ana- 
ratáran los géneros de Europa, que estaban por las nu- 
bes. 

3. (1) Tomadas estas providendas por aquel gobier- 
no, paró el presidente y Audienda á las disposiciones pa«* 
ra la cevemonía de la jura. Señalado el dia, concume-* 
«on á las casas del presidente, la audiencia, ayuntamien- 
to, tribunales, y todos los caballeros que había en Mé-* 
xioo. Desde allí se oidenó el paseo, cpie filé á la cate* 
dral, en donde su obispo D; FV. Juan de Zumárraga, 
cantada, la misa, tomó la cruz del altar, y acompañada 
de aqueUa eoinitrai suUó al tablado que se babia levan^^ 
tado en medio de la. plaza mayor,, en. donde. colocada la^ 
cruz, y dado el wml al presidente, éste wró, el prime*? 
tOf tocando con una manó el misal, y con la otra la cniz» 
»,qtte guardaría á la Bdna Doña Juana, á su hijo D. Cár«^ 
k», y á su nieto D. Felqpe la lealtad y fidelidad que co- 
mo subdito y vasallo natural, y de sus reinos, le debía^ 
y obedecería y cumphria sus mandamientos, y baria to- 
do aquello oue bueno y leal vasldlo, celador de sü ser- 
vicio, debía* Mcer, y redbiria 4 sus ministros, criados y 
paniaguados en aquella tierra.^ Después hicieron el mis- 
mo juramento la audiencia, legimiento, &c. Con las mis- 
mas ceremonias se hizo esta fancioD e» laa demás chi- 
dades f viltaa, «si. de Eia^oke como de Imlios. Cum- 
plido este acto át recteocimiento de la Soberana, y de 
iu fago y niéto^ entendió aquel acuerdo en hacer infbiw 
madones sobre las acusaciones ^ue Ñuño de Guzman^ 
Delgadillo y liatieBBO. habían escrito al Emperador con- 
tra el obiqpo Zumásn^, y hallaron oue uuel iñrélada 
era ej^a^lar, y por k> mismo** que aquéllas delacioBes aa^ 
cían del odio nie aquettos. ministros que le tenían » por^^ 
que les iba á la mano en sus crueldades. Y para soldar 
las llagas que éstas balnan abíeirto„ procuró la Audiencia, 
que i los jüf exicanos con los medios mas suaves se les 

.' '• .: ^- ■ , • 

[IJ HerrerOf Décad. 4^ <i&. 9* c«p^ 4. 

.1 . 
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«oseñirtti las Virtiubs. autútutrn^ y se promoviera k con- 
▼erwm tle los que eran infieles; pcnrqae generabaente Iob 
poebbe de k N. E., como eiioede por todo el mundo, 
n «e tratan con humanidad, no solo dan oídos i k fé» 
sino que cada da se- les hace menos duro el jnifo ex- 
trangero. Pero estos buenos deseos de k Audiencia enm 
por enKmces infiructnosps» por la siuna escasez de sacerdotes^ 
pues eo el nSo que corría, apenas en toda k N. E. en 
donde se coiMban á millares las poblaciones» faabk so* 
bre ciento, y asi hiego se escribió al Emperador maai* 
festándole aqueUa necesidad, y prerioiéndolo, que el mo* 
do mas seguro de que los sacerdotes que fíieran i aquel 
reino cernerán todo el fruto que prcAnetia la capacidad 
y fféab oódl de aquelks naciones, sería el mandar que 
te£w les tuviesen i^neracion, y que serían severamente 
castigados los que maltrataran de palatots, ó de obras^ 
ari ¿ los sacerdotes como á los neófitos. Después de es« 
to, aaod acuerdo, conociendo que las desavenenmas en* 
tie el sacerdocb y el in^>erio nacian comunmente de k 
Motecckm oue se cUw á lofi retraídos, piando que eo 
ks iglesias oe los firaifes no los admitieran* 

4. En el mismo a&o la Audienck Ibrmó aranceles, pa* 
ra que & todos constara de los derechos que se habían 
de pagar á los escribanos y relatores: reformó los exce- 
sos oi los ju^os, casti^ ¿ los blasfemos, v^ rejuímió la 
Kcenck que en los gobiernos pasados se habian introdu* 
ddo. FasáBL k misma sumo cuidado en que el trato de 
los Españoles coa los naturales fiíera cristiano, y que to* 
dos gozaran los firutos de un suave ffobiemo» Para con* 
seguir esto se publicaron dos kyes, k ima, que toda ve* 
jacion hecha por los Españoks ¿ los Indios de aquel 
reino, se castigaría irremisibkmente como un pecado ptf- 
hiko: k otra, que se ejecutaría la pena de muerte con-' 
forme el mandamiento del Emperador, contra los Eqpa- 
£k>les qae lucieran á algún naúiral esckvo , ó lo herri- 
rsn. Puesto este reparo á k avarick y crueldad, y ga- 
nadas con esto ks voluntades de los Indios (1)» se les 
hizo saber el corto tributo que se les impoma an u al m en * 
te, de pagar dos reales cokmnarios, ó k cuarta parte de 
una onza de plata en las mercaderías del país* Con lo 



[1] Tarqu0mada. 
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mismo deUtn acudir los ene estaban en loe repartimiepi» 
tos á sos encomenderos. De esta ley se excentaban los 
Mexicanos que TÍvian en la dudad y sus arrabaks^ por 
^1 servicio perscmal que daban á las obras pulseas; y 
foia impedir 'el ócb á que son propensos, acaso por la 
sxmstítucion de aquélla parte del nuevo mundo, el prén- 
dente se valió de vanos aibítrbs para tenerlos ocnpadoe 
^1). Hasta entonces en hs poblaciones que se forman eo 
ks minas que en N. E. llaman Reales^ todo se hacia 
Bégaa el capricho de los duefios de aquellas Tetas; de «s* 
to nacían grandes inoonvenientes, piindbabnente la suma 
ucencia: pwá corregir estosndbusos se bicienni ordenan* 
aas. No contento Fuenleal con esto, dedindó los obispan 
doe de Méodoo y Tlaxcala^ Jas dudídes, 'viDaa,y pvebiov 
de laN. E. A los conquistadopes que por hi vicisitud 
de loe tiempos lo pasaban con esliech^,e sotioníó -abun* 
dantemente. Por úttimo, se mostró padre común de loa 
Mexicanos en la epidem^ que esle año ae padeció de 
sarampión (3), enfermedad no conocida huta entonces eo 
«juel Teño, que por el sarpullido que salía al cutis, Ihr 
marón zakuaáfiUm. Para cura y regalo de los énfermois 
levaí^ hoq>itales, y cesada la epidemia hiso edificar otro,, 
á semejttza del del marqués «el YaBe, para los natu-^ 
rales (^« En éste tiempo, habiendo Begaoo á México el 
oonqmstador de Quanhtemalaa Pedro de Alvarado, se re^ 
produjeron contra él las acusaciones que antes se habían 
necho ¿ la Audiencia, de no haber pi^^o el quinto del 
botín de su conquista, y de haberse portado con aque^l 
Dos naturales con inhumanidad. Se le dtó á descaigane 
de estos dos panlos; pero atribiqrendo (4) esto Alvarado 
á los malos oficios de Gonsab de Salasar, como asegura 
el P. Reemesal en su historia de CUapa y Quauhtema* 
laa, lo desafió á fbér de caballero ee^un loe retos de Cas- 
tiHa, k) ífne entendido por la Awfiencia le concedió volver 
á su gobiemo. Me parece mas verisímil que la diferencia 
baya sido entre un oid^ y aquel ooiiqmstBdor, pues <|ue 
consta que tres lAos atrás mandó el Emperador que sar 

111 Herrera^ Déc. 4. Iük O. cap. 14. 

[2j Gomara, Crán. de N. E. cap. 107. 

'81 Herrera, Décad. 4. lib. 10. cap. 15. 

4] Remesal hisL de CMapas, lib. 2» cqp. 6. 



Digitized by VjOOQ IC 



Afto de 1591. , 105 

Sem 4^ Meneo ^ fiu^tor (1). Vuelto Al^(¿ado á Qnauh- 
temblatv l)ízo aprestar la escuadra me habia hecho para 
el descdbHmieflto de las islas de la JBspecería, y puolicó 
ir i la jomada úei Perú, que ejecutó contraTiniendo al 
-mandanúonto á6 lá Audiencia de México. Acaso al tiem- 
po taBk que se hacía la fendaeioli de Guadalaxara entre los 
Chichimecas, ciento veinte leguas al Norueste (^) cite Mé^ 
zioo; €01 la serranía que Haman de los Zacatecas, Juan 
de Toloea descubrió minas inagotables de plata, lo que 
atrajo á aquella parte muchos Españoles que en los tiem" 

CTenideros descubrieron otras venas, y poblaron aque** 
tierras (9); Al mistno tiemno, por la di^enda del ca- 
ekpie mestiso otomite Femando ^ Tapia, se conquistó de 
los Cfaíchmiécas 1)uerétaro (4), población grande y céle- 
bre por^m amenidad (5). 

fl] lAb. 8. cap. 6. 
2] Villa Señar, p. 2. tñ. 5. cap. 6. 
81 ViUa Señor, p. í. lib. h cap. 17. 
4l CanqHÜía'de Querétaro. Véase la colección del P. 
Fr. Manuel de la Ve^. Es asunto digno de la historia: 
se kaüa en S. Franetsco y archivo general de México. 

[5] En 12 de Diciembre de este año de 1531, se veríñ- 
có la Áptttición de nuestra Señora de Guadalupe en Te« 
peyae de México/ Las causas wrque este suceso no se hi^ 
26 tan páhlioo como debia, las he manifestado en la Diser^ 
taeion gue publiqué en el anivers€trio de su Aparición cuan^ 
do seedebró en 1881, y en él informe que extendí al Vene- 
rable Cabildo Eclesiástico de México^ cuando me cofnisio- 
hó con el P. Ortigoaz, provincial de S. Ftancisco^ para 

rí reconociese la mesa dé uso dd Sr. Ztnnárraga^ s^^ 
cual exkndió su capa ó tilma Juan Diego^ y apartán- 
dola entonces de usos profanos ^ mandó pintar en ella la 
imagen de €hutdahtpéy que se venera en el crucero de at 
IglMa de 8. Francisco^ como lo acredita la antigua ins^ 
erupción que tiene al reverso del cuadro. Mi informe cor- 
re itmreso en la oficina dé Valdés año de 1835. 

oupUico é mis lectores^ vuelvan la vista sobre la re- 
lación que hace el P. Cavo de las ocurrencias desagra- 
dMes del año de 1524 j/ éste: mediten un memento scSre él 
grandesárden en que^ hallaba entonces México por parte * 
de los gobernantes^ y reflexionen que éstos no füerem en di- 
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1539. 5. En el siffuiente año, los ofieiaSeft de poUoia 
fueron los alcaldes orainarios Juan de la . Torre» y Juan 
de BuTffos: el procurador, Alonao de Avila; el J)t. Ojeda 
f^nia el mismo empleo en la corte, y ei md^oríot(ío Abo* 
3o de la Sema. Con el piitemal sgol^ieino^del jipesideBte 
y oidores, México mudaba de aspeotúi y no oaEitáadose 

minucUnh 9Íno en €nímentOt ufando á tal pwié/Oy -que eíh 
ino dice el Sr. Beristain^ á ka ^trefi meses nó cabales da 
la Áparicionf el Sr. obispo Zuntámaga necesitó embarcarsa 
nara España para pncerarse ante Carlos V. de las ca^ 
lumnias con que lo habian abrumado los gobernantes de 
MéoHcó. Yo pregunto: ¿Era esta sazón oportuna para ins^ 
truir un proceso informatívo de la Ápariciofi de nuestra 
Señora de Guadalupe^ y darle un carácter de publicidad 
á la presencia de un gobierno de todo punto desmoraliza^ 
dOf de un gobierno que se burlaba de la reli^iant de un 
gobierno que se rió de las censuras eclesiáshcas que en* 
Umces eran altamente temidas^ aunque se les intimaron 
por tres veces por el Vicario apostólico Fr. Martin de 
valencia^ y viéndolas desatendidas fulminó entredicho, jf 
se salió en procesión á TlaxcaUxt mandonando ú México, 
con todos sus frailes, y cuando regresó y se presentaron 
á recibir la absolución se portaron en este actp can irre^ 
verenda, vomitando muchos dicterios contra los frailes, con^ 
grande escándalo de los buenos cristianos.. m^f Es dora 
que no, y no lo es menos que por causa de estas turbu^ 
íencias ^iie crecieron de dia ,en ^ia, no pudo el Sr. Zumár^ 
rasa, nx debió en conciencia ikacer público un hecho que solo 
le nabria traido el odio y la rechifla de los goberwfntes. El 
que escandalosamente quebranta los mandamientos del 
decálogo, roba, asesina, y sin temor traspasa los ptrecep^ 
tos principales de la religión, no pstá para oir ni creer 
milagros; la prudencia duUa. que en totes circunstancias 
se eche punto á negocios de esta naturaleza, y que solo 
pertenecen á la pieoad , y no al dogma para no poner en . 
ridiculo la reUgunu Hé aquí, la solución total á ese ar^ 
jumento negativo, con que se ha pretendido alucinar é los 
mcautospara que no crean piadosamente la Aparición Criia- 
datupana, que por muchos modos está perfectamente com^ 
probada. Remitióme á las pruebas que de esto presenté en mi 
citado informe. ... 
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ano solos once afios desde su conquista, parecía ya una 
ciudad de Europa que por laij^ tiempo babia gozado de 
In tranquilidad. Los naturales maensiblemente se despoj|a«» 
ban de sus costumbres ^ y adc^taban las de sus comuís^ 
tadoresi. En este estado se hallaba la ciudad, cuando Fuen^ 
lealt qae se extremaba en decorarla , biso de piedra las 
fientes de los arrabales, cj¡úe basta entonces eran de vi* 
gas. En la narte de la ciudad que llaman Tenoctídán^ 
tmsó y dio la «ütíma nmno, ceg^mdo un lago, é biso una 
hermosa plaza en donde se tuvieran los mercados de los 
nstvralés que Uaman itímamxüu Aumentó las aguas de la 
dodad conduciendo pat Tlateloloo uña nueva vmia, en 
que expendió menos de lo tasado por los. alarifes, y de 
^le Diovejró &. los edificios públicos y plazas con hermo* 
Bád mentid» Promovió la cria de ganados, las fábricas de. 
paikM y demás tejidos de lana de <|ae ya abundaba la tierra, 
y la ciutura del hno y cáñamo. Envió veinte y dos Imias al 
Oriente de llézieo una colonia que Hamaron PttdUa de 
hi ÁhgeleSf y oue en el si^ sipiienté compitió en gen» 
te con la bapital* Abrió caminos, y puso yantas» En estos 
trabajos oci^^ á los Mexicanos^ de que se adquirió la 
^ria de qua la miraran oomo á padre común. (1). Pero 
nada de calo ^isaka tanto el gobernó de aquel piesidm* 
te, cuanto lo que trabajó en la dispoácioii de las aguas, 
montes, y pastos que los E8pa£k>les dueikM de los gana* 
dos se querían apropiar, y en la propiedad de los Indfos: 

ros ambos de la mayor importancia, y así reoomenda- 
de la piedad del Emperaoory de la Emperatriz. To* 
eante al primero, decidió que fiíeran comunes: en orden 

También e$ muy n&tabie toma lo acredita él texto de 
la káatoria^ qm e&pero Imn con atención los eecrítoe que ¿a* 
vmgnan el müagro de la Aforicwn Ouadalmana^ que en. 
la parroquia antigua dd Santuario se haUó naciendo una 
esemxicionf un fracmento de taUa de jm colateral tnejo con 
teche los earOctéres de una nMc» antiguedmdf que dice:. 
Aquí fuÁ eepukaáo Juan Diem. Este fragmente preeioeo^ 
se coñeerva enere mdrierasenla Sala (jorntularde la Co* 
l^iatOf con certijumeion al reverso dd danónigo D. Juan 
AÍmcon^ que fué él que lo descubriót á quien cemod y res* 
feté por sus distinguidas purtudee. . 
Oi Berrera^ Déc 6. lib. 3. ecgk 8. 
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ni segundo, sostuvo cpn integrídad la ley. puUicada de que 
los Indios de la N«,.£w eran tan JihreB como fes Españó-r 
les: que por niraon motivo se faicíenuí esdavos, y qué 
desde luego se anarrabán los que lo haUan sido; Esta en^ 
tereza de aquel presidente» produjo los efectos que de-& 
seaha» poniéndose en libertM los esolavosL No sa^echo 
i^Knleal con esto» adviitio-que aun liabiamiá^ho que re^ 
formar en , el servicio ^ los Mexíaanbs, y pora esto .ins- 
taló una junta que autoróando sna mandamientos reme^ 
diára los abusos. 

. 6. En ella se estableció xpe itíu .ivbaibs^ los lle^piaraa 
á cuestas fes Mexicanos huaitai las (pabboeras, si no di»s# 
taban treinta leguas» y ü no eraií> 9emiHa6;(j)ero. con Ifk 
eondicfen de ser bien* provistos déi viático.. So(o en estp 
caso se permitieron por entonces fes Indios, de. cáiga^ E0» 
te decreto era deoesarip» pofquc ¡costando ¿my- poco I4 
conducción de fes oaigas.i^ue se bada cbh elfet» ios £s¿ 
pañol»i enc om—d eros» hacían" grangeriad»- la * vida do 
éstos.. Y si fes 'M^(zieanos< V demás naciones de aquel 
nuevo mundo»' que carecian de cabalgaduras todo lo aoaN 
leabén en hráibiros^ no era Eazon»'que .estando ya aque-» 
Ba tfenra pioreida de bestias de^ caiga y de bueyes de 
carretería» aifluiera aqneUa costuikilm tan dañosa i la sa^ 
lud de fes udk>s« Este mandamiento lo auisieroh efedit^ 
loa encom^aderos; pero Fuenleal hizo sufocar todoá loa 
medios de que se valieron. En 1$ misma asttnbfen se de«^ 
terininó que fes encomenderos juraran que tratarían cris*' 
tianamente á sus Indios» y observarían- ms ordenanzas que 
Inblan de ellos. Se connmió también la libertaid de loe 
naturales en toda su extensión. Se aprobó que fea Me» 
xicanos trabúáxan en las febrícáa recibiendo* su jornal; 

Ero se prohmíó el compelerlos^ Re validároane- entonéea 
I resoluciones de quitar á fes dériffo» sus lepartimien-i 
tos piovejréndolos de congrua» v dé hezrar 4 sus Indfes,* 
Ya desde la conqutsla estos eclesiásticos que ^lebian em^* 
idearse en la conversion^ ^ aquellos naturafes»se üabian. 
bec^ eooomenderos» y ^mas eran comefoiantes- qué dé^- 
rwot. A mas de esto se^ mandó que los Indios' hicieran* 
el ofido de alguaciles» y ^que en su» cki^idea y pue^« 
bfes anualmente eligieran entre los sqyos aldaUes y de^^ 
más oíiciafes de poficia» cate administraran'* Ja justicia c6*>\ 
mo se usaba entre' loa Eqpañofesy para que se fíi^i^ 
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amoldando á ma uaoe. Esta proTÍdAocia al pa^ me {«¡4 
muy plausible' á kw Indioa, «irrb graadementa.-al buen 
léganea de sus pobhíGÍooes» y áan aóH eti toda la Nuer 
ya España. Y porque se coDserve la mesaoHa de V» qq^ 
votar(Mi en esta káita los pongo aquí: D. Fr..JttanZuBiáfp 
raga, obispo de México: guardián y prior de lo| firancich 
canos y domiaíeanosi cam uno c<m dos fi^es: ei mar- 
Qués ctel Valle: los ctiatro eidorest los regidores: eomen- 
oador Próañó: alguacil o^ayor, Tapia, y loavecinQS Ojtdvh 
na, y Santa Ciará." 

7. Por la solicitud del maiqués del VaUfl se adelaiiti^ 
ba entretanto la residencia de sus dos mortales cínenvigop 
DelgadiUo, y Matienko ^1)^ y asi de dentó TeinÉe y cwco 
mt^^soi que se les habían íonnadot en éeiib se liquidalpm 
los veinte y cinco, y por ellos foeron condenados en cuar 
renta md pesos. Ésta satisflusebn que la justicia' de Jot 
oidores y de Fuenleal dieron al marqués, no Ai6 sOla; pues 
aquel todo lo qu& concenda id gobierno de. la Nudva E% 
¡lafia, lo comunicaba con éste, y no dudo«^|iie eatos cfir 
eios eran recíprocos; y tíen croe en todo ct^nvinieranf' d^ 
coidaron siempre en los meoios de amguralr á la coro-» 
na la poseáon de aquella Tastisima colonia. PrepoilSa Fuet^ 
leal que sería conveniente en ciertos lugares levantar forv 
talezas para el caso de algnn revea m la .fortunai pei9 
el marqués que conocía el genio de los MejneaaM^* mam^ 
tenia, que ó mas de mr inútiles* serian glUvosaa al eaH^ 
tado. En estas conversaciones se entmténian ei^o* dos 
amigos^ cuando Fuenleal recibió uá despadM> del Em^ 
persdor en que se le ordenaba hacerse dar del miuvt 
qués todo9 loB papeles concerñienies ál privilegio que hHv 
bia obtenido del Pap^ ^^ patren da las iglesias de las 
veinte y trei ciudades, y lugares de qué se le hMB m^ 
cbo merced, por ceder en perjuida «1: real p at r e n i» g 6>i 
No dudo qoe obedecería luego como* lo hiw Ma*6l fOr 
qmrimiento de la Audiencia para qüe.deaenipfeftafaíla <)*• 
kbm qikí había dado al EnipertMbr, de armar iiaiiriOf|:qil» 
corrieran el mar del Sor en denuuida de^ nqiorMs ^"^ 
Efectiiram^nte, ep este afio despacha . enalto»' dos m 

apoteo, y dos devde Teooantepecf pena A «dta ilo-. corv 



Xa 



[1] Herrera, Décad. 5. lib. \. cap. ^ > 
[2] Gomara, Ctühi. áe N, E. tap. 196. 

TOM. !• 15 



Digitized by VjOOQ IC 



lid Afió de 158^. 

respcmdió' á las esperanzas, pues uno se perdió, en otro 
se sublevó' la IripulacioD contra el eitoitan, y le dio Is 
muerte, v haUendo después aportado a las cosías de la 
N. GáUcia, Ñafio de Ouzman lo apresó; k>s otros dosr 
después de haber; corrido • inátüinefate hi^ tiempo, toI* 
.iríeron al puerto. 
' 1539. 8. (1) El 1^ de Enero, elregmnénto^Iigié por 
alcaldes ordinanoB á su capitular Antonio Carbajd, y é 
Ruiz González: por mayordomo ¿ INw> Valdés: por pro- 
curador mayor, al regidor Cronzalo Ruiz: 'nienor, á An^ 
tonío León. Beniardino Vázquez Tc4>ia regidor, ocupó por 
tumo el alfevano real ^). En el siguiente año los eii^ 
eomendehM y eternas Españoles que hadan srangeria del 
sudor de los Mexicanos, y que habían BeradO; pe8aduni<» 
bre no solo por lo que en la junta del año anterior se 
había deteiminado, snio también los otros mandamientoa 
de la AucBenda, concernientes á la libertad y buen tra- 
to de los Indios, se jirntarón diversas veces para hallar 
modo de impedir su ejecudon: el mas oportuno les pa- 
reció poner en forma una apelación al Emperador, y enviarla 
con un regidor ei» nombre de todas las ciudades de N^ 
E. A dar este pasó se movieron por los inisiDios Bfexí^ 
canos, que seguros de la protección áe la Audiencia acó- 
dian á ella contra sus encomenderos siempre que reci-^ 
bian alguna vejación de éstos. El elegido piura este fin^ 
Hé Antonio Serrano y Cad^M, que debía avisar al Em^ 
perador de la buninente ruina del reinov y de los agra« 
▼ios de los encmnenderos, que se reducian á estos pim*^ 
tos. Primero. Que de quitar los Indios á los enooraen*» 
dett>s, que morían sin sucesión yaronil, v ponerlos en eor» 
iwioéentos, se s^fuia á mas delpeijui¿k> de los heredesoc 
del diMto^ que los coilregidores eduuran fiíera de su juris^ 
dkckm los ^anadbri, pues que no temiendo donrie pastar, 
«US dnefios se vfeiaÉi fosamlos á venderloá por vSisimo precio. 
Yestiaeva lu'nn^ decían, porque tantos dejaban aque<^ 
Ha. tienra y «••volvisui á España. Lo mismo sé entendía, 
de los cmigos, ívjáB dieainos menguaban cada día mas. 
El seffundé lera, que el tributo impuesto por la Audien* 
da á los fifezieanos, y eon que acudían i sus encomesi>^ 



Líb. Capitular, . 

Herrera^ Dee. 5. lib^ 5. cap^ 9. 
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deros, no nendd boitante mi maoteairoieBlo ^ <bcoBo de 
8Q8 áumüas, se ¡es hkaim, á la merced aatanonneiite he- 
cha por el Emperador de eiífpr de aos Indios ot0o tan- 
to de cnanto pagaban, y sennan á sus reyes: por estas 
razones pechan se revocasen aqaellos mandamientos» y se 
Íes rcfMutiese aquella tierra, como se les baUa dam 4 
entender coaado se hizo de ella la distiibiicion. A mas de 
esto, loe encomenderos «icargaron i sa preeiirador qué 
hidera patente al Emperador, los daños que trata á la 
e^Mlal la ccdonia de k PueUa de fos Angeles, á donde 
no había ido gente de calidad, y con toda, k Audiencia 
le daba Tlaxcidtecás ^i perjuicio de sus privü^^pss lo 
mismo decían de' la otra» ootonia: de Santa Fé. Fediaa, 
por último, ti Emeradoiv que contuviera, á los frailes 
vaadscanos que daban aks á sus Indios, y por eso no 
podian wevríane de eBos. Se agregdi>a á esto qae se en* 
treteaían -en ^8us causas civiles y criminales, tenian en sus 
eooventos cárceles, cepos^ ócc para castigarlos» que^ hifp 
tresqnyaban, cosa entre ellos de mucha ignominia, y que 
jamás, cesaban de edi&^ar conrentoa: que sejes oiwnn- 
ra no entender en otra cosa que en sus ministerios. 

9. (1) ]^ presidente y oidores que sabian las pteten* 
«ones de tos encomenderos, informaron al Emperador por 
au partey que la Nu^va España icstaba qmeta, y que Iq 
estarla mas, si los Espafiolea.con sus extorciones no d&er 
ran ocasión 1 los ln£os de aSiorotarse. Que dos {¡^éper 
ros de homlnws en aquel nueyo mundo publicaban inmi^ 
nente su ndna; el primero emn ai^uellos á quienes la 
Audiencia, ó impedia, ó habia castigado porque haciañ 
esclavos 4 los Incfios, ó también, porque los vejabais El 
otro era de dertaa solteros que abandonando fUs. fan^í^ 
lies; ^cagilna por aquelks tierra» sin otro destfaio,.que vi- 
w á eapensaa de los naturales, y que unos y otros decían 
que iMva fat seguridad: dé. la tierra se repartiesen sus po- 
aesidnes, cMybndo todos elbs que algo les tocaría; pero 
qoe la Audiencia juzgaba no corivenir esta repiúticion, A 
no era dsspueé desque las leyes y mudamientos públi^ 
eos se establecieran:, que los; corrc^^imientos babiju^ aid^ 
útilísimos, no solo á la buena admimstracion denlas' pro*» 
.úuáas, sino también para inqpedir las vejaciones, de :lo8 

[1] Herrera^ Décad, 5, lib. 6, Q(fp> 10, > . \ | i ; 
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eocomewferOB. infonaaban tambieD» que ha conquistado* 
fen eran ^nle ionqUieta; pero que no obstante ¿ km que 
habían caído 4b «a antigw esplendor loa furoveian: quo 
la poUacion de México no ae disminuía» sino que seí aur 
aneataba, paea e» «({oelaio ae bd^íaa desposado 4oee^ 
«uince doncellas vendas de la Españolan que la ccdonia 
«e la Paebia de^ loa Angeles había sido necesaria, no «o<> 
lo piM^oe acortaba el caminD de Yeracnia, sino tamUen 
fK>itiué servfa.de hoM^edage á los que iban 4 Eujropa; que 
lio habia sido de ^mwkmsú á loa Indios» como; lo pñw 
l^aba qoé les Choliut^^as ácudian aDi á servir libitaien-i> 
té en laa fi^rícas: que los coQqaistadores debatían ávesv 
ffxkme'ák vituperar la' oüra colonia de Santa Fé» pue^ 
ble ifistante de México dw le^^uas» qw servia de onun- 
Mentó á H cristiandad del noeñro araido; pues é k múi^ 
Béra de km inrniievos cristíiuios» sus bienes eran* oomunei^ 
y se dedicaban á la instrucción en* fes misteriot'de la 
ft de sua paisanos: ^qiie ainiella ftmdacíoa ae deÚa k la 
sohciCud del oidor Vobco 'ae Q^iréga, que con grandes 
sastos había alü reunido dos wA fiuniliaB de Mexicano^ 
fes hátna comprado tierra^ v dado realas para su gobíer* 
no. Eu «ste jmiticukir, aftadía hi Aodiencta^ oue suplicaba 
al Emp^ador para fomentó de aquella poíblacioot qua 
lÉandárá «oualinenie. darle mil y quinientas banems de 
iiiáiz que oosiabán ttái y quiniMtos ízales. Al fin la Au» 
dSenda^ deda. que fes padres frandscanos' eran bien quis* 
tos de loa Meidcanos; y% porque eran aus doétriaeros; 
ya tarntrien, porque defendían sor fueros^ ó iban á la ma^ 
M á los encomenderoa en las vejaciones de sos parro- 
btdi^^fost que era fieoefarfe en aqueHos rprincipfes que di<* 
xAos pádteÉ fea caiítígafan,puea oae asi «onsarvaban su au* 
ioridM. Al tienmo que estoa informes se extendíaB^Mle^ 
toiandlunieiito del Concejo de indias para cpie se recogía^ 
rail km muchos aiños vagabundos: que se basoaran sus 
piEUft^, y se les entregaran: que fes que se hallaran huéiv 
Anos si tetrian la edad -bastante se apficaran á algún oft* 
ció; los muy n^km que se éntregaian á fea encomendé*» 
Vbá piffa que loft mantuvieran hasta que fueran capaces 
tte entrar de iq^rencfeage* 

15«4. 10. (1) En el «Qa d# 1584> aieiido afcaldes m^ 

[1] Lib. Capkuhtr. 
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díñanos LMoél Cervantes, y Francisca Oidufia: procura- 
dor mayor y mayordomo, Diego Valdés: regidores por 
nombramiento del Rey, Gonzalo Ruizi D. Francisco Maa* 
TUfie^ y D. Luis de Castilla; el marqués del Valle que 
en Taño habia procurado de Nuüo de Gozmañ la restítu-» 
cioo de sn navio, que-al i^apdamiento posterior de la Au- 
diencia de que lo entipegara no babia obedecido, volvió 
este aSo á pedir en juicio que se compeliera á Ñuño al 
obedecimienlo: la reqppiesta qpie obtuvo no lo .satisfizo, y 
como aquel general caá habia cortado toda comunica- 
ción con la capiUJ, determinó quitarae de escritos, y ha- 
eerse pcNr si. justicia. .Asi. que, publicando que iba a una 
expedidon por el mar del S¿rf despachados por delante 
los soldados y gente que le quiso saguic, salió de Méni- 
ca con un lucido acompai^q^nto á embarcarse en Chia- 
metla (1) y coa tres navios que tenia aprestados hizo 
mmada. Por fortuna ^ el primer pperto ae la costa de 
Xalisoo^ que viskó, baUó qu^ su navio estaba anclado, y 
viodioáadok) : siguió su. camino. Entretanto Fuenleal que 
b94a obáúb, de cuanto podia conducir á la enseñanza de 
los Mexicanosi encomendó á los padres franciscanos que 
QOB Joe oíaos que habían api^eadido á leer y escribir d 
castellano, abrieran en su opleg^ de Santia^ (2) Tlar- 
l^loleo psctt^b^ de lengua latina. Alentó también en este 
año k los .naturales 'á la oria.de la cochinilla, insecto tan 
precioso, ^ si el color qijie dá no excede á la púrpura 
de los antmios, ciertameole lo kuaía. JBn.e) mismo añp 
el día de ClsT^Mct hubo c^a^la cíuoÍemÍ un crande alboroto, 
y por poco un ponió de competencia acma en un tumul- 
to. La (tisputa nié sobre qiiiep babia de llevar en la pro« 
cesíoii las varas del palio. 'Por entonces la controversia ces¿ 
coo protestas de^ una y otra parte. Sabedor de esto el JBm- 
perador, mmidó que ej presiente y oidores diputaiian a 
I8S personas qpie juwaran para aquel oficio, cop presencia 
siempre. de ksjpp^os, títulos de Castilla, oidores (8) o& 
dales y regidores. En este tiempo se instituyó en Ateo» 
co el tribunal de Cruzada. 

[11 Emmb. Lorenzana^ viage de Cortés á las Cdlú 
fomwsw 

t2l Tcrquefmda^ p. h Ub. 5. c. 10. 
3j VetancaurL p. 1. troL de la Ciudad. 
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1535. 11. (1) El dia de la Circuncisión del Sefior/con* 
forme al estatuto, el ayuntamiento junto en cabildo, nom* 
hró por alcaldes ordinarios á Gutiérrez dé Badajoz, y k 
Alonso de Agüitan por procylwiór mayor, á Pedro de loé 
Ríos: tuvo voto de reidor, Lope deSamaniego, y el Rey 
dio las plazas vacantes de capitulares á Jnán velazdnez 
Sálazar, á Antonio Carbajal, yá Bártoklmé Zántte. Én-^ 
tramos en la historia de un laño inrfgne por haberse níu* 
dado la forma de gobierno d^ la Nueva España. 'El pre* 
sidente Fuenleal.de edad avanzada, y eme habiá trabaja- 
do en eV gobierno de México cpii aq^Kd tesdn que ha-' 
rá 'sü glona bmortal; deseoso de al^n <kseanso deSKtor 
el año anterior habia pedido ^'Carlos V. su iretíro. Este 
se lo concedió j^) nombrándolo al obispado de C^ienca, 
y 4 la presidencia de la chancilleríá de Oranadi^ Al tifem- 
po <|ue se le ' descargó de aquel oficio, ííié despachado 6 
Méxtco D. Antonio de Mendoza^ hermano, como di^imés^ 
del marqués de Mondéjár, camarero del Emtoera^, y 
comendador de Socuellanos, de Vik^ey de la Nueva Es^' 
paña conforme al nombramiento hecno ciiieo' añósr útrfá 
por la Emperatrí^, que en este año que corre llegó ¿«Mé^ 
neo» y fué recibido con aquélla pompa que correspondía 
á tal sugeto condecorado con aquel cai^. El Emperar* 
dor al partir le dio carta pahí Fuenleal, én que le agrá* 
decía su esmero y v^Hanaa en aquel golHemo, y le- en-^ 
cargaba que ayudara con sus. condejos ¿ Mendosa que* 
nevaba óitlen de oírlos, mientras nó se embarcase. Sé le 
dieron también al ^ mismo Yii^y cartas para todos los go« 
bemadores de aquel nuevo mundo, en las que se ífepe-^ 
lian las razones de hacer de aqucdla gobernación un* vi« 
reinato que era ennobleceria, y darle una forma de go* 
biemo estable. Para la consecución de tan alto fia, le en« 
cai^ el Emperador á Mendoz^* que ante íúd^ cdsái ^re- 
hsé en el culto y honra de Dios; que mantuviera íad in«' 
munidades eclesi¿iticas: ijne ¿ los obispos y sacerdotes los 
reverondára como á mmistros de Jesucristo, para que 



^k 



Libro Capitular. Múdase la forma de gv b ierno de 



[2] Herrera^ Déc. 3. Itb. 9. cap. 1. Sepárase de lé 
presidencia el 8r. Ftienleal^'y entra de primer 'V'irey J). 
Antonio de Mendoza, ' " ' j '] 
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Jm MeídcaiKM «otendieraft la TonerMon que les era de^: 
lÁda, y que en aquel. jnioIq no peidonara culpa «teuiia. 
JUe encomendaba también» que relaní en que Jod *Cspa^ 
ñcdes tiyiertti erbciaiíanienie» que oaitígara con. aeyeiv 
dad- los pe^adoA públicos» ni pernátiera cléríjgos escanda*- 
baos, ó frailes <¿ie hid>ieraB' dejado el hábito» sino que. 
loe enviara á E^Mfta: que todo lo conseguiría si prece« 
dia con el buen ejemplo de su persona y faínília* que 
eta lo que in<^aba á todos á cumfrfir oon sus obliga** 
cioDes* ' ' - 

12» Ki se tinitaron á estos ipuntos las árdeoes del 
Emperador fe di6 otras i Mendoza, para que confi>rme 
m ellas goberaara la Nueva España. 1 P Que la Audien*' 
da conociera de. los amvioa que los jueces eclesiásticos 
lucieran» á los cuáles debiéndose conservar sus ñierotí nO 
se egqpidieran reales provisiones» ñno con la dáusula de 
mego y encarga. 2 P Que en los conventos de reliffio* 
4os ao ee retrajeran los deiíncuenles»^ y que ee pseeedie* 
?a contra loa indicados de rebelión» aunqm hubieran ves- 
tido el hábito de akun orden religioso. 8 9 (^ue ninguna, 
bula» ni breve del Papa tuviera curso en su voreinato, ^'fr 
ti pase del oonse^ (1). 4 P Que no permitiera edificar mo- 
nasterios é iglesias sin su ficeneia» teniendo cuidado de 
reí patrousge de ellns» que era regalía de los reyes 
Espafta» no se confiriera á otro. 5 P Que con la ka* 
dienda procursva li reforma de loa monasterios» A mat 
de eslo» el Eraipenndor le di6 faqultad al Virey de re- 
partir algunas tierras entre los con^stadores benemérí*. 
IM^ pero prohibió que éstas se vencheran á manos muer* 
taa tteaSf que averiguara las mejoras que los enoomen- 
áeroB haÚan heeho en 9us repartimientos^ y que- toman* 
dp^ oansejo de los fiados regulares y personas de cuen* 
tát ialbraMBpa si. convenia ó no dar aquellos pueblos en 
feudo, pagando cierto rendimiento á la corona» y en el 
^fitretanta que ee decidía acpiel punto» que no pasaran á 
Castilla loa encomenderos' sin su licencia: que loe vire- 
yes no remuevan de sus puestos á los provistos por el 
" ■ ■■ I , ^^ 

[1 j ¡Qué mtígua ee esta práctíca diaattida en estos 
dias^ conuí un problema en las sesiones del Congreso de, 
México, tratándose de las atrümciones del Gobierno y Se- 
nadof 
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Rey: que' k>s Bspaik^es oaCrguen armas, pero no lob 
grog: iqfueí no se les eiuieñe' álabraHati á ten 'Iiidio$ .(t)r 
qofe sé bu^oen en ms feniplo» lo¿ tésoroé que tenían^ 
e«terr«do8, y se apKqnen al naeo: que se erafl^ k>s na* 
ttmies en oíknos mecánicos: ipie se imponga la alcabala: 
que se haga casa de moneda, y que solo sé bata {rfaUt 
y cobre: que infbrmára Mendosa si eran necesarios mas- 
obispos, monasterios, corrimientos Acc, y del sitio mas 
opoitono para la fortalesa de México; pues estaba resuel- 
to á ponerla en estado de que pudiera defenderse cercan* 
dola coa muros: <S6 también el Emperador á Mendoza la 
inoumbencíade que llegado á México^ si haHaba que aun 
no se le habían contrao al marqués los reinte y tres 
mil fecinbs) que le había hecho merced en los pnebloa 
de so pertenencia, lo ejecutara, quitándole los demás In* 
dios qae tenía encomendados. Declaró el Emperador en 
sus despachos, ' que Mendota iba de Vkey por el tiempo 
de SO' iroluntadrpeto que para h venidero limitaba aquel 
cargo á seu afU^jr, con la obligación de firmar lodas laa^ 
prcmsiones para que se enterara en el |K<Menio; pero sin 
tener voto en la Audiencia. Bsta mandó que se ffoberw 
nase 'pat los r^lamettos de las cbancülenas de vaHa-* 
dolid y Granada, y en ios casoéi dudosos ó que no es- 
tuviesen prevenidos eii aquellos, ni en las leyes de Mar 
drid de 150!^, se guardaéen las leves de BspaAa da To<* 
ra Terminaban las^iAstruociones de Mené&aa con el en- 
cai|;o del seteretOv ^ con darle Aictiltad de que conforme 
juzgara, proveyera en las ocurrencias, atendiendo al bien 
de los Indies, án embargo de ks ' dvdenes anteriores. En» 
este aHo el fSmperadór^ para htí gastos de la gt»rra -da 
Tunes,' toiaó todo el oro y plata que vino de las Indias, 
que knportó odiodentos mil ducados, oiie satisfizo en tan* 
tos juros; y dio parte k México -de la Mcidadde' sus 
armas tn aquella expedición. 

1536. 18. (3) Los ofloútlea de poKcia del sigiñente afto, 
fueron los alcaldes cmünarios Alonso Contreras, y Ttm-f 
oisco Villegas! el mayordomo INego Vridés: el plwMira^ 
dor mayor, Gonzalo Ruiz: el escribano mayor inte r in o 
Francisco Huerta, y el alguacil mayor también int^o 

flj Hétrmi;Déb. 5. Ith. 9; cap. 2. 
[2J Lib. Capitular. 
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i Lopes YUhUMa iaa-jel decurso fiei oto' el Jlejr dio 
pw yíe dBd eita pUa» á Jmh da SámluiOi Les Mexi« 
en el prettnte «ño jllonupon. ia i^etiiad&lá .Bmima 
cfel pnmáoDáe IX Sdbms üaa ' Rmakm td^iguonlaa^t ' que 4o9 
4ej6 Iraqiasadbs de dobv; Éemidindamlét io que.htfait 
trabajado en laUMq pevo lestaa lágríDiai ae eajfgaroa; poU 
eo 4 poco coa et fairgo y. paternal .gobíaimd de Menna 
«a <I). Afenas éate wbia eemeazado 4 íu«ti«inti en el 
sobienip éi b^Nuem'BqfMiÉa, euancb por CtiUában eil 
tal Nueva Galim ambayon á Mésát» Oabeía de Vaca; 
Castillo, DonmteS) y el negro Bttftmmcaf que despuei 
de oobo afiM 'que' ¿iduifieroik) perdidos alrarestUdo níu- 
chas piaráwiafl de nacÍDnes kéibaras^ na sin 'paitioalae 
de Dk>s, BidisroB á: tieoca «le •erisHanos;. Bfr* 



los uuatiu eran rosidav^ ite' la expecjicísa qué Panfilo de 
Nanráez mandaba pam ^oaquisUpr la Flcridái Jjoa conrt 
pafieros de ésto% anos habían péreeide anegados» oíros 
ir manos de aquellos cafrahri» y la ÉM^ror parle de mi¿ 
seria. Mettdoza acogió ép^stbseoiL hos^idadv'y hab ía » » 
do oída de sus bocas tas manrvMlfis q^ta.^eoaÉanMi.idaun 
florentSsimo rain» qos «ae Jiécia aqu^Uasi partes^ y Ua^ 
ÉemJtMk QunnrOf det^nmid loeap scfsíavb á k oonma: 
para esto á los idos primeros oiespaeb^ á Ja coste» á kt* 
formar al Emperador de <«iuto hahiaa.risto y oído. Ea<^ 
tretaato Carlos Y. mosido de otros procesos que habían 
Halado contra Nafip de Gasman, y de ipie Ja Andimí^ 
da 4 quien había coao^do agaolla causa/ ao Ja había fr 
aa&ado por sus ocefwioaes, resolvíé enviar á la Noe*» 
va Espafta un letrado «integro que ejcmftase proatemea^ 
•a los éidtones qae se.le diéruu paia oslo eéoogíé' (9) 
al B o e au iai l o de ia Tkrrif j icoaSórmécaáomi con lel anto 
acordado de aqaisUa' A)|»dieaéíai de prinon y coafiscaciod 
de bienes, le endM^- el cumpliaienlia da eria seiiiMMii, 
jr qae el proceso lo hiciera sopsariamenle iiiáaiiiiniidó' tes^ 
tiges, y ojwndo dsscaigos: que esperaba de so^ diligencia 
foe aqoetlQ resideacsa la enriaría ai cons^ coa: la pm- 
cirion y claridad- qae se deseaba. Lo minao debía m^ 
cer en las cuentas qoe se* le mandaba teamr 4 ear 



11 Het^rerúf Dée. 6. /*. !• ^»p. 7. 
>] : Afc Déc. a* l».i 1. capr *. 

TOM. I. 16 
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cribanóti y jobees que habían admiiMtrada la real háciod^ 
da, condenándoloa ún adHátír lalación á pagar lo mal 
gastado. ' Le ifó también b comÍBÍ<m de ind^ar si lo» 
•clesil^tieos en aquél nuefro mundo cunplkm con sus oUi- 
ffaokmesi» y dé enviar á Eq3aña á los encandalosos. A ma» 
de eatOy qoe se mfoormara ú >los encomenderos trataban 
bien i sué Indios; si el diezmo de sus rentas lo gasta-* 
ban en ecfificíos^ como se habia mandado: si las leyes & 
favor de los naturales se observaban; y en Sn^ que vie« 
ra los cammos, puentes Ac^ y que avisara al consetjo de 
k> que necesitaba reparo. 

14. Itftentras ^ue él licenciado de la Torre navegaba 
a( reino de México^ Mendoza recibió un despacho del 
Entrador, en el cual mostrándole la satbfacciim que 
tenia en saber que por su diliflencia aquel vireianio: no* 
recia cada dia maé, y que Ips- Mexicanos excedían en^ io* 
cenio á las demás naciones del nuevo mundo, para dar» 
fes á éstos un público teslimono de su benevolencia, y 
contener en su ddber á. los 'Españoles <|[ue tanto se au*^ 
mentaban en aqueHa» partes;^ le mandó instalase una jun*^ 
ta general de las personas.de cuenta de aquella ciudad» 
y les teyera el áumario qpe incAiia, y que había formado «I 
consejo de Indias para men de aquellos pueblos: que es-> 
ta lo hiciera estender» y añadido todo lo que aquella jun- 
ta determinara, en un dia festivo, eonvocÍBulos los cac¡-« 
ques 7 naturales, se los leyera en la plaza pública un r^ 
ligioeo práctico de su idioma, y que la mutna formali- 
dad se obsenrara en todos los lugares de aquel reina 
Este sumario constaba de dos partes» la primera, á mas 
de las obligaciones generales oel cristiano, contenia ua 
resumen de las leyes que -hasta eatónoes^ se habían pu* 
hUcado CD fa^or ck los IndÍM, y las penas^ contra los 
infractores de las mismas. En la otíra parte se expomaa 
las obl^deiies de los Españoles para con los indios, 
ccm mandamiento de quejarse siempre que estos faltaran^ 
en lo cual redUrían merceo los jueces, y procederíaa 
kremisiblemente al castigo. A mas ée esto se le encar*^ 
gfÍML al mismo Mendoza, que despachase á las provin» 
das hombres impardales, que averiaran como se cum- 

5 lian éstas y otras leyes. Al pie oe la letra hizo Men^ 
oza que se ejecutase en todo el reino este decreto del 
Emperador^ y consiguió desde el principio de f/a gcímr* 
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n», alerroríMr á los enoomenderof» ó impedir lai v^t^ 
aoDem de fes nalurdesi 

I6k EsuMecáds». estas feyes» y Mfinentdii.Ja> Ucensia 
de fes encomeaderos, llegó <á MéxicD el nombmniettU» 
del Emperador de primer obispo de Michoaoán ^1) en 
la persona del oidor Vasco de Qoiroj^ y la substitucioa 
del poesto que dejaba, al Hcenciado haoa de T^ada« La 
cansa de este nombramiento en on leso» fti6 la s^guienr 
te. Desde el año anterior Mendoza bahía enviado, i e^ 
te oidor á aqoel reino á infiMinarse si las kyes 4 fiívoT 
de los Indios se observaban entre los Tarasoosi y tam* 
bien á poner en vigor otras que habrían de llegan en es*- 
la comisión aquel oidor se portó con tal «ele de la re« 
%ÍQn oristiana» v del bien de aquellos naturales» que Men-* 
dosa escribió al Emperador que para aquel obiñado que 
era necesario institdirt nii^guno era mas á propósito qoA 
el dicho Vasco. Ni este porte tan lyustado fué nuevo en 
él, pues qi»D llegado á la Nueva España» fué el mas ze- 
loso propagador de la reKgion cristiana, como queda di^ 
cho, y uno de los mayores defensores de la libertad de^ 
los Indios. Y i la verdad, el suceso correspondió á los 
infonnes de Mendoza» Por la aoficitud de 1). Vasco en 
el reino de Mioboacán se inropagó la religión cristiana,, 
y Ueró adelanta eatie las naciones Tarasca, y demá» 
de que se componia su oUspado, la policía de los anti- 
guos leytti de aquel vastísimo continente, que obUgiAmn. 
á sos pueblos ¿ ocuparse cada uno en una s<4a arte, de 
fe que resultó que naciéiidose excelentes en ella, y de- 
pendiendo los unos de los otros, se mantenían cómoda^ 
mente; y esta gloria es tan peculiar de D. Vasco, que 
por ella sola, á mas de sus otras virtudes, su menioria 
je perpetuará. Pero vohámos á ¡f historia. £1 Virey 
Mendoza llevó consigo á México imprenta, y en este 
aio á mas de los rudimentos de la doétrina (2^ cristia- 
na y la cartUhw se imprimió el libro de la EmxUa de 
San Juan Climacoy en la imprenta de Juan Pablos* El 
mismo, luego que UegiS 4 a<fúiella ciudad, hizo abrir los 
fundamentos para la casa de moneda, y consuniió en el 
afk> que corre, que se comenzara 4 batir la plata y co- 
' > 

rij Herrera^ Déc. 6. ít(. 1. cap. 6. 

[2] CHlGamalez, Teat.de la In4.(kcid.Um.l.fcÍ. 93. 



Digitized by VjOOQ IC 



no iMo do 168«« 

hí^ deUéndbM todo «1. oro enviar eú tejixr á £^aftEr; 
Del cobre (1) consta que se acuitarán: tkiscíeaitoB nd pe*» 
goe .de^ é^.oiáíofyyjfkfm como los J>if»TÍrahnt 'Jcagitimaban 
táMo «Kté meta], al inincipio no quodaá vender «us áier^ 
«aderi^ 'jpor h, moneda Ubrada de éste, y fiíé precisa 
apx^ el VWe^ Iob conip6Kerá« 

k6. ' M tiottipo qub «Mendoza ee oc«f>aba en esto (2), 
la Seiiora' Doña' JdaMt' de ZÉñí§a, nniger del marqués 
del Vadle, oeadíó á éi represeolándole su desolación por 
Ita'*«to«efir ijne ceñían de liaber muorto s« marido, por 
b' 4éAiat le' 0n|dicába^ quéde^nofaese aigona embarcación 
á' wetigmt -si erií deMó lo que se decía, y m acaso vivía 
lo'MteicM *«k)iver^de aquella j^enosa etpracion ea «uip 
había ^a^ado ám años. Conmovido de ^s^o el Virey, m* 
tú que dos embarcaciones que estidian listas en aquella 
costa ^rvü las velas en denumda del maroués, que eiec- 
Uvam^Me hadlaitm el setíb de CaUfemias. Este, rocflbidas 
aquellas cartas que o&edian; la «casien de abandonar con 
decoit) ima empresa imttfl, con cinoo emhsitmcionefl^ de* 
jwido otras al caim de UHóa (S) enderezó fat próg á 
Acloco. £s dificn contar los trabajos que en esta ex- 
pedicim sq^rté el conquistador de Mettico: bastará el 
apirntaf tnn» üdH6 con sus compateíosde pénala ham'* 
m casi hasta' morir, y efectivamente, i^unoe nmrierott 
de ftedesidad, y macÁo» m» despves que Uqgaron >de 1# 
costa de Nueva España por los víveres ¿ que se en-» 
tingaron (oon voracidad, sin reAqar (]pe en' semejantes 
casos^ HM» daño kace á la vida el almanto que se to^ 
ma rin laíi debidas fn-ecauciones, que a«» el hambre* A 
mes dé esto, haUéftdosele muerto á Cortés en aquella 
jornada su piloto^ y n6 hfitUándose en la embarcación su^ 
glBto capaz dé gobenaria, él sé puso al tÍBon> y dies- 
litmfieate la •éondujo al puerto. 

' 1687. -IT i4) Én este silo fiíartm nombtadoe* alcaldes 
ordiáarios Gerónimo Ruis de la Mota, y Hernán V&r^z 
Bocanegrm mfihprdomo, Alonso Avibu psootrador éajw, 
Antráio Oarbajal, y procmrador á la coste, el regidor 

Ibr^umadOy p. 1. ffiS. 1^. ea^ 19. 
CkwtíerOf Htst. de Calif. hb. 2. p. i-. 
Id. Hist. de Golf. Itk. 2. p. 1. 
^Uib. CapUulár. 
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Bcrtotoitté Záraie^(l)w Al principio del ado He^do el 
maitiuéB del Valle á Aoapulooi reeibió caita del Yirey 
Mendosa aa- qoe lo iUieitaba de su venida, y le JBchiía 
otra de ^u aougo Franeiaeo Pkarro, en q«e le pedía le 
enviase aooonros para saUr delaprieto en qiie ee bailaba en 
el sitio de Iídml De contado le despacbó el marqués doa 
ondNircacjDnes bien pertreebadas de{; mtuieiones de guer- 
ra y bpea, con baen golpe de soldados; y bien que ¿ su 
arrwada al Pefú, bdlw>B que Pisarro se había desem- 
ps^ado de aquel lance, le sirñefon muebo para el pro- 
seguimieoto éb sus enproaas. Entretanto que esto suce- 
día, la moneda ^ plata acuñlida ea el a¿o anterior, en 
higar de faeifitar e\ oomeccio é. los Mexicanos, no servía 
síoo de embrollarlos con peifuácio de. sus intereses; por- 
que Ubrándose en aqttella isaaa de n»eneda pieieas de éc 
cebo reales^ de á cuatro, que en Nueva Eqpefia llaman 
io§kmea <te á tres, de á dos» de uno, y dé me<yo, suce- 
día que aqueUos natiurales no acostambrados al manejo 
de la moneda» Jos reales de ^ cuatnQ, los daban por los 
de á tfes, y éstos los xeciUan por de ¿ cjuatro (2)« Avi* 
sado de esto. Mendosa hid>ia dado parte al Emperador, 
el que en leipuesta laandó que se recogipraa los reales 
de 4tr^ y etHTÍefa la deanes naoneda. AI mismo tiempo ex- 
^dió estos mandamientos: que se recogieran los jóvenes 
udlos vagabundos^ y se lesi obligara a aprender aJ^^un ofi- 
cien ^jne los aatunüea cuando íoesen 6 ía Auc^ncia á pe- 
do* justicia ó fuesen llanoados psra algún examen, Ueya^ 
nm ecmsigo un amigo Efl^aflol pridieo d^ si) ídiMna, pa- 
ra que les constase si los mténpretes que t^nia la Audien- 
cia que llamaban naJimÜt velarían lo <|ae oían con fide- 
lidad: qae se edificara un colegio pajra niños Mexicanos 
en que se educaran criMianameote, y aprendieran la latí- 
oidad: esto pievinonalmente se había, antei ejecutado, pe* 
m abara con este mandamieiito, el Viiey con asistencia 
de Ja dudad y tribunales en Santiago Tlatelolco^ conven- 
ía de {hutcsKanos» p«i0o la primera piedra para^ un co- 
1^, que se ifombr6de Sénta Cruz, en donde se juntaron 

[1] Otmium, Crán. de N. E. cap. 197. 
[2] Herrera, Décad. 6. lib. 8. cap. 20. Socorr^^ Corj. 
té$ á Pixarrú cm tropa jf muhicuml$ p^a el ntto. de 
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hasta cien niños, señalándoles por maestro de lengua Ia«* 
tina, al religioso franciscano Amoldo Basot francés. A 
mas de esto se le mandó á Mendoza que abriera noe^ 
i^s caminos, y que compusiera kw abiertos: que en to* 
das las ciudaaes y villas de la Nueva España se eligie- 
ran anualmente dos alcaldes ordinarios; pero que éstos no 
se volvieran á elegir sino pasados dos años de haber de« 
jado aquel empleo: que de sus sentencias se podría ape- 
lar á la Audiencia, salvo en los casos, que según las le« 
yes, la apelación debía pasar al ayuntamiento; pero aue 
á estas plazas jamás se nombraran los oficiales reales. 
Estos, desde que pusieron los pies en México b querian 
mandar todo, y aunque se les halna acortado su iuris* 
(ficción, conservaban aún tanta autoridad, que cuaddo se 
tlratába de hacer grangerías, disponían de la hacienda real 
á su arlHtrio; por esto aun puesta la casa de moneda no 
querian pasar su sueldo á los oidores en contacte; pero 
los que haoian acudido al Emperador, obtuvieron este 
año un decreto á su favor. Por último, habiendo llega*» 
do el lujo al extremo en aquel reino, se prohibía de nue- 
vo el uso de ropa de oro, plata, bordados y pasamanos* 
Al mismo tiempo que el Emperador entendía en librar 
los despachos, Sfendoza enterado de su gobierno, daba 
las providencias oportunas para su aumento. Una de las 
cosas que desde lueeo le llamaron la atención en aquel 
continente, foé el oraenar los diversos ramos de comer- 
cb, de donde depende k felicidad de los estados: para 
esto considerando, que las dehesas, montes, aguas y cuan* 
to pertenecía al pasto de los ganados eran comunes» con- 
forme al mandamiento de Fmnleal, y que éstos en diez 
V seis años que habían pasado descb la conquista se ha-' 
bian aumentado tanto, que no cabían en las inmediacio-^- 
nes de las ciudades y viHas, de que nadan interminaUes plei- 
tos entre los vaqueros y pastores, principalmente de ios en^* 
comenderos, con que molestaban la atención <le la Au«- 
diencia, y que se multiplicaban cada dia mas los ladro-* 
nes cuatreros, mandó oue ss i ns ti my eran por todas las 
dudados y villas de la Nueva España tribunales de mes- 
ta (1), que presididos de dos alcaldes anules juzgaran 

[1] Lib. Caipiíuiar.'^La prisión, de Nuñ» de Chixnum 
se refiere de muy diverso modo en la colección de doett^ 



Digitized by VjOOQ IC 



Año de 1537. 128 

de esUs causas, é impidjeran los aUgeatos. Trataba en 
esto Mendosa cuando Uegó á México el licenciado Die* 
go Pérez de la Torre, que hiego partió en pos de Ñu- 
ño de Guxman que volvia de Guadalaxara ^1), después de 
haber fondado muchas poblaciones al Poiuente: allá fué 
preso, y enviado á México. Dada parte al Emperador de 
este suceso, después de un año cuspuso que diese fian- 
zas de presentarse al Consejo en cierto término, lo que 
qecutado se volvió á España, en donde habiendo logra- 
do gran protección, no pagó las penas aue merecian sus 
colpas (2). En el mismo año, el marques del Valle en« 
vi6 4 UUóa con tres embarcacimies á seguir el recono^ 
cimiento de Cahfomias. Este viage duró un año, sin otro 
finio que haberse demostrado que las provincias que lia- 
laaion Californias, de un puerto i quien Cortés dio el 
nombre, eran penínsulas; bien que en el siglo siguiente los 
geógrafos las contaron entre las islas. 

mentoi del P. Fr. Mant^ei de la Vega^ que e:fisteu en S. 
Francisco. 

ri] Herrera^ J)éc. 0, lib* 1. cap. 0. 

m CUwiferOf Hist. de Cali/amias^ lib. 2. párrafo 1. 

Nota. Sm duda está equívoco el autor. Ñuño de Ouz» 
rmm estaba en México, y se presentó La Torre al Virey Men-^ 
daza ala saxon que en su €mosento hablaba con NuñodeChO' 
man. En ette acto La íbrre le asió por el puño de la 
espada á Nuñc^ y le intimó prisión ae arden del Empe^ 
rador Carlos K, y lo mandó luego preso á las Ataraza^ 
nos de México^ donde estaba la Jortaleza^ cerca de 8. An» 
onio Abad^ y fué entregado á ía custodia del alcaide Ló- 
pez de Samaniego. Condáfose el comisiona/io con esta pre* 
c^ntacion^ porque había rumores de que Ñuño tenía pron* 
to un navio para huir á Oénova, donde estaba de embaió^ 
dor su hermaao Juan Xuarex de Figueroa. Llegado Nu^ 
ño á España^ no se le permitió entrar en la córte^ sino que 
guardase prisión en Torrejon de Velasco, que distaba de 
la capital ocho leguas, desde donde instó ]^araque se vie* 
se su causa, pues padecía grandes penurias. Cuando re- 
gresó Cortés á España en 1540, que supo este desan^M^ 
ro en que estaba su mortal enemigo, se congnideció de él, 
le dio dinero, y activó el deepaáu^ de su proceso. Iba á 
darse sentencia en él cuando murió Ñuño ae Cfuxman en 
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1588: 18 (1) Ei 19 del flto, el Cabildo fttto por al- 
caldes de mesta» á G^réninio Stoiz de la Mi^ta» v Her- 
nán Peree Boeane^; por ordinariog, á Lmis de la Tor- 
re^ y á Pí^ancisoe TerraBasr por procilrador mt^orfkBer- 
narclino Vázquez T^ia: por mayordomo, á Akmeo Avik 
lat entraron - de ' regidoi^es Juan de Zosa , en lugar de 
VelazqiteK batear, Fhincísoo Vazqnetf Coronado c& 9aB* 
ta Craz, Pedro Víltega» de Manrique, y FVanoiAco Ter* 
razas de Mancilla, fl R^y di6 la pliraa de a^naeíl mu^ 
yor, é JitaR de Sámano: en el mismo año tuvieron vo^ 
to do reidores, los oficiales reales Rbdrigo AAdmÓE» y 
Gonzalo ISalazar (2). I^os mandami^nlos del fihperador 
que feeibié eti este año Mendoza, ftierMí Ibs si^nenteei 
qiíe se aboU^^ entre los Mexicanos el uso dé hw.InfUbá 
de carga, ni se creyera á los Españdes aunque^ afirmaiffte 
que lo hacian libremente: qué á los negros Mbiercí' «siri^er 

1544, sin ser castigado en este mundo que llena de escán» 
dnlosf pero lo hatrá sido en el otro donde. • « •■ Nihil indi*' 
tum remanebit. Es mucho de notar la hidalguía de Core- 
tes para con este maleado^ pero, i • • Primero tU' paisano 
que tu Dios. Véase el tom, 2 de Chmdpain. pág: 186 ien 
el capitulo que trata de la suerte que cupo áíos conquisa 
tadores de la Amériea^ y cuyo rubro es.... Dios hace justí**- 
ticia- á todos, qae es un tímo^ de comedia. Todo hombre de' 
buen sentidoL preguntará^ y justamente^ ¿por qt^ se mues- 
tra Cortés tan generoso con el hambre que ha sido su mas 
imphcMe enemigo, que le ha seguido tantos daños^ que 
lo ka infamado á presencia de Carlos K, y que ha sido 
su mayor y mas tenaz perseguidor en el juicio de residen^ 
cñx, M mismo tiempo me se muestra tan erud é htexára-^ 
ble con QuauhtimóCf Éey de México^ á quien itace tdtorcar 
con otros Régtdos en una noche sin motivo ni proceso, des- 
pues de haberlo atormentado en Coyohuacan con tormento 
de aceite, robándole sus tesoros, y cuando de él no habiá 
recibido él menor motivo de queja. ..? Porqtte primero tU' 
paisano que tu Dios. ¿Qué inconsecuencias en un hombre 
que pasa por un Héroe.... !t Desengañémonos, conquis«* 
tador y picaro imparta tanto como fiera destituida de 
compasión, é inconsecuente. 

m Lib. Capitular. 

fSj Hkrrera, Déc. 6. lib. i^. ceqt. 9. 
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que no por cásame con periKxias Kbret «Bahembta: que 
loe «ioonendeiw<OTtm si podienn peittot^ 
tos: qoe los oficiales redas tavisran voló de Jtefpáore» y 
lee pieoediém; este decreto se libró por bonor de Gótí- 
safo de Saksar, aonel ooe osurpó el mbíenio dé Méú^ 
eo onando Cortíís káo ni joranda de fiNiéns^jr que g«M~ 
bemó crue lm ente; pero los vmKdes del Ehaperador, que 
desde ^ne filé á Mézíeo se dsoiararon sus protectores^ 
con siguaum ahora, ao solo que se le abara el destierro 
de aquel reiiio, sno también que fiíera repaesto en sa 
empleo de oficial real; y me procediera á ios Oapitoki- 
res. Al númo* tieB»o el Enmerador en atención á los 
y reoodieíidaoíi» de M «tadeaa^ le «axri6 la pro- 
de ifsbeniador de la Nuvra CtaBeia, á so maestre 
FraacMoo VaKqaei- Coronado (1). Bl oso y piala del 
de liéiíoa qae había atríbada ieit aqtMd afio^ Ío to- 
mó el Fiapfi ailiii' salísfiudeBdO' á sus doefios en Cantoe 
javos, y dí6 écdeb pasa fo sooesivio á los oáoiáles realea 
de SetiDa, que de los cottdahs que apestaran de indiaiTy 
se mamfiMtáran sv daeios: con este mandamiento pro-^ 
aeyó que ni se los robasen, ni los OMtieran. Bn el mis- 
rao año MéiMbia sabedor de qae al^[iuios paeUos de los 
Mexieaaoa andaban abaradoS) comisioné al oidor Mal* 
donado para «u paoi fcaci o u , que ftcilmente la con--^ 



IMa 19; (1) Foeron en este afta alcaMes de^ niesta^ 
Lo» de la Tm», y FVandsoo Terrazas: ordinarios^ iuan 
Xaiarnüb y Luis Harte: mawordomo, Akosp Aí^üéat pro-^ 
carador mayor^ Alease de Besa, y turo iroto da regidor 
ei conpeiaro de Sainar Peralinindea Chirmos, caie vot 
1^ ¿ su caigo de oficid real. Con todo que Mendoeai 
y la . AadíeBcia Telaban en hacer obosrrar hw leyea 
pnUica^aa k fmar de loa Indios, les era impomUé c^n* 
tener é los Dspáfiales, qoeá titulo de conquisfauloíes; düui^ 
saban de la ínodenunon de los awturales. Esta sin duda; 
iudm sido la. cansa de cuantas suMevaoiones babian sih' 
cedido. Bsle aboeo de tos Españoles, condqo & MKfico^ 
á Pr. Bairtoloaié denlas Casas, domimcano de ejemplar' 



u 



Orntetm^ Becada 6. i^. T. isOf. él 
lkh;Oapteío>*. * 
TOM. 1. 17 
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▼ida, el mt0 msteuido en la hiatoria de ha Indias é i&u^ 
tre por haborse declarado el protector de los oprimidoa 
Americanos. En esta ocasión consiguió de Mendoia qoe 
¿ Uis naciones de la Nueva Eq>aila donde los Españo- 
les 00 habían ehtrado, no se enviaran soldados, sino mi- 
sioneros celosos que con sus virtudes redujeran á k» na^ 
turales, proyecto siempre refutado de los conqnistadore9 
y letrados; pero Mendoza oue ccmocía muy bien que aquel 
modo de reducir á los inneles era solamente confimne á 
las máximas del Evangelio, no solo entonces, sino des» 
pues fe adoptó, y Fr. Bartdomé de las Casas con buen' 
número de relisiosoa de ^u orden, mrtió para Ciiiapa> 
en donde trabajando gloriosamente, redro de Alvaradov^ 
conquistador de Quatthtemalan« en cuj^a pertenencia qóe* 
daba aquella provincia, hiao una irrupción, de lo que aque» 
Uds Indios que estaban fiados en la palabra de sus mi* 
sioneros, se, dieron por ofendidos, y abandonada la réü* 
gkm que habían abraaado, corrieron á defenderse de sus 
enemigos. Este modo de proceder de Pedro da Alvara* 
do, chocó lai^ ai Padre uasas, oue inmediatamente par^ 
tió al embarcadero; y Uegado á- Vidladolid donde estaba 
la córle^ abogó la causa de los Mexicanos contra sus opre* 
sores, y aimqne los males no se remediaron con sus ale- 
gatos; pero en virtud de ellos proveyó el Emperador, 
que los encomenderos de la Nueva España se casaran;, 
({lie & loa iridios jóvenes de que abandaba ya aquella 
ti^nra y que se cnid>an muellemente, se les enseñaawi* 
las oficias para que se emqplearan en la conversmr 
de los Indios, y i>ara este fin se instituyera Universidad 
eo México. Al nnsmó tiempo se ordenó que en los téiv 
mmos del vveinato se guardvratr á los hidalgos aus fue- 
tos» y se suspendiera la pragmática de los vestidos. Es- 
te punió for lai|[o tiempo ventilado en el consejo, por 
maa que loa tninistroa mas íntegros se esforzaban en na- 
cer valer la razón de que al fibherano tocaba Ueite ade-^ 
lante que eusisubditoB no malgastaran las rni^uezas, coa 
lodo, en fuerta de los manejos de los comerciantes,, y de 
las representaciones de los ministros de las aduanas, el 
lujo, como sucede por lo común, filé preferido á la mo« 
deradon. 

20. En este tieinpo en .que. el reino de.MéJdco, por 
el iJiinco con que Mendoza se aplicaba al gobierno, y 
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por h Inmui iadole de lot Mexicanos, gpnba de pro-- 
randa mz, ana íatasliBa dbeoitKa entre 9 y el mandiles 
del Vahe, acibaró á aqueHoe veciiios el gaito ipie teman. 
Esta es la ooDiKcíon hmneiia, míe enrado* pnece que 
se yá & tocar el ponto de la felicidad, nacen las desa* 
xonee. Desde qoe Ueff& Mendoza á México, los hombres 
mas advertidos entendierDn, que sa autoridad casi sin li- 
miles» si DO acortaba la que había goxado el marqués, 
dertamente se la kmtXsaba, y que enr ofireeiéndose A- 
gana ocasión, oae no podia tardar» debían venir 4 un 
roflAfñniento. EíectÍTamente, asi sucedió, y la causa filé 
el imaginario Insino de QuivirÉ, del cual se decía que te- 
nia siete mndes ciudades: que i su capital Mnmaban Gibor 
la: que ¿undaba de* perlas y oro: que sus gentes ves- 
tían ricamente pomposos y hdgados traces d uso orien- 
tal; en una palaJbra, el dicho de Alvar Nufiez Cabeza de 
Vaca, y de Fr. Marcos tie Niza, religioso firanáscuo que 
había entrado en aquellas partes^ según afirmaba, en aquel 
entínente no se haUaba reino mas rico que éste (1). EX 
marqués dd Valle que ora capitán gmeral, y tenia i 
m dudado los descubrimientos cfel mar del Sur, deter* 
nono ir á -conquistar esle reino que ase^poraban caer al 
Norueste; pero Mendoia que quería participar de aque- 
Ha g¡k)ria, la tenia rese r v a da ¿ara una criatura suya, y 
asiihiz» saber al marqués del Valle que se abstuviera de 
poner mano, en amiel negocio, y á Francisco Vázquez 
Coronado, gobdmador de la N. GaKcia, comisionó pam 
que con FV* Marcos de Nisa, y mncbo aoompañamiftn» 
to, y sí era UMnéster con un destacamento, marchase á 
iiqv^llaa partes^ é »hkáese saber 4 aquellos pueblos yaé 
se convirtiemn á la £6 de Jesucristo, que ri esto hacían, 
ks EmAoles tes conservarían ^su libertad y haberes, y 
los defenderían de sus enemigos. 

21. Dispuesta de^ esta maiaera lá entr^a á Qtimra, 
p«ra dar calor h expedición tan rekvante, y paramos^ 
tw Mendoza el aprecio que hacia del comandante ^), 
lo acompasó ha4ta ConqMÉtek, doscientas cuarenta le^ 
goas lelos de Méxk»; Vaaquez Coronado por Culhuaoan 



y Herrera, Decaí 6. /a* 7. can. 7, . • 
ViUagra, Poema del nueDoMéstíco, C(Mk 8; 
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siguió m cÉDÚno; pero Uegado á derla ahiaai obsehró ia 
que llaman Cibolai que joo era otra cosa qm ciertos edi- 
ficios de los antiguos MexicaDOs^iSatretanto aquellos In- 
dios luvitron un -encuentro con 'ol negm JSftetNinaeo, 7 lo 
mataron: este incidente dedbizo la erpedieion, y Vasques 
Coronado se volvió & su gobierno, mientras ^Qe Doran- 
tes vuelto á México ensamba la fertilidad y riquezas de 
aquel reino. De esta tentativa entendí MendocW qt» ei 
remo de Qoivira, no se kabía de coñqiBstn* sino á fuer* 
2a de armas» y desde entoboes dio las providencias opor^ 
tunas para alistar gente, y juntar pertrechos de guerra y 
beca^ c(m que hacer acguella jortiadá en el efto siguiente^ 
y para gtfii hiio Hamar de Qusufatemalan á Fedro de 
Amuado, práctico ^ las guerras de 1<» Indios. De ea^ 
te principio nacieron las desavenencias entre Ifondoza y 
d marqués del Vidle, habiendo sido, antes amigos; De 
aqptí las mátuas aousaciones can que <iada uno proovró 
derribar al otro que Incienm tanta-mella en el ámmo del 
marqiiés, que se puede decir le abreviaron la vida. I^ 
ra su mavor pesar el lie Villalobos, comisioiíado para 
contarle fot vemte y tres mfl vasallos, hUna comenndo 4 
entender en ai|uel negocio; pero siendo orto muy difieü» 
hubo nmchos diqpistos de una y otra parte. El marqués 
del Valle que veía que por todas partéala oercabu des^ 
dícbas y trabi^os, ó p>r desalkogo, ó ¿ cíbk> por dar qna 
sentir a Mmdiosa, hizo el ákimo esftnrao |Mini' la con-» 
quista de Qnívira^ rin contravenid a) mandamiento que ^ 
te. fe había hecho notifican «si que, tres navios ^e tenía 
aprestados en un puerto del niar>dBl Smv los huso paitif 
hsío el mapdo do Ullóa (1), hombre de oonfinaE^y gran 
marinero, con instfuodon de que corriera aquella costa en 
dopdn JB < deciá sitoedo Qaimrmf y hallado tomara pode-1 
aon por la corona en nombue suyo. 
, 1S4^ 82. (8) Bn el sigmente afio el ayuntamiento 
nombrój^caMes de mesta A Liw Bfarín, y á Juan Xara* 
nnlb: ordmasios^ % Juan de Bwo^ob, v i Gerónimo M^ 
dina: proonpBdoír mayor^ 4 Rodnga Afeoroóz: may<mk>* 
mofl, 4 Criü^bal itais, y á Rrancísoo Olmos: y ^C9fe^ 



[1] Herrera^ Dée. & tíb. 2. cap. 9, 
2] JUk CapMar. ^ 
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ife la eftkwl, «1 MMrdote Diego Ñoñez (1). AUsta- 
dos \oé sokhuáM pam lia ^iyiK)tdBta de Quh>ira, y llega«¿ 
do el líempa ^á iptopááto paln la marcha, Viendo Men-^ 
don que FÉdro^de^-AlvaMiido mm no Venia de Qtiauhte- 
■Mihm, por no per&er «mielhr doasion, détertnind que Fran* 
dsoo Yuquez Ctfftmím niandara otra vet' aquella ex-« 
pedkáoQ; jToata qáe ei tíro se «eertara, despacha á Frán* 
eiaeo de Alaroon bü AuniKaT) con dos navios, á observar 
la coala hasta lós treinta y cfeis grados, con instrucción 
de hacer frecuentes desembarcos, y de niiirse con el éjér* 
cito en aquella dtara. Efeetivam^te, Yasqüet. Coronado 
eatró por aqii^s prcHrineias ña hallárotfo rastro de (háJ 
▼ira, que flsaeíatdes nmcherias de Indios que estaban des* 
paramadOB aqrt y allL Eii esto el comandante que ha* 
oía precipitado un oabaBo, casi ftiera de si lo Uevaron á 
n gobierno, y mas de ndit * soldados que componían la 
expediciop se desbandarcm. Esta desgracia fiíé muy sen- 
sible á k>8 padres franciscanos que alentaban á los sol-^ 
cfaMloB á ee^nr; pero éstos que no vetan rastro dé muc'* 
zas por aquellos deqxiUados, no quisieron pasar ajelan» 
te. ¿ntietanCo estos pacbes Éevados de so celo, inconsi-* 
derédamMté se metieron poraqueDas tierras, y itiurie* 
ron á manos tle los naturales. Él mismo éxito tuvo la 
eapedicieti de Éter, pues Alattxm habiendo corrido toda 
aquella coslá;' y hecoo frecuentes desembarcos no halló 
rastro de riqaeaas, ni denlos naturales pudo saber si ha^ 
bis' lid Qumrar y asi <fi6 la vuelta al puierto« De esto 
medo <tesapareci6 por éntóhbes aquel decantado reino. 

m* (2) La otra eipedicion que mandó UDóa tiívo tani- 
Iñen un fia dengracSeulo, pites de sus tres buques solar- 
mente uno volvió al puertos de los demás, por nmcho tiem- 
po se igtíoró su paradéror habiencfo gastado el maraes 
en esta y demás expediciones matntimas mas de, doscfen-^ 
tos wñSí pesos, sin sacar de ellas otro Ihito qué pesares. 
Viéndose, pues, con toddé .sus proyectos ' mak^grados, y 

n^ if»e estttVo acototambrado tiasta la venida de Men** 
á dar fat ley, ahoira bt redKa; casi despechado sa^ 
lió de la Nueva Espafia ecAí sos dos hijos Martin V Lui^ 
i representar stis derechos. Llegado á la corte halló que 

fll Jferrero, Déc. 6. lib, 0. cap. 15. 
12J Gmñára, Crán. Se íf. R c(^ 144. 
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el Emperador íMa partido á Gniid.' Eatfemto procncó 
gianarse al Cardenal de lAmuL, y; al a^meAdidor Cobos, 
vaGdos de grande autoridad» rde míenes na recabó otro 
expedi^itfe,. qi/i^e tn^iia^ e^p^rmaWf Eñ eite. tiempo el aai^ 
to obispo. Ztimárraga odifícó^ «o hoiipital que entiendo a^- 
ría para lo^ nafurabs; para;su coaL8ervac¡en..yí laaite,o&^ 
ció ¿ CarW y. .el. patronato^ que, aceptó gMU^j v man- 
dó fomentarlo con gruesas limosnas (1), jSs ontable es- 
te año por una ruidnsa caza hecha á la Meiiícana en ob- 
sequio del Virey Mendoza. Había éste o ido dccirt que los 
Mexicanos en tiempo de sus revea, se divertían en este 
ejercido al que ^ian con grande aparato, y deseoso de 
hallarM; en algunos de estos divertimientos, sigoille^ á los 
Mexicanos sus deseos: éstos que le estaban obligados por 
el cuidado que de ellos tenia, escogieron entre Xjloteí>ec 
y a. Juan del Rio una hermosa llanura para darle gusto. 
Allí en sitio oportuno formaron una quinta, que al pare- 
cer era magniJica. Esta llanura treinta v cinco leguas al 
Poniente de México^ está situada de tal manera^ que los 
que á ella van de esta ciudad, subida una cuesta fácil» 
descubren un llano tan grande, como ei fuera un ancho 
mar, en donde la vista se pierde en los montes que á uno 
y á otro lado quedan bien distantes: allí se apostaron mas 
de quince mil Mexicanos, que ojeando aquellos brutos y 
fieras se iban formando en circulo, y las arr^iban hasta; 
la quintat en donde esperaba Mendoza con sus amigos y 
comitiva, quien después de haber saciada la vista con tal. 
espectáculo, hizo señal para que comenzara la matanza 
en punto de medio dia, y se prolongü hasta puesto el sol 
Se natló que solamente los venados montaron ¿ seiscien- 
tos, fuera de innumerables fieras y brutos de qne abunda 
la Nueva España. Quedó Mendoza tan pagado de este, 
divertimiento, que ofreció de allí 4 dos anos asistir á otra 

Í partida. Y para perpetuar la memoria de esta caza, se. 
iamó desde entonces aquel llano del Cazadero^ nombre 
que aun conserva. Mas rara fué la caza que hicieron va-, 
rios Tetzcocanos en aquel año de una leona que halla—, 
ron en una pequeña isla de la laguna de México, que 
vista de uno de aquellos naturales,, Hainó en su ayuda, 
tres canoas, y con sus pértigas dieron sobre ella* y la 

[1] Tarquemffyf p^ |. (f&./5. cap. 12» 
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metieroB en triunfb «n ht ciudad, líitraTÍIIándose todod dé 
que hubiera nadado hasta alII (1). Los bramidos subter- 
ráneos del Tolcan de «Popocatepetl'se d^roh en este año 
luuáa enatro l^uas, y precedieron á' las oMizas l|tie des-' 
pues Tomitó qae quemaron sembrados^ j árboles con gran- 
de espanto de la dodadde México; * * 

154L 24. (2) El regimiento Ue Méidco, el primero 
del año, vota de alcaldes de mesta á'Juan de Bum>s^. 
y á Geróirimo Medina: de ordinarios, á Cristóbal de 8a- 
fauDanca, y á Andrés Barrios: de procurador mwor, á Cen- 
sido Salittan de mayordomo, á Francisco Ounot. Üés-» 
pQM bor mueite de imodé los alciJdes, entró en sü lu^- 
nr Bemardítto Yasquer. 'de Tibia, y tuvo voto de regi- 
dor Bcmanllno Albonióz (3). La moneda de cobro en 
eiÉa afto, ó acaso ei^ el antecedente, dejó de correr en Me- 
no y en toda la Nueva España; empeñado Mendoza y 
los demás jueces en descubrir la causa de tan extraño 
suceso, hallaEon que los Mexicanos que habian llevado pen- 
sadamente el edicto del Virey que los obligaba á usar la 
moneda áe calderilla, poco á poco á trueque de sus co- 
mestibles y demás mercaderías, sin atención al menoscar 
bo de sus intereses la habían recogido y botado á la la- 
guna. Este raro desinterés de aqueOa naden, hizo que 
Mendoza pensara en otro arbitrio para proveer aquel rei- 
no de nmieda de poco vidon para esto mandó <fie en 
la casa de nmieda se "labraran piezas de plata del va- 
lor de medio real que Bamaban cuarHttoB; pero ni esta 
providencia toé del gusto de los Mexicanos, por far razón 
de que nendo tan pequeñas con facilidad se les penliaa; 
y como hdaaB recogido la de cobre, recogieron esta, y 
unos la ftmdian y formaban barras, otros menos industrio- 
sos^ ó que no tenían padencia para aquella operación la 
echaban mi hi li^guna. Con esto, Mencloza y sus suceso- 
res, quedaron advertidos que en punto de monadas no 
debian proceder contra la voluntad de los Meseicanof^ 
Bero en 17M, enque escribimoB en Roma ésta historia, 
htfntm visto óUkuts cunrtiUas ó mitad de medios reales, 
«euñadoe en México con un leen y un castiBo. Confie* 



MuriUo, €feograf. Kb. 9. cap. 2. 

Lih. Capitular* 

Ibrywemaifai p, L Vb. 5. cap* 18* 
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9Q ÍQ0ÉimaniiH^ oñe rei6eto eate hedbQ en. el presente 6 an* 
terior año,: pu^^ Tarí]UQm^a' b tsueüta tm dala (1). Lo 
mismo* digo, de otro suceso -que-tefiere el maestro Gil 
Gonzalei de Ainl% de que los pklres agustínoa se oblí* 
garoB en M <8i^ 4 no tener rentas. Conste sí, ose ea 
este año una desgracia eaul6 gran oompasieo á todo Mé* 
xico* £1 boipeadaoór del érden.dt Slmtiago D; Juan de 
Artktfl% primer obispo de Cbiapu/^) que habtaen aque-* 
líos qtatf. aportada & Yenctaz, y. enfermado :idb cakntn* 
ras, teexerosQ de aquel mal. temperamento «e hizo ttarar 
& Áféxioo; allí lailóete deis de Septíend»re, atdrmentat- 
do de la. sed, se ^kvantó de la. cama 4 beber un bnomro 
d0 agua, frffica que estaba al sereno; peio p^r eu desgia* 
cia en li^ar del que deseaba, se edbó á pechos, otro quO' 
esQlba aUi preparado joon rejatev que le ocasiono, «mu. 
muerte c<»(igoj<m. Su .-cuerpo, mé enterrado* en h Cate- 
dráji isuk la pompa que corteflpondta á su dioddad (9) 
E^ en aquel ^Ajttiaga compeiehxde S. Ignano.ide Lo^ 
y^Ql%, de quien se a[^ó despuesw 

85. E^^ ese tiempo Pedro de Alvaiíado» mdekÉitado de 
Quaubtcwalan» comisionado del Emperador j^ara ^irestar 

09 el; xjf^nx del Sur «um escuadra iiue salíeía en demanda 
dé las idas de la fispeoería, juntas hasta doce embaro»- 
cijon^.de.diveí^ fx^Ttes» las eniri6 á ^espeeario al puerto 
de la Fuófieecion; entretanto ^ue.por tierral aniñaba 4 
México :á r^9e <3on Mei|doaa,.qilu^como:dÍBÍHPsr3onlMdña 
Uamado de Quf«htemalaní|Mia.^qiÉfe mpn&uia lá'ieKpedieian 
de Qui^iri^ los mmcioftde Quadakoasfa tpte dHa>ÍBai;qÉe/en 
aqpi^bs días ^aiabiB» leí^iq>aehainp ^ techt ffiuni uff oor^ 
reo pidiéinMc^ tosi soMlrríeraQflbtrá itqiiell<Mr jpBdbkw.que- 
estaban díe ^lerra^ y ellos sefhaHdbaní sin pevtredibs^y por 

10 mismo ^KPuestofi.á todqs ios mriqs.:.En Mam^iatío con- 
cuitíó. coa Mendosa» y. cont^odbla.tiiQpft iqisé podo eiiíel 
camino juntar, toló);el<,castigdi4e a^eUoriíjrebekies que soi 



{11 GU^ Gomalf^ ds Amiitt4vTeea.' Bcki. dé laslnéim^ 
OectMnt&léSy iom* l.foí»..24^ fBkgue á Bioiqoeno a&oit: 
vidé.ho^ e$6á móocima, pm9^€ise trata d^^Ukúrnarimpeü^ 
de moneda de cobre de que estamos plagados/ 

[21 González Asfila^ Te^..Edeeia0t.^,iás Iglesias ie 
las Indias Occident tom. 1. fol. IOS* .. ..^. 

[3] MaseOf vida d¡é S^lgnaxÁis dfi 4^>!foia,4^. ÍL cc^jlé 
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ludbíaB hecba (uetfet en los deafilMtaios de Modlihio; pev» 
ea ima de las aoometidasy habiéndose Alvarado arpeado del 
caballo que no podía manejaff despeñado éste con las pie^ 
dsas qoe rodaban los Indios ^i aquel preciiHciOt éstas ki 
machacaron (1): este contratíempo fué causa <w cpie aquélla; 
aecbn se perdiera. Entretanto, los soldados cargaron con 
Ahwado para Guadalaxara (2), pero en Esátlán esfM (8), 
Inaolentes aquellos pueblos oon la vengann ipe habiii^ 
consegro en Mochiltic (4), redoblaron sa coraje é hi^. 
roa progresos; pero los socorros aue eanrió el Virqr al 
mando del capitán Muncibay» restablecioron las cosas y se 
recobró la siqieriorMkMi que se había perdido (5). roco 
tieou» después que en Quanhtemalan se supo la muer- 
te oe este adelantada murió también trágicamente su mu- 
gar la Señora Doña Éeatria de la Cuera: sáceso <pie acaso 
no parecerá extraño de la historia da liénco. Hdbiendo llo^ 
TÍdo por tres dns eontínaoB en aquella ciudad^, iim* 
dada á la falda de un moot/df cuya cima se oculta 
en las nubes, el 11 de Septiemhre á' las dos de la nuN 
ñaña se sintió un fuerte terremoto, que con poca interv 
▼alo con ]á misma ▼icdeneia rqpitió otras tres, veces, y^ 
obligó á aqueDos vecinos á saUr de sus casas desnudos^ 
Coman de aquí para aHi, sin atinar por k. obscuridad 
de 1^ noche á ponerse en deacnopado, cuando un ruídol 
mibteniaeo, que veRia de la parte del. mon^, los ecl^á 
por tierra ereyemlo que ésta se abría. y se los tragaba. 
vÍTog; iamediatamente tíl copete de aquel monte se dar- 
rumbo k la parte opue^a oe la ciudad vomitando sobre 
égia im caudaloso no mesdado de enomm piedras» que 



[1] Este hecho lú refiere exactamente ea el fL temedei 
Chifnalpah^ ó sea la Vonq^Uta de Méseieo que pM^uíi 
en esta cimlad en 1826, rernüo-id hfApr dicha hutaio* 

[2] ^maá. Loreimma, Viage de Cortee 4 €aUfm^ 
ñim al fn de la HisL de Nveea Eepaña. 

[31 Herrera, Déc. 7, Ub, S, cap. 11. 

[41 Remesal hisL de Ckíapa, y QuauitemaZan, Ub. 4* 
cm. 6. 

XS\ Véaee eeU teche refMdopor mi exactamente $n el 
tomo 2. de CUmalpain (Suerra del Mixton fog^ l^^Mu^ 
rió en Quadalqxara en casa de Juan del Camino. Bu¿ hue* 
909 ee trasladaron á 8t^. Domingo de México. ' 

TOM. I. 18 
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arrastrando cnanto halna en aquella ialda inundó la áa^ 
dad, quedando arrasada de la parte que la baña el río 
que, salió de madre. Seiscientos. fueron los muertos y he- 
ridos. Entre ellos sofocada de las ruinas de su casa se 
bailó Dofia Beatriz con otras doce princq>ale9 señoras, que 
é estaban allí en depósito» ó acaso le hadan compañía 
en el duelo (1), quienes en luffar de salir al descampa^ 
ÓO9 se refíigiturmí al oratorio. £s digno de notarse que 
aquel desmochado monte quedó en forma de teatro, con una 
plajsuela cubierta de arena muy sutil que tiene de circuí^ 
to quimentos pies (2). 

1542. 2%. (8) Entraron de oficiales de policía en es* 
te año, los alcaldes de mesta, Juan de Buraos, y Juan de 
Medina: los ordinarios, Gonzalo X«opez,y Gerónimo Ruiz: 
de la Mota: el procurador mayor, Juan Alonso de Zosat 
el teniente del escribano mayor dé Cabildo, Hernando 
Herrera: el alferez real, Jmn de. Zámano, y el residor^ 
Hernando de Salazar» Seguian entretanto las hostilidades 
de los pueblos rebeldes de Goafiblasara, y corría. !& 
voz de que los Tarazeos confederadoa oon los Tlax» 
cahecas, se querían unir á aquellos naturales, y ha^ 
cejif cauéa común para acabar con los Españoles; de 
ahí Mendoza tíqo .^on conociauento,. que aquélla rebe- 
KooKHO era de tan' poca monta* como se .creía al prín^ 
dpia, así que,, para hacer aquélla guerra con todo vi- 
gor inzo Uámamienlo de Tlaxcaltecas, Cholultecas» TeUt^ 
codEuios, y de las dudlides de< Huexotzingo y Tepeaca,- 
y les niandó armíBirse (4) para salir<á campaña en. aquel 
otoño» cioncedieiido á los caciques» que pai^ hacer aoiis- 
lia expedición con menos molestia compraran cabulos; 
providencia ^ue ganó el ánimo de aquellas nacioaesp 
pues veían dispensada en flus nobles la ley geperal, y que 
ocasionó en los Españoles grandes murmuraciones» teme-^ 
rosos de que aquellos caei^ties v<dvieran; sus arúiasyca- 
ballos contra ellos. Mientras que estai ñierzas se austa* 
ban, de las velas. que estaban en el mar. del i36r,yper* 

[11 Remesaí lib. 4. cap. 7. 

[8J En este monte se encuentra el fa$noso érM de 
las'manitaSf ó sea MaqmlzócbitL 
• rsl Lü. Capitular. 

l4J Berrera^ Déc 7, lib. S. cqp,' S. 



Digitized by VjOOQ IC 



Afio de 1649. 18S 

tenecim, como oonaetaio al adelantado (l),AIvarado, man- 
«hS Mendoza que dos dnrinones falieran á nuevos deica» 
brimientos: 1& una era de dos navios al mando (2) cte 
JFmn Rodiígoes CabriOo Portugués, marinero á quien le 
dio Mendoza la comisión de navegar por la costa occi* 
dental de Califomias, haata hallar el remate de la Amé* 
rica SeptentríonaL CdÍMrillo se dio á la vela en el puér* 
to de Navidad, y después de haber reconocido varios puef? 
toe de aqoella península en cuarenta grados» vio montes 
cnbiertos de nieve, y mas allá descubrió un mn eabo^ 
que en honor del Virey llamó Mendminú. Bn Ene«r 
ix> «guíente halló el cabo de la fortuna, y por úbimo, en 
Marzo á cuarenta v cuatro grados sintienao gran frió, 

& hallándose falto de bastimentos, ee volvió al puerto (B)i 
andaba la otra división que constaba de <ios navios^ 
mía catora y dos pataches el licenciado Rui López de 
ViDakbos que salió del puerto <fe Juan Gallegos «1 dia 
de todos Santos, ccm órcfen de caminar á poniente en de« 
manda de las idas de la Especería. Su viage íiié muy 
trabi^oso: al pasar por un archipiélago, supo que alU ha- 
Ua perecido la embarcación que Cortés envió & la Asii^ 
y que loa marineros habian muerto á su capitán Gryal- 
va. Por fin4 estas embarcaciones tocadas las Islas de La» 
zón, que llamaron Filipinas, en honor del príncipe de As- 
turias, Oraren á Tidor; pero habiendo tenido mala aoo< 
gida de los Portugueses, su capitán murió (4) de pesav 
en Amboíno, y cuatro afios después Ips buoues que ba-» 
bian quedado volvieron á Europa por el cabo de buena 
Eéperansá. En ese oU^k>, tiempo el mas & propósito en 
la Nueva Espaiía para las emedicioiiea militares, por<|u^ 
cesan las lluvias, Mendoza sabó de México con tréscien? 
tos caballos, ciento cincuenta infantes, y gran número d^ 
Mexicanos. En Michoacáa hizo alto para esperar las troi 
pas que faltaban. En.esU^ acabó el.aSo. 



Descúbrese el cabo Mendarino. — 

Clavijero, Hist. de Califorrúas, lib. 9. pág. 3. 
Herrera, Décai. 7. íib. 5. esp. 5. 
^^j Emmó. Loremami, Viage de CorUsú CaUfinmias en 

Im htMt. de Nuew EspaiUí.^Éxpedieim de Xiuisto hechi 

por el Virey D. Antemo Mwima. 
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1543:. 27, (1) Las alcaldías de siesta» se dmOn en 
este año á iSeróaimo Ruic de la Mota, y á Gonzalo Ló- 
pez: las brdiiiarias, á Antonio de la Cadena, y á Her^ 
náir Peres Bocanegra: la procnradnría mayor, & Fernán^ 
do Salázar la de corte & Gonzalo Salazan y la mayor- 
dirniia, á Frantísco Olmos. Junta la gente de guerra al 
pruuppio del afio en el reino de MSdioacán» marchó Men» 
dosa en pos de los Indiot rebelado^ con ánimo solo de 
caMgarios» no de destruirlos; y aocmiándose de la carai- 
eeria qne los Tlazcahecas habían hecho de ios Mexica*^ 
nos en el sitb de la Capital de su imperio, publicó en 
et campo que se observara la «Usdplina núStar, y se per- 
donaran las vidas de aquellos naturales mal aconsejados. 
Con ésta hamanidad comenzó los ataques en aquellos pi- 
cachos por naturaleza fortísimos, de donde poco & poco 
tos fué desencastillando^ sin hacer mas ¡msionerai que los 
que eran necesarios para cargar el bagiqe (3) que lla- 
man tamenesy y esto por la escases de cafaabaduras* At 
mismo tiempo me se combatía, hacia Mendoza que se 
les notificase á ios enemigos, que si se rendían no se les 
Otfdgaría, y gozarían de todos los privile^[io8 de los Me*^ 
xicános: esta suavidad en el obrar produjo el efecto que 
86 desedMu rindieron las armas, y se recomendaron á ht 
piedad de Mendosa que los dejó escarmentados, y dio la 
vuelta á MélJco* deif^es de afio y medio, con la satis^ 
filcebn que goza mi ánimo generoso que doma á una 
nackm guerrera sin sacar de ella ni cautivos, ni despo^ 



*-4f>*, 



tiempo que Mendoza entendía en reducir á los 
|MieMoB soUevados, el fimperador reunió una junta de pre- 
lados, éabaUeros y togadbs para que se reformaran loa 
abusos que así en la jiracatura, como también en los par* 
liciilares, se hablan introducida en las indias, y que 
á los principios se habían tolerado^ por^e ai|úeHai co- 
lonias no habían adcpnrido toda su consistencia jr robus- 
tez, y. que no era razón siguieran cuando el dominio Es- 

tl] Lib. Cafiiular. 
2] Herrera, Décai. X Ub. 5. cm. 2. 
8] Ekel MuMéodela Umveni3M de México $e ka^ 
Ua un Diario viejo mofnucrito de esta Exp^ieion, qme eoíh 
nttié atfortnar el suplemetiio del tom. 3, de CMaa^paw. 
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paftot éMabaian bien afiauzado. Lo reaueltó en ésta» con 

S» se cooíonoó el Emperador tocante i la Nueva EqNiña, 
lo flíginenle* Que \ob oidores no recibieran reñios de 
loa fitigantes» ni se metierui en los negocies de los par» 
tknlares» ni menos recomendaran i a^wio: que sus cria* 
dos DO fueran procuradores en los pl^os: que en la de* 
ckioa de éstos, n la cantidad que se Kt^gaba exoedia el 
valor de quinientos pesos, por lo menos convinieran tres 
votos, que bastarian dos si era menor* En las causea 
eriminales, que se ejecutaran las sentencias de la Audiéiw 
cia después de vista y revista: en laa civiles so ocmoede 
la apencion al conseio, si el pkilo pasa de los «fies mil 
pesos: que las cartas y movisiones de la AocKeneiaN se H« 
tiren con la firma y sello real: que se ubre la Andien* 
cia ¿ enviar jueces de residencia i los gobernadores, y que 
k> actuado se envié ai consejo. De los pretendientes se 
ordenó» que cuando fiíeran á la corte, llevaran testimomo 
de la Audiencia de su idoneidad para loa puestos que so* 
licitaban: cpie en las plazas vacantes de rc^pdores se pre^ 
frieran los cooqnistaoores: que ninguno emprenda deseu- 
brimientos de nuevas tierras, sino los señalados por el 
Emperador, y ^e éstos no lleven mas Indios que trea 
ó cnatro cómo mtérpretes, y que den parte h la Audien- 
cia de las tierras que bulleren bailado. 

2ih (1) Esta» leyes se jazgaron de poco momento eti 
eonq)aracioo de otras, que por solicitud de Fr. Bartolomé 
de las CaBa% la misma Junta creyó conveniente, se^pu- 
bücáran. Carlos L» Rey ae España, como se coljge de los 
mandammtos que babia Ubrado desde la conquista del 
reino de Mézice, eficazmente deseaba que éstos se Iuh* 
bieran €¡)eeotado, y estaba persuadido & que bajo el óo- 
Wemo de Mendoza se observarían; mero cuánto, no debió 
de quedar soipvendido su inimo» al oír .de la boca de 
este padre dwninicano» que babia declarádose bor los Lw 
dios, que en panto de impedir la» vejadones de los Me* 
licanos, poco habia emseguido el Vkey, pues awi domi* 
naba el merés partiadar que aíempEre es de peijnido al 
bien oonran, y que las cosas segniraai en el mismo esta* 
do, « la fbersa no obligaba & los Eq>afiolsa á ceder! En 

FrancUco Hernández Oirm, Hüt. del Perú fork 



S..' 
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virtud de está repreaentacioii se hicieroh estMB otras te-» 
yes que voy -k referir. 1 ^ Que se evitaran los pleitos 
entre 'los naturales de Nueva España, y c]ue cuando fíie* 
rur indbpensiA>les,^«umariainente seexpidieraii, arreglan^ 
dose loa jueqes á los usos de aquellas naciones. 2 ^ Que 
las causas de los mismos que estaban sujetos á la coro* 
íia, se remitieran ¿1 consejo, 3 4 Que por ninguna causa 
m aun de guerra se hicieran «sdavos, y que <te contado^ 
se ahorraaran todos los me habia, si sus dueños no pn>^ 
babán 'la legitimidad de la. esdavitud. 4f Que se tovíe^ 
ra cuidado^ de que los Españoles tratarán Uen á loa na- 
turales, pue¿ eito tan' lib^é cómo ellos, y que en esto vela- 
ra el fiscal; 5^ Qué los Indios no lleven á cuestas ia« 
eargai^' y solo en caso de necesidad, ^ve puedan oonhK 
oir ajgan- figero peso. 6^ Que para quitar de tma ye% 
el origen de los malos tratamientos de los Indios, se qui^» 
taran? desde hafff^ .Ids repartimientos á las obras f^as, 
cficiid^ reales j jueces &d, y qué ni el Virey en adelan* 
te ^pudienti da^os. Por los demás, que á la muerte de los 
encomenderos se incorporaran todos á 1^ corona, ímpo- 
Hiéndeles é) tributo señalado, de cuyo prodiróto se ayu- 
darla á sus üuhilias -en casó de estrechez^ 

3d» '^1) Para i^ablécer estas leyes en el reino de Mé* 
xico, despachó el Emperador al Lie. Pra$«Í9có Itílo San» 
éUnxd; inauiádor 4e Toledo, al cual en su ^instrucción se 
le ordenaba que 'convocara á los obispos de aquellas paiv 
tes para que- determinaran lo qñe eoñnraniera al bien es- 
piritual de aquellos pueblos, y que á la áiisiAa junta pre* 
sentara el breve que llevaba del Papa para ampitir, ó 
restringir, éonfcmne juzgara los lindes de aqueflos otas-** 
pado J: que en la Jf ueva España ejerciera éi ,oíkio de in*^ 
quisidor^ pues llevaba facultad (te «He: que vMtase al Vi** 
rey, Audiencia' y ambos tribunales, é inquiriese .si se ob* 
servsdiMia los mandúnientos* antes librados, principalmen-*. 
tC' el <te no impedir los t-ecürsos al Emperador, ni dete- 
ner «US dequLc|i08 j 4os del consejo que S>an í lespar« 
ticulárei^ de 16 caalfaabtá quejas: que proveyera para lo 
venidero <iue este atontado no se cometiera: que' se in— 
forinára si en ^toidoa aquellas ¡puébbs se. enséfiamla la doo 
trina cristiana, y se les administraban los Sacramentos, 

]\\ Herrera^ Dec. 7. líb, 6. cap. 7. t. v . . ^ 
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porqñ Dioftn0 había puesto las Indias eii olaiips de k>s 
reyes de Castilla, sino para ^ deétruida la*idciatrUn cuü 
doran del bien ^spirtlMal ae acuellas gentes; por lo cual 
lioiide juz|;ara oecesarías iglesias y jdo «lODasterios, los 
hiciese edifican que velara también aobre el seminario do 
niños Mexicanos que poco antes se babb fundado» Iq n^is» 
mo aue sobre el colegio de niñas, cindando $e mantuvieran 
con decoro. Ni le ocurrió á Carlos Y. que tanta autoría 
dad como depositaba en aquel ministro, podia ser cAUsa 
de que nacieran algunas desavenencias entre él y el Yi- 
rey; porque el Emperador que conocía muy bien ¿..Mal- 
dosa, sama que todo k ordenaría al bien de aquellas gen- 
tes, y que sabría templar la autoridad <Iel :inquÍ8Ídor én 
los casos que se ofrecieran* Esto sucedió en este año. 

1544. 31. (1) En. el siguiente fuercm alcaldes de mes- 
ta, Hernán P^rezi Bocanegra, y Antonio de Cadena: pro* 
aurador may(Mr, Antonio. Carbajal: teniente de alguacil ma- 
yor, Baltasar GaUegos: alíerez real, Bemardino Alboiiióz, 
y reffidor por, el I&y, Alonso de Yillanueva (2). Yuelto 
Mendoza á Méxiea de la guerra de Guadalaxara, aquel 
su|)o baber aportado & Panuco una embmncacioo cotí los 
residuos de la flota que mandaba Soto, é iba i la expe^ 
didon do la Florida,* que ñié tan infeliis como la pasada: 
luego proveyó que aquellos svgetos pasairan á México, és- 
tos no parecían hoolDref^ ano fieras, pues su vestido eran 
loa pellejos deleonea (3% obo» v t^sres^ Entretanto qqe 
esto sucedía y navegaba Tello<4 Ja Nueva España, sa co- 
misión no habiá sido tan. ^ecn^ta que no llegaran antes que 
él cartas &.k)s encomenderos, avisándoles de lo que iba 
á ejecutar, notida que los apesadumbró tanto, que luego 
que supieron qu^ había desembarcado, en Yer^ruz, dc^ter- 
minaron salir á recíbtrb vestidas de íqto, lo qfjie^ bulleran 
ejecutado si Mendoza no se los h^bier^ ímpediilp (4). Lle- 

[11 Libro CapOularé-^Antes de regresar á México el 
8r. Mendoza f fundó á Vaüadolid en Michoacán^ dándole 
este nombre en memoria de VaUadolid de España, su fár 
tria. Véase el Um, 9., Hisi. de Chinudpain.* 

E2] Herrera^ Déc. "7. lib. 5. cm. 2. 
8] CHl González DésjOa, Teat. Beles, de las Indi Oc* 
cident. tom. l./oí. 80. 
[4] Hernán Giron^ Hist. del Perú^p. 1. lib. 1. cap 3 
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Í4A Alo de 1M4. 

jfíAo puetf el^vytador TeUo el 8 de Bfaiizai y albja^ en, 
ei (invento de los padres domiiúcaiiosy comenasBron los. 
encóineiidétt>9 & estudiar el modo de impedir la publica^ 
clon de los ttuuidamieQtos del Emperador^ en lo que gas* 
taron dos cBas: al cabo dé^ ellos» a una voz se resolvie- 
ron á poner en fcnrma una súplica, alegando los gravea 
pleqmcios que de aqueiks leyes se les ongmariaá. En efec- 
to, á la madrugiKia del tercero día* aooD^añados del e&^ 
críb^o, se encaminaron á Santo Domines y aunque á 
Tello lo enfadó la desveigOenza de aqueUos noasbrefl^ loe 
salió i redbir cortezmente, y pregúntameles la causa de 
aqud 4x>ncurBo en Ix^ra tan inop<Nrtiina9 le respondíerooi que 
ÜMm á presentarle una súpfica que hablan extendido para^ 
S. M., é impeiMr con ella la puracacion de las l^es que 
se lé habían encomendada Sobrecojo el visitador «on tal 
respuesta, los despidió con estas palwrase JVa habiendo aun 
preéetUada los de9peu:hos que traigo^ Pcáma podn$ vasotrai^ 
saber cwü es mi cemisienf ¿y así de qáé^súfUcais? Idós^ 

Lno os acontezca proceder con modo lem tmiguhr con 
ministros del Rey. Si tenéis- algo que- tratar conmigo, 
diputad des de vosotros (1).'^ Con este ex^)ediente' se desem*- 
butizó l^ello por entonces de los enoomenderb^' oue des- 
pués de sksta volvieron sotos dos, oon el procurador ma^ 
yor de la ciudad Antonio Carbajd» y ^ eacribaoo de 
Cd^do ACguel López de Legasph iWspues de que Te- 
Uó por'Iai^ó tíémipo les dio Audiencia^volvid ádesapro* 
baríes el atentado de acuella madruga, y les protestó 
que no habia icb & México para^ destnnrlos; sino para fa* 
vbrecerlos como lo verían en lo sucesivo» Cén estas pro- 
mesas quedármeos eneomend^ros iJgiin ta^o seseados; 
pero después de quince dias, de improviso, presente el Vi-^ 
rey y tnounales, - se ¡H^eetMiaron por la dudad las I^p^es 
controvertidas, lo que alteró tanto 4 los encomenderos 
que poco, faltó para que Carbajal no rompiera por en 
medio dé la- ^nt^e, r- protesteírr contra aquellos manda- 
mientos. Movido Tello de estas alteraciones ccnmoIó á los 
encomenderos» ^asegurándoles que todo lo que cediera en 
su perjuicio no se ejecutar!» (d)» y f>ára el dia siguieale 

[IJ Hé aquí et lenguaje de la energía de un homfire 
poseído de su dignidad. • 

pf] Gercmk cap. 4. 
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Md dé llí4fe, 1:^1 

i-iti tíw-r'á 45onaiitií ü'i Cmeáml á^f^ h^hhñéa m 

k» eticí>mdndeli*& tift dis<3iir&d análogo á lasr tíiptutttftw-í 
^aj dtjfíndoíog Gíperiiiktí*^ d¿' h que ííI visktóór tó^ 
liaWft jimniBtido. EfectlVaoi^me/pdmÉ días destmeá d^ 
«wcccMo eslo, Mefidí>íta y Tclki tefltítjonáfido é\i kis lfi4 
coorewieiitc* qije podiam entofibes nao^ d© la iíjecacimy 
de »q*jjiJ¡af teyee, ptiAcipatmente d^ vi&r^e ríídueida^ £ 
m tanelia rdÉ fairtiliás de ios áctuáiesí pmmy^ñ dú lóS 
repartmiíento^ a tü mucrfe, pi^ftricndíí la ci^udesfiemlcriÜ 
^^ al rigriVy ritejidanMi á la ciudad quo se jñhUktá eí *Ca^' 
mido par»! noffibirar pn^ciif^dt^íj ém tma^ñ h B^mññi 
y supla?araíi a) iírnperador do la* fej^ qug íe§ ^ma grrf 
VOSÍ3 (1). Párá eiío de^tinA a^ueí regimiento á lite capí^ 
ftikms Alonm Viltamieva, Geróniíno Lí^pesí, y PeralmiiH 
desí Chlrinos (3>, y miplicci también ó Jos prríiriíickikíí de 
15. traficwco, Santo üomiíigo, y S. Agustiíi, que acbñl^ 
pañaran á mit ífiputados eh aquel fíáge, 6 iiitórpuderálf 
mi amcrjrklad para é\ bueri déspadio dé aqtíííl ritgóáé. Con 
e^os sé dieron á la ve Ja macbíé Esbaaote» dé Méxi*^ 
q«c teiliari valimienlo en li cérte. r- * ' ¡r ^ ■ -^ 
IM^. 30 (8) Las alcaMíaáí dte inéiífl^'én me afkf 
se dieTon á Luis de la Turre, y^ ü Alonm Baaan; las ntJ 
dintenofl, al Lie. Telfo, que $ú esciiaó, y ^fi gu lugaí fué 
Ji^mbra4> Ahn!?o Castillo, v 6 Jitaií de Burgos: h pnjJ 
ciimduna mayor, ú Francisca Vázquez CoroaadiÜ' la ma¿ 
ynrdmúm, á Ahnm Velaaqüoí: para una plaza vacante de 
ijemcW, notiibni eJ Rey á Andrés Baríio^. JSMiietailKÍ 
ielh> que despuos á^ haberse ddaembatiliadó ú¿ ¡og ne-* 
a^«ios de loa encometíderos, hkhh abierto lá víiáta de 



im mbmulmy en esta «ño mudó la Aadiencla y íos o&J 
cíale» reates (4). Quienes de ésto» foerof* lo& d^uestote, f 
ctiaies fós cargos qno se lee hiciéfron, lo ignoro; ptifes Tor> 
quemada que haWa de esto sucaío, calta ui\o y olró (ñ}: 
Al ttómpo qiie fisto Bucedía en México^ Íob p^eüradb^éf 
de los eiictmiíínderos m babiim dado Us&m mafia ^ d 



ir ^ ^^ ^*tT^o""J.t|"'s 



,8 Lf6, Capitular. * 

15] Hernández Oiré)^ p) X. Ul>:^^íi ál^^^. •' ^^ '»\ -^^^ 
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149 .AQot d0> lim. 

jUfK^e«4 JSn(;ffi#^( wtpndiaí .tqi^lrxVÍÁU4or». cuando en 
i|ai^)fliQg(m<)K <vMi4a ,€ai^ada d^. loe imi^pnos. pfOQqmdqres^ 
^ fii4nÍ)iM?ndo9ft/eI.jórd€^ de^^fi^ntiie Ipg. ocmtjpii^liulo- 
£99 mparti^ca la? tierraa,irealQiiga0 4e la Nutra; Empeña*. 
0|^^|m^oeyii^^rMiv4lf,q|t^ Jí^ jUisjs^diptHadfis.de la^iwM 
d§'^Af4xm^i)fiil<^tiQ«^.ptwmciak9. Qi«Q,paiaiPi^i.6 i9o)kHari 
firtw..iiBgpcwíHi,i)aí)¡»^ 

qM £miic^ad0rii.4^tG9/4N^Mu!W lo^ripcQflv^iiíenl^ que na* 
cjirjian ;de la (ej^^^ápót de,»^u?ft^ |^ye%y j||9f /temoréa de 
tmtpdtoa'qiie .lp(isp^e3PQdp8 ]C<^qwtadQ^si^ pQ4íaft'Ie?rai»iaii 

aü oifuidfMPn^tHiQf^ ;wn<v, tl^njlH6p da repiMrw<>i^ di9.:la9'tieí. 
fmv^tí^ím$. L9*.,encam§lWÍeíeB, ^ne re|K>sií>aq. de gm*^ 
fpr)epta«jDu^qa» w«!va«i<faM-^ cc« jtiagOff.4a,ca- 

fta^/yt/coictidas: d^ Mioa. tl^«m ecwplfiiiianto de. su.didia» 
sucedió que en aquelloa^cÜ^ {nurió, gin /^uc^on/u^ 
^:e^fiolnmdm)s^y Mfiwí^ C5n,T^llo.aplic6rlog<tiapar- 
t^yú^ntog <iuQ|habia]flejfKlQr á m.^^us^r. ;De '^fte^modoi coa 
gl^igeyqtifDieptp de, f^ Judíos d«i rfveva Eapaia» ,8^ 4^^ 
Tao^cHsroii Ia^:e8per^ivuu3 que- tenúm.de , v^iw libies d^ Idt 
seryídun^t. .v/ ' í.m r/ *'•:•> • ' . ., .. ..- ..:..):'. '.. 
»:1546. aa^ ^p Elidía de IftCJi^^iHu^isim, elayuílta*- 
ini^ntP: iK^bj?ó alenides dj^ me^ta, &t Juan. de Büraos; y 4 
iJpnio del lQaplí|los;ordi«(ario8» á liuiív Macin y á Fraiieid^ 
ca 9«pi|i .Cni». pt]9ctiradar wayo^ 4 Pedrade Ville^us;' 
um ll^za ,dOi^re|p^rKla<^oi|oedió;el Emperador 4 P^n> 
Mendió4)a«hJ^. u^lúlQ ^rcs^eif que Ja ^r^ii^socacÍDn ,da Jas« 
láyqB fajirpr^Jb4^. 4 los.naturalefysino ocasionó en el]o& 
uqf^ feA^j mm Jft« .soUse^^o^tcíertainí^iM^ <^ abatimiento 
fp..qWíqp«í^f|rof al ;Ves cQlebw; qon públicos espeet4ca-^ 
'^ i8M i^fif^vitud bizq qveMga <*ontagiaraEt El & del ^bSo> 
antecedente y éste» son notables en la historia por esta 
peste que cundió con tanta mortandad, y celeridad entre 
solos los natun|)fs,^qK|e.jen a^isnieses <]^ t^?n>«de,da« 

[1] Gü Ganzídfz,J}ávfgfl,yTe<^Eoki. de ¡atigíbpa$ 
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imúmi JBegín G^íshra, autor ^apptabfe» de <li|i éeisl paiu¿ 
tea de los ImUofi.mitncpkmilaS'Ciiifio^ bwn (1^ 
mitotea dicQQ que: 'aofarsi Qafaooieiitai<:mil' fmUeeierMi. ES 
uásmo GrijidvA icuantft otte en el ake^ ágna «y> tíenrá eb 
dnreiMs f»«rtef de 'áqseUoi (teinqi ae//tÍQroD niuehoq ra«t 
roa f€»óaietioa qtfei antodabae .gran! desolaciofi ennaquef 
Ua tiernu! Aoaap.loa^ábiinte aÉamoiíaados' eon lal>pe^ 
we^emn faiiliiieiilé loa; prod%ioa' qm >fle idHndgHbapx* EB 
Yarey MeUdoaa quaj ivi» A loa Méxkaeoa en páoó tíexmi 
po ceiiit4giadQ% deiflíoó vanoaiedifioioai pttraí.q)iiQ* IesjiriÉr« 
wnm de bo0pitailaB..en Idonde .fe «ks eoudia eoa todoire* 
galo» Dk^ taiDoien MM' árdmea á. loa sobeniadimfa, .coiw 
te^idorea d^c plura qa» par toda, la Nueva EqpÉia por 
dttMle aundía el malt « ae hicíeírao los núsliioa bfibiot da 
caridad. Proyidenciaa que le adquirieron, el lenombre de 
f^die da loa Méiicanos. ExMínáranae también» en el-ali* 
no de loa apesladost los ElqMdioIea ! rióos de MéxíoQiipé# 
lo aobie todoa» el obiapa 2umíGurfiga»y!no ^udb que por. 
ntt eüneioaea casó .aqmjaaota^^Bflj^uerde aaírineáaaj 
En el mklno afto» a a y ie.obilgeturor A.tiertyo ^ud^la pea» 
te babiai^aado^ ao deaoahm iina.jrabeUQa (pe loa -^ 
cboa taopt» eadhnFea da México tnoiaban unidos eon.Joi 
Incfioa TeñoiAaBty Tlaíelolóas. Un. neám de Jbs.cónge*' 
xadoa tenMoao de Ihs meertaa de los Españolea qna sá 
debían en un día ejecutar, ó acasos movíao de lá éwpe^ 
ranza de a^n gran premio, dio iaviao . del malvado' pnK 
yecto, £1 jue2 á quien se hiab ésta deiackmf la pai^ 
tJctpó á Mendoza que procedió- anrrtMnella' lóatem i coní 
toda k cautela imagiaablc, y haUéado.aaeiigiiaao >que 
cuanto el delator había referido era: cieHa^ por aantencia 
da ia Audieneia, lofi autoreii de aqneüa caÉjuraoioa iiieroíí 
ejecutados. Mientras que Meadoaa y la A^dieiioia. entena 
oían en haoer estas pesquisas, el vÍ8Ílador> TeUo «saguiai' 
en el eumplimiento de su comincm}^ y aiendo eno.de b» 
MBlqa iM|inoit>a]aa!4a ella el convocar; á. loa iobispoa de^ 
h Jíuerre E^taSa aaca qi»e arralaran lo qae :eadveBÍa et 
bieii espirkuftl da> los Ittdios» desde finas idelaña anterior 
iN iiabta paatieipifdci estos deseos tie Gavloa V^ Sfimti^: 
YafMntQ, en astei»aAo; a^ jontaitm todos. eOíMézieo, asé/ 

[JI Tof^mmada, f. U lib. b. cap. VS^Já Atrita Píft^ 
Ua^UisL de México^ lib. 1. cap 28. .• I Ayo .v 
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t44 Allende 1546/ 

nos id ioi>iip6 de/dákp^ me» y» le éira^Dji^ BMoto^ 
B)éhde¡las(C|asa%' qi» ieswi^ (1;) detenida algunas jdiiia; 
SBks.ée. la iiiij|>itat .por inánniiunon deManilojay q^cedila 
de kaéiiopnnBAenniígifaidei aUiorolotí al váriáqael obbi 
po;^ puésj'hB teoiiftaba q» hMá 'SJdD él prtM%)at autor 
faapr.despaíar & bo9 heredevotfJib ¡lor rapprtitmeiitofl. 1>m^ 

rsf dal digan tionípK) <qae Mendoza di^^aai^ lor^tafaniM 
aqncíUoft EiipaAoles^* le i^ó k| jirdhMcidti' da < entmr eo 
la i ciudad, ¡y con nao db sui^ ftuaiKaroBi'lot eávio' á ctti¿ 
pGmentar por 8U| faienveióda; pera «^1 kith^ preladQ 
feípdndKó é aa rocada, ^e'no' le oaatárá efitfaftéza ^ 
él '3KX paawa en perobna á agjndee^eái fator,'i^npM 
b<|teatt'B<irieKoo<nid^adb ton todif la Audieneiar "á ¿wx 
ai de' hlibeF dado mnimaá >M eart0 de la ^M ctkn^ 
m» cUrw úe- Omxioáí •.> ' " '' • í'* /^ " '". ^ 

*-^4^ uJuntód eiltrelantD btf obuipOB y loa mj^riórda^dcí 
8; iFraackiso, Santo DotningOr'Si Amtíá yottds ¿ck^ 
ááflticnp db probada wtad y ^ciet|<s^ datanUniMai loiltf 
ted» coéas tiiatar '4b poneft* wpbo» eñ te intotáfMe li^ 
eaafia de^jlos Pcpáñoleaide hacer «owlavóa álds^ Ihdio4 
popque^ k8te¡ báffbavó^ modo deífaodedar €m g^nte {>ácp 
iciufaca 'uho^^de iba aMtyoiéa itopadimeníoi pam: mi n^ 
d«coian.> No puecb imeüoa de ctfatdú: adanmioií^ aV cjue^ 
feyeffeieHahmpnb, qbs ide^Éiea de Ibs yepa H kk e deew^ 
te8(.de ios veyés 'de: JBflpafiav sobre esta uiateiia» déipoea' 
dff. b< bne "trabi^roa W pí««idente Fueirieal, jr el* amad: 
Víny ilfendoaá en -abolv- esta; inhúipaBa .eQ¿ítiiíábiia der 
be Chballodes/ itaq en este twin|io- cfmtmnimL* Pevp eettf 
es jla mdicioa. del iriétb de la codicn, 'dua si fc losí prki^ 
aqmaMia se .sufoca,' arraigado é» aniy cbfieU de extírpar/ 
PeR>:'raBMia>á la •hÚtoiípu hieoo qüa Mendosa siqib «está 
detdmiaiunod dé loto «^spob, lassiq>|ic6' que de acnielpen- 
tDQO'tFaCarian. P^ohUNcion'»áy] aeasibte á' aQu¿»Mi pa- 
drés^eíise peían congregados -ínútUmeiité^ Ha'^sbuite 
eiicomeadaroii > éi Dios 3 negeckiv sellaros' 'dé qii0 tocara 
iSa «a «I caraaf«<4e'Mendoza, y lea'aizaíla.aaueHa fro^ 
faíbicióiiy comoi eb afecto «odediÁ, Con ésta^ o¿amñ ae ee^í 
lehrabá no s6 .qi¿$ ftaicKm ea CSatedrtd^ ^ S^ «Biki6 el* 
Viíay, y el piwieador filé el obispo de CiUapa, qaietír 

f t] MeMésaif Atit de CMipb y ^QuaOlMmitinh % 
7. ccp. 16. ,;./.*' . 
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entre otras cosas tnyo á cuento el capítulo 80 de Isaías 
en que iMos iáShJdk '^^ pbeBlo ¿^tfltóiT^ dice: que 
había provocado su ira por no querer oír su ley: de aqui 
sacó aquel obispo lo peUgroso que era atar las Idlguas 
á los ^faald» mhi% irhf «e ««'©é te^qile |^nívev4 
deíspupn el Virey, ^c cunoció la rfícacía qno flió l>iofí' ^ 
aquel sernion, pues permitió que lo^ ecleníástíeoj} qno noéraii' 
obispos» tratartii el punto de si era ó né lícifa la esclaintúá 
de íúM Indios. No quiso quo á dicha cortfferencia asistieran 
los obispos^ porque siendo protectores de ellos los encometi"- 
deros* dedan que seguramente ¡"esolverían á su favor, Erf 
el coDTerito de do[ninícanos se juntaron üstoa eclctiáatícosp 
y ünáaimes resol vieron, que por ningún título era lícita la 
esclavitud de loi Indios, y que los que hasta entonces ha-' 
biaii sido esclaTos se ahorraran, E«ta decisión con aplau^' 
so dé los naturales de Nueva España, se publicó por to** 
da ellat y aun por las islas, para que constara que cuan-' 
to en aquella materia habian ejecutado los Españoles» era^ 
contrario al derecho divino y humano. A mas de eíto, loS' 
obkpofl en 1^ diversas sesiones quo tuvieron, fuera de^ 
oMb resohicionet que no pertenecen á esta historia, de^ 
«««teoii, que los encomenderos negligentes en tener mi-' 
nistios ecle^ásticíiS en sus repartimientos que enseñaran* 
la doctrina cristiana, y administrara !o« Hacrameatos á> 
aquellos neólitoflf fueran privados de sus encomiendas y com- ] 
pelidos á reethitir todo to que de ellos habian percibido, 
otyo producto se aplicaría á la enseñanza de aquellos y* 
de otros Indios. Acabada esta juma, y con ella la comí-' 
sion del visitador TetlOf éste se volvió á Espatia á ditfí 
cuenta a) Emperador '% 
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74# Ana lie :154A> . 

. , /, ,; 'svíaid iPEÍ'iaBiio¡ cvámtqí' " ■;¡- ' 



ÍSc 



I q ;l^e Mn0 AlldijBiMsílt « C<»ni#oMela3 te codfMe Ve. 
w^pai^ay Meii^QZA Mmf:6oU»do8 al Pora. ,2Q> CaaM^ 
4i> C(M{té4^.cld Jdo sidir ooÉ k siQra 00 la ooite^ w taelr 
Ife, á Méi^icOry. j^uere en el capiiftow d.<^ Su eiogiou 4P 
li|iie|e ^uiii6iirw»f El £mpenwfor eoboenfe i hvowidad 
de >A|éiÍQP que liaga leves qqe se obserreii «n su dístrí^ 
^: lejErtqfig^. ^ tít«k>.<te mqjr npbkb imipiQ y Jea)« 8e 
subt^'vw loa Indios <ie TequqMuí y se flojetaii^i &?.i Se 
oastiigiui caerlo^ Espadóles que tmoubaii. uiia¡coiiíimc¡íoii. 
Promueve Mendoza la agricuHum y las artes, lim ptí»- 
menderos pemurtan sus repartipieiKos i«cioos á MéxioQ« 
6P N<^iiibm: el Eniperador á Mendoza Vím^f del Pbrá» 
y^.en su lugar rk ¿ Mélico P* Lm Velaaoew V^Insr^ 
tpiccíoQ de.Telaaco. &P Serebella los ZapelocM y, son 
i^ist^ndqs. Ven» fldsp visitador es fm ém ná o 4 gMeras^. 
9fi iMffi. Velasest á Meneo. Meados partid & Pteamá. 
SUi elogio, 10, Vetiseo manda olrn veaprQaMear«y de^ 
cuta la ley de la libertad: de los. Iqdios esclavos. .11. Cow* 
mÍ9ÍQna el Emperador al lie lUmirea jmm ipie eje* 
oate.vorios rnaadamienios en fivror de los ladíof* 12. 8a 
pona en Mélúeo Umverodad. £0 el canal de Bah6ma 
4p pierde una flota que venía de la Nueva. Etq[>aña. Se 
iQUBdn M^éxico, y Yelaaco hace una albarrada. l^..Se. 
edifica el Jv>qHtdí Real. Ijos CUchimeciu acometan á ]im 
Espafkoles. Se fundan las coIonias.de 8. Felipe y.S* Mi- 
guel grande. 14. Ordena Velasco la judicatura de. los la* 
oíos. 15. Por renuncia de Carlos V. entraTelipe IL de 
Rey. Se hace en México la jura. Los Indios son exén* 
tos de pagar diezmos. 16. Se hacen los preparativos pa» 
ra la conquista de la Fl(»ída. 17. Se cuenta el infeliz 
fin de esta jomada. 18. Por los informes de la Audien- 
cia se le corta á Velasco su jurisdicción. Se denpachan 
procuradores al Rey para la revocación de este cCsoeto. 
19.%Peticiones de estos procuradores. 20. El Lie Val- 
derrama vá de visitador & México: se refieren los órde- 
nes que se le dieron. 21. VaMerrama impone doble tri- 
buto á los Indios. Velasco entiende en el apresto de na- 
ves y soldados para la expedición de Filipinas. 22. Mué* 
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re Tekisoo. Su elogio. 23. Entra la Audiencia á gober- 
mmr -te" Noery - Bi prtia . - Se - ejecuta- hr e gped M o ií ^de i'iB. 
pinas.^ Viüderrma^vuelvé á J&spaña. 24j^v?9^í Jw fesv 
tas qoe^íe liiaei^^¿n"fié£co"en^ naomiento dé dos 
mellHos hijos del marqués del Valle, de cuyas resultas 
▼arios noMes son fBmdpBj¿m limópii^ 25. Orden de la 
traición: el marqués del Valle es preso. 26. Manda la 
Audiencia prender á muchos noUes, y á los dos herma* 
nos IMivilas condena & ser- degollados. 27. Juicio que se 
filmaba en México á este procedimiento de la Audien* 
cis. Lk'i^ nuevo Virey, absuelvo n i ¡apresos, y al mar- 
qués dd^ Valfe envía á España. Se abre ni^ hospital. 'de 
convaJascíemcs. 28 Los oidores informan, coittra .elí Virev, 
y es depuesta. Van jueces pef^quisadoros á Uc Nueva: ]^ 
pañ^ 29. Le reñeren las crueldades dar uno de éstos^ y 
ei informe al Rey contra ellos. 30* Log piÍTa.el Bey.dcl 
oficio: el principal muere de pesadumbm: Iletfa liueTo YS* 
rey á Méjuco* 3K Contiene UDapeadenda^ los.IndioÉr 
&e funda el hospital de S. Hipólito. '32. Be haoe la guer^ 
ra á los HuachichUes» y se fundan nuevos presidioa. 1 



: ** ■♦" 
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E. iYi^méi -VviiV DV.»uñ fs^oU Jaia 
N el año del nachnfeirtB ék íetucrisí 
la de 1547, fué aloaWe de mesla Francisco Santa Gniz; 
eitfinarios, Gerónimo Rnm de la Mota, y Antomo Cade- 
na;- procurador mayor, Gonzalo Riiiz: mayordomo Juan 
MieuizaBares: algiiacil mayor, Juaa 8^ ano": su lemente, 
Gareim de la i^ega: entro de regidor nombrado pí>r el 
Rey, Aloníío Mérida, y tuvo ^^oto de capitular, Gíeróiii-- 
HiaL^pez. Vtielto Te lio á España como <^moí!, *ígüitf 
Mendoza en su gobiemo con aquella aplicación y huma- 
nidad que le grangcaba el amor de los Españoles é In- 
dios; asi que, liabíondo observado que las poblaciones de 
los Españoles crecían cada dia mas hacia el Poniente» y 
que por lo mismo la Audiencia que residía en México 
no era ya capaz de expedir los pleitos que ocurrían, ha- 
bia propuesto al Emperador, que se erigiera una nueva 
Audiencia en Compostela, ciuclad mas de doscientas cua* 
renta leguas distante de la capital. Efectivamente, en la 
corte se q>robó el proyecto del Virey, y en este año 
llegaron á México dos letrados, que con el nombre (2) 
de alcaldes mayores, pasaron á administrar la justicia de 
aquellas partes, señalándoles su jurisdicción (3). jSn el mis- 
mo año se' acabó de reducir la provincia de Venqpaz, 
que estaba al cuidado de los padres dominicanos, á quie* 
nes Mendoza por consejo del obispo de Chiapa la ha- 
bía encomendado, dándoles palabra de que allí no se ha- 
rían entradas de Españoles. Con lo cual se probó evi* 
dentemente lo que el mismo obispo y todos los eclesiás- 

ri] Lib. Capitular. 

ral Herrera^ Descripción cap. 26. 

faj Herrera^ Déc. 4. lih. 1. cap. 13. 
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tiODs éd cíenoia y virtud toÉteniaii, de cfiM U reducoíoQ 
de Io0 Inifios no había de ser á fitena de armas» sina 
de buenos^iiif 1d0 de sm.mimmevmi ptofomúon & que loe 
abogido» y ' cboqníatadóres nem|Mne se opuneroiu El ik>iii- 
bre que aim tiene. dicha provincia» le viao de Ubár abte4 
sado la religíoa cristiana libremento (1). Mientiias que.eÉ^ 
lo sucedía «n Yenipáz, retiUd MeMosá tea carta del 
Pent del UceBdado» Oi¿ea, en. la €|iie le pedia, que ttro»> 
tameaÉe lo ayudase: con gente, piura de&ndane del vaf- 
beldé Pisarvo que venía sobre éL Inoontinénti mandó al 
y ire¥ afisttt^ hasta seiscientos soUadois» y Éeñaló por ge- 
aenu á su Iqo D. FnuMaseo» y por maestre, de campea 
á Cristóbal de Oñaie. Lá gente mas lucida de la Nue» 
VA España, que veía iba por gefe de aquella expedición 
el hijo del Virey, se alfstó también entre los voluotaríoa; 
pera cuando marchab&n á embarcarse, llegó aviso de que 
ya no ermí necesarios los socorros^ por estar ya aquel 
reino quieto después de la justicia de Pizarro, Carbajal, 
y demáj amotinadoi. No me parece fuera de propósito 
contar lo aue sucedió al tiempo que esta genie se adea^ 
traba en el manejo de las armas y los caballos* Haciénr 
dose el ejercicio^ el general y el factor Gonzalo de Sala* 
zar carearon sus caballos, y enristradas las tancas m acov 
metieron ooii tanto ímpetu, que rotas éstas, y eocontrán* 
dose los dos caballos de frente y pecho, cayeron mueiv 
tos^ y los ginetes atotondradoi. 

2. £1 aburrimiento que habia obligado al marqués del 
Valle a dejar el nuevo mundo» lo precisaba á volver k 
Méitico en este año. En aquel tiempo no pudo tolerar 
que Mendoza se opusiera á sus designios; ni menos aho* 
ra que sus pi^tensiones estuvieran encalladas después de 
dor añod, y de tan buenas esperanzas con que lo habian 
cntreteiiído Jos cortesanos y consejeros- Así que, despe^ 
cbada y enJenno de diarrea contraída de indigestión, sa- 
lió de la corte á embarcarse; pero en Castifíeja de la 
Cuesta el dos de Diciembre Í2) á los sesenta y tres 
«ñee. de edad< fiíó. Su cuerpo filé dqpeoitado eii el{ t>an- 
leoil de )m duquei de Medina^ Sidoniá. Eale toé el fin 
del grande Henáán Corles, ño detemejanle ál ^ue tuVid* 

Ta rq mmúd a^ p. h lík. 5> cap. U... ^ ^ 

Oomárd, Crán. de N. E. cap. 11*4 ^v, 

TOM. 1. 20 
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ion casi todos los eonqnistaéoFes del nuevo mundo, fitt 
su testamento mandó 4 su mayoraigo D. Martin^ que 
euatro mU ducados que rentaban sus casas de Mélica^ 
se aplicasen de este modo: un mil paia el hospital que 
había fundado en Méxicb que se llamó de la Conc^>w 
cion, y ahora de Jesús Nanureno: los tres nul restante» 
{Mura la fundación de un oolesio de. nütos en la misma 
dudad, que sMun ocmjetuiD debían ser naturales, y ua 
monasterio de Indias en Coyóacan^ á donde debían tras- 
ladarse sus huesos: estos se trasladaron primeramente á 
TetBcoco, y de -aUi pasaron á la Iglesia de 8; Fraocáná 
^ México» en dcmae yracen al faulo del Evangdb (1^ 
8u mayotasgo H. Martin le biso esta epitafio» 

Padre, cuya suerte impropiamente 
Aqueste rajp mundo poseía,'. 
Valor que nuestra edad enriquecía^ 
Descansa agora ea paz eternamente. 

8. Fué Hernán Cort^ ée estatora militav color ce^ 
aicientoe cabello largo: de ánimo grande: de mayares 
fiíersas: de temperamento lobastísimoi y |K>r lo misaM 
comíedor; bien que toleraba la hambre mas que sus ea« 
maradas: en las neceñdades venda ana á los soldados 
gregarios en el desalijk> de su persona* Los vicios de 
su raventod loe enmendó con japrandes virtudes; cerno era 
porfiado tuvo muchos pleitos* Fué dotado de ingenio, ver^ 
satil, y no ignoraba las artes, a# públicas como priva* 
das: supo la táctica militar y naval, el pilotag^ la polí- 
tica y la agrieoltunu En los lances repealinos luego se 
le ofiredan sesgos, que lo^ desempeñaban de los einbava* 
sbs. Era tan pronto en idenr,* como en cjecularj Fué;pr6k 
digo en ciertas cosas, escaso en oiúrm^ ' SU' vestido mas 
era pulido, que rico. Sobre todo, ostentaba el tener oraa 
fiunina y plata labrada pera su servicia 'Fué miaeimsw 
cGoso, y mnguna cosa encaigó mas á ^sus hqos, que la 
-■ ■ - . '.-.«• t 

[1] Yodan cuando eí P. Cavo escribía cita Jmtorim 
hoy esián en Italia^ y j/a desaparecía su sepulcro do la 
•IgUma de Jems Naxareho. Nótese^ que Cortés edmmá miU 
dhos cadáveres do caciques Mexicanos j por sacar de sus se» 
pulcros tesoros.... Taif^foco sus éenkas reposaron eri paz: 
¡ó juicws d€ Dios! 
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Snioina. Es íb^Koío dé so religiosidad, lo que en Méxioo 
68 ptfbbca TOB y fima: es á saber, que desames de la 
coiMiinita cárdeno logo la paña de azotes, (|«e los domia* 
gos y fiestas asistieran toaos á la explicación de )a cbc- 
triaa •cristitaía: él maiqoés pam docuniento de los Me^ 
seanoa, fkkó mía tcc, y á la fiesta si^^uiente después de. 
haber oído con immildad la reprehensioa de aquel cura» 
eoQ estopor de loa Incbos, fué azotado púUioameate. 

154i6L 4. (1) El reffimiento de México nombró ea es- 
te alio por alcaldes efe mesta, & Antonio Cadena, y & 
Cieróimno Raíz de la M<fta: por ordinarios á Alonso Ba^ 
san, y á. Juan Carbajak por procurador mayor, & Rui 
González, y por mayordomo á Diego Trístan (S^. A la 
monte del marqués 4^ Talle, siguió la de su arando 
ara^o el arzobispo tle Méxicd D. Fr. Juan dé ZM/nár-^ 
rt^a: gnm pesaoumbre para los Mexicanos que lo llora* 
n» por muchos dias, pues perdían un protector que tan- 
tas Tecas los había defendiao del fhror de ios eonquis-. 
tadbrea. Para dar Mendoza una praeba del respetó que' 
jMofesaba á tan insípne prelado, con la ciudad y trKRK 
naka en hábito de cSielo asistió en Catedral á sos ftme^ 
files (^ £n el núimo año conoe^ el Emperador á hr 
modtti de México, que junta en cidoíldo hiciera las orde^ 
■anzás tp» jo^gam oportunas, y que éstas aprobada» por 
el Vsey, se otaarr aran en su distr^. A pedimento del 
ppódmdor de la misma cíndad, Alonso de Villanueva, ea 
alencioii al amor y obediencia con que aquellos Teckióe. 
babiaa acudida ál Uamamiento del licenciado Grazca, le( 
dio el titido de muy mkkb^ insigne y leal, de lo cual se' 
Nnró hiego deqpacbo para que en sus araias y escritu^ 
la» usara en adefenie estos títulos. Al tiempo <pie esto 
pateba éú lá éórte, fes naturales de Tiquipan en el oUsm 
pado de Oaxaca fiados en la aspereza 4e sus míoiitafiaÉ,^ 
sa cu di er o n el yugo de los Españoles, fe que sabido por 
Mmdoza ia& óiSen al omitan U. Tristan de Arelfeiio^ 
qoei oen un destieamento partiera 4 aquellas p^s» f 
prontameito sujetara á aquellos Indios, no c astigando si- 

11 LSk. OapUMat. 

2 J Gü €hma¡e% DávOo^ Tmtt. Beles, dé la^ Iglé$. dt 
IM. 28, , . 

[»J Herrera^ Déc B. lib. 5. eq». 6. . . ^ 
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lS2r Alio de 1540Í 

no fofaúnente é los tpie babíeraD sido loÉ juitofes. Are-^ 
Ilobio coD toda dífageneiá «jecuto aa eemisioiirpreiiAeado 
soüiiiehtew al cacique I>. ' ádbaatí«li, • qcá • la eul rk $ pro- 
viuda '^uedá quieta. .,..*.•..■•. 

154a 5. (1) Aknfó Beasan y Jam CariH^ál fiíemn: 
eai este año alcakkÍB d^ mesta: los ^mdinanoé Franemoor 
Jkmsé$ ff^, y GiMizalo Gómez Vetamés; el pmcuradi»^ 
mayor D, Lma Castila, y eñ d deonrio delafiapcn^Aueiv 
te de Teifrasas» éntl4 de dcáMé ordiiariO BemalpdiDo 
Yazquev Tapia* ^; Coa la misma fadUdad con; qae se' 
oorfó en él alio antes la cebelióá dé fes de- TiqíspanV 
n'sufecó en- México ima.coinuiack» 
tradósy í)üe «a /tanto ites peterósa^ cnanto; qne sds .aii^ 
totieaeran bs cbismoá Espaiolési pem Ja siásde qdÍMf 
qoe Sebastian Lazo de lá Vega ^ uazpar Tépa^ I» dnk* 
eidbrieraii á tiempo. Ignova si estos teman 6 noiparte eir 
eHk^ 6 ú acBsb por una dk aquellafr casnaSdáiier fñecpen-: 
tes cnando^ ún secretó^ se coánh ¿ ásuehos^ tatimoon ^no^: 
tká^ dé h qiie M tranifatau Iia<pieiá>nité as^iueésAMr 
dcdatitroo oóma autores dé aquel atentado;' ¿>. Jnan Jto*; 
man ofidaí de ealcetenv «Juan Yéne^as^ y á: nn esev*» 
txi üaUim»^ cuyo apéSicto no cBcen 'k».:auloies. MbstalM 
dada' á éstos sa céam exm la pmpia.cóaíeáon,' fiwtWL 
ñiftidMkk lioa córai^k^eB da éslos^ faegp ^ua eupisnn 
ém p#Í8fMiy 68cat>aFoli ¿ Oazaoa y Td » Mi tep a c ,.co« bd^ 
mo de embatcafset é ir al' Peiú» .eiqra reino aan >flstalHt 
dboitMde; pero Mendoza qoe Éofé' d eaounó/ qne ha^^- 
bim'KnMkl< envié ^rbiitanMUía é a^éUos 'cémgidoKiSyl 
■nndamiebtor piraí <p]e loé asenraranconio áe: eféotaÓL 
Gon el castigQí de ésto» quedo- aquel' lemó ap paz^ y* 
MeadoBfi na peasd/sino en pre^rdoaÉr á aquali» aa* 
kños lesr mewMB mas aptos para so ftUoidad rÉ)i Hafaív 
o b aé fv a d s i ane ü» lanas eran hordas, por ndovo'de n» 
haber lléfado & los p«indnkM las niejoies razas dé «rae» 
jas^ y aái para atihalr las lapai|. de aqveOas hia6 Havéréft* 
^9* T'^Vi^ '«' ahnenuir obla)ep «n dmide iübríoaiaBP pan* 

I OMÍlfl íl 

ril Lib. Capitular. 

t2J Este es el llamado CanquíitaS&r anánimo^^ nüoyor- 
dbmo'<ft CúrtéBr 9 fetiigm preieneial da la eén¡p¿ttaf. 
rsl Tarquemada^ p. 1. íib. 5. cap. 11. 
Í4J TarquemadOi /^ 1. 4íIk 6. t^ lU 



Digitized by VjOOQ IC 



AiUllei5éa^. ida 

ém j-wfcytbai p ib v ite HÜ aiqwB pr^bó fangff bien> «ati^ loif 
MeneaoM, 4ue poMrfenh ^ rmíÜQ de kum iLdb. d^ 
godMi; iBodbof 'inÉisoiHbncb Aeitíaijra frioleotee.' PrMMTid 
al miwno lífiíipor rkb labocrii «b ipmnír y mi Édméirto Mf 
gamdo ma^rífe^oon b.cnal¡icanagiiió onilt» lás ha-s 
cMoriaBy inMiuiáiMJHlriti kieéi[m é toifaHí qoa la '▼«rdaderq^ 
fefaidaii "áe nn^ rtino iio .cénstíte 'ííbO «b^ fa i^rtarffu-^ 
ra, «rH»! j^ comnínd. Tam :adiDentb de eitc^ y al ntsmoi 
tÍBOspór jítéaáo de ism ftjgefcíi pchrei IbutatmoB, tea jt^ 
ftaüó OB fieñas véoteagas. Agregése: á esto^ (l).^a úo[ 
lefm de Móxieo w^descabrieraa ricas yéim^qaeno esan* 
ígfítwéiíuñ da loe an^guQs «eyée Mctiicfmo4 oomo ea Tas« 
co» .ZuHcpite, -TeniaiadteDec y oth» pueUoa» dos lo cual 
cfeaió MI o^ifcáwria a(]^ew|JcapiliaL, Ai jniimo ,tiein|k> de** 
SOQKT Mendoaadda iii¿drporar.>en la coroaaí \m te^Murtl^' 
imeíitoil'jr ideiar de ala > loa etibomeñderoi que eraír 
maloa Védnoá^ W jmpuá» que tkcSmanie oóndesoeMl^ia. 
em que petmntatm sos enoomíeDdaa iñinediatatf á la cm* 
dmif ooíRiotfaf de ^aqueUaa flienaa en dpade halmt tímmfit. 
y oRle allr ledboenlé lea b^ría conlar otra tanto húmero^ 
de iBCbos» buanio dejaban en lu» v^partímieotoa Esta pxot 
peskácn Áé bien reoriiída; de asfnefiot homlnres qne ae llek 
▼afam de Ip ntiüdád; ¡befante, y ae dieron gtfan priesa en 
oekbnür láa ipieitaanÉas, de fe que avindo el Emperador le: 
dl6 loa agiad a d mieotoai a) Vimr/ exhortándolo á Ikírar: ai 
cabo aquel neugbcídii Con él tiem^ semineraconde tal m»»: 
nafa aqwliaa.^iaokmea^ 6 por el ti«Jn^de las nunai^ ó por-, 
otm Carian éanr ida baraderob da ba cettq^nrtadores kiepre-* 
uaa<Éafiii al Bey sa engaio; pero iunáaloffrarbn Ut recupe*! 
rmáoa de lo' qué saa padres tan ftoUoieole' habiÉn oeddo^* 
, 1550. Gr (S)' En el siguienta afi» entraron tfe oficia««^ 
lea de policía loa aleaUea de niasta Gonaab Gomea Ve^. 
tañaos, y Juan Carbajab los ordinarios, Andrés Téfim, v 
A^el V'áküak: do Mociaradar nn^ort Aiifomo CarNJal 
da ebrno majioi!^ Fécbro Villegas: de mwoadomo, Fraacii^ 
ooOImós, y de alfónas rrál. García d^ la Ve^ Al pasó que 
en k' Ndapa España por la atei&eion y cuidado de Men». 
dsaa, flaiédaiv cada ima mu las ktraa y aitea^ y que 
el comercio adquiría mayor actindad, gózame jFa sus co* 

ri] El mismo a^ 19. 
[2] JUb. Capitátar. 
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lodos lo ooBifodiéHles ifae sariadnstiSÉ'ihif \ttliimqpgispot^ 
eionadb, el leUo del Inirá (I) de;dobde{8e.^lMOi;Mcar'' 
do timok tesdroé que habiaé aindído^á Ja* Eumpí^' «bo- 
taba redacidol á w estada de debadeboia^ qée cansaba 
eoiripasibii./ lias íioontüiuas: eonjiiBaeÍQaies • «(Hilra los nuh- ^ 
flistradee eran hBiconseeueQciaB.flblas sjiirieeras éivües que 
Ifdbjan pertinbade todo «A orden, y ¿ utí sazón iaqéd jnei-: 
no ta« rico^. ertt aun despedazado del ÜBxuD^de les\ par* 
tidosr El castigo «dé loa rebeldes fizaito y CaiiNgal» no' 
babia servido sino, de ecbar- ceniza Éobre el fbego, <pie 
coa la ausepcia del JLic. Oazca se baUa avirado jT-pso- . 
pagado* por- todas- paztea. Estos peQsami^ttos 1 afiigíeEsat. 
por laigo' tiempo á Carlos V.^ y con tazón temia ifw 
tides desórdenes rsrníinárnuí aquella colonia^ Asi tfftdf^ es* 
taba dudosa! dei siq^to' de quien debia adiar mano para 
aquella gobernación; Al fin le paredá que solo . Mendo^ 
za que «e babia grangeado ci^ el vireinato de Jlézioo el 
amor ' doi los* JBSs^iAoles é Indios, en capaz de sosegar 
agíÑJos lalborotos^ y reducir i los.£flpañ6les i tíw con- 
fonne '4 las^kyeside kunadie pátñaL rara iisov^ 4 Meo* 
dkna 4 echarse 4 cittsfta» negocio tan 4sd«(i,; le eacriíñó 
el Enq>6n|d<ar'.una ióUigan^. eárta ein ijue le bacía pve^ ■ 
senté el depkiraUe estado/ de tUfotel: i^aolia^ y porlo mis** 
mo ponía 4 su eláccioD ir 4 servir a^l: vireinato; no* 
dudando que si su' sahid, se lo pennitia, abrasaría «quel 
la penosa empresai por so)o el noaor de la cotrona. En 
su lugar nombró ñor Viréy de la Nueva ]E¡qNiña. 4 IX 
lMÍa do Velaseoy'de-ia casa: do los condéstaUes^de Cas» 
lililí- (2), bombre. cidbal y. pió. A éste en su nrrmhrnmsrn 
to le decáa qae Ío ettnaba 4 gobernar el reino de.Mé» 
»eo, sí Mendosa aceptaba el vireinato qoe se le. daba; 
mas si éste lo escusába, que estuviera dispuesto. 4 ir 4 ad** 
n^nisdrar el Perú. - . 

,i7* Carlos Vé encugó pooas ooaas 4 Velasooc Jomó 
inútiba laiigas instrucciones 4 «n ministro. tan.aaDeoiÉaao. 
que le hadma dado .repetidas pruebas de integridad y ea*" 
le^ del bien ípúblioo (a)« Estas íuerc«| la : propagación de la 
religión cristiana en toda la eatension de su gobamack»:' 



Herrera^ Déc. 8. lib. 6. cap. 3. 
Herrera^ Décad. 8. lib. 7« c(q>é \l^ 
HerrerOf Déc. 8. Íi6. 7. cap. 14^ > 
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Año de 155A. 156 

hí bnmtiidad y benevolencia con' lee natnndest' vqne no 
oaütíerá djü^encm pwt mtpeiUr que ios Espafioíes pode- 
PMoe loe wjaren, como io'hiilmuí hecho ratta entonces. 
Al arbitrio de Yelasco le dejó e) alirio dé aquellof pue^ 
bloe, encai^gándple que i los que hallara tan' pobres que 
lea fiíem gravoso el panmento del tributo, ó se los nii** 
Dorara, ó la quitara del todo^ pues su voluntad era que 
aquellas naciooes vivieran contentas bajo su nuevo Rey; 
Por esta raaon se le mandó que loa jueces que se envía* 
faan por las provincias para la diminudon de los tributos, 
DO raerán á casge de los huüos, siho asalariados de las 
vacasrtes de los corregiamirtot. Á la noloitfad del misnio 
Velasco se dejó la guerra de los GhichinMcas« Se le or-*- 
denó también abrir en México Umversidad para la ina» 
•traoetonde laa>hifos de Espaík>les y Mexicanos» de donde 
saHoran calosos misioneroa que se ^emplearan en la con^ 
versioa de loa infietesr^qoe á las idasFilminas aue nue^ 
ve nñoé antes había 'des¿id>icrto el Lio^ Villabeos^ eo« 
viara una colonia: aeéircaí de. la distrfiíucion de las tier* 
nm realeiuas^ qiie aíecatara lo que mejor le pareciera. 
Ih los «ficadea • realet* e» digno de notarse lo que el 
£mpenak»r enéaigó á Velasco,' es é saber, que no loa 
ocopasm sino en «su fninistefió, y cpie los tuviera á freno, 
poiqae con pretesto descuidar de la real hacienda ha^ 
oián causaéo en aquel reino ; gi m udes tuibokncias^ A mas 
de e$to, se le dio la éani¡ÍBm'de'qae«<ouidara* que lob 
ecfeaíástieoa eumnlieran coa su. oWigKcien^ síil'^ ihetMrse «h 
b {fae tocaba a los jueces liecxilires: qüela Aodieri* 
eia ctera auxilio á los padres agustinos pitra 4a ejecudon 
del bwve ane teman de proceder contra «lis religiosos^ 
ipie habiendo dejado el habita vestían do el^rigos; 

§»' Q) Mientras que Yelaseo navegaba €ú demanda 
da bi Nueva Espafiá, la piovindade tos Zapotecas» no 
leios de Oaxaca, sarádió el yugo de los Españoles: la 
neelioii finé general» y la causa de ella es digha de no* 
tarse; AqoaHa naek>n en* su antigAedad tuvo un gefe lla« 
OMdo Qwtsalooahuall: éste dice su lústoria due se había 
deaaparecído, y que en los siglos venideiM había do pa- 
■ I - I I 

{!] JB» la» mtoB id dominicma Rhif al CóHee M^ 
^dcanOj pie as camerva en la tibreria voHcaaaf fd^ 9% 
TsnymtñmUi^ p. l.dib. 5. cap. M* 
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inecer y Ubertar k wa nación de sus edemig^oe: aoiflo al* 
^una vejación Bel íxurr^gidor ^ motiva áaq^Uqsjría^ 
JOS á exhortad á la juventud 4 tomar jb»! annaiyidioieflit 
4k> que ^a hdtíñ Vemáo m caudillo qué Iqí aaoúna jfe 
la esclavitad tle ios Españoíei. Menctezai prontamente eti¿ 
vio soldados que los dejaraa esoarmeñtados. £n este tiem- 
po un mes antes que aportaiía á Veracnus Velasoa, dea» 
Aitíbaxeó allí el • Lie. VenOf vendiéndose por viaítador de 
^aqpéi reino. Incoñtin^iti se despecé 6 Mendosa.un.mea» 
.sacero con «sta hueva, qué le causó. íaetrañezá por do 
bábe» tetído aviso da la éórte, y á la Audiencia temon 
.Vemv énireftanto. muy ObseqiiiaéeiÍ5d(& los ^e tewámk m-^ 
lacioil á la «visitad, y i chicha nh buen txdnllo^ sabio iuM9- 
«có. Ia 4^u<&iicia vial pimto envió i |iedirle aas ^pto*- 
visiohes para diorléi qmq^Kmieñto, par^ acoa desembantr 
zo reubovidió Véna^ «que el 'Virejr YolaacQ quei e^aba 
para Uegar las traía. £sta. req>uoala franca engafió á 
4os oidiolrés^ y asiMe Idieron asiento mí Ibs estrados» y le 
'CCMnuBicaron ios negocios qué la ítocahan^ £otmlanto jáa- 
le impo^or.' qi^ «abia. jmíyi Ueat que ppco padia durar 
isu evibalmie»tO) 'Se daba.priesft ea.üjcumnhr .Ofoy nkir 
ta. fin cato, entendia cuando Uégó, el ^oriso de kyae Ve^ 
lascó habia lieaembaDcada rstiaivCmloMesiJicasb ooapi» 
testo de ir á íiecS>ir' al/Vir^^saUó.de Més^ pem^deq^ 
cubiellQ el eii|pite)piMO!ide^p«^ testimomo de :Ka^ 

te^<^'-Jar:A;tidienQ^>coiaiiflÍQnih:al gi^beroadcir de^diolula 
Ck>n«alo .iVetoosos» )pai^< que pcesou lo ' Hevara. á; Ménboi 
Así 99. hwb: fijé rdespoíew m Jos r^gabs que habii^rM> 
fcibido, y fin dm[ befllia; 4^ «albarda. paieadó. por Jhi. cfai^ 
^dad, pt^ioaivlQi fui pregom^ro «u debtó de eofbaídsrf yls 
pena ft/qiie í^ra :<:ondi9nado» de tuñírodeiilos. iaQi»fi..)r dii^ 
aSos de galerna Eflte fiílsoivirtítaíifer Iteiié ctosjgc) como 
ai fuera su i):iiiger^ ¡imlt .bella |Sc(villaim| íiasada, /^ueí wb 
penmado.^*d^j4ría 'de recibir' bitenofl-rfigfdaa^ v'» ^'A 

9. Entreíanto * que esto pasito,, llagó l/^laiaeo é i Cbm 
lula, en donde Menúoaa le significó: sui leai^lucfcÉi da ir 
á servir el vir^inatOi del P^orút dgiAnrotL p{ur iniiíds du» 
trf^taodQ de. Vw: ni^gocies de Nueira JS^añ^ y lh¡kmD 
pasó á México, en donde ñié recibido con eTtraordina^ 
fia poinpa,' pRQirieti4ndpse todo^ que UaMiía.VeLíaacifí^ue 
dej^ 4Cap4oaa* Este einpireádiá su viaje por tfenra háft> 
ta Panamá, con sentimievito.4imv^grsal \dei aqye^ .teins^ jpott 
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viitnde» to tíékfton acredor i lá oo iÉ hi ifca oue «fl 
él Kabian tenido los vecmos de aqod nuevo muñao. Pe^ 
fo Ikm que dierÓB mayoms amiestraa dé dolor» fliettm lo» 
Meskanos que perdiaü un padre. Al mismo MenácM, le 
filé muy áim la Mlida de' la Nueva Espafia; va» pot Nf 
Índole suave de sos natoimles; ya» por lo agradecioo OM 
á elloa estaba (1)»' pues á raa» de haberlos siempra W 
Uado pfontoS" en la ejeeudon de sas mandamienloB efl sil 
lamo Tíreinadó» ks debía la salud que disfrutaba» haU^ 
doto Guradd kis ItftUos de im tuUm^to» con baños dé* 
yerl>as> La opulencia y buen orden' que desdé su tiempo 
adquirió México, y el aumento qae tUVo b* Nueva Es^ 
paña, en gran parte, se le debe k Mendoisa qiie por va^ 
rioB vieittod envió colonia?, que k la manera dé k>s anti- 
guos romaooa, fundaron ciufiades iinátres» dáciendo en su# 
ontientoe soterrar lápidas de marmol en que estsdMín en^ 
tall&dos los años de la fundación^ y k>» noral>res del Rey^ 
Cados L y el suyo. Entre ]&» demás la primera eÉ:Y¿^ 
Sadolid qne obtuvo este nombre p^r la semejanza ¿é ius* 
campos (2)f y del rio que te estd ceWsa kl de PisUél^'eS 
la Castilla (3). No me ha parecido ageno de la UsUrtía 
referir la resrpuesta^ que Mendoza dio ál Juea 'que ; lo re» 
tidenciaba. Le hada éste cargo de no haber ejc^euCaáo el 
mandamiento del Rey de akar fortaleaas' en el comedid 
de la Nueva España: su descargo Alé» que aquel reinOí^ 
no necesitaba para fsu defensa, sino cksas'4e religi&saif 
^íjk-aítfíús, que ellos aolús mantendrían en laí ntíturaleé^ 
la obediencia ú Jm reyes de Castillíu Con eSlie modó dé* 
pensar que mantuvo siempre Mendoaa» áo es de mara^' 
Tillar que su gobierno fuera paternal» y su ausencia do^ 
torosa* '. . ' 

1 55!. 10. (4) Las alcaldías de mesta en este año» Uw 
carón á Ángel Villafaña, y á Andrés Tapias 1» ordinarias 
al Br. Alonso Pérez, y Alonso de Agoilan la piMwraduriá* 

Fl]^ Snttaéhí'dé D. Luis Velasco, segundo Virey de 

[2] Alegre, HikMa mMuscntadélá'Pftminc^ 
aioN de la Compañkt de Jesué. ' . 

[31 Jhifquemáda, p. !• lA. 5. cap. 9>^Eto^ del Se^^ 
ñor ñlendmu 

[4] Lib. CapiMar; ^ í; J 

ton. I. 21 
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mtvor áp ^FiwcMCQ: Vazqoez Coffooado* f el «Mbraif» 
cedí i Alonso ViVaiMieya (1). Al principio de esle ato, 
de^eipbmzado Veliuseo de mm cumplídog» hiao llamar i lov 
M9j(»^ & qumet hahló. en esios tómwos» mNo ignoraba 
Ife^ms^ que esta real Audiencia se ha eiiliJUecido i ae« 
lOcjyaBM de las chanciUeríae, que wm uno de los mayo*» 
rea ovMDimtos de nuestra Efpaña; v así cqi»^ 4rtaa por 
«u lectitud en las decisiones bao llegado ai ahe ^rado 
(|9e goBE^B» asi deseo que .yosotips no qs cnntenlW' con 
paitarlas», ñpo que trabajéis en «xcederl|is,,p|urai baoer fio* 
recer en este reino la justicia (f¡)f y de w jaAvte qm pro^ 
meló «cooperar & tiiesliDs «maomai^toB, eoi^ todo el pon 
der que el R^ ba dopoolado en mis maa^s.'' Despuee 
coniK>e6 & los ma^rt^s de los ooik^xHi^. áiauienes encars 
|ó Ui enseAawa de W nidos ea wiud y Jotresi prome» 
tiéndples pronM^erlos ^^imforsis i su mérito^ Jimia ca- 
las dispdsMÍoiies, y arreglada su femilia tan crisliaaanieiin 
te», que lodos entendieran que el Hapco de sus accionef 
ara ai sefFÍpio de' Pios y. del R^» .para comentar sa 
gobiemo con^ la bendicbn de Dios» iMndq otr^ vea pro* 
mulgar: la ley de que «e. ahornuean.todqs lp$ esclaws'Iiit* 
dios que. teniati >lpa Espaíiolefi^* ley qqoi síke años ontea 
por las importUB«i ^> súplicas de los conquistadores» el 
Emperador se había visto precisado é maadar que se so* 
brestBiyese*- &te ineqieíado golpe sobrecogió >de^ tel t^B^ 
aera á Ips ricos Espadóles», qtfe trataban ya.de impedir 
la ejecucioft. A la verdad», se les hacia «nv^.dw^ peíodeib 
lafl graogerías que el stt(k>r de aquellos infelices les pron 
cmmanf pero Yelasco que siempre ea bacer ji|stftm« ir 
loa oj^rimidos se moMró mez4i«ble» á los rue^ de , W 
conquistadores» no dio oído ni & razones de mterés det 
enno; eseoUoen que tatopieaan conlmfcl dictamen de 
m concbneia «otucboa gobernadores. A cuantas veces le^ 
r^rese^laron inminente la ruina de las minas si aquella 
ley se cumpHa» respondió» que mas importaba la.Jibexiad^ 
de.hBjndimf que ta§ miaa» de toéh el latM^a» lí\queku 

. fll. Herrera, Dtc 8. i^ 7. cap. 14.\ 

[2J Awique hubo tw pooes\frid¿ree fermreo»t\alfh se 
fifá el concqplo venUtjoeo áe fo Audiencia de México^ $u» 
auioi acordados forman su elogio. — B. 

[8] TorquemadOf p. 1. lib. 5, cag»^ 14» • ^ 
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r^lMs ^^ de Mm percibía la tanma, no tfán deial nd* 
tmralexa que por tilas se hulrieran de ' atrepellar lasleyes 
éwmas y humaiuíSé EiV'TiitQil'de eátas racoaet eo' esté' 
aflo, en todo el ' Vireinalo los gobemadcteá y corregido-^' 
íes dieron ciuiHiKinieiito á esta ley, ahoiMádó eídvito^ da- 
eoenta mil MQunro^ sin contar una multitttd de imfios y 
¿Mig e rea que seguían la ootfdkion de sus madres (1). Al 
miaaio tiempo renovó Velaaoo el maadamienlo tantas v^ 
ees pdMloadOy de que los Indios aunq«6 se les pwara 
su joirttal'no Ikrvnranaouesta^^cittf^ast «mocia muy Men 
nqoej Virey; qoe*<flqneiioi^fmisemb|e**po]r «r pequeAo m^- 
teres aminabán ta salud. Bitas profidendia at paso que 
isciearon á los -naturries; >ie¿ fUeron^ seniibiÜgimas A los 
poderOBoá eobqaistadorés' >(2). £1 !^t 4e Seliembí^ UM 
el fiíttoeíador oédttla para la ereeeíoa de la Universidad 

1553. IL <8)'MBto el nóUe a3^nnttamiento el ptime^ 
lo del üks ^M¿6 alcaldes de mésta, al Bf. AIonfto< t^é¿ 
fez, 7 A Adonso de Agiiiar: ovdinarioBj á Getónima Ruis 
de la Ilota, y 4<>6abiiel Agoílerá: Tfrocttradores tnayo-^ 
res, á Pedm de Víllcga.>, y á Rui ÍGoiizalGz: alférez real 
al regidor decano Bemardino Vázquez Tapia: obrero ma- 
yor, al segundo procurador mayor (4), Establecida;» en 
el año anterior las Jeyes de la fibertad de los Indios^ pa- 
ra complemento de su felicidad, en el siguiente ordenó 
eí Emperador aue Velasco destinara uno de los oidores 
i)ue visitara todos los puoblos que estaban cinco leguas 
aJI derredor de México, y averiguara si aun quedaban es- 
elavoe, y si los corregidores y encomenderos cumpHan 
los mandaotiefilos del buen trato que debían dar á lofi 
Indioa, Para las provmcias lejanas nombró el Emperador 
al licenciado Diego Ramirez, á quien encomendó tam* 
b^n que notificara ú los encomenderos» que su& repartU 

" laAos gofo üc les con cedían fiurariíe í^iís vidas y las de 
hifeíR -^pie nMettea^éstos^ se bioofporartan ett la' oo^ 



- [II JBlCe' sf mertte el pomposo nombré de libertador^ 
fue Tmy- Se 'ha' atribuido á quienes téos haní esdátrnaáo. - 
^y Eg^AaM^ BBbUoééea metieénm et/^ ía palabra '^aca- 
demia. - - -— ^ 



£3] Lib. CapiUdar. 

M ^Hemutai^BiiM. B. Vb. 



jd^eup. ^• 
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toi^ñ^ y on. CÍI40 que el eooomendero muriera dejando so» 
lamente una bija, ésta si qaeria gozar del repariimtenlo 
4e, su .padie .dentro á^l tiemipo. pr«fi)críta ^ Jas leyeeu. M 
easaitu Estal^ ique loon el decurso del' tiempo iba & oor^t 
tar .la xbm de l^-mj^o/si tn^amientos de Jos bdios, na sa 
Recató por b0:mimej9» de Ws eneomenderoa. Al mismo 
heefVQÍadojsef comisiono para auiíar. el servioifí personal 
que los IndvMi .dflhfiA.(&: los oJMoces, «corregidores &c^ 6 
Buiepes ae pipohibip no puMrap ' por sus.teiiienteti i sus 
dolidos» ni é lorna^i^pa en sus:eoinregwietitosiT Umi: qaa 
Ips ofieii^a malasy-ni p<»r aÍ4 -ni .por modi^ da üci dna«^ 
dof^ icompaamii en! las% almoa^dati jios lefeieM (Viie> se po^ 
blícaban, bajo la peim de Jubi Icjitos pesos de oro, y la 
pérdida de lo comprado: ^qe cuidara que los Indtoi no 
estuvieran ociosos, y asi que aprendieran algún oficio d 
trabajaran en las» fábricas. Y habiendo llegado al Empe- 
rador repetidas quejas de que los padres franciscanos, do- 
mifíicaaos, y agustinos con perjuicio de aus iustitutos se 
tngerííají en juzg^- de las causas matrimoniales, se cticaí'* 
gó á los provisores de la Nueva España, que los contu^ 
vieran, y que no impidieran á los Indios sus mercados ó 
tJanguiEtli, en los dias establecidos» Por útiimo, piu^ evi* 
tar en el nuevo mundo los deamanes de los ectesíásticos 
en asunto de mu^re», rnandú el Eni|>erador á los oñcia* 
les reales de Sevilla» que no permitieran que los ecleaiá$* 
ticos que pasaban á las Indias llevaran consigo mugered 
aunque ftjeraii sus hermanan. 

I553r 12. (i) El primero do) año, dia solemne por 
la elección de oficialas de policía^ el regimiento de Mé- 
lico nombró alcaldes de mesta n . Gerónimo RuÍ2 de la 
Motat y á Gabriel Ahilera: ordinarios^ á Pedro Zamo^ 
rano y á Juan Carbajat: procurador mayor, á Alonso de 
Víllaniieva; pero habiendo enfermado éste, entró en su 
lugar Rui González: alférez real, Goitzab ^m, qua fué 
también alcalde onlinario interino, ó por muerte ó por 
enfermedad de alguno de los que tenían aqiiel eaigb (fífl 
Efl }f^ de Enero día de4icad0 k Ja coovenwi dM Ands* 
tol 8. Pablo,. por soüípitnd de Yelasoo se Úm an.Méxi^ 
cp .ja abertura vde Jos ^^«tiidioaen la ogeya Ünifers^dod. 

Lib. Capitular* » .* ^ r 
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filia tecíoD se ejecutó con toda la pompa qué pedia la 
primeía Unhreimud en la aiat fioble éolooia del miiado* 
(;:eV^bi:ada ooa floferaae núia en el colegbdeSL Pablo m. 
de padres agustinos, aHí se formó el paseos Iban |ior oe* 
lanfe los ealediétieos que se babían eaconfe: los seguiasr 
coaatas personas Mteratas había en aqneDa cantal: oer^ 
raban el acompafiamiMto los Üíbunaka, Ciudad y Audien* 
cía, Coú este érdéo Helaron i la Unífersidad, en caym 
aula según oongetnro, dicha -por uno da aquellos vaes* 
tros una oración latina» se instalaron fes canedfá&os. fi^ 
padve Fn Aloaso de la VaraetuBy agustiaOf fii6 el oMieatio 
de Sagrada Escprteira: da Teojoffía, ai anaestfo IV. Pe^ 
dio Peña^ dodiinioano, y iuan Negrete» celebro matemép*' 
tico: de Cánones, el Div Marrones, y Arérafo Sedeño: de* 
Instilwla, el Dr* Frías, doetisimo en la lengua niega, qué 
también dio lecciones de Filosofia eon Juan CSareia; de 
Refóriea, el cólebre.Aiaii CervantBMSak»^tt\ ewoi akm*^ 
aíeHi^an su buen gmto (2)i y de dramática, D. JBlaa Bo8«' 
lámante. Tetieo bastantes congeturas para pevsuacfimie^ que 
ftsl como en Jas universjdades célebín de la Burapa, haT" 
cátedras de lenguas extrangeraB^ así en M^eo se inst^^ 
tuj'eroTí desde los principios cáredras de lenaua Mexioa»/ 
na y Otomú que mn las mas citendidas en lo que conu; 
prende aquel reino. A este suceso, feliz (8) somTÍnie»> 
TOB dos aciagos: la rica flota de la Npeva España, que' 
ya había embocado en e) canal de. Babamá^ oombatada;' 
de Jas tempestades, fracasó en uno de áanellos bajos que "' 
alli llaman cayos; pérdida grande no sofc p^r los cuan* 
tiosos caudales y irutos que coiidueía, fiíno.piincipafanen* 
te, por haber perecido cai^i cuantos pasageros y marine* 
ros eraban repartidos por aquel mn convoy: los que 
no miiríerof] anegados, y tuvieron la fortuna de asir aU 
guoa tabla, que los llevó á la oosla, perecieron á <ma* - 
nos de !oB Florídanofí. Entre ios demás sacaba las lá« 
grimas Doña CSatarina. bermosa viuda del rico enoomen*' 
daip ffUsae de.León* Eatá dama pasaba i fisoaña á des-' 
cargarse deí delito que un negro, testigo singular le acha-- 

ri] Oa Chmzalez Dámla, tom. l.M. 82. 
«t^} FKaás'c/^MM^i/Ioo ib^ que note el BeríHaü^ en 
su reepecéi^ ariki3e¡f tam. 1. pág. 338. 

[3] Tarquemadaf p. 1. lib. 5. cap. 14^ ' 
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cába de haber dado favor á Bemardmo Boeanegra en^ 
el homicidio de su mañdow A esta cahmiriad sé «gregó 
It olmt . aquel afto habiendo sido nivjr escaso ' d^ aguas^ ' 
de rqiefte Uotíó im día tanto y con tal tetan, que pa- 
qicia que el ciefo se venia abqo. Por fortuna oesá antes 
de las veinte y cuatro horas; pero Meneo y cuantas da* 
dadcs y. lugares estaban á faís orillas de aquellas lagunas 
con todo aquel valle, se cubrieron de tal manera de agua, 
qué por tres ó ciáitro dias pdo en canoas se pocha tt^ 
ítínast. Está hiundadon no hizo fiíenca á los Mexicanos:' 
sfdxan muy bien |KMr su histeria, que Méiieo era expaes*- 
ta i eslbs cuotratiempos; pero á los Eqpalloles que no 
habifm expeifaáentado semejaiAe ^calamidad, causó gran 
temor. El Virey Yelasco prontamente hizo reparar los' 
dañes que las aguas habían causaifo^ y para lo Arturo, 
cm acuerdo de aauel ayuntamienSo y parecer de los m- 
tefigentes en aquella materia, detenmné cercar hk ciudad 
con una fueite albanrada. Para la prontitud de esta obra 
ODBvocó á loa cadqpies de aquellas ciudades y pueblos' 
vecuios,.ái quienes mandó que acudieran i aquem obra 
con toda su gpnte: ésta se comenzó con grande ahinco, 
y. para evitar la confusión aue debía nacer entre tanto 
pueblo, se dividió en laiadríllas» sefialánddee i cada una 
el terreno en que debía trabajar bajo la dirmxion de hábi- 
les maestros. El ^mnéro' oue comenzó la obra con el' 
hazadon á la numó^ fué ü Ftrej^ que en los días siguien- 
tes corría de ouadráua en ouadrflla, sirviendo de sobres* 
tante (1): aquí alentaba á bs qiie trabajaban con giutó; 
alU, estimuladba á los perezosos: con esta diligencia con- 
siguió queen pocoe dias se terminara. Al bS&a éxito de 
la obra,, ayudó mucho el haber echado por otra parte 
un riachuelo, cine con sus avenidas hacia gran peijuicio 
á la ciudad (3). En este afto para extirpar, si era po-- 
siUe los sálteadcMPes» se instituyói en Bléodeo el tribunal 
de. la santa hermandad, al cuu ó por maridamiento • del 
Emperador» ó )xNr decreto del Vírqr* debían preskEr loa 
dos alcaldes de meséa. - . 



fl] OtroUMto Acso ^ 1819(el Cmie del Venadi^^ 
gefe apreciable y digno de nuestra memoria y gftOitud. 
[2] Libro CapSúOar. * ' v ' . l ' 
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Afk> de 1554; IBS 

1564. 13. (1) En este aAo» el reginuento hiao olcaU 
des de meita, y de la santa hermandad, . á Juan Garba» 
jri, y á Pedio Senrano: ovdinaríes, á Joan Cano, y á An* 
tonio Ciadeea» proeinrador mayosv á <3onaalo Rois: aUi^ 
rez real, á Rm Gtanakis faé juez de rendenda, el Dn 
Monteafogre, y r^pdor <por B. M^ Joan Velazqijfóx 8a* 
lasar. Nombrados ms oficios de poKcfa ^2), Yeksco oue 
no pensdba sino €a el bien de los que el Emperador W 
hia enoomeódado é su cuidado, advirtiendo que mucbof 
Ifezicanos morían en sus casas por no ser. los hofl|)^ta^ 
les safidéntea para abarcar é todos sus enfermos lo paiy 
lUápó al mismo, de lo que éste conmovido le respondió» 
qpe fuadtfa en el k^gar que le pareciera uoo para solo 
los naturales, y de omlado le oroenó tomara dos mil pe* 
sos de oro de las penas da cámara, y cuatrocientos amiaK 
mente; afladiéndole, que si en las arcas donde se dq»si» 
taba aquel ramo de renta real, no había dinero bastante, 
echara mano de los caudales que hubiera en las x^aA 
leales, faterin pioveia á la dotación de aquella otmi ¡na 
(8). Al mismo tiempo, para evitar el gran bjo que sd 
iba introduciendo en México, le mandó prohibiera i loe 
erífioes sgercítar ma efidow En €uaq>Iir estos mandunien* 
los, entendía ' Velasoo, cuando de las ciudades frooterizaii 
i^Bdbió mensa^ros con quienes le participaban los daiM 
que los Gfaichmecas hacían. Esta nación muy propaglEulé 
"fot eJ Pcmieate y N[ortteste de Nueva Eq>afia, bien que 
v^^etidas 'vecea vencida^ jamáa se hatáa podida reducir á 
▼ida ci^ (4)4 Eit aápiella saaon tenia peor gefe á un I»« 
dio que Samaban Jluiawrro^ que tenia mas otenda militae 
me m que se pedia imaginar en un inculto^ CUchiméca; 
En una junta que tuvieron los suyos les luso saber, que 
eDos no eran capaces de medir sus armas con los Espa4 
boles en campafti alñeita, pues la ventaja sería por- ipa 
fie se servian de las armas de Am^ y que esta era ki 
laion de los reveses que habían tenido: que si querían ha-*' 
cer la guerra con fruto, se recogieran i las alturas y pica^ 
cbos vecinos & loa puertos, sin mas embarañe que alguft 



r 

2Í 

'4' 



Berrera^ Déc. 8^ iSft. 9. eap. 6. 
€H1 GanxaUx Dátrila^ tonu \. foi. 28. 
Herrera^ Béc. & lih. 10. cc^. 3S. . 
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Í64 Añ<> de 1564' 

talego dé mak tostado desde d6ade podhiaii 'haoér en- 
tradas por las poUacmies Españolas, y espenu* una bue- 
na* ocasión de acometer á sos eDemígce. Esta proposíckMi 
había od» oid&'oón aplauso- univenalv y efeciSvamente; 
poco tiempo, antes pasando para ^ Zacatecas, por la iacien>< 
dá cpe Haman €^los^ mas de treiilta carretas y muchas 
cabalgaduras caxgadas de ricas mercaderías, y esóoltadas 
dé un destacamento, los CMchíoaecais ^pe esteban erebos* 
meados alK cerca, en un abrir y cerrar de cgos deshará^ 
tapoii el convoy, del cual no escaparon sino una sola car- 
reta, y algunos pocos qué debienm su vida á la veioct- 
dad cb 9X8 cabaMosi. Estadeemcia le íué'n^r sensible 
á y^ascD, ^en para tener w craoa un cuerpo de ¿uaiw 
dia que Úciera frente á los enemigos, mandó qiie tíe ftin« 
darán las ooiomas de 8. Felipe y Si Minel, que boy 
llaman el grande (1). Para la estabilidad «. éstas; suoe^ 
dio, que omienda los E8|iafloles aquella cerdHIera quef 
Maman Sierra macbe^ hallanm ricos mineros de oro y^ pla« 
ta,. que atraen» gran golpe de EspaflolcB, icon los coa* 
les se íundarcm ) otras poblacnoes, y los ' Cfaídmiéoas se 
Bietierott tierra xleiitm. ' 

15JW. M. (1) En el eño áue coataban' del nacimiento 
de JeÉucristo 15&S, la muy noUe, insigne y leal cáidad dé 
Méiieoy nombró por ^Icald^ ordinariosf á Gerónimo Roir 
de la' Mola, y á Gabriel Ajo^oilera; de k hermandad, á An*^ 
tonio Cadena, y :á Juan Cano: par procurador mayor, y 
aiftra real, á Ganaab Ruis; p^ro kabiendo óste'enfer^ 
mado, suplió el * oficio de mlfih«s real, : Rui Gbnzáles: filé' 
tmiente dd algoacíl nurror, Gecnrge Zeróa, y ^sdpdian el 
padre Jmai' Quito fíí^ Entretanto* que se <mlenakm liar 
eoioni» de oné faéübbmos «n el aíloanterioi*, Francisco 
Ibarra lejos de éstas: deacufarió. rieas vcnaa de oro v pia- 
la^ y cprao hiego que por la ^uc^a EspiAa curria k- voz- 
de nuevas minas, votaban á ellaa los Europeo^ feé tantn 
la gente que cañó, que se faiao' nueva población que Ua^ 
marón la Villa & Noaahre do Diods en premio de ^sta^ 
acdieitud, Iban» fiíó nmabrado ifobeniador de la provin-* 

^ [11 O sea^ & Miguel de Allende) em honra dd ae« 

gunao Caudillo de htlad^fendkncia MtícicanOf naeido attU 

12] Libro Capitular^ » ' 

[8J Herrera^ Jiéa»L S. i/ifi. la et^^ 9&* . i 
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cift, y siqpatfvtar.ÁlOft Indio** coa tttW lnwinnilad» qw 
89 ifirifMMirt^ fij tntiiftfirio' dtt lus mjniíT' üqb twiwio .dl^ 
kw int qfOMO rM)e« 4itQ;mc6d«ii ^sael centren 4^ la Nua» 
▼a BiptCa* Eq Méidca Vriítioíl dmaesa 4e<alívMúríá J<09 
MejJcamMr había klibiiniMJa al Ji^^ ^pie ayusBaí 

de9dichadoif no leúieBdo «o su» pieitói qmQ i^piMmilaiil 
ms der^Qho^ eüabfui eipteafl^ «i «ola A ki.ifíeíacioli do 
loa Ietrád(t«f aíoo landUen « qiü) dtenktarad 4^ lataa ne^ 
gacios lo» jnaeei, ateyoMeSate Urjktáifdaae de otroa intMK 
asa: que aquel dáio aa podía «ntar, ai< el 6iQal d6 la> oor 
looa ae em^ai^lae do aataa cÉuaaa; peio que n atgkmaetsl 
cantn ol fii0o».quo el Viiey dafltibartb rn^to que tímn 
daaik'poDcaFadQr. Todo loatoq;d^.fifl^mlMldr9eiiQalg6ik 
di>Je oae infernara é oantenía ó kw, quo los enoomei» 
deroa ' nioiéraii en sua xopavlkníentoa íál oick) de. eonMái 
díMws Itam» á oHuí deairáMadoe en la ráaefiatiaa de la 
doctrina coatiana da so* krikkt qie. 4 lo«.quo*hldlava 
to^Mrioa ^n eüo» oaatígara fiodlla pena impuealfi ipMr lo 
jwu da otwqpoai.on el aOojda, IjMC; A>niaK de[^a8<o,qui4 
léáMdianí o^ abuso qna le .eambiaa di^ hti>cOcíqoaai-qiio 
ongitti de sus uackMialas i6M lrilmlo,<y^i^l wpttef4U>i 
ana loa wifMB qpM iMtaban la8:timnnii»i^ «Mr^iarali 
n loa tribotoa enn^OiuieOToh (1). £«i^l lOisoiq afiOjUo4 
96 k. Uéúáo el taieTo; do Poidfi JV«t oit. que* Aprobando 
te fondldmi de la.UiihreiÉiik4 ooqfbisie&floe.ieslatutoa 
ife hele SalaqiaMaf lé euioediamnoa^f^ EUOilNrOT 

w bm loa esialuteorTdo:«Éael iteierpo* «sofenMOiOiMe ao 
paegoBó por las phaaa!de:U.oilKM*\> . . * 
. 15ML l5.jffiyanBdDialeal^s oidioarkiit.AIoDM'C^ 
tracaa» y D. INlago GwTára: dá laifaeieitf^telid GeníDinio 
R«B lio la Moto» y Gabdel Acililmra: pvocuiAcfor may^ 
Y ohreio iMyoi; Betnardino .fibonfóat olférea i«eol ROÍ 
CkMBaka» toníaaio Tblaí da rogUoios ^^ el Rey» 0t FsiS 
mdmIo de Boftagai» y OrtuAo Ibamu y eapellati Sebaarf 
tian Bualamaato; di6 ealado el Vúpay t doa bqHa qm lo 
babao irenído da Espafiassu nMgForaaao qué eral D. Luiíi 
(ootó por uMifará DcAa Mafia de Itcio (3), Jiqad* Ifah 

. [1] Otí Omtalez Dámla, fkai. BchwuLdelasJigfe' 

sias de las Indias Occid. tom. 1« fétk 88. 

[21 Líb. Capitular. ' ' ' 

[8] rorgmeaiada, />. 1. Ub. 5. cog^ lA^ ' .1 

TOM. I. 22 
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166 Alo (fe 1566. 

iBf dé Itácf^ y de' Dbfla María de Sf endota» hermana <fo 
D. ^tei^ qae ludria gobernado antes la Nwira fiapaña; 
so otra hija que damabim'' Doña Ana de CaatiHa» casó 
€0D Díi^ Ibant^ rkxy YiveaÉK^^ y i^abiAero de Santiago: 
Mientras que «e eelebra&aá estas bodas,- se efparció por 
la eindad (1), qne Carloi f. Rey de Eqtafia, en una ge- 
neral juma de los estados de Flandes, con k mi^or so- 
lanuMád había >el M de Octubre det afio aaterior, lenun^ 
dado en sit hijo B. Felipe, Principe de Asturias^ la eorok 
na de Sispafia, ¿on todas sus dependencias, y que se hai* 
Ina retirado al monasterio de^ S. lust en la. Extremadunu 
'1567. ^) Et ctloMo eb e\ segmento adoy dio las al* 
eakttas de la henaañdad, á Diego Gaevam, y 4 Alonso 
Contreras: tas ordinarias» 4 Alenso Agoiluv y Antpowo de 
lá Cadena: la i^roénradurüi 'Oíayor, á fiemasdí&a Albor* 
ote:' el alferexasgo^ real, á D. Lóis CastiHa: el' ^empleo 
de obrero mqror^ 4 Di Hemalndo Poüugal: tmro voto de 
regidor por díecreto del Rey^ D.^ García Alboraóc ofiáal 
rWf y Melchor dé L^^áspt toro del mismo la piazade 
escribane de cdbildOi L» mz^ue e^ei afk> pasado había 
eorrido de k rQninicia del Rey^ Caries I., ne verificó eoo 
dos cédalas oue rec3áó^éI:a]runtamiaailo el 5 de Abril^ 
h una (8) éel : misino Carlos; feehai en 16 deEnénr 
eb que daba parte fi -aqaeUá noble cíadad >de sh tbdí^ 
caci6nf''de la corona^: y por lo núnho «le mandaba pra« 
clamahyí por su 'Rey y señor 44n» hijoFelipe IL: ta^Otrii 
de ésie fimadc^-el* 17 del' misBio mes^ "enaue mandaba 
lo mismo. Para el aimpliinielito deestas ^enes se juN 
tó cabildo él misBK^ dia, y se'deténninó que él éscnba* 
no m$íyúr Melchor de Legaspi, se deq>acbai« cpn una 
earta^ al Vker <^ «staba fiíera de hi ciudad, súplicáB^ 
dolb áiviese a bien hiülarse presente 4 la solemne jura 
^I'SfeCtor D. -Felipe IL, qoe se habia detenninado oele«* 
brar éh la' ptóxinia- pascua de Espirita Santa Efectvnfc» 
ttiente^ el ;Virey Velasco volvió 4 México, y el 4 de Jik 
mo bdiieli regimiento resolvió que la prodamacion se hs* 
deM Doaiii^o dos dias despaes, omio sef^eciUó» Uevaa* 

frj Fmian Eétírkdá, BisL de TUxtídu tSk. i. fd. i& 
edícum remana efe 1W>0« 
[2] lÁb. Capitular. 
[3] JUb. C€¡dHUan. /;.:.... 
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4^ m cabsDo oob nobfe aooaipiftUBioiila, ^ rml peadoa 
de las casa» de pabUdb 4 k Catedral» en doade canta* 
da la misa por sa Amohmpa D. Fr. Áloaie Montúfar» j 
Iwndito el esÉaaderté, eo ia miniia forma qile hebiaii ve*- 
■ido, el alfitaea real D. Luii de Cattílbi, b oondiijo d 
tablado JMgufiauBeote exq^ído en medio, de k phia nu^ 
yon allí la ciadad (1) reqoiríó al Yirégr que kvaalara 
el peodoa por el fimor D. Felipe IL, oomo lo bis» pre* 
Kole la raü Aadioliciat j «riendo ds teit^ los prc^ 
▼boíales de 8. Fkraaoiico y de Santo, Demiago^ ea ciW 
yo acto llagaron á Jiaoer 4A bemeaage por m aaoien loé 
gobecnadoiet ladioi de Santiago, Tetzooco, Tacuba, Cot 
yoaefta y otrnu La nmaia. ftmeíoii se hiao por toda bl 
Niiem EqMfia. Felipe U. .eotieteato babia eaorito ft Ye* 
bmo^ recemeadándw k joatkáa y el buen tratamieatia 
de loa natoraleiift pero* este Yivey que para deaempeñac 
an oficio, no^lenia necesidad de que lo ageíjpnuv ada»- 
niatraba & la aasoí^ k jastick con tai^ reetituit y cm-r 
daba taalo de ka lad^ que lo amabaa y mpetabart 
coma & padie. Para «nmiégttir este, pofo freno 4 ks fia- 
pa&olea que nempfe. tdsia>..pcttpadoa en. fundar nuevaa 
coloaiaa, ccm lo que ccmmgaió me .laa aciea y oomereio 
florecieran (9)*. E¿ eaki.aSQ.'Fecqpe IL eximió 4 loa In» 
dioa de k ley general. que. ea da eooeilk cekkradg^ doa 
a&oa aitfes ae babk publicadp^ de. que tedoa pagaran el 

dieama i" . ■ -. .... •• • ' ' 

155&. 16. (8) En el eiguknte afta; eoalbrme al eMar^. 
%ito, el cabildo hiao alcaldes dé k bériMndad, 4 Alonso. 
Andar» y 4 Antonio Cadenas ordinarios,. 4' B^nardino 
áei Caatí&fs y 4 Manuel YíHegasir puocurador mayor, 4 
Becnardino Ajboria6i: alféraa realt. 4 Antonio Carimjal» y 
el Rey nombró por regidiH*, 4 Francisco Mérida. Míen-* 
tras que Yelasco entendía en hacer que florecieran ei^ 
ka paebka-de sa dapendenek k juatickiy k ^Mdan* 
da, el Rey FeKpe que bdínalk^ado pesada m e nl e ka» 
mveaef ^pie ka EspaMea habían tenido cuantas ocarionesi 
haUán emprendido conquistar k florida, quiso que al prim 
cípio .de su reinado' se Júdera c^ tentativa^ Le pare<}ia 



■ . i . 

Lib. Capkiflqr. 

TorqmemadOf p. 9. lib. 17. eap. 300. 
Lib. Capitular^ * . . > 
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168 Alió de 1566. 

eoMi de nenoe .valer» que watm naemies que no podkii 
eer muy numeíosas no se pudieran scjuigar, eoando ea^ 
fi .todos bs fiueblos aanericaBoa que se conocían y entre 
dIo9 reinos bien ordenados» coftno Bféneo ▼ el Verú^ ha^ 
bían bajado la cerviz á las ahnu eipaflons. Paraólir 
ecm este inienie,' mandó 4 Velasco qne apreslara navios^ 
y >aiistapa soldados, dsstinando para «tedarlos oficiakss 
experimentados, de quienes se pudiera prometer la con* 
qinsta, y <^ la direccioD espintual de ac^eiia íbersa, y 
m e<HrrersicNi (1) de aqueDos inftsieSr' fa posiera al cm^ 
dado 4e* los pnéfe^ doanimoaDOB» Ea dmp limiuul o de es^ 
los niandaniieatos,*el'yirey biso levas, é mtiaió i loe 
MexicaÉio» que acoderan con -cierto número de iedie^ 
roa Los Bñafioles entretanto, len quienes no se * habia 
«Mi€|ffwdo el enpirittt de oonyiüa, cie y en é o iMdlar en lá 
Floriia, ó por 4k;bairproirindas abrirse jpM» & étros rei- 
nes tan «tpdtemos comp llédeo y el Peré^ se aKstaban 
tan de Mena gana» que fué pretiso que Véhsoo no no* 
k> ¿escaitara á los iná^s, sina también qna faMera sus» 
pender las htés* (&)b Dos mii bdadtfee d» tropas eeeo* 
gMaÉ divididas en- seis etN^nadronéi, y.ecras tantas eotth 
pátfaa de InAftMHa al mando íM geiNVaí IX Trinan ele 
Acuña, le nateéieron M^éntea para obtened le empipe- 
aa. K om b ri ufo el nenerary ofidaies, el re^lo^ del afto sé 
¿asó en srfestiídr^ Msi trc^MS.^ Con 'éstas mand6 tambísn 
V elasoo qoe fueran como mtérpretes ocho Españolea que 
babian rcwrrÜ e ^ aqaéBas prówicihs, y hAian ballárifo en 
la provincia de Cata gentes nlúy afaMes qué loe babian 
irmrecMdl A éMos ciiando^^ se encaminaban ^) á la Nue- 
va España, sé les faabisn. jantadé^ ailpmsa «ni^i^ves llori^ 
dtaiis, qne tt ^Ra/éy qfám me repartíeían^para ei«iiÉr 
entre los'su3m V bien que ñabian' skki uvtadai de- loe 
EipflfOeles. 

' IM9; IT. (4) Piierai 'alcaldes db la hennandad en 
este alte^ Bémardine del Caslillo, y Manuef YiUegas: oiw 
étttariOi^ D« Rodrigo Mddonado, y ^aa» Guerrero! i^!t>« 

r ' 

[I] ZMeOa PaáOt», HüL de h Pfwineia de dominio 
emos de México, lib. 1. cap. 58. 

STorquemada, p. 1. lib. 5. cap. 14. 
Dávila Paéáía/lib.í: etp. Mlí ;^ 
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cóndor «M yo r, 'Bemárdbo Albornáe: 4»l|)^üd, A^^cír^ 
Lopes AlimDóc: taviémo plátad de regidoreír jpoy el Reyi 
D. Pedro Loreomia de CakiOeja, BeniMmó Boeádegrá, V 
Jone de Méridi. ApMrtádwr las trúipa» (l)/'qiie ibto a 
b tornad de hi PloiMfe, (|ém dar VelMco ddor é lá et- 
Bedbdoii» marchó ceo «I ejército 4 Yeractttt én doüde ha* 
Má moofíaácm lo« víveres, y lisias las embardaddnifts. Th^ 
pues de púcm ékfi ^ve nabia& descansado tos soidádoé sé 
efoctt6 el enbaiñoo en trece velas ffOtí cempóñian aqoelM 
flota. Al partir les hiao el Virey an raacMiamieiito^ tray^-^ 
doiee á la aMosoria que aquella j<niiada na tent* otro fiú 
que Is dilaMck» del nombre cristiano^ á que Jamis llega- 
ffan ai ne se granaban aquellos naturales con el liuen tra« 
to, V el ejeicicáo de las virtudes cristianas* Todo el ve« 
eínáarío de Vemcrtis MaéM i la playa^ y les gritaba aiem 
táadc^orá ir de buen áiúmo» que espmbta presto v^ 
vatios é ver victoriosas. Luego que la flota se perdió del 
vata, T^vMsís Velaaco á Mésicd muy incierto del éxito 
de aquella i»ipedicioii. Habia oído faaMar mucho del va^ 
lor de loa ñmiÉmSf y de) nmlo ooír que otras veces ha« 
faün ho élÉo- la guerra á los< Bsptfofos^ y 9íá témia algtm 
revés. No éÉ necesttíó á efsta lusk^iía d referir Podólo acaé^ 
cttioea esté" tiempo ea^hr florida^ piieaapenas mi cóttedád" 
alcanaa á 1» que es propio de )a cfíalád de México. Bbb* 
tari decir, qu^ la flota ailribó eon feKcMM é ía^lXétí 
parles: que m naves en -Ids, saigideres .ésuH4eito éx'-^ 
paesta# 6 los malos tiempos, y que hys flóridaáos est|i6r* 
oharon lánle é los . EspaMes; qM se vieron obligados & 
pedir socorros á VebMCo,. quien feq|o despachó af'.da*. 
püafti Biedma c6n acunas «oilipañíies, y ei» áéguidlf á Arf- 
ge) ViNaAífle; per^ viendo éstos qu^ era imjwsiUe man^' 
taheyss im aquellos puestos contra nadónos que se bé^' 
bioi eoíijm«do eontta los Espaade^ transporlaron é, W 
Hsfettaa, y de idU á Verecnu locr ifesiAios de áquelM 
tñ^Kfe En áqud tfempo, sabedor Telasto de que fos Fradl* 
cese» üeass^an en* mndar eolonias en la florida, ordenó 
il gem- dd ésettadra, Bfékndes de Vddést' qiib Icohíert 
por aquella costat y les disputara el desembarco. 

1560. 18. (2) En 1560, fiíeron alcaldes de Ja p^r^ 



aDóoila Padilla, Ub. h,€(^. 58. 
Lib. Oapkidar. 
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lYO AAxáel5M. 

mwad9¿9 Juan Guerrero, y D. Rodrigo ^Mddonado: 'oidií 
Barios, AloDao VaiUeate, y Hermndó de Avila: procura- 
dor .mfiyor,. D.. Hernando Portugal: obrero mayor, Juan 
ye|as<]ueK Salazar, y tuvo voto de regidor por el Rey,. 
el oficial real» Francisco Mwteakg^ (1). En el tiempa 
en que Velaflco atendía en ios iprestos de las fiaerzaa 

Sie iban á la jomada de laPIoricb, ayunos si^getoa de 
éxicQ:: mal. contentos de su gobierno» que ppr lo mismo. 
! pienso s^rían los encomendados unidos con los oidores, in« 
brroaron al Rey, que á mas de ser peligroso^ era im* 
posible,, que los virey^s de Nueva Esp^n. solos pudieran 
dar expediente á Jos ianunierábles, nesocios que de todo- 
e^ viremato se les o&ecian: que se daiía curso á éstos 
mas ^cilmeate, sí consultar» & los oidores, y nada resok 
viera sin su parecer- Para el buen despacho de esta pre- 
tención m ganaron á los consejeros, quienes la pjropusie*! 
ron al Rey, no de otra manera, que como si movidos' 
del deseo de aliviar á A'^elasco de lo mas pesado de su 
gobierno, miraran por su salud. Felipe IL que ignoraba 
este manejo, y sabia que aquel Virey no era dominado 
del espíritu de mandarlo todo, le escribió signiñcándole. 
mi pesar, por la salud que le decian tenia tan quebran-: 
tada, y que para aliviarlo en el despacho, había determi^' 
nado con el parecer de su consejo, que los negocios del. 
vireinato los consultara con la Audiencia, y otdo su vo-i 
to resolviera to que juzgara mas conveniente. Luego que; 
esta cédula se divulgó por Méisico, no solo no se aceleró» 
el despacho^ sino que se experimentó que encallaban cada, 
día mas los negocios de los I^spa/iokSf y se olvidaban de. 
los de los naturales. Para el remedio de este perjuicio^ Ve- 
lasco y la ciudad con todas las personas de cuenta, determi- 
naron enviar al Rey procuradores que le hicieran paten- 
te los daños que nacían del mandamiento que acababa* 
de librar (2), Así que el regimiíjnto escogió dos canitu- 
laresj que fueron Gerómmo Ruiz de la Mota, y Juan, 
Cano; por escusa de éste se substituyó á Antonio Tur— 
cioa, y por su falta á Eemardino Albornoz (3), A estog, 



• ' ■ ' i: ■ 

¡ll Tarquemada^ p. 1. lib. 5. cap. 16. 

[21 lÁb. Capitular. : . ;. 

[8J Tcrquemadat p. 1. 1x6. 5. cap. 16< 
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m i alarup ties nfigiotcHi de autorkM^ de los éidenes de 
8. FrancÍBeOy Surto Domingo, y 8. Agustku 

1961. It. (1) Bntntfon de dcaldet de k hermandad 
en eY ágaeñtB afto, H^maado de Avila, y~ Akmio ¥4^; 
JBeote: <mlinarioe, Fedro Meneies, v Diego Arias Sofólo: 
de p roc u rador mayor, Bennudiiio AMxMrntiB: de obrero ma- 
yor, D. FémaDdb PoiKi^k de escribano mayor interínói 
Diego Tristan: de idfirez real, Juan Sáinalio: de pro- 
carador ée cóite, D. Gartía Albonüz: ira& plaza d6 re«' 
odor dio -él Rev á Diego Arias Soteb, y voto' en ca^ 
Wáó á Orloi&o tborra (9). Regidos en el afto antes los 
ppooonMloffea. ípie debían partir i la corte, en' éste sé' les 
üeron hm instvaccionés de lo <pie debían hacer. £1 puntó 
prmd|isd. ^era representar al Rc^, que babiéndo'sido aquél 
flobsemó ftcil y cspedilo en tietnpo de Mendoka, y eá 
um aikM qué se contaban del Viiey actual, «e había in« 
trincado de tsd manera cen la dependencia de la Añdien- 
da, que si no so Tohia al actual Virey la autoridad iE-^ 
Bútada dua «ite» tenia» peidería él y sus süoesorc 



qua «ite» tenia» peidería él y sus sucesores la^es* 
ü y a|ri»do cpie les era necesario' en aquel pues-¿ 
lo para contener á loe Emftofes y naturales en su de»I 
bert qne el Virsjr Yelasco hasta entonces ^se halria adon^* 
sepdo con loa (Mbres en los negocios dé mnror mornéu'^ 
to: que ^el consuÜarlos *en todo» no serviría á9 otra cosa! 
que de ixmfsAcm lo mm del afto distrayéndolos' de su* 
piindpnl oficio de ok y sentenciar las causaiEl dp los liti4 
gttitea. A mandeéslai, se encomendó también á loa*di^ 
choÉ psocnradoess qne solicitaran que la Audienduno cono* 
eümiide lotpleiloede k>s Indica porque tratápdoe^' de fitMK 
lenas nuentiasiqné loe oideies observaban las formabdadea 
del derecbo con grave perjuicio de las partes se prok>n4 
|nban sus cañsass que seria nuui expedito que dichos i|ego<« 
dee kw. senlencisaew sus alcaldes» y si bs partes jredanuui 
bui» snwiarkmente decidiera elcorregidon que las cansas dei 
1m Indiioa de alpina, entidad eran sobre los huijbB de sim 
puebiea» paslos &B.» y de éstas que asecuranto al Hey, qoÁ 
mncbni ocho v diei afios había qne estaban pendiéntesrqua 
dteicofemedioqae en MézipoaehalWbBpfrairal)^^ 



[11 JU&. Cafttúar. 

[2] Tbi^fneMoAl» J^ 1. K»« ». cep. 16 \ 
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vdjacíoMflque d% esta 4tlactoa naoiaD, era el- destinar 4w 
ó tres sugetos de integridad, que ó iolos é jontoa TÍaflMl.potf 
«í, mismos ent los lugares oontiovertides, quien de.lv, dos 
partes tenia, razan» y con eite infortne decidiera el Váney^ 
sin dar I^ar á la ^lacim. Para este^^ndao se les enoaiü 
mba á mr procuradores propusieran al Asjr los abMadoa 
portea y 8$aeño, con el oficial real» FrandsoazMontet&gre. 

1562. 20» IÁm oficios de policia el primero. del año^ 
loa tuvieron Dkge Arias Sotelo y Fe4io Meéeses» aU 
c^et de la hermanead: Geoige JSwon, y Juan Enri« 
quex, QidinarioÉ: Juan Sámano, procurador ma^drt Alón-* 
sot Bazan» de corte: D. Hernando PoHugal, ofarand amyw^ 
D. Pedxb .Lorona» de Castilla, dferas rarir nombró el 
Bey por re^pdores» 4 Francisoo Mérida^ry á ^Osváiimo 
López. HdbiBildo arribado á la o6rter;los preoúubrea de 
México» y hecho los mayores esfiíeRDs por obt^nev la fe« 
vocación de la dependeMia del Virey áhi AitdienGÍíi^> ifae-i 
ron inútUesi sus: ddigenciss (1), porque loa ooninríqs de 
ameman^-halMan preocupado el ^[níflaO'daL;]leyii Naiobs-' 
ta&te> para lemediár aquellos otras abuses dq qae. haUaiF 
hecho mfixTBes á Felipe II.| «nvlo da irisitador ¿ Ia.Nue-i 
va España al lia Valdemuna. El fijbr aÜ cronisti| An^ 
lonb. Herrera el deq[>acho de éste dod» aio4 lantesr afie 
hace perauadír que? my-alffttn errar efajk'impciptat pues: 
OQDSta^dd fflbro Cspitular -dé Méako, que alaiguienfté afti^ 
Segó iaquelift. dudad f2)>.Bn las finstrueaioBas qaaae. te 
ditttm le mandaba elBe^ que Incíer» saber á^ios.oidoSM^ 
aue viiJÉnhan lÉs pnmnQias depenofent^ dei«queifai]Au^ 
cMnei%.qne quitiMn rios batos y éstaneias,r •qael eiiui; de 

Cajnick) ¿ losnatatnriesy y qaa se^ ibflNrfnasan si tenaní 
i asistencia ei^Mritnal neoessviar qua^opidBra dé qu^ lo* 
aacfqnes no eifgietan de loa Indias upas tributo^qua e} 
inipiissta A > aqas Je «9(0, qae por ningún r psu t ito el mis» 
mo vkítado^ 4U)viara 4 algim de *sas) pisríe^ 
aaision idgana 4 Jas^ provincias» debiendo |)or^ virflaHaa; 
llepi;(|ue velara, en que, loa oidoires: no jenténdíenui aa? 
daaeubnmientoi(,ni atagrangerfai^ ooaso^sa>les habiamaní* 
daao} ylÑen^ qi^MMeien sapMcádoide aquetm 



imandanaantb 



1] Tarquetnada^ p. 1. lib. 5. aqt 1A*< 
2J Jierrera» . jDéa*/& ,£6. 6. ccg^ .l'L>'«^ 



Digitized by VjOOQ IC 



iyb. de 166S. m 

y HeTsdd repídsa, se n^bia, que seguían, en sm tratos, ña<* 
doa ea iae gaMocias qaa saeabM cjue lea dabao para 
pa^BT la maSa impuesta: ym para evitar ea adélaot^ sa^ 
mejante desorden, les nolmcara privacioa del oficio y per* 
dnaíento de sus giaag^rtaa á mas de mil dacsMlos, y^ á 
los que tuvieran trato de oompañia con elloa coftéscacioi^ 
de aüB bieaest la aiisBia pena se exteadió 4 los oficiaJof 
de la casa de moneda. Llevó también . comisk^n Valdeiv 
rama de amar ¿ los oarregidores que cooocieraii ^elof 
deütoe de los Españoles, y de los agravios que .re€ibie<« 
vsn los aatorales de sus eacomendeíos. Uem: cpiQ no oor^ 
riera en Nueva Kspana ea el comercio el oro ea pelvoi 
ni los tejos que n^estuvieíaa oaintados, biyo la pena da 
perderios. Y babioBdo sabido el Rey €fm en eieito plei? 
to una de las partea alegaba por testigos á dos oidores 
que se habían ní^<:,^aí1í* á <Te|> tnor lo quo i^bian* para quo 
Go a/delante la jiieticía por falta de pnjbanzaii no quedan 
ra ofuscada, se manda a la Audiencia que proveyese^ A 
Velasco y ¿ su^i sucesúres se encoincjiaó el ooootciniiea* 
to de los delilos de los oidores, i que dio ocaiíonf que 
CQ el año anterior un regidor de México {cuyo nomore 
ignoro), pasando delante de ua oidor no le había hccbo 
el acatariHento* descapem^áitdoBef de lo que aqoel liombre 
indignado^ lo puso pre»o, y cargó de grillos; pero el Ca* 
pituW, conronue á una ordenanza antigua, se habla aue- 
reJlado ante un alcalde ortlinarío, y de este suceso bai- 
bÍEQ nacido grande» ilisengiones entre el ayuntamiento y 
Audiencia. Con el mismo Valderrama proveyó también 
ol Rey, que en caso de muerte de los Yireyes, 6 de im* 
pedimento para atender á su empleo, si no se hallaba 
otro nojjibrado, qoc gobernara la Audiencia^ Por medio del 
TÍ^tador jiespondió Folipo. U. ai pedimento que le habiají 
hecho los curas de Nueva EgpaAa, que se hallaban en 
parroquias donde se hablaban diversas lenguas, como en 
la Nueva GaJícii, que ellos do sabian; y asi suplicabao 
que se estableciese entre aquellos Indios que aprendieran 
el idiotna mexicano que sabian. £1 mandamiento del Bey 
fbé, ífoe en todos k)s pueblos Se pusieran maestres de es- 
cuela <|íie enseñaran ^ romance* AI mismo tisfipch de- 
seando Felipe IL que. el dominio Español se estf^ndie- 
ra también por la Asia, despachó cédula^ si Tvej^ para 
que enviara una* .colonia -á lí^ extremidad del pnente & 

TOM. I. 23 ' ' 
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lás islas de Lozoo, que af&os atrás halna descnlñerlo V^^ 
HalóboSy y en hoiKNr suyo había llainado Filbinas. En e»- 
fe afio repatrió el marqués del Valle, hijo del gran Her- 
nán Cortés (1). 

1568« 91* (3) Los cargos de cmdad^ se repartieron 
al principio del afio de esta manera Las akaldias de la 
hermandad tocaron á (Seoige Zeron, y á Juan Enriques: 
fas ordinarias, á G<«zaIo de las Casas, y á G«par Jva^ 
res; la procuraduría mayor, á Bemardmo ARKnmósr el 
puesto de obrero mwor, á Í>* IMego Ckierara: la majrcMN 
domil^ á Francisca Trejo: el alferazgo real, á Bemanlfr- 
no Pacheco Bocanem: entró de reidor por el Rey, Her* 
nando ViDanueva. En esie afto, abiert» la visita de Val* 
derrama (S), publicó bando en que nondéba que lo» na- 
turales de Nueva España en lugar de dos, pagaran cua- 
tro redes de tributo, de cuya ley no quedaron exentos ka 
Mexicanos que habitaban en el rednto de la ciudad* Agra- 
vados éstos, le representaron, que desde el tiempo de* saa 
reyes oosaban dé privilegio j exéndcm, que habían confifC 
madolos gobemaoores y vireyes, por la rason de que lá 
mayor parte de aqjueDocr vecinos, no poseyendo biener raí» 
ees, tenian oWgacKm de acudir á ha obras publicas, y <me 
aumentadas éstas bajo el dominb de les Bspaftoles, y sube» 
traídos de concunir á aquel trabigo lor pueblos vednos^ 
todo aquel peso caigaba 8o1h« elkMr, y no tenian tiempo 
para otras ^rangerias. Esta moderada representádonf de 
aquellos vecmos, no tuvo por respuesta skio Ift eebranya 
del trSiuto. Yienáo éstos sus instancias desalencBdas, pro- 
curaron por mecho del Vhrey que loa amaba, que aouel 
visitador se apiadara de ellos. rPero qué podia hacer Ve- 
lasco cuando su autoridad se tialidba depenchente de la 
Audiencia, v de aquel visitador? Y asi como pudo Ida pro- 
curó consolar. Tal inflexibidad en VaUerrania le atrajo el 
odioso renombre de mokHador de los JMIof • Etttte&nto 
que Talderrama entendía en la visita, Velásco «restaba 
navios y soldados que fueran á Filipinas, y señalado por 



[1] Esta voz es inoeniadat é importa tanto como vol-^ 
ver ala patria: el autor la usa con froeaencias 

rs] ¡Mro Capitular. 
' pj Torq^emada^ p. |. lA, 5. cap. 16. 
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^aiieral Migmi Lopet de L&goMfi^ para eS afio aigiii^ile 
pobücó acuella jjoniada. 



1M4. 93. ü) El primero del afta se ooapó el rap- 

nuealo en la eleocrái de somUni <|ae habían de aanrir te? 

puestos» y esoopió por alcaMet erdoiaríof» á Juan Cervan« 

lee» y á Gowato oalaaar: de meila, á Jnan XaramiMo, v 

4 Juan Moscose: por procurador mayor, á Bemardíno ^ 

bomóoB por nvtyofdoine» á Francisoo OfaoM: por obrero 

aayor, & Bernaraino Boeanegrat entró de ai^piacU mayor 

por manda mípa to del tñitador* D. Martin Cortés, bermas 

no de padre del marqnée del VaBe: pof cqiellan, Rodri» 

go Lopea ABioniéi: despoes de tiempo, por muerte de 

un alcalde entró Gerónimo de Medma, y por ímpedimeH- 

lo del obrero mayor, Francisco Mérida: el alferea real fué 

Die^ Arias Soteto^ y á una olua vacante de regklor mo** 

movió el Rey á Antonio Can>a|aL Aprestadas ya las wxr 

fas y ftmilias que ddbían pasar ¿ la ftmdaoon de la«co> 

lonia do Filipinas^ se suspendió su despacho not fol ^snw 

peofUDÍenlo de la salud od Yirqr. Tiempo había que pai- 

deda de la orina, y creciónlole el mal en aouel estioi el 

%\ de Jidio con universal sentmuento fltUecíó. Divolgadil 

por México su muerte» todos se vistieron de blo ^) co- 

jno lo sfirma Gil Gomales Dévila, y lo llorarou los Me* 

jDcanes y fispaOoles, no de otra manera que sí p^cdieBan 

jm pa^ eoHMUt Es gloria peculiar de D. Luis de Yela9* 

«o, que €«tre todúe los gobcurnantes del nueva mimdo (3)* 

é él » solo basta .emanees se le hubiera dado el ^precipUe 

4epoiftbre de podrs ib te ^dlria^ Su entierro fué d miMi p^ 

.po«» qpie acaso la AménM había vista Acompafté el ca> 

dáver ir Samo DomÍMo rdonde fíié sepultado) todo el ve- 

esidarioi filé aUi.oonAicado en hombros de cuairo obispos, 

de seis que á la SMon se haflidban en Bféúeo en un. con* 

eiliopiovincial. Marcharon tambion lascompafiías oue ibay 

i F%ñnas. Es testimonio de la virtud é inisgridad de es- 

;te Virey, bi cavU que el Cabildo de la Santa Iglew de 

Mésko cacribió. é Felipe IL sobre su muei^, iuonum(3f* 

lo que nos ha parecido digno de esta historia. ^Ha dado, 

dice, en general i toda esU Nueva España mujn -grande 

■ . . .V. í ' • 

ril USbro CoxiítuiúT* 

M Qü Chmxakx. DómJo, tom. 1. /ql. «4.. 

l3j TwqmemadOy p. 1. lib. S. cap, l^ •. ' \ [ , 
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|»éBa 'm iBiier&, pút^vie <xm la larga ekpfcnenda ífue t6^ 
nia, gobernaba con tanU rectitod y pradencia nn imcm^ 
amvlo á ttifigufio, qM todos 4o iemamoe ea lugar de padre. 
Muirié e! postrar -día «fe MKo mtt^ pdim, y con OMidiaa 
deudc»,' P<^!^^ siiMKípM'<se «ntetidió ile tener p<« fin prin^ 
tiffú liaeéf úiiliéia oM toda linpieta, sin pretender aA¿ 
4rarir tOíOí «fjguna, mas dé Mmr á Dkte y«á V; M^ ioa- 
lentiáidé ^el i^ino e«i soma paz y <qdetQd n).*^ 

IxÁ padt«8 fraaéiscattod de aóneSa piombia, baUaa^ 
^ sobre eMa ^éijpMcia U ibimto FefKpe H./<ceiM» «i adt 
^in»ái>f bi^de psfto despiffss aaeidíóyisé eiqptknibcR «ft 
moB^ téimiúoÉt 4f9€Í modo cw ^^ M éti acetante el 
gtdriem^ 4e'ieflta': Nnera^Espaia^ «onoriefé V". H. la Mt 
tá qtte'bttaB'>e) Vk«y Velaseo: <ít ^j» qtte qodda eii M6f^ 
láoa lo^fM>méndkfííím;fmi ^'por )ob s^tíeíc* ^ sú 
jMvfce éear^ lite«MMio.^ ^ 

!^J J^oT (a muerte de VelaMN» etittrd: la Aiufencia 4 
gdbe^af ^l wim cdnfbrme id msidmokmú *del Félme IS. 
'á éMtt' 4W6' <de <«Mfp(mi|i 4é 3oe ^eiebreii dftcfiditea ncbo 
HriUülobos, y G^nmd de Orobcó» pteMía si'deeaato él 
4^ aSefaios jmi 4ue#o ^oéf ésm có» «I ^Mtadoi^ se dée^ 
^MbáMüEttok ée k» iié^]«k>» kfiagéitfrfpor h enfemae*- 
iliid del ¥^ia«ob, ^lesÉramb la «q»edi<Má 4iii KHpiíuu^ 
^^ne 'se !veiifi<4 «t M^ de tNo^ndi>Wenj qM diera» litt 
^éta/ eá lél ^uéHú^^á^ h i^^íMí laír^ otaoe •ettíbfanicÉik 
^iíe6 *<ine ^itíp^sHian tncfaél -^eonvop. Variém'loB 4M0«is len 
^ "Adnefio' dé ^MMadcwir "^ui^ poiie>if8^!'4iefi^eieiitM;''qiiíéÉi 
-seteciétiioÉr'y cMfmidMic^. h^ whmo eúééde cw^^lgftrl- 
^láeicM.^IiíOH^e éla tdsMvia toce és jquei&i^dSfHí tteg^ 
*Mn fefibidtiA al tévonmn <de mi líw^ pif^ue Mi*ttdoma 
rf ^ttfnbaj^ Itedó á Métfa ^ en los «flfée ^aáiidmi^ tf»* 
Ifd >al'>ttllb ÉMulo^dcr •séi» «UM^de lee «así céMms ienpik 
«ieiÉ dM OiMiie, CM ttaír miidai >jte la Ilbeva^ fitpaha, 
-Mé^el'^éttlttié;' • • '"-'^ ■'•' ' " - ^ •:*.-■•■ ' 
'^ 196^^ ^"Fuéh>n eit' escé aillo aicaftJeeotdinimoíí, él 
*|H»; fiUMunaJaie^ JnUan Salakfla^ dé mesla, n«niá0iM <N- 
«iwosi y^UuUaiir ^Gtadboa: pitMttmdoir nm^iv' Diego Aii* 



Torgti^naday jp. 1. lib. 5. cap. 17. 

El mismo, cap. 18. "^ > - ^ ^^ í 
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flBflyofvfeiDtoy'Jfai i£efilaeeÉ;nfaaB(>:jqajor inteiiiio, Pedro 
ée ShliDÉu^ anuntt BiayDp Jbn» SámaüoY procbhulor »dé 
46rl% BenÉuráíto > Albotnói (1)^ ][ia i^Noew fi^iáñs p* 
eütoÉ tifenqÜMcmúteiiiá b iés^Mihie de Jt fiflte 4ue £ái 
mi Yelucour Um' ao^eibckiii^ iódk¿ f ^úéumemBtami^ 
•e obaenrabaami Iqs HoidoK»'mp6clo^*cié ¡é» fmAatmtíf 
f pnwipaÍBiénté ide ¡Ips AqMeh¿:Qtte^ÍMhiMfcffiilMlQ^ ¿poH 

^ñ^9^ JéáimlnÉo VaUknqnim, á: j^n la» iágrimlu 'A 
1m IfettdMioi no faibían ablando,' bafaisiid* icvnplklo 
ooB OB cotniflu), dcfHíoato 7 enviado 4l£nftl^. áor wt 
(kmes'demqariiaiAaÉeiHaa ^' ¥ilimnM€tíay\l^mgaf9m^Qk 
vi6 4 la eóxié &* iafennar al fiíey étl mimo ea ifM doi' 
Wm U fiama fispdla; • Sí n partUa áié c^lebnmi de 
loe ímdkm,íMBbomaM.}a ioé 'de tmm oidepeeipie dci e e á b e a 
ee ;alBJaw aquel HiÍBÍítffox|«fr km teida «igelM» é iaspek 
día qoe <giobmaniÉ *k. wá ^anUfx ! i . . i 

. IMB. 'a4¿t*^£i¿él idk^de ISM, «teiufo ideiidee o^ 
dóierioB, ifatohio €adoii» y Maaoel YiHegap: dei melbt 
Amb: 'BMqmk, yM Br. Amae Mpurtinex: proonubr ina^ 
yor . fleiáiiimo liopez: oMsd mayer Fnoiciioo Mévíddt 
■laymAcMno Didgo Tiútam alféreB: ipoud, Aloaeo Dfiíiüi 
Aharadoi tmeves -fégidúnm, Georke de MérMa, j ^ puf' 
baUeee- >d» SaiÉtaae 1). Lda de Velasco» hif^ del dükM^ 
td Vimyt la cnrad df^ Mteico te vi¿ dMgada ' en 'oá 
mar^er'lágriaMe^ paria^-violeneiB de h» tiee<ndcMr»qp| 
gelmaabn 1» Naev» EipÉña^por la coal ésteisáCs eup 
ya^UiÉpria eomenninDe» ei nao derlos imattnelaUef. fil 
ÍMiH|«éa>'del«yíiI]e éoro* antes d^ipioi^té 'fattite MbAuí^ 
de ¿ «ir^ijátria M6iáco»'y oomo4diiiade*«htm' loe librae 
ftDnenoúÉ,.4i6 tíatalNi como arria Señor <4V Mwndo lá 
miik m ooDvkes ^ featejoa» lino dei loa eÚMUleíof ^ 
maafreeuéataba faa wavepmifaani eva Memo OomtímwA 
füá^ el*Q|ial laoD io kemiano GU» eon ta[>pooo vecdlo ^ 
el babkr, <Só ^ócalkm á 'aqnelloá oídoiw i 4»»' i|& üftn^ 



A f 1 



• áK -meneo/ i«9k 90. • ^''^'- - '- - -m^ 



>f «Iki^fifeyntfJa^ j(. Iv Jift, ^^io^i^lü» 
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migréttiann m» manos en ambos, y desfogatmi m wir 
sion, con la major porte de la nobleza espélok om ta- 
bla en México. Fué el caso» que la man|W8a del Valle 
diá k haz dos mellizos^ qiíe bautíaó el 30 de Junio el 
Dean de aqneUa Catedral, D. Juan Chico de Mc^na. 
Fberon los padrinos^ D. Lias de Castykt y sn mnger 
DqAé Jaan^ de Sosa: llevaron 4 ks pármlec por nn eo* 
líei^ magníficamente adobado, que nnfa las easas del 
marqués 4 aquel templo, D. Carlos de Zúi^a y D* Pe« 
dro de Lima, en doade al pasar los retían bantsados» 
se biso un torneo en que doce caballeros eomhatián con 
mn destreza. Las fiestas que se hicieron de seguidc, 
duraron seis ú ocho días, y verdaderamenie mas eran fies» 
las reales, que de mi paitieular; pues d dia se pasaba 
en eonvites, juego» de callas y otros espectáculos, v las 
noches en saraos, cenas y enca m isadas. Eiáre las demás 
diversiones que se idearon en aqoeBa ocasiont me ha pa- 
reodo no omitir la seguiente. En medio de la phma en 
dofide estabaA situadas las easas delmaftiBéi^ se. levan-» 
triba un bosque, endonde corrían venados» liefases,y elfos 
animales monteses, cuya caza levantaban los Mexicamis 
jeberos que estaban apostados en ciertas distancias: eo 
las puertas del marqués estaban colocados con ametría 
un buey asado, y muchas aves domésticas, y de menté, 
non dos pipas ife vino. Ac^nda la partida de casa, y 
bocha la señal al pueblo para que entrara al saca efe 
aquellos comestibles, pasaron los marqueses á un: san» 
que Alonso Cronzalez Dávila les tenia en su casa pceve- 
mda. Este terminó con una contradanza, que represen^ 
taba el recibimiento que hizo el Rey Moctbeuzoma á &r» 
pan Cortésí haciendo las veces de ésto, el marqués su 

go^ y las del Rey de México el mismo Dávila. En aque* 
danza hid>lada, tuvieron llagar aquellas ceremonias que 
hidún ftmdo en aqud tiempo, como el aartal de coco* 
tas. de vidrio, que echó Cortés al cuello de aquel Rey, 

th preciosa cadena de oro que éste le dio. Acabada 
contradanza, Dávila tomando dos coronas de laurel 
en la mano, las puso sobre los marqueses <ficiéndoIes: 
\0 qué bien les están las oorenas á Vras. seftofriarf De aUi 
pasaron al comedor, en donde se sirvió, nna ctíM opipa* 
ra en aue hubo muchos Inindis: acpii tpcgun el. infbrme'de 
las eipias que la; Audiencia, había puestea soNtritó 4fi 1^ 
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vutw al fMrqafii del VaDe por Rey de Hético. Acaba- 
da la ttmñ, «guió ima Incida encaimsada. Loa nguiefitea 
días le piÉaiop en mevos festejos. En ano de éaCot» se- 
gun el informe de ka, espías, el Dean de la iglesia Car- 
tedral» D. Joan Chico de MoKna, poso sobre la cabeza 
del marqoéSy oía gran taca de oro en qoe soSa beber» 
dicséadole, <|Be le asentaba moy Uen. Sería cosa laiga el 
referir todo lo qoe loa malignos que conocían el homcr 
de loa oidores» les lian ft contar acriminando sobre todos 
al cEcbo Dean« qiie dedan era el <|ue mas calor daba al 
lemntamiento meditado. Estas delaciones cimtamente eaá- 
gemdns» oU^garon al acuerdo i formar procesos» y á apos* 
lar gemle para eritar tomohos. 

S5. Pasados akonos dias» las espías informanm á la 
Aodíencia» qoe babian ya descobiwto el modo y el dia 
en qw deten akar por el Rey al marqués del Y idle. 11 
din debía ser el 12 de Agosto, vigilia de 8. Hq>6lilo^ pro!> 
lector da Mélico, esi i|ue se coletea la conquista de aqoel 
reino con titraoidinano tenourso, en qoe el alfórea real 
entre loa tribonales y caballeros, Uem en un paseo á ca* 
bailo el eataildaite q^ sirrió en aqueBa «erra, 4 la hert 
mita de 8. Hipólito que estaba en ün barrio^ y vuelve 
por la calle de Tacdba, en coya extremidad eatá la Uhw 
te del lelos, en la esqiína de las casas del marqoés. All) 
ae debia disponer on navio eaigado de «nte armada que 
salida al tiempo que el paseo empeawa, y ooita^ d 
estandarte al attérez real^ y éntrendo al marqués dd Va»* 
Ue que debía aparecerse & eabdo^ ae habían de matar 
loa oidores y todos cuantos no conviníaran en saludar al 
mtrqoés por Rey de México. En atención á esta denun» 
da, d acuerdo resolvió asi^gurar & los traidores, lo que 
ae eiecotó de esta manera: af marqués del Valle se le <fea* 
pacaó un mensagero con recado de tenmr á bien ir á la 
sala, por haberse redfaido despachos del Rey que debiaü 
abrhve ¿ su vista. J^ marqués que nada sospechaba, hio» 

r compareció, temó asiento en un taburete raso que se 
habia preparado, y entretanto se apostaron loa soldar» 
dos por aqudloe salones^ A este tiempo mío de los oído» 
res acercándosele le dijoc marqués sed preso por el Rey. 
Replicó éite: ¡por qué tengo de ser prem¡ll Por traidm- á 
& JIf • le respondió el oidor. A tal oprobrio» empaliando 
el marqués su dajp^ le dqo: aieneíf^ giie yo no loy Cr«tV 
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dor é mi Bey^ ni loa ña habido en mi Rnagt^c JkpmágOB^ 
da xm poco su cólera, sa le. (mUénHi' las anaas q» ór por 
moslrai' so lealtad, ó por no poderse defender entregó 

hiego, y filé llerado preso á las oasaá reales. " - 

. 3é. Al mismo tiempo despachó h Andienoiaftl aigaa*» 
di mayor de la ciudad Juan Simano á Tstzeaep 4 pre»» 
der ¿ aquel justicia mayor D; Ijuís» hehmpo de padre 
del niaimés, éste coa ei <Éia liemiano.'tambieii da pa* 
dre D. Martin, Alonso, y Gil Gonzaleí Dénia' que acaU 
babati de Heear de fiíera, fueron lleradqs 4 la cárcel de 
oórle, y D. Man Chico de Moina á' la ton^* del AnRw 
iMspado. Ai jigmeqle dia senotificó alos^MbaUeroa aqai 



nombrados, y á otros muclasd qMíUaJriénuvsaf casas po^ 
eárbeles, -ban'la pena ordinaria, al que, áe ebeibciera. Es- 
loa tueron iX Lilis de Casulla^ / compadre ^ ^l • mttrqute 
Di Ped^ Lopenqo de Castilla,' -su Ujo^ Heiium 'SalWTsa 
AkiuttMno, IX Lope- de Sosa, ^lonipo^fistcada'y^stia'har^ 
maoos; DiegotBMrigiies Omco,. Antonio de ICarbajal el 
mosot Juan de V'|ri(biiiezo,*llb Juan^-da iSiisman^'Bemap^ 
cKno- Padiefxi «lo Booaaegra^ Bhila de OunBcSr^LoB Pon* 
tB de León, D». R^wdo de Cárdora, IX FVancibea IHtX 
eheee^ y todo»- sus^ 'hermanos^ Juaií da VílUdTafid, y'finat¿ . 
meAt^ Juan 4le la Teire^ A todos* éstos qae erea de ^ li| 
prmiera inobteaiai se l0s pdiéroiüifB Ilaires de hss icofref 

E.papelems que^ s¿> r^gistaaron -oon exáetítad;^^ F^eguit 
que Ofó Topqoen^ada (1>)' en i ana papelenud^ Ams^ 
DiMU, se- JiaHarM mucdoa :biUetw tle iranas tialaas^ qae 
Bsinístnifon materw i W oidorea^para ^ proceso, (co^ 
mo si fiíent imriwasll'qne .asanto^itan delicada aoí>ta^ñe* 
im; a«raS'.pruebaaiqud loe billetes de mcnefes iposaalDa 
altos pues^ Cbrmada el proceso, oontra Abnaoi iláaíla, y 
á. nueltas eontra Gil sU/ Imanano, aa les. dio trsfllada fo^ 
9k que m úmcmggáBmi^ pero na satisffMñendar. al aoaerdo 
loe descargos 'de éstos, ios eomkníanni á.dégúelloi bien 
qué ap a kiu iir al . Aey dsf la ápnw sekitouia, y qua teda 
la ciudad . intercediera por su vida. El S de Agotíío é Isa 
Míe de 'la^ nadie^' lo» sacaron. de las ioásodeii en sén^ 
dae^maks» en dereeburá al ¡cadáhalav' que ^ estala preparan 
dp 'en la* plaaa mayor^ ceroa^ da las oasasi dé oabiUa; 
iban veÉtidoa can ék tng^ qae taniao rawpdojfoeroii> pré-t 
^ . u • ' . 1 •] * : 
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8O0: ASoMO, éb M^jTOv con uoa turca ét damasco pardo, 
^offra de tenanpcfe con pkuna ntgr%' j cadena de oro 
«1 cneÜQ: Gil, vaftído de oakr Mr&. Uoraba Ménoo k 
tittigráda de jóvenes tas ámabtef^ j detei|tebia la pm»- 
pílackm de lot: cndokres» eñ dar a^piella injiuta aeñliwia; 
iBMidio DUB qne constaba qoe Gil no tesBMi parte al^uÉa 
eatk hm iootanderacíonéat de aa hermano Alonso. A fes 
oidoves oue no iipofaban el sentuniento de los vecmosp 
y me Mézíeo «pMlla noche restnvo para perderse, te 
temblaba ta faaite^ y por lo-mísmo' doblaran las guai»- 
dtti^ é hicieron^ que. dentro y. Ibera de la dudad, se snos- 
taran pátraIUai(í¿ nqñAeran Ai ieunion del puebb. Cota 
todas e^|asdi%meiai^ ann flaspues; de tiempo» no se te« 
man por sefuios. Los trsMXutoa cue]^ feenm Uerados 
á ^pnltnr 4 &L AgusÚL 4per D. Franósoo y IK Loís de 
Yelsíseo, qoe dmn.iiió uno d» los qué descnteíéron la 
tiasckMu I^ cabezas anánsciefon> oi; palos tK>bre la aio- 
lea da bnn casas de^ cMdo, feí qiiasabikr por aóuel re- 
gmümfUK 1pnsó*«eeado 4 4a Aad»MÍa» de <Iue:^.iast«lfi- 
lara>de•aUiv ó qiíe co» viofeoeta laíi^ haria>qmlar» >y;*echar 
por tierra, qué la ckdad jkx ^fá. traidora. BsU setohHÜon 
Mg6 á ios oídotes 4 aa^mdar cbwraria» en la pícda. £1 
mismo Toraoemada que cuenta 4 la laiga este^ sÉnesd 
dise,: que i^l Tisítaddr FatíUtráma^ f. daspúes á la Au- 
dirsiris, nuicfab ^tí^aspo anterae .k- dió pa¿ta de estáisie- 
ditada caoqasacáN^ nofibHuxlo por autores varios de 1 los 
ps^ao^.paiia iqde por'feka.de ¡rfuebas sedeiqírBttió en- 
tonces 'atp]uri'''avisOw ' . 

iO. Dei juicio qne irkiae^^^n Mfeoco.de esta Justi- 
cia» ea indkb^ á mas de: ioi que diremoa dc^>ues» la oas- 
ta qnerel 8 del mismo mes escriUÓ ai Rey la pnMÓn- 
éía'ite badna ftancsfcanos de Móíáca ünésta, bís4' que 
Hallas padreé per su toadesáa dijan que «l> acOcKto 
no proéadiera en aquel baso, sin motivo; oén todo^ J»fle- 
jénda.en la c^ad da hqoel reino» y mveUkxsjioi jfte 
todos profesaban á su persona, sospechaban- qua- cuanto 
se halna acumulado á loa ^jásááados y pdeaÉi»« ncf ^ta- 
ba fundado, sina en palabrea de moróte DwapoáVpo^; re- 
oatadof (1).. Bdtretanto entendíatal los oMoreí e4 ^ ^ 
8a de los demás presos, y acaso hubieran ensángreiMr 
,ni.: 1.11 — :-u;-* \ ' '..*>'*" '■' ^ «' ...>u^ [1] 

[1] Torquemada, p. 1. lib. 5. cap. 20. S .^% 

TOM. 1. 24 
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do mas sos manos^ m para la feUckiád dé aqvefla ciu^ 
dad no hulnera* llegado de Viregr el marqués de Falce» 
D. Gastón de Peralta, que emró en México el 19 de Oe- 
íxbct (1). Este, luego que se desembarazó de los prioKroB 
cimiplidos, se aboco el n^ocio de los presos, y bahiea- 
do leído los aatos, y tomado informe de peraanas impar- 
cíales y cordatas, examinado testigos, y hechas cuantas 
.diligencias prescribe el derecho,. sac6 en limpio, que loa 
tres oidores (3) se hcdbían dejado dommar de pasión con- 
tra lo» ajusticiados y fMnesos; asi que, puestos en: fibertad, 
s^on congeturo, los demás, al mah]uéa del Valle, á D. 
'Luis su hermano, á D. Juan Chico de Molina, Dean, y 
apotro padre finmciscano, cuyo nombie ignoro, que eran 
Ja)B cabezas en esta causa, concedió basar á España ^i 
¿alidad de presos, para desoaigarse dé la^ calonma que 
les achacaban. Efectivamente, en el navio ooe llevé al 
marqué» de Falces se dieron á la vela. Uegados á la cor* 
te tuvieron mucho que sufirir, porque no sinoeraron su coik 
docta "hasta pasados akunoa'añes por los incidentes que* na* 
ciércm en k Nueva* &ptíla^ de que hablaremos^ es el si» 
Igfiüeute año. Entretanto, locgoque Alonso Dávila fué pre*» 
so, e) regimiento t>rov63ró su plaza de lalfécez reai en 
Gerteimo López, y destinó por procuradores & la* oápte^ 
i los ci^itulares Juan Yelazquez Sahóar, y Fgancáseo 
-Mérida, el primero para trabar ios negocios de loai en^ 
comenderos/ y el :se¿undo,'á k> que cong^turoi para pro*- 
•b«r ante ei ney, que la^ muy noble ciinUd no cjiabia tMr 
nido parte en aquel suceso (3). A éste, precedió et di 
de Fetnrero un eclipse casi total, pues iiié d& 11 dígi- 
tos^ seffun Ontiveros, y 46^ minutos: comensó: á laa tres 
y media de la tarde, y terminó i laacinca y cincpenta 
-y ocho minutos (4). £n este año por el mes de AhriK 
en las- casas que estaban en. la puertfi de S« Bertíank», 
y dabati vuelta al cdegio-de Bortacoeli» que había dado 
Miguel: Dueñas y su muger Isabel Ojéda al sienrd de 
•'' : '■' • • i 

*{ll Líb. Capihdar de MésdoK 

M ThrquefnaíOf en el mismo cepHmhí 

[sy Bien Muñez Camargo^ en eu HuL manuecrita 

[4] VeUmcaurtf TeaL Amer. tom. L tratad* de Mex. 
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Vkm JBtkímgémr-Aifwtét,. se ahnó mi hospital d» coairm«j 
leaeieales viqos» inviUdo^ y k>co8 (1). En el búmiio aik>i 
•1 Pafar'Eia V; iáfinmado del gran poder y riquesas dé- 
los legttbtss del oneró hhukIo^ y qaie abandonando- su 
minisleffio» a» venían á. la Eófetipa á pf«tend«r pvMStoir, 
ke prohBMáv'imía la. pena de eacomnnion, oue. tvajeran, 
joyaoy oro y pMa, concediéndoles solanmite el viático ne*. 
cesaiio. £sle. mandamiento no scrfo (áé aprobado de Fe*. 
Upe U^ Éioo que en carta de 23 de Noviembre ethor-. 
ta á su Simtidad á Uevario adelante. 

15e7« SB. (2> El pEÍme«o del afio el cabildo puso por. 
alcaldes ordinaríos» & Ángel Villafafia, y á León Corvan* 
tes: de meslB, á Antonio Cadena, y á Manuel Villegas: 
per proenrador mayor» á Juan Sámano: por obrera mar< 
Yor, 4 Francisco Metida: por alférez real, á Airtonio Car*^ 
tnó^ mía plana de rmdor vacante la di6 el Rey 4 IX 
Ftaaieisco Velasoot el Virey ootioedió voto de capitular; 
4 Alobse ViUamwiva. Al afto pasado^ tan infliustip. para 
l(óxieov..w[ui6 el rde 67, -que aun feé peor, per los en- 
redos de .bS'tre» cnddtes. Eslos y sus parciales» habieo-. 
do enttmcKde que les iba la vida si llegaban 4 manos, 
del B^ los informes que D. Gttton de Peralta babia 
heclM> sobre Ja fio^a conjuración del marqués dei Ya* 
lle^ hicteron todo cuanto cabe por preocupar, su 4iiimo, 
contra éL Para esto apoyados dfel testimonio de muchos 
OMlvadoB, esQi&iefon taobáodolo no s<^ de negligente* 
en aqneUa materia de estsA), sino también de ser del 
bando del mprq«és( y como los homWes á quienes cie- 
gan . las pasienes»' de un precipicio dan en otro, mayoryi 
ailadian en sus cartas, .que parecía que D. Gastón de 
Peralta quería alzarse con acpiel reino» Para prueba de 
este caigo, hicieron nn informe, en que los testigos de- 
ponían, qne aqiiBl Virev tenía 4 su disposicii^ .contra laí 
corana, treinta onil comWieapites» desaforada mentira, quei 
qeia4 nació de que sieacb el maiqaés de Falces hom^ 
bre de buen gusto, lue^ que Ue^ 4 México» puso, mil*t 
no en adornsBr el palacb de los Vireyep, y ea una d0x 
a(|uellas salas biso pintar no sé ^ué batalla. Este era el, 
ejército de aquel Yirey. Estos mformes llegaron 4. 1% 

ril Gil Gamalet DámUh tam. l.fol,. 33. , 

[aj i*, CqpitMior. : . ^ 
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oáite con toda celeridad,, y á primera Tnla ee leihksiéU 
nm< inor^Ues á .Felipa 11^ persuadido á me lot tOareá 
por éááo del maiiqués ^e Falces, aeriminaoaD sus fi^oc¿«' 
dimíeátoe, que con ka pliems del nisiiio deiadaiarfa aquel 
enredo;; pero éstos jamás llegai^n» y el sileBcio del maiu 
qvés se tuvo por coafesion de. los delitos 4^ ^ imp»*^ 
taban. V como ea asuntoé tan m^es toda dilaeioa es 
origen de irreparables males^ el Key Uamó-^ los letra* 
dos Jarabsiy 'Muñoz, y Carrflio, y les enoomeadé ir á la 
Nueva Espida de jueces pesquisadores^ dándoles carta 
parf el qnarqués de Falces, en que le mandaba les en- 
tregase aquel gobierno, y viniese 4 la eúrte á dar cuen- 
ta de su ppoáder. ConmioDÓ tambíái el Rey á esto» 
jueces, para averiguar y castigar á loi> ou^padoe en la 
conjÉraoKm del marqués del Valle. Para la pvontitttd en 
la ejecución, es verisimil que se haría aKsttur alguna «m*^ 
barcácton, ó que se detendrm alguna otra que efataba pvon^ 
ta á hacer m carrera de Indias* La tMrregadra de -e»^ 
tos jueces fué tan felis, como |a pódian desear» inm cpie 
en eOa murió Juraba. Luego que Siisñoz y Ganrifió i^oiw 
taron á Yeracruz can toua la prestekr 'me el Aey lea 
balrn encaiigadoy pasaron' á' México, en donde presenta- 
dos sÉB decfMuihos, fíiettm recibidos por íuécea pesqoba^ 
dores, y el licenciado Muñoi tomó posetnoá m Mmei^ 
no de la Nueva' fispaña. finti^tanto el «nur^aé» dcí Fal¿ 
ees con toda la satisfacción de su conoieacia, estaba ador^ 
dido de ló que paiába, no hallando en su oondúcüi cau- 
sa para >efse privado de su caivo; y «tt Jpará rasdrear 
el <»ígen de «quel Insako, imc^ioó todas las 4iligenctaa 
que estuvieron en.w mano, b que efectivamente alcan- 
zó» hadendo constar á loda la ciudad, que sus deqMK^ 
chos que debían ireá la embarcación en que fiMt>n á 
España el marqués del VaHe y deanes presos^ por ma- 
^^dad, y acaso por convMio con los oidores dé €h^ 
tuno Iburra, factor éel Rey, 4 quien de antemano se ha^ 
bian entregado, Aieron suprimidcMS, enviando s<4amenle loa 
de los oiéores. liabiendo pues, el marqués de Fakes con 
éste ittfbrine hedk> su apología, se retiró al CastíOo de 
8. Juan de tJlúa. 

20. Entretanto Muñoz, con toda la autoridad de go- 
bernador del reino de Mégücb, siguió el julci6 que los 
oidores en el año anterior babian abierto s6bit la con* 
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jmmoa del iiitn|ué» M Valley vi por prneípioí ,de m 
coaúmom 'mBúdÚ cncafcvkr á iúucÍiií^ 'ragíitíxB^'de ht ]^ii«I 
HMtiiiMhtesa^ y icání -teiMboaa! de «pie le fiüumn ca-^ 
UboEos coB qa^ ewemr ItaHtMitnádot^ c«k> se ima^ 
guaba kabia en liéxico, fmammtai á la fltbriéa de al« 
fliBiot tal borriUet poíi ip^otcaiUéd/ ettreebiu%;y be-i 
diondégif que aim-en /et ngaiéiile aí^lo eian AimoMs y 
oooaemübttn el flombre de fu aulor. EtitM' 'h$ piímeirM 
qae ^nreiidió fileMii D; Fedn» y D; Bahxitta» Xtéeairia,' her- 
taanoa de las ' prunen» íamibas de Médecv á* éstot eoft- 
BakMV 'fiolele iMttleitoió 4^ que ié« ^¿f^^krmlmt* <Mbe^ 
zas. Abraéó é Gkmxalo Nafiez; y 4 iíian' d^ Viefbriá, ería-^ 
doa de Alomo I^vüát coya muieite fM '«nriseiwIifieMd- 
llorada» por ser públida roa y fama qiíe eñtnn Inóccititea. 
Urna dar ^onaeotófl 4 Dm¡0> Arias Sdtelo, á D. I>erttM^: 
do, 4 D. Franiáaeo y 4 Bemardmo Bdeátiegni, hertkia^* 
non de la teai de éitó9 úd «ac6 a<]iiel juez pesqüifiador 
cosa que favo te csiaw t aba* detigiiiM$ pev6 bo- f^^r ^^ao^fíie- 
nÉi earaa69' dp aer ^dMtétfnHhNi 40rtiL bag¿ído Kíitas, 
A Oftele, Ü^Pacbaí 4Sbdeato«/ hijo del ¿éfebí^ <ooliqikbtáK 
dar Andrea "de T^iar^cob étrocc nuteho^,-^ <5<mdétió 4 dé»'^ 
tisno de la : Nueva Jlipiíña!. A IXMaHAa' CorCSii, herma-' 
DO dp |MKke del mar^uéi, .que había «uedailo ea ífésA^ 
oQ con aaB/|MHlMN^'Mmt<^Mei6 tamUenáia pena de lOéP 
toonaiitos, y aiend» leste eabollefo' de Santia^ eonfbr^ 
me al prifjf^B^fo de aN^l óiden, 14 i^a'«e ejeéató ^pté^- 
sestea úúb cabriiaros, e» 'é «aber» ' D. FVatielico' ¥eh¿íe()y" 
y D. Aalonío ÜKiralefl, ota^o de Puéblm* {COMi iiídig^> 
xMt de la SMitfledtímbre de tm obispo) ''£«ila# Cfticfklá^s^ 
ooo penoMK de tttita autoridad asastahMi «i6 ÍK>to ¿4 lo»? 
i^ednoa de Méxíeo, aao también 4 todos los Espallóles de^= 
aqoel rabo, pues ninguno se tenia por seguro de tan se>-¿^ 
Tono joes^ y temian todos que aquel nuevo* ttiilndó tan'* 
flecMMOle basta entonces, que debía su prosperidad hhT 
haraanidad de hñ vireyes y sobemadores, viéndoilé en^*" 
teoeea dependiente del capri^ de un ioea pesquisidor' 
inhumano que se haUa hecho aborrecible, de se sperados 
aqoaioa ^nednos le perdieran e) respeto, y naciera una 
sublevaelaA me faíeiera banabolear la autoridad de los re<- 
yaa de CaaiÉa en la Nueva Bspafia, pues nada abrevia 
tttto la átíimckm de los #eiiios, tuanto la crueldad de los 
que gobiernan. Por esto, aquel vectAdario i^presentd al 
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Bey» qofi si Mguia el Lie Muios eD « comima^ aqa&», 
Da Ijerra estaba á pique da perderse^ N# dudo (qu»'á e»-^ 
te.infaniiQ se juotnríaii lot /de ciudad jr otpaaiiÜMUHdea» 
pues hkieroD tanta mella eanl áaiovr de FieUpa>IL> ^pria 
arrepentido d^ jhaber «ooiisiMado iunabre tañ'céueK i»*' 
br6icédiileto>^pie ptivíabaá aquelloefiíie^éfl pdsqnsadcxres 
del gohmnoiáfi Ja iNueya Espada, y :del .encam de ate- 
lígiMur y castigar, tot rebelicMi «q^e se deda^ ihanoando qne 
en ^I, restado^ 'en. qne se.bidlafali Ibs irosas las dráurap y; 
salieran 'dentrQv>'d9 E^6« ioroir después de la ñotnoaeni^ 
de esta^ótdwtite 'la 'ciudadt' haJQ..l& pona 4e perdMÍen>^ji 
tQ de l»9nes,/ yi de la yidá á .arbitiio .íde la ^AndimGk.^ 
Acaso en aqnellos dias los licenciados' VilIamievA y Vas-C- 
c^ de Puga, se volnan k México rehalHÜtados á. jBier«ir<saa 
plaw de oidores, de (|iie éóvaq antes digimos, thittnan sí» 
do dqniertos p(nr el visitador V^lderrama:. á éstos paos» 
recomendándoles toda diUwncia» se los entregaron áqae*^ 
Uos despachos^ £sto. suce^ eü; este «86 (L).- ' • > ;: 

1568. SO. (2) En el siginente aüo .«n qjse^fneiM wi* 
cakkw ordinarios, Juan^ Gtt€in:ercií vi .Bfenum/GatíenM Al^ 
tamárapo; .dí9 m^s^ta, Antonio Caa^^j^Xietteel CervjBOk^* 
tes: pr^qnmdor. nMigrotf Juan de Sj&mano: obroto mayvuv . 
Francisco Mérida; alfares reíd, IX^Georgb Méiida: pro-- 
ounadore^ de corte, Jnan.YelafsqiM» SalaMr** y Ángel Yüla- 
foüa; cm>ellan, Antoi^ fiorvera, y •(oní><Toto en eLirmN 
miento el jo£<^ f 1^ {(^rondian Casarano. Uegahm'á k 
ciudad ^n. iM9 ^leridad <me Ja ordinaria, tos Boenoi»-^ 
dosi Villanneva y^Yaico de. tPoga, é iomMüialamenle pre> 
fie¿^4ndo9e k k' 'Audiencia. 4ieron .cuenta -de,. los de^a*- 
chos que llevaba .oontca^MuSoe y CarrUkw Esla ooüda 
alegra» mueho t lufu^Uos ojüdíuros, porque aiHKjQe. ellos ha** 
bian sido cau^a de todos los males que habían dobrtre^ 
T¿49 él Ja €9ud?d en aquellos, dos apqs, tomblaban de oír- 
inen4arrá..^iAí|(^. tomiendo.qMA>no ae^volvieracontraettoaJT 
8e trató Ju^go ¿^ inodo de notificarlo aquella real órdea^* 
y csnuia jextraQeaa.ique entre Jos. oidores niliguno quisiai*- 

^£il J5/ tqrmento injmt^ dqda al hyo de C4fHé$9 recmr^ 
da el que su padre dié inicuamente ú QliaiiAtiniaCaan.... 
Justicia eminente de Diofy que easüga en los híft» hspeom^ 
dos de sus padres! Véase esfo mnk 9íOS morales y r^^fiexivfiSk 
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ra ^neargtne ele aquel ministeria: {tanto teoüan m pre- 
aencial Por tfMmo, se resolvió acie los mismos, por cuyo 
medio la Noevm Espafta recobraba sa tibertad,' mtimanm 
k aqoal juea su desjo^racia, para b cual se citaion para 
la raadn^gada del dn riguiente. Efectívameete, al ama^ 
üecer del núérooles Santo 14 de Abril, junto el acuer- 
do» el oidor ViHanueva recibió la oéduJa contra Mujk>z 
(1) y en oompaMt.dé Vasco de IH^ga, y del secretario 
Lopes de Abiirto se encaminó al cenrento de Santo Do* 
minffo, á donde aquel eobeniador se babia retnrado á pa- 
sar m Seníana Santa. Lai^ tiempo erraron á su |mer^ 
ta para darte lugar á que se akara dé la cama; pero co» 
mo tardaba tanto Vohríerén á llaman d page aborió kiego, 
y les dijo qve había pasado mala noche, qae espeivao. 
Acaao su corason pneswo de lo que le amenaiaDa no* le 
había ck^ado reposar. Ifehino Mufk» de su cuita, y de ha- 
ber de dar Audiencia á aouellos oidores en hora tan ino* 
portuna, los recibió sfai aquelks muestras de urbanidad acos* 
tumbradas. Pasudas las primearas sahitÉciones^ol I2c. Vi- 
NanueiFa sacando deF pecho la cédula, se la dio al seere- 
lario^ didélKlole: ¿^ed «sa tédi^ da* & M.^ p mtífkadla 
áiqui ú¡ 8r: ' Lic^ Muñoz: demudóle éste» t m oyéw Deír 
pues ^ un ratOi oOnjcí > si hubiera; sMoberMo. de un rayo^ 
respondió que obedeeia. Bn aquella maftiuia aquel hombre 

rn# so dejaba verper lá ciudad» sino con la gaa]:di4 
veíale y cuatro, alabarderoa» sah6de ella sin atas com* 
ftíÚM que fcl Dn.Csróllew La Audiencia ncaso sobreco^ 
gida con ui novedad «halña descuidado de preveairle car- 
nm^ hBiÉkk Veraemz» y asi si alffuno» Tocinos óompajp^ 
.Toa.ao lo hubieran miinstrado, hubieira aidido de Momeo 
á píeu LJeigadoa á Veraorui hallaron pronta una fldta en 
que ae jdiSeoá k h Teb: en la misma hizo el nam el 
HHmu^ de falces, que hábáa esperado en el castiUo d^ 
S. JuM de Ulúa; et éxüo de la risita. Llegado éste á 
k cóne, tmro Aiidiencia del Rey á quien imormó de lo* 
acaeódoi deja*lok> satisfecho de su proceden El Lie 
Muñoz se presentó después, y en vez de los premios que 
había creiao alenzigr do sus pesquisas, oyó de la boca 
de Felipe IL estas solas palatoras (3): O» envié á Indias 

fl] Torquemada^p* 1. Iñ. 5. cap. 2a 
2J Vetancuot^ TUl Ám. iom. 1. tFat,de< Méog. cc^^ 2. 
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á.gobernar^y no á destruir: quiso dffl* éés eieims» pen> 
no 86 le oyeroB (1). YolTÍóse .4 casa, v aqneA» nodsésenta- 
«fe en unalsUiay puesta la mano en Iiivinegilla'niúíó^ ifis* 
te fin tuvo aquel cruel hombrel y el^qoe á tanta "Íbh- 
milnis hizo pura siempre infelices en Méaciobi, aborrecido 
•de todos perdió la vida. Eñ kigalr de Mvñoz entró la 
Aucfiencia á gobernar; pero enseñada coik la úéagrtím. ét 
aquel visitador,, se portó con mod^^cioa» hasta, que por 
Octidbkre ttegó á Veraena el nnevo Virey D. .Mmtm. Sn^ 
riqueiy hermano del marqués, de Cañete, que.«visado de 
tener (los Ingleses al comando de Juan Aefe> ensopada 
•(2) de^e 15 dá Setiembre la isla de -Saérüicibs ^qiie e^- 
jtá enfrente del castillo de S. Joan de Uhiá,¿.hiMy janlar 
faur guarmcioqes.de la oiadad> foiti(lesa,x j)^ de la' flota- ed 
«ue Alé, qoe constaba de trece naviof: co» lestas iberzás 
wigida^Á lo que creo poi^ él ffeñeral desaquella áótajPftarf- 
eisco Lujan,' acoaoetSdron á lo» énein^[oe que Mrf^rott 
4 evaéuár la isla. Condinda esta leipedkioiiveabióí Bi Mar- 
lín á IMtékico >en donde «ntr^if^) ^el 6 idet'Novtembtoi' ' 
• IMSij' dj^. {4> Los oficios (te pobcia el pkinMno del 
lAo SQ dictan 4 estos sujgelos: ^ las >tilGUdí4st>de 'me^ & 
Her&aa<td^ CrUfieitez Ahnmíráno, T^4• Juan^ Guerrero: bu 
ordflianas/á Dieflo Ordáx, y al* Br. NuflMr en* h^ <de 
«no dé Qofli ateal&s^^oe sq es^cteó^ pliso el ii^gimiento at 
Dr. B^stámamet ks pvdearaihirte imayor» 1% >tuto Cteróüi^ 
mo fxípezi el' puesio de obfefo -niayor; iFran^iseoí' Méri¿ 
da: el alfer«^ real, Géorge^ Mérida:Ma 'proouradnriV'tft 
corte; Melchor Legas^it te teoétteÉi^dé esofibíaáo de^!»l;^ 
bild^s Tomáa JostiniasQi Lueoo qu&^D. M&rlÉa finfifié» 
toaió'conbciniieailordel reino de M¡ísicoriM<o(úr6! ttMaor á 
aquelloA ireeinos iqae ata ieitabn-' 4sxásj)eMc|^*ce» :las 
crueldádei de^Mu^oz, con prudencia ¡^ afisüMidaiá, ^ coi|¿ 
gétttPÓ que tnsndó désencaroétar ái lo8> presosi Em^ftdít 
en esto,( cu^ndb un* ligera incUeMeqée fe olnitmaAeis>-c<xA 
""gustó, «iide é\ ñot'se taftiera ui i g aii Ü e/ una^ipendéncüt 
vino á turiibr la tp«z qbe gbeábd la ¿iiMaxI '(5): ^aé* .^ 



M 



Jtl T^rquemaéoíi p^ 1/ Nb¿ 5. cap. «•: 

J»| Veianeuóti, ¡en el mima cap. 

'8l Libro Capitular. 

>; El mimé: ■ • .<- .'"" í -. /^'^ ' '•^-'V 1 
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loB pédies finuidieaiíai de la ptnmniúi de fiK 
Joe6, ifasa aáodmettté en procetioii el dk de la Anleioii 
de h. SantUaia Y íigen María 4 la IgliMÍa dé Sania Ma; 
ría la Redonda, qoa avadaba aa m &ttilo. JBn este alio 
s«oedi& que al l^pir la piocetioir á la eaHe dé h m» 
qaía» oMnoe clér^goa en tropa ialíevoD al encoeiitra, y 
p wf M rt aado á Iba ftaüeB & donde iban» y regponcfimdd 
éitoa qoe 6 ftnrtt María la Redonda, knperíoauneflte lat 
maadaron ynkíenm i mi eoovenle* Y bien ifae aqoelloi 
rsl^gíoaas alegaran sos derechos, loe «dériges poríWbafi en 
me ToivieraB atráa. Ofendo eiCB9 idCereaeioner el Dn 
Sandía peiWNia de aoUMndad, corrió á mediar; pero nada 
eom^guid de hoiobfeB que tenían la* ianm caliente, y asi 
4 empofwea oU^j^utm al preste 4 recuar. Los' Mesdca* 
nos qo^ aoompallaban la proeeiiott metiéronfle tanbiett 
ennndio; pero visto que sn mediado» era desatendíAii 
cenreilida sn pacieneia'en ftoror, 4 pedradas oMfgaitAti a 
los cMrB;os 4 retirarse. Entretanto mtiehos Espafioles bá^ 
bÍBDi Tobdo 4 apaieíeuar aquella rtai» pero Yodds saUé^^ 
roí» de la refiiega descalabrados. 8e ebsetvi etf aquel 
contraste que las In^as y sus hijos mkdstraban tas ar^ 
mas 4 los suyos, y causo extrafieza después del suceso, 

Son m higar en donde no hay mas piedras que las 
empedrado se haHsran tantas» Sabedor el Yirey dtt 
a^uel hedió, mandó encarcelar 4 los cuatro alcaldes M6¿ 
ikanos ád aquellos Inutíos que Smn en te proceísion con 
otros mm^os; pero esto conmovió tanto 4 aquelios na-« 
torales, que 4 poifti se iban 4 presentar 4 las c4rcele8: 
]>e esti» modo de proceder áot estos Indios sacó el Yif 
rey que el s^uir adelante en la 8ver^|riiadon de aqoellk 
riila; podia traer mah» consecuencias; asi que puestos en 
libertad los presos, se le echó tierra 4 aiquel negodo (l)r 
Bn este mismo idlo, paredémtole 4 Bétnardíno Alvai^e^ 
estrecho sn hospitd de convalesdentés viejos, y eróticos 
y locos, obtnvo del Areobispo y del Vfcey !a hermita f. 
ááo anexo de S. HipóSto, en donde de su caudal y m 
limosnas que recogió hizo fabricar un cómodo hoqrital 
4 donde pasó sos enfermos. 

1570. 82. (2) Los alcaldes ordinarios en el riguiente 

[1] Fetenctirt, toai^ 1. ImA de MéUco) cagh 6. 
[2] Lib. €SiyÁiiftin > 

TOM. I. 25 
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afio» fueron Letuel Cervantes, y el lid Ledesma: los de 
mésia, el Dr. Buetamante, y Diego Ordáz: el alférez real, 
D; Lms Velasco: Cuto voto de regidor D. Felipe Arella* 
DOf oficial real. Desde (1)' el año pasado» por los infor* 
mes (fe k>sj»rf>emadores de lo interno de la Noeva £0- 
paña* sopo D. Martin Enriques que los Cbichiniecas es- 
taban muy insolentes haeiendo gran daño á loa Tiajao- 
tes que iban á Zacatecas, por b cual babia dado árdea 
que de distancia en distanaa se erigieran presidios, ¡mtíh* 
cipalménte en los puestos que llaman CjueloSf y Partexue* 
lo&i sitios é proposito para las emboscadas de aqudloa 
biiberos» y cjue aunque en el ¿ofaiemo de D. Luis de 
Yelasco se habian mandado forti&ar, parece que en aque- 
lia obra no se babia puesto mano» En esto entendia cuan- 
do iiié avisado de los Indios HuachichileSf que ^ran un 
ramo de bs Chiehimecas que hacian excursiones hasta 
puiuiajualo» robando y matando cuanto encontraban. Par 
ra castigar su atrevimiento y dejar libres los caminos, 
mandó al alcaide mayor de aciuel partido Juan Torres 
de Ijagunas, que llamara las milicias, y que saliera 6 aque* 
Ha jornada. Y para (2) tener en ella mas parte, maraió 
con buen número de soldados ¿ juntarse con aquel al-» 
calde mayor. Ignoramos hasta dpnde llegó el Yirey, y lo 
que hisot consta solamente que aquella y otras nacioaes 
vednas; eoemigas también de los Españoles, fueron des- 
encastilladas, de los puestos fuertes que ocupaban con gran 
mcortandad, y se reüraron á las provincias interiores. Tu^ 
vo el Yirey cuidado en esta expedicicm de que los niños 
y niñas Huachichiles que cayeron en manos de los Espa- 
ñoles, se llevaran á México, y se repartieran por las casas 
ricas para que los educaran cristianamente. Y para qui- 
etar á sus padres la eq>eranza de recobrar sus antij^ias 
rancberias que quedaban en despoblados, fimdó allí la co- 
lonia de & Felipe^ la que ennobleció concediéndole el ti- 
tulo de Yilbu Con estas providencias se as^;uraron los 
caminos^ y se poblaron aquellas fertUísimas provincM^ 



B] 



1] Tor^emadOf p. 1. Kh. 5. cqh it». 

Vetancurif tom. 1. tratad, de la dmdadt cap.. 2. 
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8UBIARI0 DEL UBRO QUINTO. 

14 JLáos E^Mñoles celebran con fiesü» el dncuen-» 
teño año de^Nies de la oonouista. 2 4 Los Floridanos simett 
peroguieiKlo á los Españoles. Los Jesuítas llegan i Méxi- 
oo. 3 4 Se impone en Noem España la alcabala. Se fíuí* 
dan los colegios de S. Pedro j 8. Pabks y el de Santos. 
4<^ El Virey baoe notfficar á los regdares Tanas 6rdfr« 
nes del consejo de Indias. 5 4 Se envian colonias por di- 
versas partes, y la Ndeva fiqpafia entra en temor. O 4 Se 
reñere una peste. 7 4 Súrae la misma materia. 8 4 Nú- 
mero de los muertos. 9^ A la peste siguió la hambre. 
Los padres írandscanos salen de México. 10. Modera En- 
rk|nez el trabajo de los Indios. IL Se inunda México. Se 
piensa en hacer desagúe. Enríquez pasa de Virey al Pe- 
rú, y en su luffar vá á México el conde de la Coruña. 
12. El conde Se la Coruña pide al Rey visita para Mé- 
xico. Se establece el consulado. 18. Muere el conde de la 
Coruña, y golnema la Audiencia. 14. Nombra el Rey por 
visitador de los tribunales al Arzobie^ Moya. Se abre la 
visita. 15. Entra Moya de Virey. Continúa en la visita: 
depcne á oidores, y ahorca á algunos oficiales reales. 16. 
Se tiene en México un concilio provincial. Sale de Nue- 
va España una rica flota, y vá de Virejr é México el mar- 
qués oe Villamanrique. 17. Lo determinado por el Arzo- 
bispo Moya, es aprobado por el Rey, que lo promovió i 
la preñdencia del consejo de Indias. Su elogio. 18. Fran« 
cisco Drak saquea la costa del Sur, y apresa al galeón 
de Filipinas. 19. Por puntos de jurisdicción el marqués de 
Villamanrique arma ffente contra la Audiencia de Guada- 
laxara. Escriben de México al Rev que habia guerras ci- 
viles. 20. Manda el Rey qmtar ei vireinato al marqués, y 
en su lugar vá á México D. Luis de Velasco. 21. Con- 
tiene la entrada de éste. 22. Se abre visita contra el mar* 
qués de Villamanrique, que no es tratado conforme á su 
calidad. 23. Hace Velasco la paz con los Chichimecas. 24. 
Se envian á sus tierras Tlaxcaltecas. 25. Velasco hace 
juntar los Otomites de la Sierra, y amedrentado de un las- 
timoso suceso, no «mñ adelante. 26. Arregla Velasco la 
judicatura de los Indios. Fija los salarios de los jueces. Envia 
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visitador á Filipinas, y se ordena el consulado eligiendo 
prior y consoles. 37. líe les dobla & los Indios de la Nue- 
va Eqwña el tributo. Manda Velasoo que paguen cacbi 
aik> siete reales y una gallina. 28. Se trata de la expe« 
dícion del Nuevo México. Velasco vi de virey al Pertf, 
gr en su Jugar entra el conde de Mcntereyé 89. Se envía 
una colonia á Calif<miias, que vuelve al puerta Salm de 
México loft s(4dadce. Uegan i su destino sin hallar opo^ 
lición. 81. Contiene las rtfones'que tuvo el conde de Moii- 
ti^cey eo las compiefBcioDea. SS. Se jura en Nueva EaDSk 
ñ^ i Felipe III. 8e transfiere á sitio menos enfermiso Ve* 
iácru¿ Se estaUeoen las congregaciones. Sd. Contiene la 
cpie ejecutaron los comisaiíos en estos estaUecimientosL 
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LIBRO QUINTO. 



1571« 1. (1) Miáis primero de Enero, oónfimne k 
la cofltambre meSiida en k Nueva Espafia» el afunta^ 
miento nombró por alcaldes de mesta á Leonel Vervun* 
les, y al Dr» Bustamante: por ordinarios, á Lds Juures 
de Penüta, y al Lie Fernando Caballero: p<Nr {nrocnra-^ 
dor mcjror, i Francisco Mérida: por obrero miQror, á Ge* 
rteimo Lopesr por mayordomo, 4 Cristobal Acvdlan por 
poocuradores de e6r(e, á'Juan Yelasqoec flkMsar, y 4 
Joan Toires Ganúca: por alftres real, al nuevo regidor 
por S. Mh Melchor Lenspi: tuvo voto de resudor por 
ei B^, el oficial real Msótin Bemieca: el Vmey puso 
de escribano interino de cabildo 4 Tomás Jnstíniano (S). 
Los Españoles en este año celebraron el cincuenteno afto 
de la eonqiaista de la cajxtal del nuevo mundo México: 
y los Indios, como ri se gloriaran de su esclavitod, tu« 
viei€D gran parte en eitos festejos. Confieso ingenuamen- 
te que una mera congetura rae guía para contar esta 
bedio de historia en el presente afto, fimdado en que 
Toiquemada, como testigo ocular, refiere que al tiempo 
del vvey C^riquet se l&ieron grandes fiestas en memo- 
ria de m cooouista, y por lo munno me ha jparecido ¥e- 
riáanl que 4 la mitad del afto secular se efectuaran. A 
mas de toros, Jue^ de cañas, y otras diversiones 4 la 
Española, los Mexicanos con sus danxas habladas, repre- 
sentaron lo que pasó antes y después del sitio de Mé- 
xico, y renovaron varios joe^ que muchos años atr48 
loe Eqiafioles les hahisn prohibido, y en que delici4baa8e 
en tiempo de sus reyes. El principal de éstos, era el que 

ri] LOk Cúpüutar. 

(9J Torpiemada^ p. 8. l(b. 10. eng^. 08. 



Digitized by LjOOQ IC 



X94 ^'^ ^^ 1571. 

llaman volantines, que en ésta y otras ocasiones jugaban 
6h la plaxa -que hasta hoy llaman del volador. Bn* el me- 
dio se fijaba una viga altísima cilindrica, en cuyo rema- 
te encajaba un gran mortero que tenia debajo un bati- 
dor bien afianzado que giraba. A este subian con graii 
destreza ocho ó <Üaz Macanos:» los cuatro de ellos ves- 
tidos 6 de grifos, 6 de águilas, ó también de otras aves 
alternativamente bailaban dentro del mortero, divirtíendo 
al pueblo con sus monerías: . después atados á las cuer- 
das que pendían del batidor, y que daban trece vueltas 
al derreíwr del cilindro, número entre ellos misterioso» 
(puBB de trecenas se servían para sus cálcülofl), uno des- 
pués de otro se descolgaba, y en adémto de vohtf des- 
Wiendo con destreza m treoe vueltas de la cuerda, sin 
impedir al compañero que lo seguía, mientras mas se acerca- 
ba al suelo), mayor circunferencia. c(^t recibiendo entre- 
tanto los aplausos de los asistentes. £sle espectáculo con 
razón había sido prohibido de los Espafioles» pues siem- 
pre sucedan c^sgracias, como acaeció en esta oeasioii, 
wnque los Mexicanos fuesen muy diestros en aquel ejerci- 
cio, como que desde niños se aco^umbrabao i él, y no, 
son expueistos á que se les vaya, la cabe£a;>coii tode^' en 
tiempo de talts festejos, como cargaban demasiado de piü^ 
que» y subian ó bajaban del palo con tamb(HÍlea y sona-l 
jfis para haoer. pompa de su destreja, 6 caían antes de 
aseguiwse al batidor, ó al asir la cuerda se precipitabaQ«^ 
Ea el mismo año se instituyó en Mésúoo el tribunal' 
de la IiHiuísicion. Felipe IL deseoso de preservar el nue-' 
vo mundo de las nuevas doctrinas que en ax}Uol sírIo ha« 
faiaa«sido tan perjudiciales á tantas provincias de Ta £u-«' 
ropa, ennó á México á D. Pedro Mayu de Cantrerag, y 
k U. CrirtíAel Cervantes: este; murió en la navegacioii, y 
D. Pedro con el Dean de México D. Ildefonso BoñiBa, 
habiendo nomlMdo los oficialas que debían componer aquel 
tribunal (1)$ & principios de Noviembre, con la aástemáa' 

SI] VekincurU Uwi, 1. troLde Méx. cap. 6. 
Iota. El g^bimw eapañoif id etíablecer la lnqui$kiom^ 
le dio 4 efis tríbund un caractm*^ regio, y tante, ^me Fé^ 
lipe IL presidiendo dicho tribunal, condenó á nmerís ú 
su propio hijo el infante D. Carlos: d/ésd$ entor^ó^ fué el 
brazo derecho de su de^tismo y tirania, ^ por lé misma 
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de lo9 tnbondes; en h Iglesia de Santo Donnngo, fiíeroo 
lecibidos' por inquiaidores. 

1579. 8^1) Ttivieix^ en el smíente ;aik> bs alcaldías 
de inesu, Hernán GabaB^ro y Luía Peralta: las . ordina-«> 
riaa, á D. Agualin de Agnrtd, y Antonio de la Mota: fué 
obrero mayor, el prCNCunúlor mayor Gerónimo López: el 
alféiez reiUy ^Martín Bertneea: procurador de eérte, Juan 
Yela^qnez Sdazail en lugar, de uno de loa dlcaMes'oue 
después murió, entró D. Luis Castilla, Con todo que ha- 
hian paáado varios años después de la última e^^edicion 
de la Florida, aquellos naturales estaban de guerra .con- 
tra los £roai¿>le6; por^ esta razón los vireyes habían te-» 
nido cuidado do reeóger los resjduofei de aijuellas; jorca- 
das, infelic^. Esta constimcia de aauellas naciones en man* 
tenerse indepen<Sentea» que probaba un genio superior 6 
las demás de) nuevo mundo, movió á mudios varones 
i^>ostólicos fiados solamente en la proteocion del Señor, 
á penetrar en acuellas tierra^; pero siempre sus emeran* 
zas fueron fallidas, bien que entraran solos y sin d apa- 
rato de guerra, no siendo aquellos Indios capaces de dis- 
cernir entre los extrangeros quienes iban por sojuzgarlos, 
qjuienes por convertirlos. El nombre Español era para 
ellos muy aborrecible^ mucho mas después que supieroii 
lo q|ue babia pasado en las islas y tierra firme, y lo qiie 
ellos habían probado en las guerras que habían sostei^ 
do contra ellos, por lo cual cuantos £q>añoles Üegiiban 
á sus tierras, eran sin misericordia muertos. Entre mu- 
chos de otras religiones, ésta suerte tocó ¿ ocho padres 
de la coo^Mñia de Jesús, que llevó alli un Floridano lia-' 
mado Luis, desde la Havana, zebso al parecer de hi 
conversión de los suyos. Entretanto se quedaron en di* 

cmsignó en varia» leyes de IndiaB el modo y forma so^ 
lemne con que debían recibirse en estas los inquisidores ve- 
nidos de España* Estas leyes se observaron estrechamente 
hasta la venida del último Inquisidor en el gobierno de 
Femando VII,, y habría restaMecídolOf á no hS^er celebra- 
do un convenio secreto con los primeros reyes de la Eurom 
fOf á lo que se debe el que no haya reaparecido ese máns^ 
tmot cuando lo rqniso en su autoridad en 1822 el prín^ 
dpe de Angulema á la cabeta aol ^férciio /ranees. , 
[1] Ub. Capitular. 
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cha isla los padres SedeñOf Roger^ y VUhnali con el 
novicio Salceoo y Carrera, quienes cnidadosoB de la suer* 
le de sos hermanos por haber pasado gran tiempo mn 
saber su paradero» dudaban sí los seguirían. Bn eslaS' da* 
das aportó aHf el general Menendes* <|i]e mandaba ium 
escuadra que iba á sujetar á la Florida^ y sabedor del 
ouidado de aquellos padres, se los llev6 conrigo al íiiep» 
te de S* Agustín que estaba por los EspafiotéSr Aqui se 
deturierosi estos padres, sabida la moeite de sos coma* 
fieros» basta que^ S^ iVaneisco de Boija, general de los 
jesuítas, seftalo al padre Dr; Sanchet por stfpenor de los 
^ue iban á México á fundar una proviadat este conií^ 
simó á aquellos padres á que pasaran á México & pre* 
venir bospedage á quince humanos sayos. Efl»ctivainen« 
te, quedando alU los padres ViHareal, Hoger y Canren^ 

ertieron p«ra México Sedeño y Salceda Su alveigue 
i el hospital que Cortés había ftradado con la advcx^a* 
cáon de la Concepción, y boy llaamn- d^ Jesús Nasare- 
no. AlK los vecinos les dieron singulares nraéstras de aquel 
amor que los caracterizaba. Prevenido allí el boq^edage 
á sus hermanos, tuvieron el gusto de saber que hid>ian 
iqxnrtado cchi felicidad á Veracruz á expensas .del Rey^ 
en donde el inquimdor D. Pedro Moya de Cénfiñems, te- 
nia puertos de antemano quienes bs sirvieran' y coÍmIu-» 
jeran ft México (1), á donáe llegaron de noche* por evi« 
tar el recibimiente que- los vecinoé tenían diepueste/ 
virey Enriciuez que siempre los fcvoi^ecié, dejé á su elec- 
ciott el mtío para fundar colegio; pero el padre P^ro 
Sánchez prefino á otros las casas que les cñiSA Alhn^ 
YiHaseca ^, á donde pasó á' habitar con su oomumdaid 
el 24 de iMeiembre. Los padres franciscanos y* dominio 
canos en aquellos principios colmaron á los jesuítar de 
favores (S); pero sobre ledos los padres agustinos extre^ 

[1] ' Sackmú^ Hia. general de la compaMa- de Je^us^ 

L3. lib. 8.— £it eHeañ&de Í5'7h llegó á México d tri" 
tal de lalnqmsicúm^ con el 8r. Muya jr Contteraei prú 
mer mquindoTt y después Arzobispo de Mímico. Ibrpio^ 
mada^ m. Sé pa^. M8. cap. 2i* 
r^l Ale^ Sist. mamlscriia de la prwiñciade-Mémeo. 
[8] SoMmu Hist^ geme9*ii de la compeMa de Jesas^ 
p. 8. lib. 8. 
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mftroBse taolo en sus obiequkM, que aquelloi priniieros pi^ 
área dejafon á la posteridad eBciito qae no tonian pali^ 
bras COA aue ngdnoar tn agradeciiweald* CoaolO oajraa 
trabajado tos didios padrea en aquel lemo en promover 
el amor de las buenas ooslurobres y de las eiencías, lé 
saben todos cuantos vieron la Nueira Espafia, j cuantos 
han leído aquellas historias» Confieao iuenuánente qiaa 
en esta digresión me he apartada de bs reglas de la 
historia; por esto pido perdón de una taha que parece 
escusidrie en un escritor que tuvo la suerte <k ser coi^ 
tado hn esta fiuniUa religiosa en aqueHa provincia. De 
la historia civil nada halk> digno de escribir en este afla 
1573. 8. (1) En d seguiente fueron alcaldes de me^ 
ta, Antonio de la Mota, y Pedro Mufios: ordinarios» 
Hernán Gutiérrez» y Hernando de Rívadeneira: procn» 
dor mayor, Crarda Albomás: obrero mqror, Gerónim6 
Lopes: akuacíl may<tnr por el Virey, Suero de Cangase 
alférez red, Bemardino Albornoz: procurador da eórte^ 
Juan yelaz<|iiez Safaaar. Por no sé qué inodente puso 
después Ennqaez por alguacil mayor á Ahtonio Ddg&« 
éSh (2). Cerca de este tiempo, 6 acaso en este mismo 
afto, D. Martin Enriques por comisbn particular i|ue te»' 
nia del Rey, estableció en la Nueva Espafia la alcabap 
la, c»a de c^ hasta entonces habia estado exenta. Loa 
mereaoBres aa le opusieron al iirincq>io, alegando, qué 
aquefla imposición era perjudicial al comercio que cada 
dia iba en hms aumento; porque todos desde la Europa 
corrían i aquel reino i trasportar sus géneros fiados en 
aquella exención. El Yirey que se mantuvo inflezibb, 
respondió que va aquel comercio habia echado tales rai- 
ces, que nada habia que tmner, y que no era noon qua 
las exenciones que se haUan concedido á aquel remo 
por tiempo limitado, pasado éste, y corridos muchos tíkm 
cuando jra México habia adquirido todo el explendor qu^ 
la hada la primera plaza de comercio del nuevo mundo 
con peijuido de la real hacienda, hubiera de eslár des- 
cargóla de un peso que teniftn otras eolomas. Est^ijes- 
poesta obligó á todos á callar, y desde entonces se pa^ 



fll £ífrro Capitular. 

[2j Torquemada^ p. L lib. 5. et^. fl^ > 

TOM. L 26 
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^ h, alcabala Yl). El 8 de Junio de este ajlo en 8. Ixk 
fenzoel real, Felipe IL Kbró despacho pM*a ({ue los cu- 
ras y demás mükktrosde la Nueva E«»aña, mformados 
de las costumbres» ríto»'^' ant^edad de aouellos ptie* 
Uos, escribieran al consejo lo que hallaran di^o de sa- 
berse ^2), El 6 de Setiembre, en ta esquina de la calle 
del indio triste, cerca del colegio de los jesuítas, con trein- 
ta «ños dotados de otit>s tantos patronos, se abrió el se- 
minario de 8. Pedro y S. Pablo que hoy llaman S. Il- 
defonso. Varias personas ricas cooperaron á esta obra 
fña, y poÁeron para lo temporal un administrador; por- 

r aquellos padres, á cuyo cuidado estaba por la falta 
sugeto, rehusaron este encaigo (8). Contemporanéa- 
mentB á ésto, el canónico tesorero D. Francisco Santos^ 
trataba de fandar un ooleffio de pasantes á semejanza de 
los colegios mayores de España: esto por entonces no se 
ejecutó» y antes bien aciuel canónigo ofreció sus casas y 
bienes ai provincial de tos jesnitas Pedro Sánchez, para 
un colegia dé la compañía; pero este padre no solo na 
achñílió aquellti oferta, sino que exhortó al tesorero á 
ejecutar su primer pensamiento de hacer un colemo dé 
pasantes nobles. Este consejo lo recibió bien D. Fran- 
cisco Santos, y encomendó al dicho padre que hiciera 
las constituciones, las qué aprobadas por el Virey el 1 ^ 
de Noviembre con una oración latina y con mez colé- 
males y dos f&mulos, se abrió el oot^o aue en honor 
de su fimdador, llamaron de Santa María ae todos San- 
tos. Entre otras constituciones, la princ^>al es, que las 
becas se dieran por opcNsioion.. 

1574. 4. (4) Los onciales de policia del seguiente año. 
Alerón los siguientes: Hernando de Rivadeneka, y Her- 
nán Gutiérrez alcaldes de mesta: ordinarios^ Juan Velaz- 
ques y Ñuño Chares: procurador mayw, Gerónimo Lo* 
pee: obrero mayor, el aUéres real Dr« García Albornoz: 



[1] JSemesoZ, Hüt. de dúapa^ y QuauktemaUmi lA* 
9. cap. 7. 

[2J Alegre Hist manuscrita de la Provincia de N. E* 
de la C&mpañía. 

[8] El mismo autor. 

[4J Libro CtíjfÑtuJqr. 
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eapeHanes del flafatnarío de Km Relnediot, y M dudeid^ 
el padre Félix Peñafiel, y el padre Pedro Peres: Alon- 
so YaUés compró tma placa de regidon tinro voto en 
el cabildo .por mandataiiento del Vírev^ Crerónimo Mer^ 
cado oficial real» y tomó poaemon del poeslo de. primer 
corregidor, el Lie Lorenao Saocbez Obregón (1). fin el 
mismo año el virey Emíquez biso notificar á los re^ 
lares de Méxicot estas órdenes del Rev que le hafaiaa 
Ueffado. 1 F Que ningún religioso enviado por sus gene- 
raba a la Nueva Enmña, pasara á aquellas partes án 
inesentar al consejo ae Indias sus oomuñonesv á las que 
se daría ó no. el pase conforme se juagara conveniente 
2 P Que los dichos religiosos ya aulorísados por el con* 
sejo, hiego que llegaran á sus destinos^ se presenlaran é 
los vireyes y AndMucta, y les hicieraa saber las órdenes 
qae Uevafaan. 3P Que cada año presentaran ante los 
mismos, lista de los religiosos qne había en sus conven^ 
tos, y de los que teman ocupados en las doctrinas para 
eovittrfatf al consejo, y pasarias á los obispos respodivos^ 
4 fin de que supieran á quienes baUan de dtfiair sus 
mandamientos. Por último, que no removieran i los re» 
lágiosos de las doctrinas sin substituir otros en su higar, 
y m dar de ello parte á las audiencias, ha. respuesta 
que dieron los religiosos que tenian curatos^ firmada el 
12 de Diciembre en compendio, decía: ^) „0esde oue en- 
tramos en la Nueva fispafta, hemos participado á los mir 
nistros de S. M. los nuevos, superiosea que litemos el^ 
ffáo^ y los conventos que sucesivamente wmos ido ocu«*: 
pando: en la misma práetica seguiremos y nos conf<Mv 
marémos al mandamiento de los pelados que nos envia« 
ren los generales^ no siendo esto contrario á nuestro ins-i 
tituto; pero tocante á dar cuenta á tribunales seoularea 
de la discipiína doméstica, y de los frailes que. adpinís-. 
tran las doctrinas, quedando dependientes de los miamos» 
e^áaMs ^resueltos á no hacerlo por contrario ¿ nuesivoa 
pñvttegkMi; pi^s sob la caridad nos ha movido k aoep*» 
tar las dpistrinast y así* ai 8- M* ju^proveer de otros 
ministros á aquellas parroquias, recibiremos en ello mer- 

[1] Torquemada, p. 1. /ifr. 5. oqí». 23« 
[2] Basalenque, Hi$L de MichoacM^ lib. h C^« I6« 
conltrcnersía 4P i! ! 
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ced^ y désembarasados de tantos cuidaA>Sy atenderéinoir 
al cümplinúénto de maetttaa reglas*^ 

1575b 5. (1) Junto el eabiído el día de la Cüfoonei» 
aion, eligió alcddes de siesta, ¿Ileroandi» Rivadeiieira^ 

L& NiSo * Chaves: ordinarios, á Juan VaI(fi¥Íezo, y & 
mando Dávila: procurador mayor, á Antonio Garbas 
jal: obrero mayor y alférez real, á Gerónimo Lfopez: ca» 
^llan de l6s RemecKos al padre García Fuentes. Tuvo 
voto de regidor el depositario general Andrés Vázquez 
Aldana, y el akniadlazgo mayor lo dió.d Rey á D. 
Carlos Sáraono. Luego que el Virey leyó la respuesta 
de los )m>vin€ia]e¥ de México, la pasó u Rey, á la sa* - 
zon que Be hallaba allí <3) D. Fr. Uominffo Salasar, pro- 
veido pírimer obisno de Manila, quien desde hiego ta« 
mando el empeño oe representar las causas que movían á 
aquellos provindales, á no confimnarse con los mándamieo» 
toñ del consejo de Indias, furesentó uñ memorial, cuya 
fetjmeMí fúép que $e daba arden a¡ Ftinqf de no hablar 
for enionees de aquel oMunio. Esta providencia se dio, m> 
tanto por las razones c|ue a^gó el dicho obmo, cuanto 
por la escasez que haba en Nueva España de saeérdo» 
tes seculares ipie ociq)aran las doctrinas de los rel%k>* 
808. Entretanto que esto pasaba, Enriquez administraba 
el reino con prudencia, y procinraba su aumento, envían» 
do por tersas partes colomas que poblaran los muchos 
desiertos que habían dejado los Chicnimecas. Los Mexí- 
canos-en aquel tiempo comenzaban ya á tolerar el j^ugo 
de los Españoles, y parecía que se olvidaban de sus an- 
tttuoB reyes. De esta cpnetud que se gozaba en toda la 
Nueva luidla, y dé la índole iq»aciUe <fo aquellos natu* 
rales, esperaban todos tantos aumentos^ que aquella parte 
del nuevo mmido 6eria dentro de pocos aftbsla admira* 
cton de la Europa. Enmedio de estas esperanzas se ob- 
servaren ciertos fenóm^ios, que aiemorízanm á los haiÑ- 
fanjQss ée aquellas parias, y que en aquel siglo creían ser 
indidos ^e grandes mries. A un cmieta qae había prece* 
£do (8) siguieron las parduu ó treé 9o¡es, wtao llamaba 



ni Libro Capüulat. 

ÍST* Tof^giié9Mátf,|». h cap. 29. 

[3] TorquemadOf p. 6. ag». 23. 
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el Tafeo (1)9 oue se vmon desde las oeho de la mfiana, 
basta la una de la tarde. De ahí comensaron los airan-- 
dos fatales» y el resto del afio se pasó en eootiniios so^ 
lunesaltos. 

. 1576. 6. (2) Siendo alcaldes de mesta Hernando Dá^ 
▼ila, y Joan Valdivieso: ordinarios, Alonso Cervantes, v 
Antonio Delgadillo: jHtxmrador mayor, Antonio Carbajab 
teniente de alguacil nuqrcMr, Alonso Sedeño: aanellan de 
dodad, el padre Joan Cervantes, por enfermedad del pro- 
pietario, padre Antonio Herrera: nuevo regidor por el Rey, 
D. Luis Felipe de Castilla: con voto en el regimiento, 
Rui Diaz, y Martin Irigorren, oficiales reales; por uno de 
los casos ranos que suceden en el orden de las cosas, los 
anandoe de grandes males se verificaron en la Nueva Es- 

rla: por esto la historia de los dos súnnentes años, es 
mas funesta que hallo (3). Una horrime peste picó en- 
tre los naturales, que pare curaria no bastaron los mu- 
dios médicos <nie habia, y aunque estos se huMeran mal« 
tiplicado, no hubieran sido de provecho, siéndoles incógni- 
ta la causa y sus r^modios; y así toda ciencia y aun InÉ 
plegarias que se hicieron dentro y fuere de las ciudMles, 
no fanpidíeron el curso de tal veneno. Este nació entre 
los mismos Mexicanos, ni vino de otras partes como re- 
gularmente acaece. No sabemos en qué lugar haya co- 
menzado, pues los autores lo callan. Lo oue consta es, 
que por mas de seíicientás lemas desde Yucatán hasta 
los Cliichnnecas, corrió con tal mortandad de los natu-' 
rales, que en la histcvia de Meneo no tiene ejemplar,* 
por lo cual me ha parecido digno de la historia contar 
cuanto pasó en aquella pública calamidad, de donde los 
sabios podrán indagar el origen de tan repentina muta* 
GÍon en los cuerpos de una nación como la Mexicana, 
tan parca, y (p» no se alimenta sino de comidas simples. 
Entreda lapranavera, sin haber precedido causa alguna, 
oomensaron los Mexicanos á sentir flieites dolores dé 



[1] ^^fenámemfké materia de la cmweriocitm de Ci' 
cerón en su tratado de RepMica oue se registra en el ma^ 
naecrito HaUado en él Yaticanú minuanentepar el 8r. Máy. 

[21 lÁbé Capitular • 

[8] Iknnla Padilla, BisL de los Dominieanos de Mi-^ 
meo, lib. 2. ecg». 46. 
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cabeta, á estos sobrevenía calentura, que les cansaba tal 
wrdot interior, que con las cubiertas mas ligeras no po* 
dian cobijarse* Nada los recreaba mas que el salir de 
sus pobres casas, y echarse ó en sus patios, ó en lav 
calles, lo que hacian los que carecían de asistencia: á es* 
to se agregaba una perpetua inquietud, y sobreviniendo— 
les ftijo de sangre ¿ las narices, á los siete ó nueve días 
moríaü. Si alguno por dicha escapaba de este fatal término» 
qi»ddaba con tal d^nlidad^ que á cada hora temia la muerte. 
Ninguna casa de los Mexicanos fué exenta de esta cala-* 
midad, por haberse pegado la peste de unos á otros, y 
esta fué la causa del grande extra^ que hizo. AquelkMi 
que ó no teniañ deud^ que los asistiesen, ó cnjras fami- 
lias todas estaban contagiadas, no teniendo quien les mi* 
nistrara aquel corto alimento de atole, como llaman en 
México, ó de poleadas de maíz, morían de hambre, y fbe* 
ron tantos los que murieron por esta causa» que acato á 
los principios mayor extrago hizo la necMoad, aue la 
peste. Esta no perdonó á sexo ú edad, y causaba horror 
entrar en las casas de los apestados y billar ¿ los mo« 
ribundos niños entre los cuerpos de sus difuntos padrea* 
I4OS Mexicanos» cuasi atónitos con aquel improviso extra- 
go, como si su raza hubiera entonces de acabarse, caían 
en una profunda melancolía <][ue les era fatal. Mexicanos 
hubo que se contagiaron de mieda A la verdad, esta azo« 
te de la Divina Justicia tenia tan maligno carilcter, que 
no se puede explicar, y cor la mismo pareció cosa ex-> 
traña, mucho mas teniendo la singulariaad de que con^ 
tagiándose casi todos los naturales,. los Españoles é hyos 
de ellos gozaban de salud. 

7. El Arzobispo que era á la sazón D. Pedro Moya 
de Contreras; y el virey D. Martin Enriquez, cada uno 
por su parte pensó en levantar hospitales en que se cu- 
raran los apestados; pero imposibilitado este arbitrio por 
ser la peste general, llamaron según congeturo, á los 
médicos mas insignes, y los exhortaron ¿ que averiguada 
ta causa aplicarla los remedios convenientes; pero estos 
después de muchas iuntas y repetidas disecciones de ca« 
dáveres hechas en el hospital Real por el Dr. Juan de la 
Fuente, nada determinaron, pues eq los anatomizados no 
observaban sino hinchazón en el hígado, y asi jamás ati* 
naron con los remedios: lo que ¿ los unos sacaba de 
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la fauces de la muerte» aplicado á otrog les atuneviaba la 
▼ida: las sangrías y demás auxilios del arte nada apro- 
vecharon. Viendo esto el ArzobiqxH llamó ¿ los superio- 
res de las religiones, y les encomendó el cuidado oe los 
^)estado6. Encaigados éstos, conforme al número de su* 
getos que tenian, los padres franciscanos, dominicanos, 
agustinos y jesuitas, se distribuyeron por aquellos barrios 
de los Indios, de esta manera: los unos llevaban los ali- 
mentos y medicinas: otros oían sus confesiones, les ad- 
ministraban el viático, extrema-undon, y los exhortaban 
á morir cristianamente: en seguida venian otros que sa- 
caban de las casas los cuerpos muertos, y llevaban á en- 
ferrar á las iglesias vecinas: esto se hacia & los míncipios; 
pero denMies cuando la majror parte de tiaUmües estaba 
contagiada, en los cementerios que por lo común están 
delante de las igleñas, se abrian protundas fosas en don- 
de les daban sepultura eclesiástica. Tuvieron gran parte 
en el piadoso trabajo de aastir á los apestados no solo 
los clérigos, sino también los seculares; pero sdi>re todos, 
las matronas, mugeres, ó hijas de Españoles <|ue se mos* 
traroD en esta ocasión madres de los desvahdos Indios: 
corrían estas acomtpañadas de sus criadas por aquellos bar- 
ríos, de casa en casa, Ujnpiando las horruras de los enfer« 
nfos; oooociendo, como era verdad, que la incuria y des- 
aseo eran causa de tanto mal, los proveían de ropa lim< 
pia, y les suministraban los alimentos mas delicados oue 
su caridad les sugería, y como para el cuidado de los 
enfermos están dotadas de particular gracia, á muchos li- 
braron de la muerte. Esta asistencia poco mas ó menos 
tuvieron los Indios en las poblaciones aonde habia muchos 
Españoles; pero en aquelhs en que solos ellos habitaban, 
tooo el ciMado de los apestados cargó sobre los curas (1) 
religiosos, oue salian de sus conventos ó casas al amane- 
cer, gastanoo el dia en administrar los Sacramentos, en- 
terrar á los muertos, y llevar la comida y remedio á los 
enfermos: ni volvian á sus casas sino al Ave María* Es- 
te continuado trabajo fué la causa de que muchos murie- 
ran. Cuantos hayan sido éstos, se igncura. Se sabe solamente 
que de los padres franciscanos murieron muchos, ocho de 
los padres dominicanos, y uno que fué el rector de los 

[1] Térquemada^ p. 1. lib. 5. aq^» 33. , 
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padres jesuítas. Y de verdad me es muy sensible» que es* 
ciibiendo la historia de México no pueda dar razón iádi- 
▼klual de tantas yictimas, de la candad que nos dejaron 
lan buenos ejemplos. Es de notar que estos celosos minis^ 
tros no faltecieron de peste, pues como antes digimos, ningún 
JBspañol se contaffió, sino de otra enfermédra parecida ¿ 
esta, originada del excenvo trabajo, y hálito pestilente de 
los enfermos. Mientras aue la peste se cebaba en los Mexi^ 
canos, estos fueron tachados de haber procurado pegarla 
á los Espaík>les; ya, echando en las acequias que corrían 
por sus calles los cuerpos muertos; ya, amasando el pan 
con la sanare de éstos, porque se enñirecian, dice el P. 
Dávila y Padilla (1), al OHisiderar que su nación se ex- 
terminara coando los Eq>aftoles gozaban de robusta salud. 
Acaso algunos cuerpos muertos que se hallaron en las 
acequias dieron ocasión á esta voz; poniue parece que la 
razón dicta no creer tan gran deUto sin pruebas convin- 
ceirtes. Entretanto lle^ó el otofio, y cesaron las aguas: co- 
inenzó 4 sentarse el fno, y todos se prometiui que cesaría 
la peste, como sucede frecuentemente; pero estas espe^ 
ranzas fueron fallidas, pues aun en el corazón del invier* 
no se mantuvo con la misma actividad que en los caJores 
del estío. 

1577. 8. (¿) El ayuntamiento, al principio del afto, di6 
las alcaldías de mesta á Antonio DelgadiBo, y á Alonso 
Cervantes: las ordinarias, á Gerónimo Bustamante, y ¿ 
Francisco Rodriguez^ Alacar^: la procoraduría nmor, & 
Bemardino Albornoz: el aUerazgo real, ¿ D. Pedro Loren- 
zo de Castilla: al a^adla^ mayor, promovió el Virey 
á Diego Alonso Arias: el Rey dio dos plazas de rcmlo- 
res á Alonso Gómez de Cervantes, y á Bahazar AJfexía 
Salmerón: deapnes de tiempo, por muerte de uno de los 
alcaldes, se substitiwó á Diego Ordaz. Entretanto la peste 
que ya hatria cunmdo por toda la Nueva España no se 
remitía en la capital, antes bien se puede decir que con 
las aguas que se adelantaron al principio de Abril, cansó 
BH^or mortandad. Estas cosas nunca vistas en la Nueva 
E^afia cmtinuaron con tal tezon, qpe hasta entrado No- 

[1] Dávüa y PadülOt Hist. de loa D<mmic(mos de Mé- 
xtco, lib. 2. cap. 46. 
[2] Lib. CapUuJar. 
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vieiabre -no eemroa; pero de este omI resnkó un f^p^ 
Imoq, poes las aguas paníiearcm el aiici y ctm repíBotm^ 
loeiile eeaó por tocfo /el reno de Héamo la peste^ £1 Yi- 
rev Enrique*, qo^.en to<fo«|abl.liempcí^lMibia dad^ á loa 
«obemadofieB yconóg^ofw «os órdeMs para el tlivio'de 
kw apeala^ y qae «ira meoudanienta ínfotmad<) de Omni* 
to paaabt, hioQ que en el veUro de Ja cMtA ae guar* 
dará ^1 teatímoÉío desloa oMerto» de aquel reino ,(!)» ^ 
pasaban de di>s aailfenes. Ni es de «atraflar. quét con tal 
nmtartfiart, los Españoles qae haUan ido i Europa jT voMo» 
ion & aquel reino* al fin do esle afio, q«edaifa» márovi» 
Hados de^ ver- aqoellss ciudades oue dejaron tan ))oUadas» 
aquellas ctunpiñas taa Aoridas» ¡denerUs, 7 muchos <paro«> 
ce no ornan ana á sus miamos lojos. 

1578. 0, (2) tios puestos vacantes en la <mdad, leo 
tuvieron en el súniiente año estos suoetos: las akMldiis 
de mesta, Diego Ordáz» y Gerteimo Bustamantei ks. or- 
dinarias, Leonel Cervantes, y Alonsoí Peros: lo 'pr^cnüá- 
■ .' • 

[1] DwOa y PadiOa. hüL de h$ Ihminieano»^ M. 8* 

li}oc4. £¡$ia rehcim€sté€¡9Dícia con la gue.deeOape^ 
U hace d P. SUÑág^ én d Um. ^^4s ,m Mmrim. qm 
pMifué, pág. 808. Jktpues de la canquiH^ & Méxi^ 
diee, fue Ao UMds ion esto iVusoo Etpmñu tres epidemk» 
utrnenaks; la pri$mra em Itílfk la mgmnda fué em: IMf, 
m fur dice mmrió la moMor parie de la geiíe ^«Mm, 
Mes él sHierré ma» de Añ mU eadáveree en la perte áit 
TlmUMco, bt cual le táacá é A deepmes, vmviá mm¡f ál 
eabo, es decir, á pumto de mmr^ y ¿gUu Preetíndie^dp de 
loe efidemku mís vtruafas mb hm tidevárias, plm mae 
trud la de 1770, 2a d^ £1 Mre amarilla ccmnida en 
1818, yladd chOera wiorbuM en 1»», Tío» ouifsnmidoU 
mayor parte de lapoUacwn; puditndeeeagregmr Im ddü^ 
rampmn de 1 824. É$ eeea muy deecmmdánte qué Un país, per 
eirá parte tan eam^eufra en ciertos tíemm epidemias. do- 
seladorms qm no permdm mmnemte^su peSlaeiqn. ¡^J^*^ 
ria dd cholera moriús, los earaeééres de esta fatal deémouh 
y métodos ad^^tndos para euforia, la hepsesentudo.en elsé^ 
gundo 9Súmero de las fifemérides histárioí^Uico lUeraruiSf 
por si en al^un tiempo reapareciese esta ftUd deteneio* 

[2] Lib. Capitular. . > . 

TOM. I. 27* 
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«kuría mayor, Rui Diaz de Mendozai >3l alferateo reaf^ 
-FraacÍBoO Mérídlu el alguacilazgo mayor, D. Canos • S4-* 
«mano: el oficia de olMnero' mayor, Antonio Cervantes: fué 
«capellán deoindad el !P. ' Bartolomé Franco. La carestía 
^waió á loi dos años de peste, efecto necesario de la 
Mta de labradores, y de haberse perdido los pocos maí- 
•«es que los' EspaAolc^ habian sembrado en los llanos. De 
1c^ recoestor en 'dcmde las demasiadas Ihrrias no habiaa 
!sido peijüdiciates, sé acarrearon á la eiudád los maisea 
*pam el abasto.: En este - a¿k> eximió el Virey á los na- 
-tnrales éel trítmto^ providencia que basta nuestros días 
•e(Mlimiit>a^ siempre que entre tos Indios [úcaba dgpma 
-cfMiSnáa (1). Por este tiempo Fraadseo de Itivera, co- 
misario de los padres de B. Fruídseo, en cierta ocasión 
4bé ¿ tratur con el Virey no sé qué ne^odo» y después 
tde baber esperado* en la antesala laivo tiempo, bien que 
-fúr dos veces hubiera el pqe avisado, no tuvo Audien- 
-tíA. Mohíno atpiel religioso de esto cpie tuvo por desabre, 
se yolvi6 á su convento, y debiendo predicar pocos dias 
^simes en Catedral delante de D« Martin EnrKpiez, des- 
fbffO su cólera en el sermón con estas en>re8Íones. • »• J^ 
foOaciá^átodUíg se %t{afa, ni se hace diferencui enire ede- 
Mástéeos^y seculares. El Virey dio h^go la queja al acuer* 
hIo de qne aquel religioso lo habia zaherido, é imnedia* 
tamente^se Iferó r^al pioiMon mandándolo ir á España. 
'Entretanto hubo algnaos escritos de una y otra paite, y 
'aquel religioso se vesdvió é obedecer cometiendo un aten* 
fado. )p\ie el caso, qué mandó juntar sus frailes, y en i»o> 
i«esiiMi con la cruz por delante ciMando el SiJmo ta axi- 
'tu Israel de ^legiptOf salió de México para Veracruz. A 
este espectáculo se conmovió toda la ciudad; pero prín- 
^cipa&nente los Mexicanos, que tenían muy presente lo que 
aquellos padrea habian tramyado en la peste por ayu*- 
•wles, de lo que llegó 4 temerse que se alborotaran Dis- 
gjDstado el Virey de bs procedimientos de a^uel temera- 
rio, quká hubiera hecho en él un ejemplar, si no se hu« 
Ueran interpuesto personas de autondaa, por lo cual ce« 
«diendo al tiempo, por medio de otros se le. escribió 4 
-Ghohda, en dmde se habia detenido, que volviera coa 
.sus. frailes 4 México. Llegado alli, pareció que el Vir^ 
'' " ' i 

[1] TorquemadOj p. 1. lib. 5. c(^. 94, 
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se había reconrüiaih coa Rivera; peté no .loé aii; 
que e& (frknera ocanoa eaenhió al Rey lo que : pasaba^ 
qoiea luego dio óidéa que saliera de Ñnéviá Eapafta. 

1579. 10. Q) Fuema alcaldes dé mesta. en el 9&o4p 
lS79y Leonel Cervantes^ y Alonso Pereí: ordinanos, Fer«^ 
Bando de Riradeneira, y IX Luis Ponze dd Leos:; pro- 
carador mayor, AJonso Gomei de Cervantes: dféres'.real»; 
T>i Luis Velasoo, y ciuwHan de los Remedios» el. P. Fe^ 
Upe Osorio. Después oe tres años ds calamidad, vino el 
preieiile que íiié de abundancia, con lo que 'respiraron 
bs pneblos de la Nueva Espafia. Entretanto el virev Bn)- 
tiques, consideraiKlo 16 que aquelb» nacionen se*nabíaa 
diwninnirio con la peste, y b que Mguirían dismÍBuj/én-te 
doae coB los trabajos, escesivoa á <jp]e los obligaban loa 
Españoles, pensó dar tales providencias, que si no las de^ 
tara enteramente Ubres, ¿ lo menos les minoravan^el tnu 
tMyo de tal modo, que podrian atender á sus hÉdendas 
«n detrimento de su salud. Hemos visto- en esta bistoíñ 
que los reyes católicos eo sus mandamientoa siemnra 
inculcaban á los virejres y gobernadores de laa Indíaa 
que les mantuvieran á los naturales su libectad, como^sq 
Ittda con los EipaSoles, y que por lo .mismo no los oom» 
pelieran á trabajo akimo, mocho . menos al de las minas; 
P/ero como los regJmea y encomenderos teiyian gran^ 
gerías en aquel trabajo, hatnan seguido oblúíándolos. ( Dq 
alu nacía que los Indios que por su naturateza son mas 
débüea que los EspaAofes y los íiegioñ, después de att 
gim tienqpo que trabiyabatt en las.. minas, por los efln* 
vk» Teneoosos de e^as, ó morían prontamente, j6 llegan 
|Nm á tal consuadbñ, que lo . poco que les quedaba de 
vida, la fmatban infeMamente (2). £1 Virey creyíó proveer 
á eato ton la ley <|tte publicó de que lodos los' meses sd 
sacaran de 4»da pueblo de Indios cierio> número de tiraf 
b^adiMes^ qoe se repartieran pnr las tniaas vecinas^ m»^ 
vieran en las casas, y trabajaran ^¡on buen safatfio en laf 
obras |iéblicas, con la oondicion de que itcaba^o ¿i^niea 
se «Mítuy eran. otrosí y ninguna fuera . oompelido al tir^ 
bajo, sino pasado un aaa.E¿a ley ^ue> aw en nuestfxia 



[11 Lib. Capitular. > * '-^ 

L^i Fétoamói, Um. 1. troL tf» ia c^uiiiA4ef 

cap. 2. 1 ^^ ) . V 
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dkér <ÍB0aba en ef d^Í9pido:de Bficftoneá», y Uansaben 
1\oátáa,i invp el efecto que D* Martín Eariquez deseab» 
en Uf 'ptóvÍBcits'vebinas á las audiénoíasj pero en iap 
kjana^ en idonde lodo evá «I arliitrio' de loa corregido* 
rei»'y «no 41e^|aban á los snpelíores ia^ quejas, de los agra^ 
vio8< que vécibían los InAoa, lea iué perjoc fic i a l De aquí 
bfa naeido que los pudi>lda de la Nncra España qae ea« 
tan iAknedialo»' á lugareé de minas, y distan mucho de 
lufcápitálaby I tienen pocas famttaa. 
r liM. 14. i<l> Tovieren fes caigos de dudad el 1 Q 
del aQOr Fémandci^ de RiTadmeíra» y I>« Luis Pon»; de 
Leot&aiealdea^ demesta, Antonip de la Mota, v Hernán-* 
do* Qaaa», órdinarioa: de procurado^ mayor, Bakaxar Me- 
xiá SafawMn: dé obrero mayor, Frueisoo If^ida: de al- 
ftrés real, Alonso Valdéb, y eiitr6 de> ^algnaefl mavor por 
aombtannicBto det Rey, IK Diego Velaseo fíy. liste aflo 
as' noiaUe en la histcñria por la abundantía oe Ihrrias qoe 
koboén México^ y que hioieh>n safir-de madre aqaella lago* 
na oon-' tanto dafio de la ciiidad, qoe por machos dias-es* 
ta^b immdada* El Virey para impedSr en adelanto este 
peijiDoio, mandó ccm^ocar el ayuntamiento é inteligentes 
CA aqnella^faoohad. En esta junta se resolvió qoe se hi- 
ciem un^esagCle á las lagunas que ixMkaban ¿México, y 
sai sísate per iogai* ¿- piwósito los bajos de Hoehnetoca; 
péro.faaUrádo^ cesado las Innrias, y la *agaa vudto ¿ so ni- 
SBdr no fl& TolviÓ á jpariar de este proyecto. Entretanto que 
eüo pasaba, D. Martin Enriques entendía en reparar el 
mbnoseabo que k Nueva Espafia había padecido ecm la 
wstet el Bey FeSpe .II. satnfecho de su pnidencia y bbo- 
deraoioii, lo promovió al viréinato del P¿rú enviando en 
80 kg«r ¿ D. Lorenio Joarex de Mendoaa, conde de la 
Coróte» sujgeto muy recomendable, así por so noUeía co» 
mapor sos^vantMtdas partes (8), pera de avansada edad, 
qoe biso so cobrada en M^neo el 4 de Octubre con mas 

C'n]pa'i|w Ia*qoe hasta entonces se hsiwi visto. Desde 
ri^kín¿t>ns de sa gobierno díómuestias de la aftbilklad 
qo^ lo «iaraetarixaba, pues á miq^uno de loa qoe traían 
aegoeios qoe fa atar ccm él, se negó. 

Ín Ub. Cc^niutar. 
8} ' fibaisilí, gim M iMik20Í n. 0. f •(. L cap. & 
a] lÁb. Coj^JMar 
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1581. 151. (1) A los Ksentm aAot de oonquisüdo Mé« 
-sico, fiíeroii alcaUes de luesta, GeróHHno de k Mota, y 
Fernanda Banii: onfinarios, Gabriel Chavea y €ron<alo 
GéBegcn procurador mayor» D. Diego Velaaoo: obrero ma- 
yor Alonao Gomei de Cerraaies: ccMiegídor interino por 
priñm del piopáetarío, D. Juan SaaTMra: alfiÍTec real^ 
Andrés Yasqoes Aklana: reoidor por el Bey, Guillen Bron^ 
dat: canellanes D. BemanSno Abomóz, y el padre Ma- 
teos Villegas (2). Loe^ oue el eonde de la Comfia se 
instrujró en los negocios ael yireinatOi como era nmiis* 
txo IntBjgro, coMei¿ los machos abusos aue se habúm in- 
troducido entre los oidopes, oficiales reales, ocnregidores» 
y oíros jueces -de laNoevm Eniafta, y no teniendo la au- 
tmdad necesaria para impedirlos, por no poder remorer 
de sos pvestos & amelles númitros, ni menos substituir 
á otros, escribió al Bey pidiéndole visita de los tribuna- 
les, nsegurándcle, que si no dipotaba un juez de integri- 
dad que tefiMnsra los abusos, la justicia seria venid, y 
las rentas reales se las apnq>iarian los que las maneja* 
ban (8). En el misono afto, 4 pedimento de la ciudad que 
vela onda día aaoMutarse mas el eomercb de aquel rei« 
no, con b concurrencia de mercaderes de la Aria, Améri- 
ca y Enropa» de modo que los puertos de Veracrut y 
ActtMdoo se hablan hecho emporios célebres, concedió 
el ReT oue se instituyera en Mélico CcnmladOi que tu- 
viera la dveccion de las ftrias que se debían ,haoer, y de 
los demás negocios de comercio. A esta cédula dio eje- 
soeion coa* gran aolemnidad el Virey. 

1582. 18, (4) El primero del año, iunto el r^pmien^ 
lo, elisio por afcaldes de mesta, á Gabriel Chaves y á 
Aonudo Gallego: mdinarios, á D. Mateo Monleon v á 
Diego de Gunian: por obrero mayor, á Gerónimo Lo- 
pes: pw procurador de corte, á D. IK^io de Vetasco: 
por procarador m^r, á Guillen Brondat: por akuacfl 
mayor interino, á Di^o Mexia de la Cerda: por aUéres 
real, á D. Luis Pe^ de Castilla. Entró de regidor por 
el B^, D. Frandsco Guerrero DávSa, y tuvo voto en 



El minno Kb. 

Tcrquewmda^ p. 1. lib. 5. cap. 85. 
Fetenconrl, Um, 1. troL de Mex. cap. W 
Lib. Cofiiidar. 
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el calnUo Martín Olivares, ccHreo m$yor. La plata de 
eorre^or la dio el Rey al Lie. Pabb Torres (1). La 
▼ida del conde de la Corona» por cuya oonservadoii ofire- 
dan á Dios sus votos los vecinos de México, duró po- 
co, pues el 19 de Junio dejando un gran deseo de si, 
falleció. Su entierro se hizo con gran pompa en S. Fran» 
cisco, en donde* quedó depositado, hasta que sus herede- 
ros lo trasladaron al sepulcro de sus mayores. La Au- 
diencia, presidida de su decano el oidor Villanueva, ea- 
tro i gobernar. 

1583. 14. (2) Sigúese el afio de 1568, en qae fue-* 
ron alcaldes de mesta, Die^ Chisman y D. Mateó Mon- 
leon: ordinarios, Femaindo Kivadeneira, ^ Crerónimo Mer- 
cado Soto Mayor: procurador mayor^ Die^ Mexía de la 
Cerda: obrero mayor Guillen Brondat: teniente del escri- 
bano mayor de cabildo, Diego de Santa María: alférez 
real, Baltasar García Salmerón. Gobernaba la Audiencia, 
y, los oidores se hallaban descuidados, ouaado Felipe IL 
movido del informa del conde de la CcHuáa, determinó* 
nombmr para visitador de los tribunales del reino de Mé^i 
xico, él su arzoUspo D. Pedro Mojra de Contreras, su^ 
geto en quien concurrían las partes que se deseaban pa-. 
ra el desempefio de empleo tan arduo. Sus despachos le. 
Uecaron al dicho arzobispo en este, año, los que prraen-x 
ta$>s como es costumbre, y admitidos por el acuerdD, tem- - 
blaron aquellos ministros; pues conocían muy bien la in« 
te^pidad (8) y modo de proceder de aquel visitador, 4 
qmen no se ocultaban sus desavenencias, que eran la cau-^ 
sa de que el uno al otro se mordieran. Laieffo que el ar- 
zobispo abrió la visita, y comenzaron las delaciones con-' 
tra los oidores y demás ministros, con la sran prudencia* 
de que era dotado, poco ¿ poco fiíé remediando les aba- 
sos que. halló: entretanto escribió al Bey á favor de Io«. 
que cumplian con su oficio, después de exhortarlos á q¡m' 
continuaran para que los promoviera; ¿ otros que eran m* 
dignos del carao que tenían, no los castigó por entonces^ 
esperando la «feterminadon del Rey. 



Tarquemadaj p. 1. lib. 5*. cap. 25, 
^^ I Lii>. Capitular. 
3J Torquemadaf p. 1. lib. 5. ccp. 26. 
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1584. 15. (1) faetón aldUdes de mestk en este año, 
Femando de nnradenen, y Gerónmo Mercado: ordina- 
rios, Bahaaar Cadena, y Bemardino Vazqaes TájMa: píxK 
enrádor nu^or, Baltasar Grarcía Balmerán: alférez real, 
Crfnllen Brradat: teniente del corr^^r el Lie. Manjar- 
rea: escribaao mavorde cabildo por el Rey, Martin Akm- 
ao de Flandes. £1 mismo dio mía plaza de regidor i Gas- 
par de Rivadeneira, y voto en caoildo á Juan Luis Rive- 
ra, tesorero de la<:asa <fe moneda: por ausencia del oro- 
cmrador mayor, después entró en su lugar Dieso Arcxía 
de la Cerda, y foeron capellanes del Santuario de los Re- 
medios, el paifre Nicolás Morales, y el Br. Juan de Aben- 
dafio Í2). Entretanto que seguia la visita del arzobiq>ó, y 
esperara los despacbos del Rey para castigar á los cu^ 
pedos, U^ á México su nombirtmiento de Virey, eon lo 
cual ae vienm reunidos en un mismo sugeto los tres mayo- 
res empleos de la Nueva España. Tomó posesión de es- 
te cnrgo el 25 de Setiembre (8). Con el vireinato se le 
dio mxfOT autoridad, pues sus iacultades se estendieron 
hasta poder remover á los ministros que no cumplmn con 
su obligación, y substituir otros. Con esto se vieron gran- 
des novedades en la Nueva Eq>afia: suspendió y pnvó á 
varios oidores de la garnacha: á algunos oficiales reales 
jahoreáf y arraló todos los tribunales de tal manera, que 
Bo qnedatt» en ellos smo ministros de quienes 61 ó algu* 
nos otn>s sugetos de int^^ridad, tenian pruebas que no 
{n^evaricarian. Mucho le snvió al arzobispo el ser Virey, 
porq^ de otra manera hubiera tenido quien le atara las 
manos, ib los negocios de la visita gastó D. Pedro Mo* 
ya este afk>, y los dos siguientes. Entretanto que atendía 
á esta comisión, no se olvidaba de su principal ministerio 
de arzobispo, ni tampoco del oficio de virey, por lo cual 
hallándose con un inandamiento del Rey t^), en que or- 
denaba que los Indios de Nueva España, que no estaban 
encabezados, por tener sus rancherías ó en aquellas siei^- 
ras, ó en algunos despoblados, que se juntaran en los hi- 
gares mas vecinos, ó se formaran de ellos nuevas pobla- 

Lib. Capitular. 

VetoMmrty tom. 1. troL de Méx. cap. 2. 
Tarquemada^ p. 1. 2ü. 5. cap. 25. 
TbrjtieiMada, p. 1* lib. 5. cap. 48. 



Digitized by VjOOQ IC 



212 Año de 16S5. 

eionesy trató de haoerloi pero para pfboeder con la ma- 
dméz debida» consultó á los religioaos ministroe de k» par- 
tidos vednos; se opucñeron á aquel proyecto oon la raaoa 
evidente de^ ser peijudicial A los naturales la miitaoioD de 
pais, como ie!hacna rioto repetidas reces; Bsú.razonobB- 
ffó á D. Pedro Hoya á oeaar en aicpel negocio» y esori^ 
bir á Felipe II. las razones que había para no UeVarle jd 
cabow 

1585. 16. (1); Llegado el tiempo de dae los empleos 
de ciudad, se distribuyeron de esta manera: Baltasar Ca* 
dena y Berñardino Vázquez de Tapia, toríeron las alcal* 
días de meata^ las ordinarias» Ifartin Suazo y Rodrigo Avi- 
la: la oroeuraduría mayor» D. Diego Ycusco: el alferaz* 
go real» Francisco Guerrero* Dásrihu tuvíercm voto de re- 
gidores por mandamiento del Rey» los niisvps oficiales 
leales Gordian Casarano» Antomo de BÍDta».y PecboiAr* 
menta ^). Por estos tiempos á sofidtnd dol padre Juan 
de la Plaza» se fimdó en Ménoo un Seminario da In- 
dios» ea donde se les enseñaban los mdimentos de la fé» 
á 1^ y escrilMr» y también el canto llano. Este Semi* 
nario» á caigo de los padres de k compafiia de Jesus^ 
ae abrió en 8. Gregorio» de dende los ñiños españoles 
me alli estudiaban» pasaron al /Seminario de 8. Bemaiv 
dou Al miasio tiempo el araohispa Mojra» que continuaba 
en k visita de tribunales» no cfeseuidó de su mimsterii^ 
y babiendo desde el año antes convocado un condÜo pro* 
vineial» éste se tuvo en el presente, y es uno de los mas 
célelms concilios de la América. £n éi» .ratre otras oo- 
99JÍ que no pertenecen ¿ nuestm histmia» aquejli» padres 
decretaron que nin^a ^^ausi. ^lodia (8) |a8tificar ¿ los 
Eqpañcrffas que bacian esckvos á ios Indiósi y que los 

2ue hubieran hecho se ahorraran* Por dil^ge¿cia también 
el vmmo arzobÍM>o (4) en esto año^ se embarouron en 
Veracruz tres nuliones tt trescientos mil ducados en pía* 
la acuñada» y un, mil cien marcos de oro en tejos con 
otros muchos productos de la Nueva Gqmfia» que eran 

ni Lib. Cmüular^ 

[2j Alem ñi$L de U jnwincia 4e MéxioOf de la Cam-^ 
pañfa ae femu^ mamuenta. 

Oa Chnxakz DávOa, TraU Ecles. tom. \. f<4. 37. 
MiMcdanea^ de ta BMioteca angélica de Boma. 
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de valor excevÍTO^ y que Ikjgtroii ooq feKpkMá Euixk 
pií. EfltretÉota el goUemo i^l arsobiqK) era severo m- 
rft lof malofl^ y 4e padre para loe hombcefi do hmu fis- 
tos ofiíeeían eae oráeioiiefí á Díoe pava que contiiuMiva ^ 
el vireiaatoi. cpwdo le Uegé el snoesor B. Alvmpo Ewi* 

Se SMñiftia, Biat>qaés de Y illa Mwfiqíiie, que eñtfíS ea 
éiioo ü 18 de^ Oetubre; y iiunque el ^vsQtñ^ Mch 
ya dejó esMU^illi goberm^cÍQfi, eea. tedo^ ysr mandar 
náeato del Bey: a^ I» pnwqgó el^rempi^ <le: ifí$i^or» 
baat» tanlo .qw leroüiiám loa negocios qm efi(9Jwi:peQ* 
dientes. .-i, . ; • ' i 

1686. 17. (1) B» el smidate a|l« eí) noble .fymta- 
Bdeii» :piiM0 pbA . alcaldes, de m^ 4 Martp^ 8M9« y ^ 
.So(U^ Avikc: por^rdioartofl, ¡á Fran««oo M^rída;ry á 
JD. Jfmni MaMonaAo JNkMitiJQ: péf procuradpr. to^ífer, ^ 
IX Ijuii FtíBpe-dei Caírtim; p#ro eobirevisiíéndole ¿ .íM4P 
oo sé qtt( niqifc&imrte^lfe le sidMituyp ft^Al^nso G^am 
derCenfameij nlftm^ Mi* Por i«^wdemp« 4> jPrwpÍPQP 
üidaígcb y'^K>r}€eiMder.& CnstebalAff^ fit iMc- 

qiiés de- ViHa Mamteuei al pfiodpio ó/b 4i9te .i^ .ihtep 
IKNT eagluida ir€« notifioi* ft Jos padret fefoqiseaqpps» ;4e- 
jotStácmm'yligaltínoi^ qnp adowMraba^ las dectriMa de 
lü Nwva SiMte« los órdenes dsl ^ qW; IKl Mwtíp 
Fniiiíass les iiidfe IiécbcA saber. 1*0» pvoriMaleff i de aqii^* 
Jbs'úKieiMii rs#eiidiertMicopjM faaones misqpa» que M¡ 
luaa .eftaiplél tiempo bedio. val^n perotMftd^ildo'aqtifl 
*Bw eo'qae ptí'ciiw|*erati, apelart)* al Bey, .6 qwp 
enYMiOQ piMHradoiei <»)• CatireUttitQ' e| araelww^iJw 
iMbieMo- wKtediO Jos amMros qi^, oompoNWV 1^1 ^^ 
4»b»' de' aquel raiao;. terminada sM yjwta,í Wj6»é -^ B*- 
pafta eoni» fe; babia . makidade el Bey»* 4^ qwen m xt- 
xifaédo oon nütbsIrMt mg^inrefi de beaevp}ei^eiaf y OQ ^^ 
Jo filó ápidbrido csMAo en Méñeo bahii^ faepbp^ sim we 
en prtebide sa.íatiffvidad, ie te.dió.li^ prepdeiw^eí.dfl 
coQSBÍo de iMBaSé Im tacjeodo FeSpe II. caíi^ dp lof mfofíHfi 
q»ffcisn»d0Nii^aBépifiac9i*j^lo^!áe<#ta^ te J^ 
srta, y contra la persona del visitador, porque Je elJos 
se sacaba lafraVersUad de los ooraaone»^ de les mnns- 

. . < - ^ , I 

fl] Ltb. Capitular. » .v 1 

[21 rof^aeiwKteip- l.W. 6. Ofip* 20t ] 

faj Feíancoarü toít 1. ^oí- ^ Jí*cvv «^ «• jj 
TOM. 1. 28 
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tros prevarícadores, y de sos defensores (1). Me poreob 
no poder hacer mejor la apcrfogía y elogio de eiÉe ar* 
lobupo virey, que refiriendo la gran polnreza en que mu* 
rió cmpues^ de doce años de arzobispo, mas de uno dé 
yirey^ y seis de préndente, qoe ni oej6 con que pagar 
•sos deodas» ni tamtíóoo para su funeial, de lo que avi» 
sado el Rey» mandó que se satisfacieran asabas cosas 
del erario (2). En este año el cahaMéro TmháB Cawen-» 
dM, b^lés, en h pueila oieridicairi de CaSfoniias; apre- 
tó jm navio que de Manila iba k AcápiíitPj y conducía 
mercandas de, la China. 

16S7. 18. (^ E» esle año ocuparon' las^ alcaldías de 
mesta, fVaHeisoo Mérida^ y t>. Juan MMonttdo: bs op- 
diñarías^ Rui INax de Mendosa y f>. Juan Gunnan: la 
prúcuradurfa mayor, Alonso Gomes de X^tvantes: el al- 
ferait|¡o real, Gaspar de RiVadenein¿ la d^llania de ks 
~]lemedio9 se <fió á FVaadsco Termas^ p^ faabitoded^ 
o se uDa dd»se substituyó Baltasar Morea» (4^ Por el testiroó- 
wi^ del Fhdi^Acofltá se sabe iqae'e* este año deqMÍcí^ 
el marqués de Tilla Mamiqáe la 'flot» de« Véhtemz qoe 
trajo á Eim^ 1196 marcos de orot en tejos, ibera dt 
la plata aeutoda, y preciosos gtoeros de la Naevsi Es* 
•paia; Efa (5). esto^ entendía aquelvirey, cpando tuto la 
pesadumbre de que Prántuéo iMoit oélebre éorsarioifaK 
^tés^ que: poco autes^ h^á 'tomado la {dua de- £k Agus» 
^tm de la Florida en ^1 mar del 'Nofte, babái pasadtx si 
paiDffice, y que en la costa de Knsva España^ heohos' va» 
ríos desembarcos, hat^ robado frutos y ganados, eoo io 
éUjrf los vecfaios de aqueltes jpaites estaban alemoivados. 
Inmediatamente aquel viréy mr6 deqiaeho á Cruádalaia- 
ra, para que en todos los partidos de su jurisdicoion que 
caían al mar del 8ér, se llamaran las amidas, y pinoVe* 
^yó que ks embarcaciones que estaban ancladas en Aca> 
milco, se alistaran para safar á oambatir contra «el ioglés. 
Entretanto mandó hacer levas, y nombrado por «fe de 
aquella eipediciM al Dr. Patvens, híso marcharla aro- 



Ga Cfatnatez DáúOa, vida de JITsya. 
Otneiero americanOf iom. h fol. 5. 
Lib. Cmiiular. 

Acotia^ historia nmhiirúl. lib. 4. cegK 4. 
'Bwíeiero atnerieanOt UmL L foL 4. 



Digitized by VjOOQ IC 



Afto de 1588^ 31S 

pa al puerto. Umdoe allí, entendieron qiie demies de 
beber aupieado Drak «%iiaoe hogares» liatMa dejada aquel 
mar* Con esta notida se «npendió el embtrco de loe- 
nldados, hasta saber el numbo que seguían ios ingleses» 
Ifientras que estas cosas se cÁecutabant loa enemigos se 
apostaron en la punta de Californias por dmdi debía 
la nfto de Fíl^xnas, qde todos loa allos iba á Nue» 



▼a, Eqiaña» y siendo aquella la estación en que arriba- 
ba» Umeron la felicidad de que á pooos días en aquella 
altara la obse r v ar on, y la rindíenm con fiuilidad, porque 
loe EqMfioies que ignoraban el infeliz suoeso del 6a« 
leoo del ate anterior, fiados en que ea aquel vi^je na 
habían de enoontrar corsanos, pues nunca habían éstos 
eorrido aquel mar, venian desprevenidos. Este Galeón se 
nombraba Santa Anna, y venia ricamente catgado no so* 
lo de oroy sino también de las mercancías mas precio* 
sas ifel Japón y China, y por lo mismo fiíé pérdida gran* 
de Mra tt comercio de México y de Füipiaas. Conten* 
to Vnik con su presa, la coaduio & un suisidero imne». 
diato al cabo de S. Lucas, en oonde desembarcadoa loai 
pasafleroB y marineros, y trasportados & sus embansaeío^ 
aes Ht carn de Santa Anna, dqando algunos viteres á» 
aquellos ii&lioe% quemó el Galeón, y se hizo k la ve^ 
la. Quedaron los Espételes cual se puede considerar, 
en un páramo desproveído de b necesario, y rodeado de, 
naciones salvages, y sesuramídnte hubieraa muerto de ne^ 
oesidad, á Dios no hi&era dispuesto, que el fuego dd: 
Galeón consumidos los árboles y algufuis olnras esteiio* 
res, el casco qaedara intacto. Con esta noticiar todos se^ 
aplicaron al trabajo, y en pocos días, lo mejor que pu» 
dietofl^ lo dejaron en estado de hacer aquella travesía. 
Llagados á ía cosU de Nueva España, contaron su des-^ 
arada,. /de lo que íofermado el Virey, mandó al Dr. Par 
Moa salir del puerto 4 alcanzar & los ingleses; pero ya 
em lardea pms habiendo éste oorrkl^ buígo tiempo aifiel 
mar, no volvió & saber de los enemiges <|ue haman dij^. 
rígido el rumbo al mar de las Indias Orientales. 

1588. 19. (1) Desempeñaron los oficios de poKcia e^ 
el swaÍBnte ate^ los alcaldes de meata I^. Jiian Quamant 
y Rui Diaz de Mendoza: los ordinarios, Francisca SoliSr 

[1] Líb^ Capitular* \. ^ - / í ; 
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y CristolMif Tifiai el proéurador laayor, eme después üé 
éxfifiáo á la corte ¿ tratar loa nagodoa del ajn mfma ie ii - 
to, Alonso Gdsiez ide Cerrantasrel aiferez wosl^ Joan Lo» 
I^v^ y el obi«ro iM(for áIodso Yaldés: cntnanon de 
nBgidoreB Gaspar f erez Monteros^ y D. Francisco de laa 
Oasak A laf desgracia de h pénlada del Galeón Santa 
Aviiá, :le' sobrevino al ñarguéa de Villa Manrii|oe oa ini* 
cídente qa^' lo perdió (1). Este Virey hasta ontonees se 
laim: portado en so gobienip oon tanta homanidad v ubi- 
cación á^ tos negocios, «pie se había, grangeado «1 afec- 
te, no 'solo ^ 1^ Españoles, -smo tammen de los líidies; 
y de verdad :á hobiera eontÍDoado con el mismo tenor 
de^vida; A mas de qne liubiem lo^prado oñ gobierno pa- 
cMoOv la 'Nüe^ Espafia hobiera «lo en aomenio; pero 
hafedéndose^ metido en cuestiones de dilatar su jurisdíe- 
cioñ, arigM riempre de desavenencms, soa enemigoa lo 
derríbaWm dd aNo puesto qoe ocupalMu La causa de «su 
deq^n»^ Aié^ (fie la Audienda dé- Guadalaaaffa ealendia 
surjarisdictíon á ciertos pneUos que el masques ito Vi-' 
Ha- Má»i<|pie, im duda acoase}ado de algunos, sosSeaia 
Mrianeeer al vireinato. Hubo en eaCa controversia gran* 
ifefif^ debotes, f manifiestos de ona y de otra parta^ ^m 
que cada partido akaando éus raiones, se manteaíÉ.iqr» 
CD en so diclíámeii. Al&i el marqoés, canmulo de oIsm 

Ktos, mand4 gente armada á lomar posesión dq nqoa- 
, a poeUoss éslM tieeolTieras á ia Aiiaíe«ia de Goada- 
Kuíara, que viendo qóe s|i iuiisdíoeión la osiffpába el Vi* 
ley, armó gente p¿a vindicar sus derechos. Goqgeturo 
qte las Aieraas do ana y otra parte estaban á k vista; 
cnandoona poderosa mecKacípn, que ijpioramóe eoal ha- 
ya sidov suspendió el aconietkniento y* reoonpihó ¿ la Au- 
üfíÉKM con él Vii^y. De lafai nació toda b roiAa dal 
niárcpés, porqoe sus eneinigos dando cueifp p<»* la Noe^ 
w Espafia ¿ tquel corta aparato dé goena, esevibieiwi 
"t V^Yf que' se habm encendido ana guersa cñ41 «nira 
la - Audiencia de OMdaiaiaia, y el marqnós por culpa 
de éste. ^ cual si no se cortaba con tíenipo, oundiria 
por '<oé> aquel reino. 
* 1M9. ' m; (3) Fueron alealdea de mesta en e) pie- 

11 T^rguemada, p. h lib. 5. cap. 96. 
^ Ub. Capitular* 
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9tiiCe úBko; FVttidflbd SoKi» y Cntdbal' Tipiaf orcÜHÉnbe, 
Jm Alto» Ahaminolo, y GoonhGoáteM dfe Cerrantes: 
náégAgeél^y.ftómrmámimKyoTyAltínm^^l^^ obre-* 

ro mkYotf D. Bíegd YefauBo: contador» AloQio Fsniaii^ 
áez (1|. Los.ínftnaDea qae fai ci Bi tm lov eaeaigoñ del maN 
<pié8 de YHh Manrique en el afio petado» dé tal ma- 
nera Inkían óoiunomM el áflínio de f\elq>e IL, qne rin 
espesar oHas notieias Teeolvi6 qvftario de la gebetnacien 
de Ifézieo; y dndando 'de quien ecfaaifa taiano en aqoe*. 
lias dronÉandas qoe le |»recien eñioosas,' acasc» por 
consejo de alRiaio'que ie 'acontó quíe D. Luis de Vélase* 
00 qne acahuBa de Ikstp* á lá oórle de la émlugada dé' 
Floránda» y qne ee Miña venido de Mézito por disvos-^ 
toa qne tero mn Éqael Vmy qae al prinoipío lo fimre^i 
áAp seria el mas á propósito, deteiminó vaierse 4te 'éi» y^ 
etnnáiid de Virey. V de vcrrdad, si en México bidUera. 
s ac iedi do Id qoe al'R^ escribieron, oingóno mas qué D; 
Loía de Teaisoo esa ál daso para sos^ar aquel rcoQO*: 
La meaftoria de sn "padre» y los beneficios qoa la Nnb^«> 
Espala fe débiá eran tan rctcsentas». <pie na pvlian Ioik 
bevioa oMdada Be agregaba & esto, qa^r 9. Lilis ae fai*^ 
bía csiado en Móxioo» en cayo ayw^aiaiento ocupó lo^ 
jiila i n i us imslos» y qne siené> dotado de ka paiteb qoe 
oaaen 4: ios hombres acreedbiM á los caigos r^laTante% 
dcasiHp eflÉria el >riieínato. A éste» paes» le mandó el Reyr 

asm düacioaf partieim i la Noei« E^iafia» pra^iaiéi^! 
qoe no deseoriiarcara aa Veraorai^ en dando acáto- 
el B ia iqnés de Vflla Manriqos toKlria so partido • Uaií 
aaralado. Al dospediíae le entregó nú püeglo para el obis^I 
po da TfasRsala» coonsfeaindolo ^riUtactor del lÉatqnéa doí; 
Vab Manriques €on estas advertencias^ D. Lips de Ve**. 
lasco se dio i la vda^ apoHó & Tamiahua en la preaíoa 
cía de Tampico» mas de setaita legaas «Hstame de Yerac 
ofÉa; pero sabedor de qoe la Nueva Espafla estaba qme* 
ta» y qae m por la imaginadon de aquellos veoinoa pa* 
saba oosa de guerra^ la en4>arcaci0ii fíié á Vefacras. Desde; 
•Hfe IK Lmir de Vetesoo con Cristóbal Osorio' despachó* 
ti ofaíq»o de llvcahí ios pUeigos que Uevaba, Esto sih* 
cedió en el fin del afio. 



Digitized by VjOOQ IC 



218 Año de IMHk 

15ÍMK 21. (1) Junto él regimíeiito el 1 ^> del afio, eU^ 
gió por alcaldes de mesta á Gonzalo Goméz de Cenraii* 
tes» y á Joan Atonto Altamiranoe por oidínaiioa^ i Leo* 
nel Cerrantes» y Rafael Trejo: por alférez real» á Gas* 
par Pérez Afmiterey: por procurador mayor» á D. Liñs 
Felipe de CastiUa:: y por wrero mayor» k Andrés Váz- 
quez de AMana. En el decurso del año» fué capdlan de 
los Remedios Aghstiñ López Osorio: procurador mayor 
por ausencia del propietario^ GasfMir Pérez: (4>rero mayor, 
Gerónimo López de. Zisa: corr^lidor» lie Vasco Lopes 
de Videro» y alguacil majNn* interino» Alonso Valdés (2). 
El^ 17 cte Enano llegó i Mékico el visitador» obispo de 
Tlai^cala». y- este nñsmo dia salió de alH acon^mftado dé 
la Andienícia, ciudad y tribunales» hasta la hemila de 
Santa Amia» como era costumbre» el marqués de ViHa 
Manáoüe» encaminándose á Tetzcoco. Entretanto D. Lnris 
de Vc^asco que hacia su via^ge por Onzava» hieso que 
llegó .4 Acobnan recibió la visita del . marqués» y denpues 
de dos. horas {S\ de cumplimientos» éste se voIvkí & Tetz* 
Goeé» .y acrael fué 4 parar aquella noche al Séntuano oé- 
lebte de Guadalupe» para dar tiempo 4 las prevenciodes 
de.su entrada. Aqúelh misma noche recibió una dxpmtM^ 
ckttk del avuniamiento» ^i que á mas de campKmentariD 
de sueÉipfeo» de aue redundaba gran gloria 4 su cner*; 
po» bues era miembro tie él» te représmtabaa la in}asti« 
cia de la ^lulieneiá en d ceremonial <{ue les había hecho 
notificar. en la entrada def floguiente día» es 4 saber» que 
los secretarios y relatores de la Audiencia preeederian 4 
la dudad¿ mfoidamiento contrario 4 la cédub teal que el 
ayimtamiettie tehia* D. Luis de Velasco» desames dé agrá- , 
decér á aquéllos «fiputados.la demostradon que. el regí^ 
iménto le haciav les {idió por fovor que la ciudad m' 
aoomedMra ^ cevemoniial por no acibarar hi üeOjsu No 
dado, que vueltos áí México aqvieUos dmutadós, y dado^ 
cuenta al CaUldo de su. ooiiiÍBÍon» étfte cleseando por una 
parte' jcooiplaQer. al Vtrey» y por otm que aquella volun- 
taria sesión do perjudicara ó sus dei>echos» extendería ea 
forma uíA priMesta. Dadas» jpu^, e$taS'diqK>tícioiie0^ al si*^ 

11 Lib. Capitular. 

'21 Torquemada^ p. 1. lib. 6. C€^. 26. 
3J El mismo, cap, 27^ en laim$magmgÍ9a y libro^ 
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graente día 95 de Enero sobre tarde se biso -la entrada 
pública, qm por na mimífioencia y coocarso de gente fué 
ik mas soleniae ^ue Mésico hafaia vislo. Preoedia un pv- 
qaeta de soldados qoe hadan iag;ar al paseo: seguía % 
mÉsica^nuKtan veman deq>iies los caballeros y gente de 
loslre que por toda la earrera fiíeron porfiando coa los al- 
ffoacles de eórle v andad, que querían preferir: después 
m cñidady detris los seeretarios y relatores: inmediata A 
estoa la Andieneia, y por úhimo, el Yirey ^n un caballo 
ricamente enjaesado, teniéndole las riendas i man jderd* 
cba el oo r re^idor Lia PaUo. Torresi.y .01 akalde.üfdi^ 
Bario Leonel Cervaalesr á man ízi|B¡erda el dtro akál^ 
de onfinarb Rafael Trejo» y^l re^or IK Dipgo Vjelas- 
co. Cerraba el paseo la ilifanrteriA y cahrileria. Con este 
tren llegó e( paseo á Catedral, • en áoméé con las :cere* 
momas acosinmbradas/fbé Velasoo tedbióo del Cid>Hdo 
edesüslico, v desde jdli pas6 iil palacio, de loa. vireyee. 

22. (I) Mientras que D* Luis idé Vejasco se deaem** 
barasaba de los ouBooIidos de su emjdeo, (b1 joUq^ de 
.Tlaxcala D. Pedro Romano Btim la visita del 'marqués 
de Villa Manriquev y * ésta per -fes muchoÉ> cargos que 
sus enemigos fe> hicieron, sé fiíé -de tal manera .enredaiw 
do, que llegó el visitador al extremo de dar ¿entendá de 
embaigo de sus bienes, b ana se ejecutó ammten ia rú- 

{a humea do la marquen. Aburrido el maroués cea aque* 
a Tisita que duró^seÍB años, dejando en Méxíóa! {urocii- 
radores qpe satisfacieran á los caigos del olnspo, se yol«» 
fió á España con la marquesa, y cenizas de su hija Do^ 
fia Francisca, que hidnan estado deoositadas. én S. Fran- 
cisco. Llegado á la eórte, obtuvo del oooseío de Indias, 
á mas de ia revocación de algunos mandamienlda del vi- 
sitador, que se absura el embaq^ puesto & la mayor par- 
te de sus bienes: esperaba la reintegración cuancki la 
muerte lo pievinoé Eirte modo de proceder de D« Fédrp 
Romam^ contra un caballero tan bmaUe como el maiv 
ilués de TUla Manrique, filé desa|m>bado dp fauu peraonas 
impardales, por hsber díato ¿ conocer que no .hm>ia olvi- 
dado los resentimientos que contra él tenia por diq(iiS^ 
tos que faabian pacido entre ambos (8), ]6Sn el Ínterin D. 

[11 Torguemada^ p. 1. lib.5. cap. 26. 

12] T^rqwfmadOf p. 2. Ub. 10. o^. 27. : 
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.Luis. de-Teláflco» efar. eumfdimiefito' de' kfl «dentt del 
Bey^.baineédo^deqiaBhtdoá la cóite aii8\OMitnr hi^Tmi* 
xones^ dfió obi(. pnisba del ambr '^ue' p&wim al reaoi de 
MéKBO» librando mvaáaáxmáo par»; que! Jb dníéraa: kn 
dbngaiL que deedé lél .tietápo de Menmar aa bib^p: puea^ 
tx»^ y i qne^ parece qaa el oiterét de . loa' cdmerciaotea bar 
biá n^odMa cursar. JSste' jdednlo^ que ae indo et 1 ^ 
jdet Jimio»! y iqoe ik ejecutó toegBiy ro6'ut3itBiio/ati para 
éL.daapooha nía la« lana^. como iaimbien. pasa prtno^v 
'hJadnatria^ : .. . 

-.; IMil ;:9aL :(1>, Halb que..éálel>i^aiebte .ai» ¡fiíeina 
ákddeside Imeiú^ I^ednelOeriraBtei^'y: Rafael Tréjot er> 
•^aaiic^ipbl* iéácoiiá > <jtei Fraada^i 4S4bá^ vi de B.' Juan 
:Ahaiiñciiia>vé¿Bik de^ Vb^. .Acntdnia» Ordáz; YdtaúamaB» 
y ' AlonáoíiYilhfiWic» iel aÚetB^ oaal^^tVpubísoir^e fati 
■üiskisi} táobbiebiée escaaólde^ sépHnabBeliea^iaa en..oae 
pa99 éV ayúntámiéalfa 4 Bordkp.fDasaranb: el nacnraaor 
mafok> toé i3mipeÉ Fbm'noliteiBsi Brdradd M)6xic(i de 
ibbnqakldel pafiok yraajmleí: pev'^dffipnicia He iVriáatoyndfe 
^>l€fireeid>^áxé8tÍBr péu la^felksMbHtVda ^k'vNildya EepEiíka 
lai>oeaflíoii> deilaumeBtáriaqs i^Iadonaa^if.biiegdrar tes 
vkiáa ^i^aoieBRlaB lié Mm vécmoade laiitieíra amtra. 'La 
liaokmí de JpaiChibhiMamili/^dfc qdaii. iantasv veces «l^ona 
*baUddo^^eaav^ Ja sjeaov naj "áupuaráÉ 7 guarrqna: ex^ 
-teiidiagaipw ^a»>pTOtem¿ii».iiferioiea^joeBlBDb«» \tie .fcgtan, 

Lae;bebi»»iáaotenUbíf'^ iaa' arauB es'ja ipano oontm 
/ EflpaAQiéé cfeadoi^ k'OonqfaíÉtai&m'pteécía rqpe-. iariMai- 
Tan dj9 kendishajaniáa. Para opalaierta»i en dberaDs tiem- 
-poi jise rihafaiaaspiiaatíf DMbidiQB tañifaos <pnlena,!i;y wasú 
.enilai tiérrai «a^sd les baUáa qQhado;i|^io «alo na evitaba 



qué bspíaMaiiiíab^oaaaioiiea de !aooBialar/ái lat Bipañdet, 
aaiiqne Jkrvaraá hmao^ eaoatta^ qia /«iqálMaft á ^^unteoai. 
i£8tá'í«ra> la: noaiLipioaqué aqudlqs ilucaceaí da. modas y 
péblaciAaeat'B^Éutola^ <yie'Jioiadaban al^^ieete yf N(»<iiea- 
4ia»de ib oánDa ébidad, iiíriaiii jib\bflPtimia !aooaepaiaa> fiHi> 
t«adÍQ» pue4 qbe «l^i&ii.dtft ^obieiupi i del Di.! Marthi fií^ 
ñqiiea,)p<ir<aiedí|ciasde níLc»^tíüUí\ímmi\ií\\\vmmi%..Cak 
•ilM^ibqotid^iuDa lGhidtbDeca*tqii& eatnaiilda anyoaoera 4fe 
áatuideiaútbnáád9.t^geoi6i^ tmiaB^ da\pafc ^aon hm 

Espaitoles. Acato el ver que cada dia penlian mae lerpt' 
— — — — ■ . . ,■ I .•', .\.^ .f .'..... 
[1] TcrqutíiMda^^sf. .ix Zdú & oaj^ * j&. > 
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DO, Ó él Silbar -qiie.llia (femte niu>ÍQQei de la Nueva £»• 
p«ña vivían con mas comodidad que ellos, 1^ biso peo<* 
aar «n m quietud. Esta «otícia la celebró muqbo aimel 
V»ey, j prompUá otorgar 4 lofi CUikihínMeas lo que le 
pidiwao; pero- siendo necesario piara la estabilidad del tra- 
tado coervocar. ^aquella nacíoiif oír el parecer ^e sus.yie^ 
joe y 0efe% y fijiar ifs icendicjon^s de pa^, pas4 gran tíem*- 
po aptes que ümaii á: México los emjbMJÍaaoc^s.vbíchinier 
cas, q|ie no Uegaroo sino en este.aSo con loa arüculoe 
pveeíaoe de qoe .se e^ietaríao á I09 Aipafiolesi si aauaU- 
aienUa ^e .ks siimni^tiwa las Qfira^sj)^^ el.a^Muito 4a su 
nación y roihi, Velaapo que-losAabía. t^ofif^o^ cqn aqueUa 
afahiMari <|iie debi%> fiiinó.al.p«utfo el trata4<)^ y.wa.<ea 
el mgíi^ sigme&Ce ae observaba^ ^Ajustida de^ este modo^la 
paa^ oona^fuii Velaaeo que a<|iieUa wckm recibiera en sup 
ranoheríaaf en áxmdt de debían former Mebloiy ajguaae 
£M¿lia8 Tlaacalteoair qne lea ennediBuean la .vida Qtvíl y 
erísüíuta, y las artt^íi. 

24. Kntre hs dam^'is nacionet^ de la Nuev» G^afmf al 
Vjpey préArÍD á [o;^ Tlaxcaiteca^ para qlK^ do $ba.^ taran ¿ 
aciuella teniiblL^ uaciaiit na ¿^olo por ser uú provincia una 
de las niaíj pobladas de aquel nuevo mufidú, por haber ih 
do exenta de guerrast sino principalmcnta porque habiendo ai- 
do libre desde «1 priricipbf conetanta aliada de los Eipaíio^ 
les, optaba á m devoción» y por lo mismo en ella se te- 
nia una prenda de la Bdclidad de lois Cliichiintjcas. Cua- 
txoc¡eaiM& fueron las famitias que se escogieron, que pro* 
veklas de lo necesario y bajo la dirección de toi padres 
franciicanoti, se repartieron en cuatro colonias, teniendo por 
centro é Zacatecas: la primera, en S. Luia Potoái, á quien 
dieron aaíe nombre por estar situada en la falda de un 
cerro^ rico de minas de oroi y Bemejante al que tiene el 
miimo nombre en el Peni, treinta lejzuas al Norte: la se- 

?[uoda, en S. Miguel Mesqnitic, tres Teguas dit^ante, sitio 
iiertc por naturaleza: ignuro a qué viento queda; las otras 
,dog^ una al Poniente quo llamaron S, Andrés, setenta Ic- 

gim diMante, y la otra al Suduestef diez y seis leguas en 
olollái). De este uKpdo acabtj aquella guerra, y quedt> ta 
Nueva España en paz. Es digno de notarsa que e»tas du^ 
i^eiofiea Cliichicnec^ y Tla^calteca, bien que habiten en 
los mismos lugares, no se casan entre sí, ni habitan la^i 
mismas casas, coiwryandQ-'p^da uqa jíi^itt^^aa^la.'IM>r{ciJ de 

TOM. I. '29 
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sas casas, alimentos 6cc^ como nos lo ban referido testi- 
gos oculares» 

25w (1) Al tiempo ^ue Yelasco entena en los Begi>- 
dos 'de los Chíehimecas, quiso reducir á k)s pueblos re* 
tinos los Indios qué estaban esparcidos por las serrantas» 
conforme al mandamiento me repetidas veees habían K- 
iMrado los reyes católicos. Para no proceder ciegamente 
en aqbella materia, quiso oir los pareceres de los curas 
V personas cordatas de Méxieoy como en otro tieaapo t» 
habia hecho el vireyv arzobispo Moya. 13 dietamen át 
éstos fue ctmtrario á lo ^ue ueseaba; pves todos le ase» 
guraron que aquella prorofencia seria la mina de todas 
aquellas famihas. Fura confirmar su <^inion, alegaban que 
^en Huexotzingo y Tepesic» antiguamente se himian pues- 
Ib mudias familias traídas de la Sierra; pero <|iie de eUaa 
casi ninguno lMd>ia quedada (l^X ^^^ aseveraciOQ pareció 
al Virey una de aqHoellas eacáfferacioiies cea que se pro^ 
cura amedrentar á los que gobiernan cuanda piensan es- 
laUecer alguna t^osa contraria al jtnc«y de loií'demás; y 
asi quis^ que se Udeira una tentatÍTai de qae se ane» 
pintió. Dec^chó leiMnisarios por 'ks' sierras vocínas á Mé^ 
xico, con ^en de que á los Indios los ob^|aran á unir* 
se á las poblaciones de aqueHos Hanos. Uno de éstor». 
que era Otoiml» viéndose obligado á dejér su diosa» sus 
mugeres y cuanto amaba en aquel patrio suelo, deses^ 
ponido de esta violencia, di6 un documento 4 los que 
golffieman de iio íbrsBar las voluntades de los que file* 
Toá antiguos duefios de aquellas tierras, á mudar de ha-- 
bílacion. Entra éste en su choxa, mata á puñaladas á su 
mugeiv hKos y animdes <iae criaba; quema sus alba|uelas, 
y <|ue]andose do la violencia do los Éspaftoles, que no le 
deiabab otro recurso que la muerte, se ahorcó de un ár-* 
boL Luego que llegó á noticia del Tnrey este sucesoí sus- 
pbadiósa Men^ y escrilMó al Rey que de su mandawwep» 
lo so originaria la destrucción de los Indios de ht Nueva 
Españai. £n el mismo año se padeció en esta tierra ima 
epidemia, que prindoabnente se cebó en los pueblos de 
la Mixtece, en donde muchos quecbron asohooa* 

* I II ■ II ■■ I I I M 

ri] Dáiñla Padaia, Bisi. dé Im Domnieanor éh Mé^ 
xic0f Iñ. 1. cap. 83. - 
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lit2. 9S. (1) Consia de I04 IBmtos eapMaréi, que en cf«' 
le alio ehurapon de detldes de inestat PraQcÍM)o Sottif y" 
el regador AatMb Vaidés: de imlímño8,.D. Joaa JSaaTe-* 
dn, y Martín Laxo: de aUéres real, AÍitoiiie de k Mo« 
ta: de obrem oMrfor. y de alguacil mayor por- el Roy i 
Baltasar Meida Salmeroa: de legUbr, Gaspar VatdésL' £»» 
cannen t ado Velaaco con d I mn^wo ejempb ffiie rcferk 
moa, apüoóse & reformar loa abaaos qae en la íudieatva 
de loa Indioa se habían introdecido, fuente de donde na* 
dan laa vejacionea que sufrían anuellos natarales en sua 
pkites (gf. Comemó renovando la ley de sv padre de 
qoe loa pleitos qne no pasaban de dMS pesos» ae sen« 
tenciaran en el tribunal de los víreyes. Ve aqíá pasó á 
ijar los salarios de los juecest escribanos y demás agen- 
tes de crasas de Indios, conforme á la cédula real del 
15 de Oetubve del alio pasado, cuyo importe debía sdir 
del medb real cpe panba eada uno de loa tHbotarioé 
ammkneaAe, dnándblos de este modo libres de aquella car* 
ga; bien que el natural míe quería que su cansa se expidíe^' 
se prontamente, neeesittOMt con algunos donedHos acordar 
á los jueces ra obUgacioD Í8). En el mismo afio, por comi- 
sión «e Velasoo tenia del Rey, nombró por visilador de 
la Amiencía de Filipinas, qne se<kbia suprimir, al Lic;'Heiv 
ver del Conral: el término que se le puso que debía do- 
fir k visita, era de dentó veinte días, y setenta para laa 
páUicas demandas. Coa este letrado pasó á aqueUas islaa 
de gobernador Goqi^ Pérez de Man&as (4), á quien 
desj^Khó Vdasoo á Xuchimiko un escribano que le no^ 
tmara la real cédula, de que su sobemadoo de ali 
• d elan te quedaba sqetá á la Nueva Emfia. y las justí» 
das dependientes de la Audiencia de México. 

15M. (a> El dia de la OlrtundsioB del Sefior, confor- 
me á la costambue, el afvntamienio elirió por alcaldes de 
mesta, 4 Martin Saad, y á D. Juan Saavedra: por ordi- 
narios, á Cronsalo Hérnandes Fig[ueroa, y á Andrés Ea- 
trada: por alférez real, á Gerónimo Lopes; por obrero 



11 Libro CapUiilarí ... 

ftj Jhr&uemadOf fk 1. etfp.^ dS« ^ 

31^ Cotím, Hütj í^mh^ná»^ Wk 1. cay. 28. 

^4j TarquemadOf v. 1. lift, 5. o^ 86« ' 

.5J Libro CapiMúrk 
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mayor, k AkMo YMém por tnftjmd^ttom i Diego de 
StaáM Mana, y m Mcdcbor Pasltweis idleDiio; por 'OOiita'» 
dor^ ár'JiiM]le 1ln»dad¿ . «Hiló de nffidw. BfikaWa! H^rroi» 
Mt!GuiIeiii y f «éy c^poUaa de ducba» i»l Br/ BMleat^roB 
(i)/Dé8de< ol iii del «fte tetelior afi iMbim pneilo maim 
& jDTBglar el icÜNUiat det consuledo: leo eale» por códulao 
del ttty^m i^ di6 iodo m -oiplondori ietelaiida |vior, dos 
QómtakBi jufiz^ de- oleadas y apelackvaes, qpio es na oidor 
por tárno y óemÜB ofióáles ^}» Eo el minno afio» é ae«^ 
ao em «1 JMÉnedeote, Jk Lns de Valaaei» liiao «n piUi* 
eo paÉBo^ foe por tma neaüfaiiga de laberinto qoe fioíraiai^ 
loa ilamoi^ yamait alasieda» ea ^yo oaalropuao usa Imr* 
ttioia üiéBila ^ . 

1M4L d7i )^) Tnfífiron loa piicíos de pdícia e» este 
áñb, br albddes de rnaata Andrés BstiMa, -j Goudo 
Homandaó Fkmroa: los oodkianaB» Gkmalo .Oomez, y 
6aniapflolis:<elde atftrmt jnsal D. SVancisc^ de laa Casaac 
oi de fliarardonio» Fraadaso Hída^ el de Mocnrador mtir 
yoa^ CliBlk» Bmcífat: el dr obrero inavDr« Gaimr Valles: 
eadró de regidor por noitibraiiiíento del Rejr^ &..FVranmeo 
Taejo Csrliqid^tiiTjsren T^to.an el ayi^sAasúento hw oácii^ 
faá mals% CJídrbs BNurauen^ Gordian Gasarano, Pedro de 
loa Rio8»¡ )t Jbae da jAraada: l^^.oiqpeltaii de. loa Reme* 
dbSy.'JliáBpe Lopee. Hallo en el awiao Jteo canlolafv 
fne :tti eaba afto foá álftiea real. Bahisar Matk Salne^ 
lié»* acaao* por ánpedíaBflDto del prq>ielaiío» fioaaba ¿la 
sam^ la Naerai &paña de> 4pmtod« y Tpor diljgfíTia de 
VelaÉDo»!^ afSaa y elcoaaeroío A)reciaB, eoíÉbdo Sdípe 
Di. qite aoi iiaHaba en la necerfdacfr de- mantener {pisrraa 
ae dpveisaf faMas^ viéndose o6n el erario oxhánstes; leearv 
rió al arUtno dd doblar el li8Aito (5) en el nuevo nnuH 
do. Paraeité oonaiaiMá al Tir^, de. quien e«>erabe que 
mk autoridad ailaeam laa diflonmcbs qno podían naoer. 



y para que aqnelte oai^^ano se bíoiÉra tan pesada, k 
mandó que prnlioara, ^aé^ los cnalad icfalea oeaaás con 
<»■> , 

ni Vetanamt% tom. 1. tratad, de Méx ico , cap * A 

m Tbrquemada^ p. h lib. 8. cñ^ SA. . 

[SJ Parece que desde- es^tmcm jiattt ia ienmaa Jilo- 
meda de Mtxi^agroMiadAdejifuesparelMntkdé Gabíez. 

[4] Lib. Cc^ritttlar^ . 

[5J TorquemadOf p. 1. lib. 5. cap. VI. * 
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que eantvütairian «i «M« Im leoibiin por em^n-éstite^ Bfee* 
thraoe&te, Velaaoo coo.bg modos mas aMures que le die- 
tá la candad, e(Mfsigwó<.<|ue km ladioa» tíeu qué de imh 
te gana, pagaran jiin paso atraüa Y « fttyauJo idhriaHoi^ 
al paao que proveer á la capital de galonaa qoe ae es» 
raaeaban, {luUoé vm bando.en que mandalM^ «le loa mi- 
Utralea Iribalaríta paganuv aauaknaatie a»te raaiea en oao^ 
nada 4 maiz coaso « Moaturabraba, y eaa falliim (1). 
Sale aaaadaniMilo raduodér.en peiraicia de loa IndaHí» asi 
por ai deacttidov -eDmo jmmt la aialKia da fas £spafi6Iaa# 
y hag»dB él fnBHfánn,.faien que sea materia. de pc>cai «»f« 
portaaata, por ¡m* iviaeioaes. epam de él naciemk Los Mot 
zioaaoá* pol* aaiarafeía deacodados,' paafiraai aquél año joa 
atender 4 la cria de galfinast y eiiaadd llagó' el tíea^po 
de k lecandaston de tributa^ se ñeroa oMi^aloa á.cfaní; 
prariaa de loa fiqniolcs por dos ó Irea mlés» Dto/ea-» 
taa anwa se hacia irqiartirafeiilo aalre loa eñlpleadas aa» 
h>8 caii^ péblidos^ y- mriabnikiieiile eirii» las oQBumiMte^ 
dea rd»cMn8^ auvanoéaelas é leid. fiíBasdíó, pues» qde u» 
aqpÉo de la AmMtám.k qoieu tocaban aehocioÉias gth 
Ims^ tomadas doacieÉtas , para sa gasto» ka.demáa laft 
defaba jea poder del conragkfor de aquel pavlkfa^ pfeura^ 
que ae lea vaafbase i dos é tsea reales. Alamos telo^ 
sos ministiMt y eataa eUoa Torqnemada padre de la Uuk 
loria nntipia y asodtaia de fas Jtfaritaaost con otn^ firan^ 
oÍBoaaa SSfatrte, ae quqanai al Yirey de aquel abuaov y* 
fe aapbraasB^A lo iBsenoa ái^ran eaéatoa de aquel gra^ 
yfévúká loi Indíoa. qae vraaa en la dudad; peró.'Mdt 
ciwsjyiiaiea, par lo qoe la séplica fué renutída á la Au^ 
diencui» cuyos oidores gozaban de aquel beneficio. 

15UL 36. (íQ EMtaroii en lo» paéstos de ciudad el 
1 P del aio» loa aloUes de meata» Gonaala Coinés, yf. 
Oamr SoÍsb ka ondáMurioa^ Raftel Trqo, y iiuia Cam« 
Uo iSfusmam et asayondonso Coaáalo Meadea, y por as-* 
oapa del alférsa mal noMbrador I>« FVanoiseo de las Ca« 
sai^ Dl Peikt> Lcaenao de Gaitilla (a). El úMaao afio d» 
sil weínaÉo^ t|ui80 hacerfa ineaiov^lQ D. Luis Yélasook 
con la flmdacBon de una colonia en el decantado reino 



ri] Torquemada, p. 1. lib. 5. cq}h '97. 

m Lib. CapÜHlarf^ 

[3J TorquemadOf p. !• lib. 5. et^ 9b. 
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de Qukira, al aue por la fama de sos {grande» rique- 
zasy los Espaioies luunanm Nuevo Méaco» y dísUt de 
la capital mas de setecientas legaas» al Norueste. Por m^ 
fe de ésta éi^>edicion» nombró á Juan de Ofiate, i ipiieft 
á mas de concederle las exenciones que se babian otor^ 
gado á Francisco Urdifi^, i|ue delna antes hi^r nwn- 
Mo aquella expediciony le luso cantar en las cagas rea- 
les diez mil pesos» los seis mil en empréstito, y los cua- 
tro restantes, paira ayuda de costa. En esto se trabajaba 
^ Moneo, cuando con la arribada< á Veracrux de Id fió- 
la, en que venía el nuevo vifiey D. GáqMU* de Zúfiiga y 
Acebedo, conde de Montarey, Velaseonnmdó suspende»: 
aquel viaje. Entretanto habitado sido promovido al virei- 
mHo del Perú, safié de México á embarcarse en Acá- 
pukp, acQ^afkado» como era costumbre, da la Audiencia, 
ciudad, tribunal^ y de los muchos amisos v parientes 
que tenia. En el camino s& le sakahan las lágrimas de 
amtimiento dé dejar á México que la tenia p(Nr péibíaf 
T habiéndose avocado con sa sucesor, si^ó su camino. 
til conde de Monterey en esto iiié recibido oon graúdea 
flestas en Guadahipe, y el 5 de Noviembre Iño su en^ 
trada en México (1). Desde luego este viréy filé tachado 
ifS) de tardo en el expedienle ^ los negocMs, pero sin 
raion; porque lo que llamaban nunrosidad, no era nno efec- 
to dé pitnlenda, pues un recaen llegado, sin conocimiento 
de les sogétop que t|«ta, no puede paber de quienes lia 
de descqinar, ni á quienes ha de oír. No ebstante su tar- 
danza, hieflo que faé mformado del agravb de los Indios 
por la galfina que daban por tributo, lísvocó aquel man- 
damiento. 

15M. 29. (8) En el sigmente afto, los enqdeados en 
Ids oficios de polieia, fiíeion los alaÚes de mesta, Ra^ 
hítl Treio, y Lins Carrillo Guzman: kw' onfaiarios, D. 
Juan Maldoinido Montejo, adelantado de Yucatán, y D. 
Juan SakMvan el alftrez real, Alonso Gómez de Cervan- 
tes: el contador Gonzalo Romero: d maydrdoou» Femvi- 
do Alvares: los obreros auyores, Oaqnr Peres Monte- 



Torquemada, p. 1. lib. 5. cig$. 86. 
Lib. Celular. 
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Affo de 1596. d2? 

rey» y Vedro Nnfies Prado, <|iie tuvo por el Rey una 
pbia de re^gidor (1). En esfe año el conde de Monter- 
rey al marínelo Hebaetian Yisoaiao, di6 todo el auxilio 
que le oicfió para la conquisla de CafifonúaB, comisión 
me el Rey le había dado en atenckm de la pérdida del 
óaleon Siuita Anna, y por la fama que aquella penín- 
aula tema de ser ras costas abundantes de perlas. En 
Meneo se juntó la gente y funilias que hicieron aque- 
lla jomada, de donde pasaron á Acapulco á embarcarse 
en tres navios. Llegado Vizcaíno á Caliíbniias, y visita- 
dos varios puertos, noi^uno le ofreció las oomodidades ne- 
cesarias para la flmdacion de una colonia: por úkímo, ea 
el pverto que llamaron de la Paz, p(Nr la mansedumbre 
de tos naturales, desembarcaron las trepñ» y famifias con 
esperanza de establecerse alK; pero sus cuentas salieron 
ftOídas, porque eonsumidos los víveres que sacaron del 
puerto, y reoooocida aquella provincia, la hallaron inha¿ 
bitaUe por ra esterilidad, con eslo les fué preciso vol- 
ver al puerto (3). Entretanto me esto pasriím, el conde 
de Mooterey se informaba de las utilidades que traeriá 
á la corona la población del nuevo México; y halando 
hallado qae no solo serviría para el aumento de las rea» 
ks rentaiL sino que también contendría 4 aoueHas n»- 
dooet báibaras, exaavnó el tratado de su prodocesor con 
Fnttdsoo OAftte, y corregidas y añadidas otrafi vutidlcio^ 
Bes, mandó que se pusiera manov y p^i^ grangearse la 
benevoioDcia del conductori nombró á su sobrino Vicen- 
to SaUívar, para que rochitara gente de á píe y de á 
caballo. Este, aoompafiado desús deudos, y otro^ caba^ 
Dems, rasó É palaeb á dar al Virey los agradeciniien- 
tos de la merced que le hacia: prendado el Virey de es^ 
te moao, á b que alcanao, por insmiacion de su tío, lo 
declaró capitán general de la jomada del nuevo Mélico. 
OÑb dU COA el mismo acompañamiento be íiió á la phk 
za mayor, en donde i voz de pregonero, se hizo saber 
que loe que quisierali sentar plaza de soldados^ ie pre^ 
sentaran á Vicente Sddivar, que Jes« noiíiicarte U» meiv 
cedes que el Rey concedía á los que ifberan con él á 
aquella expedición. Este pregón filé tan bien recibido, que 

rn Clavifera, Hist de Califarmd», Hb. 2. párrafo d. 
[2] Torq^umada^ f. h Uh. 5. cap. 86. 
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je aliaOSitm aim QUKabo» bombea» oamAm q^e ae ta»!-* 
jeaba» haUar w el nuevo Uéaúe^ I96 ñque^as qoe «1 el 
aptsgvp. Cqú> tsUks* tedhiHia, . d^ qmis». foaoaiM. compon 
aía« ^ue iBMdalMi H>6c^im «si^miiMntaidc^ JBMtrcbQ* &ü* 
dhrar «I ttnofio MéíúoQv 

. 1687.^ 8O4 <1) Lan ptiuca» de alcaUea de «Mta ea es^ 
t0 aQo» Ui9 sovímoii iX JuaiivMaldMado. MonUyoi ad&^ 
liHrtadoidQ YiicateA» y Juott. Saldírwn de ordiiMuríos^ AIqb- 
•D Peroi Bo«Eui^i% v Rodrigo Zlirate; II^ de alf6im leat 
l^tii^n Bxoodiit: k de priHsmiidor laayof, por.effcuBa del 
<^ 4^ ilotiriM!6, D, FfMoiflce Trqo fiarbujatela df^ ebm- 
m ítw/ixti por iiluette de Gftspar JRevee^ FiueíaQe E»** 
emdlMQ: to dé empella» do: loü Rernodiof, Felipe- de le 
Fuemo;. le d^ eerveffidpir per notehreinioete del Rejr» DL 
FiwcMco Mofioa Monforte:! entró de regidor FnuMMo 
RocUifpies. Guevfum» El conde de. Moolefe^ en el mgtiioi^ 
te eSoi. m' púrmíBÓié, que la pivnert noticie que ncíá^ 
lie. de^lf^ í^rMda del nuev4> Méxieo^ een» le de* le eoepn* 
eiofi d^ajyiel nein<H maa un men^rp deipeckado en 
fiíTHic delyewMial SaJdívar, te Un» wier que entnntf (il 
bebie icli^o el retí en les mines del Gaxbc^ OMeíeeftae 
Iflgeae 1^ de Bf6KÍ<k>« '<iiie se hebien emeftinede leb eoi* 
dedos, y .que .esleben sMueltos. 4 «no paset edelmte, sí 
Bo lee eeaitpiien «ieHaá pmeitsas.i^/W befatan hechor 
y 4 nwe dereso,: é>, no ^ban^iperee leOteoM q«e j^n^ 
les ^^^eik Jet' soUe^osr qná.ibiMfc i .equáUa?. ^%ptéímm, M* 
oisiea pQoM>le íbi iconquiste que iban á innpieadeR J»' 
.eoelinentÁ el. Vkeyv despendo á^gBMdeeiJpmedei 6 Di 
L^>pe de VUéa .e<atot* {HMleiaes pam. ee^Up». i isa nwsliiMi 
do% y nedttoir á' los seld^oei seguir se eaardie* Uef 
flsdo aSií JX LopOi^ 4 s«ti9£li$^n-<te lodos» conuHise les 
dl^3a^nén(9iiSiiqiie^<lMtbkir y^qcttajgriip qi^ .marcberan ai 
puieyo. Méaiocí, ioHej oeuperon sito kemileeciarde WbsM* 
relés. E\ ffifymí dió^ ^mte el Vím^ >tb 3a febcided de 
la es^pedii^K^ V k. pidié pira le estabíMsd de. k ooie^ 
lua <\m le -tetrttea ts^ms $QÍd%áfm égM ee enviaron pre»- 
ifmentiei «tise dióiel 'pwñi^^ 4 Jal', deaeencentes de ^et 
irer á W^^Q^ Sn*eelo múcbee se. «elvíe^ndemsredieMb 



:il .^. C<frftvíflet4,., 

[2] Torqueméa^ |^ 1. li^.. 54 ^, 4t& 
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da aqael feHíKaoio níno, no por otrar rázon^ bhio porque 
U9 hallaron ios tesons qno ie imigiBalMUL 

1596é 8L (1) Bn «1 «&o que €omiftwi, torieron fa» 
sdoaJ^ías de inM% Alonso ' Peres fiodanegn»; y Rodrigo 
Zarates hur ordóiarías» Leonel Oerraatts; por cuya: aíi«^' 
seoctá entró de «lealde el .regidor deiiáiK>, y Jaaa; SaaTé* 
dra: el aUekrano realj Okúpar RiméoBeira; fMpr i^uieo^ 
taabíeti^de ^aaeiatoOiierfiarot la |anípiiraMiria línárav 
QmpMmo Lopotija ointadiim.de cndad^iiihÑUaloí.Ro* 
■HÉPo: ^r nNBMichiideiFraKÍBOQ Nbto^-iirfaé'la kna^or^ 
doinia Cristobat -lúpaBaesJ Sí^^mii iwÉ gjiti i iaH ^no aei^ fiM 
lidai, Bft éste afki' el* aomhj dri .MnÉbare]^ {iadcisada.dQ 
loa répetijótot nwnJIaMieiHoa de ifeKbe^ iE ^ y. xle 1^ emn 
lejoi de óferoi, deteraoHó oblíj;;iknf| les.'Mádcaai^a f. Otof 
antes qM Uabiiabaa e» )as neitm y>deqipbkKlo%i 4 jiii^; 
tarae en coiig*«gá€Íoiies> 4' bMlfton Se/ a dmi w u dí ,tf¡w 
leyere la hialoria de estoa üeÉipaif ai tvca« qiie> ynsfvin. á 
tratar de una materia que f atestaba' dgbiéia por lis diy 
ligeaíéiai de* toa ^Ireipet Moyt 9^ ^6lten>;' t qoa el *otin» 
d¿ de M<mteféy aa édiara á peekif im ^úpayeelq'qBartiit 
& arhttiar el /^míla Pen> esta w^Ia oondapoB ^^to 

E^9áMeála» gráades.rtnaós^.iqwrínlublía^ Mees, tf^re- 
tan: <99Éa$ ^ililé^ -las ¿osas tfoe* oédeo w' menoseábo^ 
Perisiki^ llíafcaaiias^piet>udieroB(náQive^ 
^té fkaúd^t jfítmü ^he- ñkran ya lar quejas dé lofc.iet 
eandádorécdi^ IrüMfos^ qoe^ s^ escasobaa de «kígirlos de 
iodda loa nsibuiiBto/> mv oo «stirahcabacadds ai.{teÉBd6 
aigonó, é él dedbO' qe^ i^unos^ fluMUtofea ^icoa qub Ihh' 
l^aa Hddb«i6 e^ db ^á) las «íénraa: dá' ioa ládioá qué páée 
ban M kUlsia^tey Valké ééparoida8,.áparit.ttéte^ da 
sas ^tnádbk b pim: otros /fíiiis; 'ó^ yd fibabÉen^ porqué 
idgiiRoi^ pftrá quteiíéd Vú noda^boataban to^ Ibs que fW 
lott ifaaMs de é^el mieiftd^ tnund^ dMa» qée el Min^ 
íñttsékpcls^^ él Moo^meakxipioaixMe abándoaHr 

rknMr uios, y se MMldlc&nM á M^ Vidai oMit Mimdo^puei, 
dé listas raaotiés,-áiií ^rumiar' ^stxi: {% despealió'ei'cbB- 
dfr.cieii HxkméirrM pfM que visiáurini' 4o9>:l^;Éreiiren qub 
hsMtdimi #|piéBM IttdMs, y los ^Manm'''nm8' opovtuate 
párá^'ftndár p^itítíibn eú, que^se M^NMftr^^x^ada ^~^ 

ri] Zrfft. Capihdar. '"" 

12] Fetancotfrt, ¿o». !• íroí. de ilfctel^iSIp. ifíA iM 

TOM. I. 80 
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OdO Afto de 1500. 

de estos m les dieron dos escrSMuioflit cuya tenta era de 
quinientos peso% jr la de loe comisarios de mil En la» 
instmccmies qoe llevaron» se les enoaigaba ao dar ¡m-- 
so sin 'él cura^.á doótrineio -de aqoel partidot coa quien: 
debían irisitari tedos aquellos raachos* ya fuera en las 
siermsíya, én los llanos»- r cayo parecer aobre el lugar 
vas ¿- propósito para pimbk «dehian copiar. En esio sé 
gusté tía 0ii^:|Httrte.del año. Vueltos 4 Méiito. loe «o- 
Bniáriob^\bidiérdntsu*infonnacioo' bajo jmuneatQ presea* 
tando los' pareceres: de los curas;, peío é algunos oe éaloa 
les |N»eion em eppieo, y^ e» el caoo> que loe EspaAolee 
ribos loBi halMan^cdteduulQ pÉra^^que deiaran- intactos los 
sitios qoe •coDñreiilEui ¿i étas ipraosgenáa. Ckm. este modo de 
pnktederiaa ümiio, eé prefinéhm para pueblos algunos lu* 
garps' peot«s^i'y,>otros oMÍeies^.por la domodidad de las 
aguas, bosques doe; se» ÉbaiiHniinrnn El^oonde de Mente* 
rey qiio' em « un mmislro. íntegérrimo^ previo esta siq>er- 
olíeríÉ, 7 paUíeá: bando? en que mandaba» que & los na* 
tundes que ser juntdbah en paeblos, se les conservaran las 
áhns que dejaban para eu» sementeras ^huv y(|k)r mas 
eriipéftoe qée tufTojp¿ra que aa vendieran» - jUmte codak 
' IM9. '22. (1) El ayawtamieiito, el: piimeiQ del lAe« e»i 
cogi6 por alendes de roesta, 4. Leonel Cervantes» y 4 D« 
Joan SaaveA»: por4miin«rios.á; Lucas de Lsn»y 4Eer» 
nando Salasen por alférez raal, 4 IX Fnmcipq^^ las Ca* 
aas: por obrero maym, 4 PedrotNudes: pog' mayotdomot 
4 Bidtasar Lesama: habiéndose, auspoitada *de,< la ciudad 
uno de los alcakfes»/eatlró en stii higar Geróaimo López. 
Al prinopo del sópente a&(H el* conde de Mooterejr. y 
d regimimicv redmoMm cédulas de Fe^ IIL en que 
ks daba parte de la muerte de su padre Felipe» sucedí^ 
da el 18 de Setiembre del .año .anterior». y les mandaba» 
cMforme 4 la eostlmdbsre» fNiUícar los luloQ»y junurb por 
Bey. En obedeoiipieiito.(de estos éidenea^ inmediatamen» 
te 96' ^regonanon^ los hilos, y- se señaló el dia para la 
aoleitee jura oae se. biso» no solo en México, sino tan^ 
bien.en todas las dndades de la Nueva J^spafia, con aque* 
Uá pompa y magjssliul que ^ hacen aeniejíantes iimei(K 
ñas en el/nuevo ^rnusMlo, 4 hqm s^gnioMron las roonídas 



[1] XA. v<%9MMiir. 
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Año de 16M. Mi 

dé toros y otros espectáeulos (1). Gatvefánicv qué 6»- 
Us fiestas se prepafwea, el conde de Motktmy ÚbM 
ejeOQcioa ti mancbMieiito de Felipe II., éñ't mAmU é 
fat ciudad de Veracnu del ntio sombrío en -que efeiCtbá 
disUuite algunas leguas del mar» al hiffar que boy- ocuhi 
pa en aquella pta;^a, enfrente del Castillo de S.^ Juan de 
UMa. Esta mutadon, que turo sus dificukadeí, ée hftí- 
bía hecho necesaria^ no solo porque aquel suelo» cóiho <|iié 
era menos húmedo era menos daftcMo á la salud, 4mo 
también porque los navios que se anclaban al lado* éA 
castíBo» queoaban distantes de los almacenes en 'donde 
estaban depositados los parttBcbos de guerra y mercaiH* 
cías (%). En este misaio afto» por mandamiento del Yi- 
rey, en la entrada del nuero reino de León» se fundó 
una poUaoioB que en honor suyo llamaron Monterey» que 
el día de hoy es la cabeaera (S). Al tiempo que aquel 
Yirey entondia en esle^ no descuíaid>a en que se jmitaran los 
Indios diq w f sos en pueblos^ y temeMiÉo de que/Indiiera 
ookMon entre los comisarios y E spaK o l e» ricos para la 
ejecudon, nombró otros cien -eo m i sa i^ k) » con -doícieiltos e»> 
cribanos» á quienes <Kó instirúebioBes p^anl^ qtte %tjeeMaraa 
aquel mandamiento» pre^miókidoles no faltaran á la cari» 
dad con los Indios» & qfuienes debian notificar' que que* 
daban dueftos de las tierras que ajaban. Pero esta pro- 
videncia, que pareefa evitaba los inconvenientes que pó* 
dian nacer por avaricia de- los comisarios^ turo Aádes 
consecuencias. Era el caso» que de los primeros comisa- 
ríos miuchos se mantuvieron constantes en su cteber» y las 
promesas de los ríeos Espafic^s no los lácieron preta- 
rícar; lo contrarío sucedió oen ios nuevos aMttisanOs, dD 

r' mes consiguieron cuanto deseabmi; asi qile, mudado to- 
el orden que se les habia dado para m fi^rmacíM de 
las cen^regaoiones» las ejecutaron conforme -a^ capricho 
de'los neos» en que gastaron' todo etete'ltíld yeh'si^péttte. 



[1} ilferre, ifif . mi8titíacf«etf d^ n^^ 
pcMá de JéÉus de Héxieó. -^ i* -- ^'* .' ' 

[fj Vilhmfhr, p. 2. Hh. 5. cap. ^.^TtaMién fo^ 
me habia menguado mucho el arua de fa "H^ltél pó Se 
la Aníurua. y calaban voco los btí¿Mi^^jSe dé$ea±£tax J 



w AM¿igua^ y calaban poco ipsbuqtéi^jSe dese<¿ga', J 
[8] Torquemada, p. 1. lib. 5. cápi 'W.' ' » ^ L J 
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H^ Aso de 1CQ9. 

J6O91 33. (1) £te qI adp de IQOa de la em ^JOfiii^ 

Mf pieiw^ aleiddep d# mesta, LudW Lura, y Befinaada 

$(f|lMiy^».oii^a^, Bern^rdiao Vavpies Tipi^ y J). Jiiao 

igeiyiMíite^airerez peaL Gaspar Valdés; obraro nia(^er, Gai- 

Ofí^Bjroiiciat) cantador» CnstoM Rojas: iweiA^ del ea- 

eiibMP: myor de cabido, Simón Goenra; fegnáof por B. 

Ht^ t^ im FeKpe de Ca^t^la, v con ^^«rta en al wun- 

tamieota pjwr deoeto del Rey, 109 .oficiales seales Gor^ 

(d^án Casando y Juan de Jbarra» se acabvron de jadiar 

l^a* puejbloQ Ipi IfexicaDOs y Otomifea que estaba^ eq>aiv 

adp9 e» las sennanías y despoUedos. £pta <]peDacipn, <f» 

efí ei afia pagado podía babaiifi taimioMio por al iptc^ 

jfi^ da k» «9mwi06» sepr^A^^ y caasa eompasion k> 

4|^e loa aptocas de aqmeUos tíeiUpoB, refiaren del modo 

<aiie} con ave se porHupa» Paraed 4ae pana mvyof per- 

juieía (1) oe aquellos Indica aso^gi^roiv el efitio« tiempo 

el fsm peóaiiodo en la wnava £ip^ p«r laa coppw» 

lluvia q^. ca^ dkró i nen t» ^ e(iq[KKriineQ(aiv Efi«a meoo- 

|ídeiiQ|on da loa eeastnaríost fia. las adiñitierop los natu^ 

i^ea qm laim^pip j ^ ai nwo n i irogíodoles dí^rieran ¿ Uem- 

p<^ a^is 4 i^pé«ít/9 ian dai^.^rd^» piro nada yalieroa 

Wl Wgpn wií<?»íbkp» pauc^/qi^.loa irritaban, pues^ 

cQfiíp. 1% fpayv)^ víq1^>|(^ ly q^,^ ^9da. aap j nhwmano> 

los %!^B^J{i^.n<> da: ^^ maiWí^iqv^ n fianran bestias. 

3t# pri^py ditigs w ja de bsjqp^.aaMa^díaii en ^sle infa- 

Us. ii^inis(^o^«aiw.m«i9tar;laa:,c^^ dp los bdjos, qpie- 

a^ al ver ime acaían su^. pobi^ aa^ss ep .^ ellos y 

ifiis paA^ l^isn nacMoi.y que» babiw da dc^ sos ma- 

.0iayas y aiMUlosi qae aran toda su diversiw, madabapi 

aomo ftlánítos: ^^«akos en sí, coñndeíandQ qiie adonde bs 

Qe^afaa^v ni ellos pi 914 pobre» familgis. ^^niap un nnoon 

m.don4d 0iafeaan^ de las lluvias, y qiie si no sp ecfi- 

ficali>a^ una W|la. Gboi^ babian.de perecer, ae deaMpani- 

bf|iv y ó: sa haian *& launas tmmm, é di^nde las £^MH 

ftoles no hubieran p^ietrado, ó perdida la esperanza de 

recobrar el suelo patrio, se daban la mueite. Ifi se t»n- 

^jQtarm .^estoe^.^^i^ndsi^^ CW ^aolw en pueblo^: á loa In- 

dios dispersos; smo que tamban albo];(;itaivn las ciudades 

X l?«!#?ff bief .<»dfní|fi(Qft i^ q«a se 

fll Libra Ck(pUuhf\ ' . - \. i 

[2J Tor^fuemnía,,^* 1«7¿». 5.i'cflp. 43. , \. 



Digitized by VjOOQ IC 



Ate de 1«00. 988 

les haUan dado. Entraban pues á éstos, y de mano ar* 
mada DnreMnor h» aHeB» nadeodo aryoaar Aob edificios 
que impedían la vista; cosa que detestaron los Indios, j 
que fué causa del aborrecimiento de a<piellos hpfJÉpijs, y 
4 vttf It|tf d(^ los Fiyfftoles todos» Asi que m fmem 0019- 
cluír qjoe : esla pKvtdoiicia fué la ruina de lo^ ^eiicanps 
y Otomites^ Han^os visto algunos jde eiMw piieUQ9» qur 
aun se conocen con el Aomnre de omm^^ciQm§^ y po- 
demos asegunur, que son mkviiy pocos fes naturaÜes que 
bi^ en ellas. £sta fiílta de Indios que luqgo se eebó d^ 
vei^ .movió tá los.3recioos de. Ifueva .Eqpafta. á .«scaibir 4 
FdiM m^ qi» 9Í no revoodm el mapdamifwito del ccwf* 
de de M oipt^iey de juntar en iNstehios 4 los Indios, y lef 
daba i éstos ucencia de repartir, perectfian todosy-y ve^ 
rían 4 los Eyadoles coa boom. (J) 



?*-?♦- 



[1} Eitá vmrdad es tiotfsrfli am.^n él dith m ^ h 
comícen cm el ncmbre é$ eákgt^aúmnés Jttqmuitaf Miléi^, 
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884 Afio de 1600. 

SUMAMO DEL UBRO 8EXT0. 

1 O JKrfl obispo de Ckndalaxara apadgna á los Indios 
de Topía que se hábian sublevado contra los Españoles. 
S9 ^ica<k>s los repartfanientos de Indios para el traba* 
jo semanario, nacen tales inconÑrenientes, que se vuelTe 
al primer uso. Se envía á Ciú^mias una colonia oue 
vuem al puerto. 3^ El conde de Monterey pasa de Vi* 
fer fA Pert, y fo «uecede el marqués de Montes Glaros. 
Eiogio de aquel. 4^ México se inunda. 8e trata de ha« 
cor el desaguo» á (rae se <^>oñe él fiscal de la Audien- 
cia. 8e repata la attiarrada. 5^. Se restauran las calza^ 
das que están cerca de Bféxico^ se limpian las acequiad 
de la dudad, y el Rey concede i los Indios que había 
juntado en pueblos el conde de Monterey, volver i sus 
p&trias. 6 Q Se hace un cuque para impedn* que las aguaa 
de la laffuna dulce entren en Méxica Se empedran las 
calles. Llega Quirós á Acapulco. 7 Q El visitador Lande- 
ros depone i un oidor, y ¿ un alcalde del crimen. Se 
trabaja en los arcos para la cooducion de la agua. En 
lugar del marqués de Montes Churos, entra de Yirey D. 
Luis de Velasco. 8Q Grande inundación en México. Se 
emprende la. obra del desaguo. 9 ^ Para el gasto de es* 
ta obra se ochm el uno por ciento de las posesiones, y 
se impone sobre cada pipa de vino una gabela de cin- 
cuenta pesos. Se hace una parte de la obra. 10. La cal* 
zada de S. Cristóbal se repcme, y esto libra á Méñco de 
una inundación. Se esparce la voz de levantamiento de 
negros: el visitador Landeros vuelve procesado á Espa- 
ña. Se fhnda el hospital de los hermanos del Y. Juan 
de Dios. 11. Se arreglan los repartimientos de los Indios. 
12. Un oclq>se total de sol atemoriza al pueblo. Pasa Ve* 
lasco á la presidencia del consejo de Indias, y en su lu- 
gar entra el arzobispo. 13. Muere el arzobispo. Gobier- 
na la Audienda. 14. Se hace una justicia ruictosa con los 
negros. Entra de Virev el marqués de Goadalcazar. Se 
fuMa el hoqñtal de Espíritu Santo, y te paae tribunal 
de aaona y tributos. Ifi* faia el desasten El Rey en- 
vía 4 ítéaoü A Boot l<k Desaprueba Bout «I desairfie. 
Se trata de seguMo. 17. Se sigue en efiíclo. Baibbre^eo 
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la Nueva EmOU. Toma el Rey posesioii de) colegio de 
8. Pedro y 8. Pdblo^ ^loe haoe Uanar de £L üdeloBM 

18. Incendio en Vefacnu. Gran lembkNr en la América. 

19. Se ataba Ta arquería ({ue conduce e) agua. Costo de 
la obra. 20. En luffar del maraués de Guadalcazar, que 
pasa de Virey al Perú, entra el manyiés de Gahrez. Se 
jura en México á Felipe IV. 21. El marqués de Galvez 
pers^ue á los ladrones. Se funda el colegio de S. Ramón. 
22. Manda el marqués de Galvez romper una albarrada, 
y México se inunda. 23. Hay diferencias sobre materias 
de jurisdicción entre el marqués de Galvex v anoUspo: 
Moomulfa éste á los qae violaron la inmunidad. 24^ Ye- 
ja el marqués de Galvex al arzobispo, <ittien pone entrcK 
dicho en la dudad. Sale preso de México para el castilla 
de-S. Juan de Vlúa. 25. Gran tumulto en México^ Man«{ 
da el Virey y Audiencia que vuelva el arzobiqpo^ 20. ManÁ 
da el Virey hacer fueto sobre la plebe. Esta ae alboxot* 
y depone al Virey,. omigando & la Audiencia i ^pie eiw 
tre 4 gob^rpar. Éntra.en México elarzotúaso*. Va d» Vin 
rey á México el marqués de Cerralvo. El prioupe dflí 
Nassan entra, en Acapulco. 27, El visitador Carrillo ser 
porta con himianidad. £1 arsobiqio es Uamado & EspañHé 
opilbeig,; Holandés, entra en Acapulco* 28. Se restauran 
m albarradas, , Se inunda Méxica 29. Apresan los Ho* 
landeses una rica flota. 80. Extragps que causa una inun* 
dación. 31. reparos que se hacen. Se junta dinero pan^ 
juroeegttir el diesagüe. 
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feelV 1 (f> J9l lot cthentS iAof d6 céHcfUistada' 
Méiiéb, á^ r^^iéntb dÍ6 h» aleaMfatf dp mMa á Ber« 
iiftrdiiío Ytáq^í Tapio, y á* D: Jmn Cerrtofes ^ Casausr 
ha onlihaíriiaá, 6 Agéstín GilíéilneYo» y & D* Caries de -Sá-^ 
nMno:/^ d(k^' dé éscMbstíio mayo^, h MaMm Alonso de 
Fliñdés! lá p^beurámir^ ÁkAso Gómez cíe Cer* 

▼ante^ Ja pfaktt dfá 6b/érd máyoí!, á Go^fi Brondat: 1& 
ooñtádMía,á Joim AñáS'dé Wv^ra^ laináyoriilomia,.á Her^ 
útéaáct Loriarla procuraduría de' c6Hé, a Afotoso Valdésr 
lá capejlánta; de' diídad» ¿ D¿ Ántohío Oaitmjáh lá' del 
8antiiarky'4é los Rendemos, á FéHpe*tlé M Fíiépffiereiitra- 
roñ de regjclores, Gaspar Váldés, j^Fft^cfeco Escudero: 
e! facfor l). Francisco Váhrér* tüVb, Voto én é! ayuh-- 
tíoioaénfo: fbé teníéÉté Sd efscríbáño* iñáybir SMif6n G^-' 
ía, y fentró' dé portero por i¿iMllté de Bfidlh, 'Jqad hó^ 
ronda Vallejo ^2). El presente año es méAioráblb ^r él 
alzamiento de los Indios de Topia. ESsta nación que está, 
situada en una sierra muy áspera, mas de dosdentas le- 
guas al Norueste de México, se había con facilidad po* 
eos años antes reducido á la fé; pero por su mal se ha* 
bian allí descutHerto ricas venas de plata, á cuya fama 
luego acudieron los Españoles, que veiaron de tal manera 
á aquella gente pacifica, obligándola al beneficio de las mi* 
ñas, cosa para ella detestable, que improvisamente dio so* 
bre ellos con gran matanza. Consta esto del informe cpie 
envió al Virey el obispo de Guadalaxara D. Ildefonso de 
la Mota, quien movido de pastoral zelo, luego que lo su- 
po voló á un pueblo vecino, y habiendo consc^do <]pie 

ri] Lib. Capitular. 

[2 1 Torguemadaf p. 1. lib. 5. cap. 44. 
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depMeraa hs anna% itilAroedi6 por eMoi con e} gobemi» 
dor de Doringa Ni salió de «qiíialít t*QiFÍticía ba^ta que 
los d^ amiwiitidos» (1) y enoctamMiados 4 I09 ppdres 
de la ooBipafiía de Jes¿s, que fiíikdarDa aHi varias iiiiiiii>*<- 
Bea. En esle afio seimposo en Métioo la üka. 

1602. 2. ^ En el siguiente ato, el rdgimienlo^eMo-r 
joendé las aloáldias de niesla á D/ CarkH» Simano, y i 
Agustín Guorverot las erdinanas» á Baltasar Salaiaiv y i 
D« Andrés Ferrer Ti^iav quien escusándose sin iteon M 
preso» y por lo que envendo ñrvió de^Hies el empleoc 
el aUensgo roal» á D. Frandsco Trejos la procuraduría 
■sqmv k Aknao Grom^ de Cervantes; pero raoooociett- 
do el oaUUo qne está eleeomi era nuh# pliso dH so ki« 
gar i FrasKÍscb Eaoudero: el ofido de obrero sÉ^ror di 
propios, á Guillen Brondat; pero habiendo éste nmerto en 
«piel afk>, se aubstítuyó 4 D. Francisco Tieio Carbí^ 
el de obrero mqror de sisa, á D. Francisco Torres fin» 
taren: el de oootador, i Antonio Ruii Bakrán: la oafella- 
nia del cabildo la taró D. Pedro Gurbajál, per ausencia 
del iHopietario: entrA de regidor en lugar de BtxNidatt 
Luis Maldonado del Ccurral, f tiiVor tot^ en el tébiVh 
el oficial real Die^ Ochanditto (8). Congetaro qii6 en 
este afto, en atención i hs representaciones que se ba- 
4ii^ kecho al Bey, de oue los ládíos de ¡éí Ñüera Es-- 
paOa eran Tejados con los repastfanientos qoe había esr 
üdiiecido IX Martin Enriques» se proveyó dejar & su ar- 
4iítrio el alquilarBe; ofa para el trabaío de l«s casas; ora 
-para el de los ebn^ campafta y minas. En Tista de 
este écden, el conde de Monterey deseoso de ocupar á 
los Indios, numdó' due los domingns so) juntaran M las 
phias» y que de aUi los sacaran los Espafiolés scímana- 
ñámente con buen jomah para los trafaaios, v nara qtoe 
este mandamiento se e|ecatfeura éon utÜMd ae los naln- 
ralesr psrsonslménte asistía en las piases, da & J«aa y 
Santiago; pero ei interés que vida. los* áiejoreit re|^amen^ 
los, Tidó tamUen éste por el jnen ané se ssiaU que en* 
tendía en estos alqaHeres, que sienoo un; ocullb repartí^ 

[1] MegrCf HieL manmcrka do 2a Prémnoia de Mémi- 
^f ae la 



cOf ae la compañía de Jesús. 
[21 Lib. CapthOv. 
{t] Tm-quéimada, f. h lib. & cap.\ 5flL 
Tox. L 81 
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áoTf no salitm de )a plaza los Indios m no eran Uen pe- 
gados con utilidad del mismo juez. Sucedia á mas de es- 
tOf que algunos Españoles sacaban mas jornaleros que los 
^pe necesitaban, eon el In de alquilams á mayor pre^ 
CÍO del estaUeoido, de lo cual s^- quejaron km indioa al 
conde» *y le pidierm por merced que los volvieran al an- 
tb^ uso, que les era menos jiravoso. C<m esta súplicns, 
elVirey considerados los inconvenientes que nacmn de 
una y de otra providenciay y que la una ú la otra eran 
necesarias en México, ordena due siguieran los repartid 
cientos de los naturales (1). Mieiitras que el conoe de 
M<Miterw entendía en esto^ puso por obra el mandanñen- 
to del iley de que se descubrim^ la costa Occidental de 
Catübratas. Halna dado odeunoa i este deq>acho^ ya el 
asegurar la naTegaci(ui del Galeón^ de. Filipinas, ya, el «ve* 
riguar la relación que dertos extraiuperos habian presen- 
tmo i Felpe 11., y que su hijo haKa encontrado entre 
sus papeles de hallarse un estrecho que llaman de Ankm 
en la extremidad oriental de la América, que comunica* 
bá eoú el mar del NortOw Para gefe de esta expedioan 
nombró el conde 6 Sebastian Ftxcaínov que seis años adis 
haUa visitado aquella ooeta, y por almárauíte al capitán 
Toríbio Chmez de Carbanf á quien comisionó con el al* 
ferez Sebastian Melendez,. y el piloto Antonio Flores, pa* 
ra que Ibeían 4 Honduras, y de allí tnueran á Ac^iiil- 
co los navios que se habian aprestado, mtretanto, envia. 
do á Acapidco Juan de Acevedo para que acopiara vi» 
veresy se dio orden de que á Vizcaaio se le diera la gen- 
te qiíe pidfese. I>iq>uesto ya lodo, el Virey convocó ¿ los 
oficiídes^ y los exhortó, no .m^ á hacer su debetf sino 
también á Ul paz entre si, prometiéndoles que sus serví- 
ck>s serian atendidos. Efectiviunente, el 7 de Mwmo par- 
tieran de México, y el 6 de* Mayo se dieron á la vela 
ea trésiiavSoS'y-nBa barca (2).. Los vientos fueron bor- 
rascosos; pero al fin arribaron á un puerto en aquella cos- 
ta que ílanaroii de Menterey, en honor del conde: de 
* ^Ble subieíoa al cabo de 8. Sebastian, ó Bhmeo, por la 
mucha nieve de que está cidiierto, dos grados mas al Ñor- 
te del cabo Meodo&no. De aquí no pudieron pasar ade- 

ri] Torquemada^ p. 1. lib. 5. cqi. 461 

[2J Clavijero, Hut. de Cali/mMÍaif /fk 8. parra/. 8. 
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Into por cattft del etooiimto que hibia cQtuMo en Im.* 
■layor parlé d» k trípalaokm. Eo este estado ae bialla^ 
faaa BiMBtaoa na^eÉafttoa, cuando ae i'efloln6..dafipafihar 4 
h ooitá de Nuetm jBi|MiAa i la. aloúraota ocn muchos eor 
fimnoe pam me tnycm vivereí, y laa otras dos 'embar-i 
cacionea que . fiierao. á despachar al puedo de la<Paz, Na^ 
vagaban <[1) ao demanda de éste» cuando auaneotándoseí 
el eottta^ y fallando bmsos para las maniobaras, el ge^. 
neral Yiscaino resoMi volverse á la Nueva Espnñi^.QÍ)^ 
Al pasar por las dos islas de Maaatl&n, acaso po«* con-c 
suelo de los enfermos, los hiso desembaréar con -tan bueiir 
efecto, que la mayor parte que habia comido cierto fnH 
to süveslre que se dá en racimos» y me los .Mezicaiiafr 
llaman Xocuiyetxüif v en las islas de Barlovento piñue^ 
las, sanaren del escorbuto. De allí, en el sííguiente, año, .par^ 
saron á Acapulco, y de a^ & .México, en donde el con?; 
de de Montarev tos recibió con singulares .demostracior, 
nes, prometiéndoles lener presentes sus servicio» (3)«. ^ í 
1608. 3. f4) En el smnedle año fué alcalde, de rnmn 
ta Baltasar Salasan ordmarios, D. Juan Simanow y D^ 
Juan Cervantes CarbajaL* alleres real, Pedro Nuilez Pra^ 
do: obrero mayor de pro|Hos, Baltasar de Herrera: de úá 
sa, Martin Alonso de Flandes: procurador mayor, Gaspar 
Valdés: contadon Pedro Nuñes <fe la Cerda:, regidorea 
por el. Rey, D. Francisco Brívie^ca Roldan: por lenun-h 
cia de Castilla, y D. Gerónimo ippez. de Peralta^ en el 
decurso del aOo, por muerte de] obrero mayor de. sisa, 
sirvió su plaza Fraadsco Torres Sentaren, y por renun^ 
cia del procurador mayor, el alferez real. EJotró, de ooiw 
regidor por el Rey ef Lie. Sehastiaa Trujillo) deeacrír 
bMO mayor de Qal»ldo, Femando Alonso de Canillo, y 
tuvo voto en el regimiento el oficial real, Diego Pevea 
Brívieaca. Entretanto que el conde de Mpnterey en w^uel 
afio gobernaba (1^ :el vireiaato een^ aquel desintorés y jusir 
tkáa que lo caraateriaaban, supo ppr<el j^iea de Setiam^ 



11] TorquemadOfjh 1. lib^ 6. cm^ 5S,; 
2] Clamjerp, HÚt. deOfUtf. Ub. 9 pi 
3) EstafruttUa se llama en México 
yojaraoe se dá á lo$ esoarbúiicas. 
[41 LA. Capitular. 
is!¡ Jbrgmemada, p. 1. lib. 5. cup. 60« 
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bUB que «I Rey ló fcáUa promovido ¿i Ih foberoaoBDii éel 
reino del Verúi y ^e ga iiioetor D. ¡JuSá dé Mendosa 
y Lttia, 9kah]oés de JU&nüá CbinM^lN^ "iqp^rtadi» 4 V«« 
rtcrus. Imnediaumieiiie «on la fMqptt «ooitumbbuUi par* 
tió de MéiicO'4 Oti¿nba» en itkiide.p^mo á fes inar- 
qttéseg tíh hospedaje tan maniaco» que en kw oebo días 

r«ob «ih>8 tie detuvo^ gaMó iban la reala de im afi» 
Virey. Deiipedidoe el mo del otro, el «omie síg«v6 sq 
otakiM<4 Acfapuleo. Al sdir de México aicedió que lo 
aoonuyañaron itopas de Mexicanos ^qihe hencUan loe ai- 
HM; de áktridos en séfial de sentinnemorctenioitraflion que 
haiita éntonoée no se habla techo WBt xjtto Virev. Y á la 
tefdadel c<taide át Monterey ñié uno de aaoenos nñiia^ 
trob atfoirhadós de tofitíB ks virtudes, aüe á las veces po- 
ne Dios én pÜMO¿ eminentes pam ta iUieidad de los pae* 
bles, y si no hubiera sido engañado en laífandacióii de coih 
ffK0g¿eiidMe '6 f^eblos, cieriameate se teiiMa por imo de 
K>s méjbMs vfareyeiB de la Nueva Eépafia. LimfQ que el 
BWquéÉ éi Mbntes Cbros 1ii»e so 'enfríala *dn Mético (1) 
el 27 de Oeinbre, nbbKcó la residencia del conde de Moa« 
terey, oottió éste nabia publicado la de D» Lus de Ve*- 
ksco} en la diial salió eeádenado en dosdantos mil pe^ 
eos q«ié ^ habiin Mstado bimiiniente ett Íém '«difjhrega* 
iiottés, pbr haber los Éiidistiy>i qué Aás «jecnUanMi estien^ 
didb su «omifiíéa mas ^ lo toecfesftrio. fistá sentéhcfia íiió 
^spoes itsvocadá por a(>etadon del éáaá^. 
. Í604w 4. (0) 3\Mo el kMüiSo «1 1 P de finbro, aom^ 
b«ó' por idcaideft de asifesta, á ÍK íum fiámabo, y 4 D. 
Jkian Oervabies Carbajil: pok* oAttoiflos, á IX Juan "Gae- 
vara, y i D. AeWiaÉdo Villegas: ^ aHbres real, á Pnoi- 
daeo' BacbdíM^ fdr se sws^icia^ á D. Franenee Tmjo 
Carlkjsi: ftír procuMiér maydr, á D. Oertnkaé liOpeÉ 
áe^tfütai pof Ak yotdc kño, á Humando Lorié jkm* obre- 
re» nca^r 46 éisá, k L(sb MMotnulo: dé fut^pkNK 4 D. 
Francifco Toives Saütarégir flié ^doniéitdór interino por 
muerte de TrujiUo» el Dr, D. AIcmiso Liebaaa, y su te^ 
mente Juan Caab: en lugar de Gaspaí* Valdés entró de 
regidor fráneiéeo Sofis Astfresa, y ^i eomfb aMyt>r iAloii- 



11 Lib. Capitular. 
'8J El min^. 
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8Q -Ottx ^6 h: BArrera, lavo v6to eft «1 stegiiÉioÉfo (1^^ 
AealMido ti 9Íá§kio de la nneTa allbóndiga «I principio 
del año»' el áfio de la AntigM 8é kt dí6 á otaatio heiu, 
aunoe del V. Juaa de Dios, qoienet el día de 6. Ma« 
tías leDMumi poiesiott y /puaíeroii cua (2). Bote año es 
■otable en k hislori% por iiafaer llovido desoaoMnalniefr» 
te en tsl mes de Agosto, de que reeukó no solo qaé los 
Uanos se intmdaFtn, ño también la ciudad) d mnror da- 
fio filé en los lagares ba|os en donde se faiMaa Ubraob 
iqiiohascasss de gente pobre ^ la fiíersa del agaa éot* 
libó,. <I«edando ¿ofaarcados dicbos puestos por «n i4o; 
lae» qoe las igMs de ias lagunas vohrieran á m nivel 
d&abpo de pocos dias. Este ewtratienqyo obligó al nugr- 
«Qés ife Momes Claros (^, é penslur seriamente en d 
deasgie que se ibUa luraer en Huehuetaoa^ ncig^ocb que 
el R^ le liabía encomendado. Eñ efecto, se faubura pues- 
to mam k esta obra, que desde el gobierno de D. Biar^ 
tin finriqoea se jaB)D^ necMaría, si ^1 fiseal del 8éy no 
se hubiera opoerto con una es eiitm ' a que presentó, em 
que probslm, ^» paim conseguir deiMigdar las li^gunas «d 
causaban las imundaeieiies úe M^ico, apenas iwtaristi 
qmnce wíA ladkm qoe trabajaran diarisiDeiite dot <ái sí^ 
glo» pnes él canal tkbia eoirsr por nue^ é <aies leguas/ 
V qne la protecUad de él debía wer desdé dks y sei< 
Msta cien Taina ImpedMo por entoniees et desagie, el 
m a rq n éi emprendió tBparar Ik albarrada <ii» oínouenta ^jp 
un aftas atrás kabia heobo D. Luis de YeliMO! pam es4 
le i i ah ajü , no bastando los Btodcaiios que babia* en iH 
üindad» se inderon Teñir de la comarta, y al fin del aAd 
quedó la obra ^ruNriaj 

16M* 6. (4) En el aflo en que contaban 16M iddl 
na ei m ie ul o de Jesucristo, siendo aacaUaa de meMa, IK 
Femando V|l]eBmi,y D. Juan diarvain: ordinarios, D. An* 
ionb 4e^ la Mola, y ^ tnáriscsd D. Gabriel Rivera: ál^ 
isrez mú, D. PtanciaDO Rodrigues Oúeram: procnhKM 
■sayte, D. ftnncsKX> íMís BkBurrasa: obrero mqfor, Luis 
MuidelnRlodel Carnal: alguacil mqm per muerte de Bal* 



V 



3* 
4 



Vetancaurtt tom 1. trot de Méx. c^. 7* 
Torquemtí^a, f. L lib. h, c^.^K^ 

Xtti. Capitular, 
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Calar Mexk Salmerón, Diego Muñoz de Obando: oórre^ 
gidor por ausencia de Liebana, D. Femando de OSate: 
entraron da regidores Alonso Santoyo en lagar de Ydá^ 
irerde, y por nombramiento del Rey, el o6ciiu real Frma* 
cisco Ibarra* Pasado a%un tiempo, se beneñciaron el al* 
guacUazgo majror, v una plaza de regidcMr, se le remató 
á Alvaro del CastiUo, ignoro en cnanto, pero consta que 
el alf^uadlatto mayor lo sacó el alférez real Frandsoo. 
Ifednguex &ieTara, bien (1) qoe Torqoemada lo llama 
Baltasar, desembolsando ciento veinte y cinco mil pesoi (3). 
Reitourada como dijimos, en el año antaricur la aftanarK 
da que rodeaba á México, el marqués de Montes Claroi' 
para impedir las inundaciones, reparó las calzadas de Qüm^ 
dahq>e y de 8. Cristóbal; pero ccMno debiaa set obras da 
romanos por la solidez y ezlemáon que se les qoma 
dar, se hicieron yenir los jornaleros hasta de veinte le* 
guas. Estos diques de tanto gasto emprendió el marqués, 
no solo por contener las aguas de ha otras la^iunas, é 
impeJUr que desembocaran en la de México, smo tam* 
biea por la comodidad de los vastes que pudieran mar* 
char sobre ellosi bien fueran á caballo ó en coche. A la 
calzada de Guadalupe asistió como superintendente el cé* 
lebre Torauemada, y i la otra Fr. Gerónimo ZánUe. Omi 
la soHcitua da eslos dos refigiosos franciscanos, qjue eran 
insignes en virtud^ y pericia de la lengua mexicana, y 

r premiando á los <hliflentes excitabaná los perezosos, 
de Guadalupe se acwó después de cinco meses de 
diario trabdo de mil y quinientos á dos mil Mexicaiios. 
La do & Cristóbal que se extendia mas, y era maa an* 
cha, duró mas tiempo. Luego se puso mano á las de S. 
Antonio, y á la de Chapukepec: á esta última acudió con 
su gante el citado Torqoeiniada, y á sü parecer babíen- 
de sida la de menos extensión, fué k mas pulida, é iba 
á terminai' al bosque de mfuel lugar. Coailto hayan tra* 
bijada en estas obras públicas éste y .otros t^hgmoa que 
hacian de sobrestantefl^ no hay p»ra que orntario. -A n 
diittencia sa* debió ^ se evitora el incoOTenieiite que 
en los prindfños nació, es á saber, que los trabajadores 

Torquemadm, p* U /tfr. 5. c&p, 60. 
^^j El mismo, en ei tnfmno:c4¡fl£ulo; empleo qne coáta- 
ha tantOf mwho rendiría al año. ^ j 
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no nékimak la comida» y así' deade ras pueblos les teman 
hs proTttíoiies sus m^geres; de lo que avisado el ayun« 
tamienlo» proveyó que por cuadrillas acudieran los sába^ 
dos al albóndiga, en dcode se les daria ración de maizt 
pimiento v varías lugumbres. A toda esta geote empleó 
de^Nies el maroués y ayuntamiento, en limpiar las ace- 
quias de la duaad: ío que terminado, y medidas por va* 
ras todas las otaras de cada pueblo, el jornal se m des- 
contó en el recaudamiento de tributos (1). En estos tiem- 
pos, sc^gun congeturo, el Rey concedió á los naturales que 
nahia juntado en congregaciones el conde de Moi^rev, 
que pudieran repatriar; muchos se valieron áo aquella 
sracia, y volvieron á sos tierras; pero habiendo muerto 
be mas, é idose ¿ lejanas tieiras, sus posesiones poco á 
poco pasuon á los Españoles. 

1606. 6. (2) Fueron en el siguieate ano alcaldes . de 
mesta, D. Antonio de la Mota, y el mariscal Gabriel Ri- 
vera: ordinarios, D. , Femando Portugal, y Francisco Vi« 
Ueríasiu^feres real, D. Gerónimo Lc^z de Peralta: pro- 
obrador mayor, D. Francisco Trejo Carbajal: oturero mi^ 
TOT de propios y sisa, el correo mayor Alonso Diaz de 
Ja Barrera: corregidor por el Rey, D. Garcia López del 
Pmal, y su teniente D, Juan del Cano (8). En estos tiem- 
pos el marqués de Montes Claros, para dejar á México 
por todas partes segura, mandó hacer un dique que con* 
tuviera las aguas que de la lafluna dulce se descai^gaban 
en la ciudad, por el acequia di MexicalzilW}; pero como 
podia. suceder que en los afios de seca mera necesario 
.nacerías entrar en México, se le dejaron dos compuertas. 
Este reparo, al paso que impidió las inundaciones por 
aquella parte, fué de gran pequicio para la ciudad de 
Xocbimilco, y demás poblaciones que habia de otra, por- 
que dando contra aquel muro, las aguas se revolvian, é 

Fetofieotírl, Éom. L traL de México^ cap. 3. 
lÁb. CapUvlar. 
, Tarquemada^p. 1. lib. & cap. 60. — El nutrquéá de 
ñnies CUaroe mandó cofufruú* la famoea arquería de sa9^ 
ta Fé, cujfa tnayot parte se Uw en un año, y hoy para 
reparar el arco de ta esquina de la Maríscala^ han eita* 
do mas de un afio^ y no sirve porque se fUrOi y ha costa^ 
do 5560 pesos. 



Digitized by VjOOQ IC 



344 , _ Año de 1600. 

imuMbibah los campos en donde teoMUH sus sementeras! 
Y con el decurso del tiempo entraron por aquellos pu»-* 
blos derribando nmcbas casas, y esta fiíé la ranon pcorque 
en aauellas poblamoiies, que eran de las princ^ales que 
rodearan á México, se disminuyó el Tediidano. Acabada 
esta obra, el marqués trató con la ducEad de concluir por 
«reos la agua que se belMa, que aun eneraba por la ata- 
géa^ ohra muy sólida de tos antiguos Mexicanos. El ayun- 
tamiento, no tanto por dar gusto al marqués, cnanto por- 
que aquelfo obra hermoseaba la ciudad, la emprendió, y 
buena parte de ella en este afio se hiao. Al misino tiem* 
po enlendian los regidoi-es en el empedrado de las calles; 
pero halMendo observado que en las mas bajas, después de 
un afeo de la última tnundacicn] se conservaba la asna, 
dieron el corte de alzarlas con grave perjuicio de los due- 
ños, que tuvieron que terraplenar las piesas bajas. En es- 
io se trabajaba, cuando el marqués en cumpUmiento del 
oiden átíl Rey, dé que se jurara en México al prindpe 
de Aslur^> meo tales preparativos, que la función fué 
tailf pdmposai cpie excedió ét cuantas^ juras se habian he- 
cho en el nnevo mundo* (1). En este año aportó á Aca- 
pulco el marinero Pedh) Fernandez Qinróz, que el año 
pasado había* safido de) Óallao con dos navios y un Za- 
wu, en demanda de las tierras Austrdes. Eüte^ habiendo 
-navegado por mates desconocidos, filé el descubridor de 
muchas kms, que formando una como cordillera, van á 
rematar al iceütinenfe de la 'Nueva^ Holanda.' Qtáóa hu- 
biera seguido sus cfescubrimíentos, si al salir de bahia de 
4Si PéUpe y l^antía^ en la kh, de Ec^irtfti Santo, no 
se. hubiera separado de su conserva, y no hvÉriera teni- 
do qu^ Jatear ,o<^ la hambre y la sed, que fué la cau- 
sa norme ganó él viento y puso la préa á la Nueva &- 
paña. Con e) ensayo (3Í) que én México se hiSEo de unas 
piedras que parecían de plomo traídas de aquella bahía, 
y que se halló ser de plata vír^en^ y lo que' contaba un 
natural aue Quiroz se trajo de allí, se divi^amn tales co- 
sas de ta fertilidad y riquezas de aquellas islas, que se 
-hacían IttcreiMés; 



'2J Cfaxetiere americano^ tom. 8. pág. IM. 
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1007. 7. (1) El regiinieiito en este año eligió ¿ D. 
Fernancto de PoiHmd de la Mota, y á Francisco Ville^ 
rias, para alcaldes de mesta: para ordinarios, á D. Alon<^ 
ao Afuilar, y k Joan de Basan: para alférez real, á D. 
Ctefónimo Lopeí de Penüta: para obrero mayor de pro* 
{ROS y sisa, al correo Alonso^ Dias de la Barrera: para 
eontador de pn^iios, á Santos Diaz Villegak para mayor* 
domo de la misma rdnta» á Diego de Cabrera: para pnK 
curador mayor, á D. Francisco SoKs: tuvo tok y voto de 
regidor, Cristóbal Zuleta, tesorero de casa de moneda: 
voto en el ayiintamiéaio por' óiden del Yirey, el ofidal 
real Antonio 'Sant0yo.'Deq>«es de altfuH tienapo mmió 
el alferex realt y su eMiirro fti6 síngwr, por estar ves* 
tido de soldado con espada dorada y morrión con plu* 
mas: en sn lugar entró D. Francisco Torred Santaren: 
el Rey di6 pteas de regidores & D. Joan Carbí^ y á 
Joan Totres Loranca» la capellanía de bs Remedios, se 
dio al lie García de la Vega (Sí). En el año jwsadoi 
liafaía ido á Mónoo de visitador de tribunales el IM. Díe^ 
go Landeros, que abrió su visita con las Ibrmálicfades 
acostombradas, y habiendo hallado al oidor Mareos Ghier* 
lero y al Dr. Asoea, alcaldes de crimen, cis4>ados es 
la admínístracicm de sus puestos, los envió á España. Ea 
esto entendía aquel licenctado, coando el marqoés de Mon** 
tes Claros segina promovimdo la obra de los areoé que 
GOndncian el agua á la ciudad; y en verdad que hobie^ 
la tenido la gloria de acabarios, si no hubiera sido nom* 
brado por virey del Per6, con mandamiento del Rey de 
sefloir gobernando la Nneva España, hasta que se diera 
á la vela en Acapulco, para cuyo fin debia llevar con* 
siffo un oidor, merced smgular que hasta entmoes no se 
hama concedido á virey alguno. Pero como este enten** 
dio que había sus diflcuhades en el nombmmiento de su su* 
cesor, dilató sn viage á tiempo mas oportuno. Cuando ya 
se disponia á saUr de Mélico, supo que su sacesor era 
D. Luis Velasco, que once años atrás habia gobétnado 
el remo de M«tieo. Con este se abocó en Xochimilcof 
de donde tomó el camino de Acapulco. No bien había 



rij Lib. Capitular. 

Y*\ TfrquejHtída^ p: L lÜK 6. cap. 08. 

TOM. I. 32 
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el marqués llegado i Quauhnakuac (1), cuando recibió 
un expreso de sus amigos en que le avisaban, que cua« 
renta caballeros que se cr^ian de él agraviados, por no 
haberlos atendido en la promoción de k» empleos, se ha* 
bian presentado á la Aucyencia pidiendo justida contra 
él, y que ésta les habia respondido que acudieran al Rey 
con aquella demanda. Esta noticia de tal manera con- 
movió al marqués, que ano reportar la cólera, hiá»erm 
volado ¿ casti^rlos; pero .no se descuidó en dar de eUo 
parte al consejo, que prove^ que Velasco los prendie- 
ra, y por re^la general se Untó real cédula i los vireyes 
que en la distribución de cai|;or no se atendiera si eran 
ó no los pretendientes hiysfi ó nietos de los oonquistado» 
res^ como estaba mandaiío, sino ^ .su idoniedad. 

8. (2) D. Lub de Yotasco; hombre anciano, deseoso 
de pasar su vejes en reposo en el seao de mh familia, 
siendo vkey del Peni, repetidas: veces pidió al Bey lo 
descafilase del peso del gotúemo:. cuando le- logróf se b»* 
bia retvado & su encomienda de. Atzcapotasaloo en el leí- 
no de México, en donde cuando menos pensaba ea go>* 
biemos, recibió el despacho del Rey, que lo nombraba 
virey de la Nueva España. Inmediatamente se retiró por 
ocho díat al convento de los franciscanos de Tlahelolco, 
desde donde hiso su entrada en México (a) el 2 de Ju« 
lio. Apenas se habia desembarazado de los cumplidos de 
su caqgo, cuando creciendo excesivamente la laguna de 
México por les grandes lluvias, sin que bastaran todos 
los rqpahM del marqués de Montes Claros, se inundó 
México. Este impensiKlo infortunio, al paso que afligió á 
D. Luis Yelaaoo, le hizo pensar, á que se dejaran to- 
dos los arUtrios que hasta entonces tudMa ideado el ar» 
te, y tratar solamente del desagüe» obra que otras, dos 
veces se habia propuesto & los vireyes, como medio ú¡ár 
eo para librar á la ciudad de aquellas calamidades (4)r 
El fin de esta ffrande obra, era dar corriente á las aguas 

3Qe derrapnan las lagunas de Tzumpango y Citlahepec» 
e que se forma el rio de Acalhoac^ qué desembocan- 

O sea Cuemavaca» 

Torquemada^ p. 1. lib, 5. cap. 70. 

Id. id. 

Qtmeüif giro del mundo, p^ 6. iib. 9^ <x^» ft 
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do en la taguna de México, caando vé nsav «recido por 
las lluvias, la hace rebosar. Para esto, el Virey acómpa^ 
fiado de la ciudad y del viátador Laoderos, pasó* á ob* 
serrar el sitio de Huehuetoca cfúe se habla jugado el 
mas á propósito para el imncipio del canal. Visto éste, 
y reconodaa la necesidad de la obra, aun pasó gran tiem- 
po en consultas; ni Vehisco se atreirió á poner mano si 
no se lo peifia en limna la ciudad y el fiscal de la Au* 
dienda: ambos lo demandaron, y el 38 de Dieiembre tiem« 
po en la Nueva España el mas oportuno para, esta sueiv 
te de obras por haber cesado las Ikrrias, el Virey con 
el ayimtamiento y tribunales, después de una solemne mi- 
sa cantada en Huehuetoca con el azada en la manoi dio 
princqiio á la obra (1). En el mismo aftor los oficios de 
casa de moneda se beneñciar<m: el empleo de tesorero 
se puso en ciento cincuenta mil pesos: tos otros tres (te 
fimoidor, ensayador y marcador, en ciento sesenta nijl. 
160S. 9» (9) 'En el cabildo que se juntó el primero 
del año, los regidores votaron paiti akaMes de mesta, á 
Juan Baian, y & D« Alonso Aguilan para ordraaríos, 4 
D. Francisco »olís Orduña, y á Hernando Salazan jMura 
alférez real, i Luis Maldonado del Corral: para promura^ 
dor mayor, á Pedro Nuñez Prado: para oln^ro mayor de 
propios y sisa, al alférez real: entraron de regidores por 
nombramiento del Rey, D. Alonso Rivera y Avendaflo, 
D. Leonel Cervantes, y Luis Pacheco Mexía: en el mis- 
mo año murió el alcalde ordinario de soffundo votiH y 
entró en su lugar Alonso Valdés, regidor decano. Entse^ 
tanto que estos jueces de policía atendían al buen ff»* 
biemo de la ciudfad, se trabajaba con ahinco en el m^ 
agüe: esta obra que iba á competir con 'las^mas oéfo- 
bres de los romanos, desde los principios estuvo al car« 

S> del célebre matemático padre Jutm Sandez (8) d$ ta 
anqpúiñia de Jesús me traEó la planta, y einN> original 
se conservó en el arcmvo de la provincia de México, has* 
ta que i fines del siglo pasado D. Carlos de Súfüenza y 
Góngora, lo sacó de alli y dio á luz, quedando en ol 

Íll Murülo, geograf. tíb. 9. c«p. 2. 
21 Lib. Caj^tular. ■ ■ 

3l Alegre, huL de la Cúmpañta de Jesus^ tMausóri- 
Éo, ae México. 
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arohivo huta h e^patriacton de loa jesaita^t eomo lo afirt 
ma el P. Alegre en su historia manuscrkn, el pwel orí- 

S'nal. A esle le ayudaba' el maeitro de obr^i Enrique 
orliniei^» extraogero (1). Pero como siicede freciieot^- 
píente ^m los aue convienen en los ine^» discrepan ea 
los medios, en el decurso de aquella ot»ra hubo entre loa 
dos suA desa^nencias» motivo porque el P. Juan .Sán- 
ela pidi6 descargarse de aquel pesa (9). Para loe gas- 
tos de aqueUa obra por mandaoMento del Virsjf, se la- 
xaron las posesiones y mercancías que babia en la ciu- 
dad^ tanto de seculares») cuanto de ectesiáslices», €fae im- 
portaban 'veinte mübmü 4iwienta» sesenta y «leíe mü 
Otfmfeiitof cjfioiieala y Wnet^ peeas^ de las eiudes se co- 
ntó uñó. Dor QÍento, que hici^nm la suion de tre^cíeatos 
cuatro mu trece reales de & ocho» dos reales y medio. 
(S) Ya eomensada la obra» D. Luis de Velasoo por c<^i* 
s^ de bs mqores maestros» ordenó que desde el puen- 
te, de Huahufitoca» ó rio salado ]wu arriba» basta la. la- 
guna de Oitlahepec» la agua corriera por un cauce que 
tuviera de laigo mil novecientas varas; desde el mismo 
puente para abíqo por un socabon con iumhrerui; de dis- 
tancia en distancia; pero que se tuviera cuid^ de que 
amhoft canales tuvieran cinco vara^ de anchura» y cua- 
tro de prbñmdidad. Trabajaron en esta grande obra des? 
de S9 oe Diciembre hi^ta el 7 de Af ayo cmttrocientae 
setenta y un mii ciento, cincuenta y euatre ^maleros: se 
emplearon en prevenirles la comida un mil seiscíept^ ae^ 
sema y cuatro. £1 gasto sul»ó á setenta y tres mil seis- 
cientos once pesos ^esos; pero tuvo D. Luis de Vo^ 
Uaco con el assobispo la si^isfacciqn de ver correr la 
ama hasta el princ^ del conducto subterrá^^eo ^ las 
Midas de Jíochistongo (4). El iQ^amiento entretanto prp* 
virado ;que el dinero que se habia juntado para «éfiella 
tíbn no bastaría» as lo participio a| virey que Jmfimo á 
anda piím de vino qué entrara ala andad», cincuenta rea- 
les de á echo (6). 



V 
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TarquemadOj p. 1. lib. 5. ceqi. 70. 
Oemetti, p. fi Jjb. 8 c^ 9. 
El mismo autor. 

Tan/nemada, p. L lib. h. oap. 7a 
O sean cincuenta pesos. 
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ld09; 10. (1) TuTÍertuí en este año los cai^gos de po« 
licia en México, los akaides de mesta D. Frandsco So« 
US Oithifia, y el regidor decano Alonso Valdés: los or- 
dinarios, D. AflUmio de la Mota, y D. Juan Tello de 
GozoMuí: el alférec real, D. Francisco Briviezca, que filé 
tandoien procurador mayor por impedimento de D. Fran- 
cisco Solis Barraca: tuvo voto en el regimiento Alonso 
Sánchez, Monte Molin depositario generaE una capellania 
ó de ciudad, ó de los Remedios, por renuncia del que 
la poseía, se dio al Br. Juan de Sazo (3). Por la esca* 
séz de lluvias del año anterior, las afuas de las acequias 
de Méaóoo habían bajado tanto, que rae preciso alzar una 
de las compuertas del dique de Mezicalzingo para que 
hs aguas de la laguna dulce entraran por la dudad; pe*^ 
pr> esta dilwencia casi fué inútil, porque yn las aguas na- 
bian CBsmdo de aquella parte de Xochimiloo, ^no entra» 
han á Bléxioo. De esta sequedad se valió Ennque Mar^ 
tinez para adelantar el socabón. En el estío del presto- 
te año, sucedió todo lo contrario, porque las Ihivias fiíe» 
roD tan eontmuas, que México estuvo en un tris de inún- 
dame, y sefliuramente así hubiera sucedido, si la fuerza de 
las affuas d6 la laguna de S. Cristóbal no hubieran roto 
la c¿ada, y tomando la dirección contraria á la ciudad, 
no hubieran desembocado en aqueHoa Uaaos. Obres loa 
vacióos de iSémo de este peligro, se eq>arci6 una voz 
de que los negros ti-ataban oe rebelarse (8). fjste Tumor 
desde luego tuvo origen de que en aquelafio muchos de 
estos eselavost ó aburridos del mal trato de sas idMunai-^ 
nos dueños, 6 deeeosos de vivir á su mot|o/se habían^ 
Ipmdo de las ciudades vecinas á Veracruz, y en aquelloír 
moAtes ipatccesibles se habían enriscado. Paia hacer ma» 
ruidosa la trama qye se decía, pubUoUhan que para el 
día dt Beyes ^4) mbian determinado akar por rey á uno 
de a«piello8 esdavQs, y oue este nombraría á sus oficia-^ 
les,, daria títulos éic. El yirey Yelasoo no decprecjó la 
— * 

ril Idk. Capitular, 
híx Torqmmada^ p. 1. lib. 5. em. 70. 
[3j Ahirt^HüLnwiuKriUíd^l^ 
pai^ ék Jisus de México. 

\4¡\ T<irm9imad(it p. 1. lib. 5. cap. 70.. 

Mo?A« Alzamiento de los negips de 8. Lorenzo junio 
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noticia, é hizo todas las averiguaciones» que cabían; pero 
habiendo hallado que el temor, y acaso el interés de los 
dueños esparcían aquellas voces, por acallar al pueblo 
mandó azotar á varios negros que estaban presos por 
otros delitos. En esto entendía el Virey, cuando ll^ó á 
México cédula de Felipe III, mandando aue el visita** 
dor Landeros entregara luego los pápela de la visita á 
D. Juan Villela, presidente de la Audiencia de Guadala- 
xara, y que fuera á España con mandamiento de no sa- 
lir del puerto á que arribara sin expreso permiso suyo. 
Este orden * hubiera causado extrañeza ¿ los vecinos de 
México, si no hubieran sabido que sus enemigos lo habían 
acusado ante el Rey de haber recilndo cohechos. Calum- 
nia atroz, siendo pública voz y fama que fué un ministro 
integro, que no habiendo recibido de ninguno un marave- 
dí, vcdvió de Indias, como afirma Torquemada, mas adeu- 
dado de lo que fué. Al núsmo tiempo Felipe Ú. dio á D. 

i Villa de Córdova. Primera acción de guerra después 
de la conquista. Ctobemando él virey D. Luis de Velasco 
d ano de 1609, los negros de 8. Lorenro^ nueblo itunedia" 
to á ViUa de Cárdóua^ y que apenas existe noy con el nom^ 
bre de & Loremo de los Negros, se hicieron fuertes en 
unos bteares por naturaleza inaccesibles f aunque muy a6tm- 
dantes de promsion para pasar la vida. Apoyados en oque* 
üos'mMtos^ hadan oorrerías y sedteos sobre los caminantes 
de Veraoruz á México: su caud£Uo se llamaba Yanga, era 
un negro {dice el P. Alegre, de quien tomamos esta rela^ 
cuml de cuerpo gentÜ Bran de Nación: treinta años an^ 
tes imia proyectado esta revolución^ y con su autoridad y 
beUosmodos hdbia engrosado su partido. Ya viejo, reservan- 
do para si Ja autoridad dvü y política, liabia fiado el man- 
do de las armas á otro negro de Angola, llamado Fran- 
cisco de la Mtttosa^ nombre del amo á quien servía. El 
Tirey en estas circunstaneias formó una expedición de gen- 
te armada, cuyo mando confió al capitán D. Pedro Gon^ 
zalez de Herrera, vecino de la Puebla de los Angeles, la 
cual salió de dicha ciudad él dia M de Enero de 1609: 
eon den soldados, otros tantos aventureros, y dentó dncuenta 
Indios flecheros, a que después se agregaron otros doscien- 
tos entre Españoles, Mulatos y Mestizos, venidos ^ las es- 
tandas vecinas por diferentes rumbos, y caminando por 
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Luis de Velasco el titilo de marqués de SaKnas, merced 
que toda México aplaudió (1). Eran ya algunos años que 
el médico Pedro López había fundado el hospital de S. 
Lázaro, y deseoso de emplear su caudal en teneficio de 
loa polonés, en este año en compañía de su hijo José, Sa- 
ceraoCe, edificó y dotó salas para los enfermos, dejando al 
Rey el patronato, en el sitio en que estaban los herma- 
nos del venerable Juan de Dios. Ocho sugetos de estos 
que vinieron á senrir el hospital, trajeron cédula del Rey 
fecha en 16 de A^josto del año antes, para que se les en- 
tr^e^ara el hoq^italreal, lo <füe no tuvo efecto por las opo- 
aicioiies de los que lo admmistraban. 

1610. 11. (2) Hallo que en este año íiieron alcaldes de 
mesta, D. Antonio de bi Mota, y D. Juan Tello de 6u2< 
maa: ordinarios, D. Luis Villegas, y el capitán Juan Ga* 
U^ose alférea real D. Francisco í^lis: procurador majror, 
D. Frandsco Torres Santaren: obrero mayor de propios, 

nifliioff extraviadoif fué toda la fuena ccn que te procuró 
deutkjar á los negroi de ¡om inaccesibles yfarüjicaaas pues* 
tos que ocupaban^ Anies de comenzar el ataquCf se presen^- 
té á D, Pedro Oonzalex un Español que haUan hecho pri^ 
sionero los negros con una carta del caudillo de éstos: sU" 
pánese que pretendería en eUa justificar su conducta por 
lo que deepues diré» El 31 de fkbrerOt ei comandante Es* 
pañol se situó en la margen de un rio^ ú campo razo fren* 
te de la posición ene$niga para observarla; al siguiente se 
dio d asalto siudiendú González una emboscada que des*' 
cubrió un perrillo. Los negros se defetidieron lomando enor* 
mes peñascos^ de los que salvó por jarodigio; pero su escu^ 
dero que le acmnpaíkába fué heriao malamente. Por fin^ 
penetró la tropa apañóla porque no supieron defender con 
constancia sus atrincheramientos los negros: no obstante es* 
to, la guerra no se fnalixó con este triunfo^ sino que con* 
tinuó por varios dias^ pues como dueños de aquellas locar- 
lidades oponían resistenciOf y se empeñaban algunas escor- 
nnatizai. Muertos algunos principales caudillos del Yan^ 
en quienes éste tenia mas eot^nza, y brindado con el oi- 
iuUo por el capitán Españolf ora por medio de cédulas en 
que lo ofrecia^ ora por banderas blancas que hacia fgar^ se 

ril vetancourt. p. 1. trat. de la ciudad de México^ c^. 7, 

t^j lÁbro Capmdar. 
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Sd2 Año de 1610. 

Alvaro del Castillo: interino de sisa, Luis Maldonado de 
Corral, aue después de t¡eini>o turo en jnrcoiedad el ofi«» 
cío de obrero mayor de propios* y Alvaro oel CastflJo, á 
quien se le encomendó la adannistracioii del abasto de 
carnes, obtuvo el oai^ de obrero mayor de sisa (1). En 
estos tiempos el marqués de Salinas, codforme ai num- 
damiento del Rey, arregló los repartimieiltoB de los In- 
dios que habían estableado D. Martin Enrímiea, y el con- 
de de Montere^^ tasando el jornal que debtan haber, km 
horas que habían de trabajar, y los ministerios en qoe 
los podían los Españoles ocupar para conservaries su li- 
bertad y sahid. Por regla general quedó establecido, que 
se emplearan en labranza; pero no en los trabajos re- 
cios de las minas» como barreteros, cari^adores efe oae-* 
tales, y Achichinques, cuyos trabajos d^ian estar á car- 
go de los robustos Españoles, ó de los negros. En está 
cédula mandaba el Rey que en estos higares donde con- 

resotmeran á escribir al Virey una osrfa, propoméiidaíe que 
el Yangü y tos suyos entregarían á los esáavos fugitivoe 
que se haÜaron en su campo^ que para impedir en h ene- 
eesiúo que aquidBa serr€mía sirmese de refugio á los esda* 
t^s^anigidos, se concediese á todos los Ubres otro puerio aeo- 
ihodadoi n& dista del que habían ganado los Eiuksñoks^ 
donde pudieran alojarse con sus hijos y mugeres^ ow^ando^ 
se ana permitir entre eUos algún negro eskavot y á buscar- 
los y recogerlos p&r aqudlús montes para entregarlos á su due^ 
ño por una corta pnga. ProtesttUktn ñnaífáente que su inten* 
cien no habia sido faltar á Dio^ ni m Rey^ áe quien eran^ 
les vasallos. Que jmra conservarse en una y otra depeiMen- 
cia^ su Etceleneta se dignase señalarles un cura á quien 
reconociesen en lo espiritual, y alguno que hiciese el oficia 
de justicia para el gobierno político de dqueUa pMacimi 
Accedió él rirty prudentemente á estas prapuestaSf conce- 
diéndoles el sitio en que está hoy el pueblo de S« Loren^ 
zo, á pocas leguas de la VUla de Gérdúoa, la cuti sefun* 
dé después por los años de ldl8, y la administración es- 
piritual al curato llamado 8. Juan de la Punta. Los nés-' 
gros habían escogido un local propio para fortificarse^ y 
allí habían réuméo gran porción de sus famUiaSf y como 
aquel terreno es feracísimo, Uis ayudaba mucho para su sub- 
[1] TorquemadOf p. 3. líb. 17. cáp^ W. 
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Afi^ de 1610. MS 

txBrüsm 4o» hdkw c|iie'«e repartían me mn i m nte- se p» 
flioraa aÜMiáígafl f oamiaeiiai» donde ooiiiprar«a •mt aü^ 
mentos, no roerá íf»e los Españoles ricM ee les «ai^ 
gsran 4 «nfor iraeciD fie) tasado. De* los V)brÉges ^ae es- 
taban al dett«é»r ^e Meneo, hl^ el maMoés de Sai* 
fiaae despedir 4 todot loe MeneMoe <|ae «M irabaf»fauá: 
-m loe anpeAos pudieron dcf él oonenniir <(ue ee -eDagart 
i loe naiMraler á nqmi iínti^JE^lMm^^ 4|ue méa- 
tr6 €«» la, qeeuckni de este 'óidén, filé h causa jde'qaie 
lee rioee EspalMee cpie haehn srangeyí» de' les vidas 4te 
los Menoanos -iMbkffan-inal ^ef «arques; pem^ eíte qué 
Be msimH« sine ^ omnpKmiente de m Mimiáoú^ detf. 
pireoiate sui murminraciones <(1). En tas ptom)eiae"&ite^ 

■ nal I ■ I II • .\ ^ ■ / 

eiflleiicúi) MM» m ki9 me$a9 d» ht •cerros* iknúmíHán ñutí», 
Jr^a^ éaMbaxm^ papíu^ eamtOeé, fUéimiii. ttibú^ f üMs 
artfcnh9 4e la preeim matíuim&i(m. LmutUü mmjMéeg é 
etUf h(W mueh^ eñ la sierra «le la cosia de FertteHfó,'^ 
mo €n tioymqwtttí, ácnde hs insur^rOes iet ú1líé''d€fA9W 
»e ma^atmeroH por mUp largo titnipo, resktimd^ fcir^iev^ 
zas ríalisias c&n (SedsHm ygl&ria¿ A^psettoñ pittMs séH )í»- 
tomatJeé con una éireecwríregMar. 

Bñ kx Tei9óltuíkm é¡s 1811, sustHada por ét cura 4e 
MetUrata Aharóék, tomethifi «t^^r pdrté muy adim bs ne- 
gros Bstiavos dé hs'irápiches dé' 9égUra y/Mfos, :y se mh 
farttrm def ie/tfi^ Sí'eÉé amosf éstos los' i^Umáhm al 
virejr conos 4etT^rttídiéb^ toé úUimor é^bos 4t su gohiei^ 
^no; y aufiqtái gim íMteháif'érlieñes'^^pam 0ie se devehíi^ 
set^ ú M. éueñoSfC&nto tf^yacit cosa efecHtkrhf pues les 
mas se^heMabtm én Veracihit de ccé^^gaderes ^l mueOe^ el 
*-. gobernador dé Mtíéfki plaza,' ffeher^ D. José Ght^eía 
Ifáoma, próétír^ Otíáirkís dé tHod&-^ jamás tueieron su 
efecto^ énkahéeiifiél^ impuso élprebhpto ée pasar Hséa en 
oierBOs Akti.'y OMií ¿u rñgihncut mré Wtónduckt. Bs* 
te gefe erq. virtuoso y amigo dé la 'éunianiéad háieta el 
punto de curarles con sui propias manos tas Hagas gañ' 
grenosas ú Jós n^ros, To me IMaéa aftl preso, y c^Mo 
ue sus sublimes virtudes. Boy nb hay iknésclaeo en es9e 
venturoso país de libertad. Afectamos menos JUmUropiavue 
los ingleses^ y practicamos mas el eoañgeiloeneifta parte. 
[1] . TuvencTo, Hist. genert^ de la ComptMa^e JofuSf 
p. 6. lib. 28. párraf. 9. fol. 1í2Ó. . 

TOM. I. 33 
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9M Afk> de 161L 

riores del reitto de México se padeció en este ate tan* 
ta eaeasés de manteiiiinieiUoB, que muebos naturales mu- 
ñeron de hambre, 

. 1611. 13. {1) En el cabildo que ae tuvo el primor 
del año, se nombraron por alcaldes de mesta á D. Luis 
Villegas, y al capitán Juan Gall^;os: por ordinarios, i I>. 
Fernando Rivadeneira, y ¿ D. Femando Bocanegnu por 
alférez real^ ¿ D. Pedro Diaz Barrara: por obrero mayor 
de propios^ á Luis Maldonado del Corral; por priMsurador 
mwor, á D. Francisco Bnbiezea, y por procurador de córte^ 
á. D« Francisco Solis Bairaza .^), Et viiey. Yetasco ea^ 
Iretanto que no pensaba sino en éi ek^oandecimiento de 
la Nueva EqpAña en este áltímo ate de su gobierno, en!- 
vio al Japón una solemne embajada. £1 18 de Enero con- 
cedió Fe&pe III. al ayuntamiento por propios et rédito 
de las tíeraas, de tablas y puesto^ que eslán al derredor 
da hk pliflEa^ del qub él mismp había hecho baratillo. En 
este mismo año el 10 de Junio (3) se observó en Méxi> 
ca un eclipse total de sol con detenckwi, que habiendo 
comenzado al medio dia, y obscurecidose enteramente 
aquel planeta á las tre a de la tarde, á las sgíb lermiDÓ 
Este fenómeno, que como todos saben es natura), y que 
habjan anunciado los astrónomos, hizo tal ini presión en 
ios ánimos de los Españoles é Indios del nuevo mundo, 
que ú porfía corrian á las iglesias k implorar la miseri- 
cordia de Dios; ni de ellas salieron hiüsta que anocheció. 
Al tiempo que esto sucedía, el marques de Salinas se en« 
.caminaba á Veracruz á embarcarse para ir á servir La 
presidencia del consejo de Indias, á que el Rey lo babia 
promoirido en atención á sus méritos, concediándole con* 
tioüar en el despacho de los negocios de Nueva Espa- 
ña hasta darse 4 la vela. Por esta razón llevó consigo un 
alcalde de corte» y un escribano de gobierno. Lue^o que 
m veriñcó Ja partencia de los navios, eítemente de gobernar 
dor de aquella ciudad Alonso Prado, despachó con un ex* 
preso el testimonio que habia tomado de tal becho, v ta 
Audiencia y la ciudad con gran pompa acompañaron al ur* 
zobispo I>. Fr. García Guerra, que el 17 del mismo me9 

[11 lÁhro Capitular^ 

[2] Veiancourt^ Umu K trotad, de MéxicOf oof. 5. 

[3] Tor^piemadai p. 1. Uh. 5. ^ap^ 74. 
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tomó posesión del TÍreinato (1). fin a<rael^ Agosto un fuerte 
teoiMor deiribó «Igonos ^fficHMr de Mélico, y féera de la 
ciudad hizo mayoiiM estragos ^; Ai findelafioelareo^ 
bÍ0M T la dudad rectUeron éraen- áeV Rey" condata del- 
9 de Mayo, en que let mandaba le dieran cuenta de es- 
tos tres puntos. 14 Cuámto iba gastado en el ^sagúes 
2^ si babia esperanza de que con td obra quedara' la 
cmdad exéaCa de kuadaciones; 8 4 k cttámo subirla *el 
gaslp basta acabarlo. . . / 

16111. la (a> Consta de uno de los libros capitularettr 
qpe en este nño fueron alcaides de mesta, 1>.^ Femando 
ftiradeneira, y D. Femando Bocanegra: ordinarios^ D. Pedro 
MediniHa, y D. Andrés Tapia y Sosa: alférez Ireal^ D. 
Alvaro del Castillo: obrero mayor de propios^ Luis Mal- 
donado del C<Nrral: procurador nia3ror, FVancisco Escude- 
ro: escribano mayor por el Rey, D. Femando Alonso Car* 
iHlo: mayordoaio interino, ' Hernando Rosas: regridor por 
el Rey, D. Meleboif de Vera, tesorera de casa de mone^ 
da« cayo padreí haUr comprado aquel omp l oo (4) en doa- 
deotes sesenta mü ^sos graesos (5). En este ata ^ 
andnspo Tírev satisnzoá las preguntas c|ue de parte del 
Rey .se le fapibian hechc^nel año anterior, dicieiido que 
Ddefaaso Aiia% célebre- matemitico, y otros inteli^ntes 
eñ la Hidrcffogia, eran'de parecer que el desaguo m pre- 
servaría á'Méxioe de immdaeiQnes, ni tampoco se podría 
eoQsenrar, por te naon* de que el eoiiducto siditerráneo 
pcN^ donde corría la agua xMiío-AciAiuacan, ddMendo te- 
ner de profÉndidad cuarenta varas, y setenta mil de km« 
fptud huta México, ambas cosas habiah sido omitidas. El 
mfimne del - ajnmtflmiento concordaba con el del Virey; 
sohmente aftadfe que la causa del yerro cometido era 
no baber seguido el primer plan que trazó el P* Juan 
Sancbea: que el nsto de aipiella obra subía ya á cua^ 
trocientos trece mil trescientos veinte y cuatro reales de 
& oebo, por haber trabqado en ella nn millón, ciento veín^ 
te mO seiscientos cincuenta peones. El maestro majfor Mai^ 



8 

'4' 



QemeUij p. 6. lib. 1. o¿^. 9. 
Lib. Cc^ibüar^ > . ' 

Torquemada^ p. 1. lib. 5. cap. 60. 
Gn^^.girá ddmmtío} p. e¡. tíh.9é^€ap. tU 
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úti»Mi qmmpofá^ «lüps itfa9Xie9^> eMÜnd 6 la eárle dai» 
do mmrdMc9rgo9^(l\: £& esto e&i&wlm^d aiiobiipo cuan^ 
do Bo «é por qM ciMsudüiclad i¿ tonar «1 oocho cajn)» y 
sÍMdiS) eslM^ d8íEgr4eia4-pe%fQS|Mi' mi «dad 

ayaoüidaif fe sakiaKíno' na Himar eH ana oasttHa, de i)uo 
n<y «a Bbió aun ahrítadaii9l<\ «ai^ Man aqaeHa apeca^ 
gk>i^ fet abr^m Iik.vidm y ^^ da^fMwerob «ob aeati* 
mieata* lau^mal dQ toda la simn fispuíía fA6. Bl tam* 
yor elogio (2) de este aixobispo, es <|oa aadk M VHgo 
d» aUr gobiexao* SuK fonoraJe» fuavo» aias ponpoaM ^ue 
aoaalm M^ca había vislo» |K>r uaine ea ^ k» eoimknMi 
dalattobiflipo y vifey^ JMEuerio el aoobispo» al aídor oacá* 
noi (9|k Otalora» paai ic habíttr q1 palioM» de* loa yMyas» y 
k Audtootía 4oii^ & igoheiMT. > / 

14» (^ iipaiHtf eita había taouuferipOflasiaa éá gtdbíai^ 
M^ cuaMO/se vaM^ á/haUar da qup .loa oegim; amnan 
Iaiifn%Ma co» al .reiokK £ai^^ vot cauaó gsat-^emmdíi^ al 
aaaaido qua pam la daftaM da *la capítart4m4i las tÉroh^ 
vídte«ías«)o|>aKjttlaHU^.paaa blUMtedoteLaatíéndtda aqael ni* 
iftor par laa oiádadea vadoasi sa atam^Éísaion^dct tal DMt<» 
Mra fea.cMadwosiiiiie' á JBrtrariaaMflte.Mérica aa 4mm4« 
ama» lt# pn)caáQDaa da Jal sMsaim ^anl^ ma 

púbhaa que al jaeces fibal» ia^ía' d^ aor amfllla< xabafioá 
ttV flWta; «ráiha noébe fuaadíp «oaütrna havM tíikHútu 
wtrai^ «a Ifénaoi un» pfe»tfa^4cí ebrdoi: Ü^dashcirar .at 
pvmaio que ^é ísli.flnifiído derjaqneUat aiiimales^ fgmiii^ 
oasete q^ peadbm;i»')iriga«iPM;^ J^ ii^pw> b o iri cfc qaa 
vaoiaot skriM^ ia tsaidad. goló al ^^Émaír; tw qaa saifMo*^ 
Mffá.da aaa& toó alroii^jtoa9mA,ti9Íaridad,ti cooia «e hm^ 
UaMor kai ¿ismoa da los faaáios Mewamados dsl núado^ 



w» bobo ano qae aalíMi é oarcáInNraa dalo qua putlsi 

hasta que? al amanaaar aa adirístí^ el entan^ DeqaÑIaa da 

paseiia,flarida^ an.aik mima díat^y tfaaaa» fíianm rcgafaitai-» 

dbs aaíole y imeiee aagn^ y eilatoai nagnu^ cpn ¿^ mu» 

cansa. da geata». qnéi mo caüManda aa k pksni anyor^aao» 

MUÍ II ' in ¥w w n .j ;,,n ; í .i , ■ .^ ,«. ; 

[11 Émmo. LaremanOf ccncüios Mexicanotj fág. Ul^ 

2} Gü Gomalez DávOa, trat. Eiáím 4tí la, JjfieHá de 

hdioif pág. 44. r .i ., ! .A-. .:» .•'■'>'■' 

t7br9tieina(fa,j9. 1. íib. 5. iXfu 7f4 ' .• , ' 

Id. id. . ;t .-. > .:. .vv ^ ,- ^' 'v- ■ 
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pdbik Im tteíaas oft]fe8« Las oabms dé los iQQilioiaKbgi 
%i0 ta etcarpíiSy quedan» por mucho tiempa eiqniestaa 
en la aísÉia hon», Ipaata «¡ne avinda la Audiencia de 
la hedíondtz qué deapecUan, jnandó m hadieni sepokaM 
Tñ eole«áltica« Al léei^ ailb hecho, acaao le sidtará á «f« 
gmo la reflejade que ^eaai en un siglo que Uerabí M4* 
xíco de conquiMado» deb ejecucieoes roideeaa que allí se 
habían heckv eran en tieoMpo qae finkand» loa vimyta g#i 
beinaba k Ardienda (1). Éq el mea de Agosto die! bSs^' 
mo año se eipenmeatú, tomo en el basMo, mi fberte 
teaiblor €fie asustó ¿ bi Nueva España. Entretanto' la Aa^ 
diencia isigaió en el gobierno hasta qoé Usgo á Veraenix 
D. Diego Fernandez da Cárdora, lüaiauéÉ de GhuMMk^ 
aar» que biso su entrada «t Méidco (!^ el 98 de Octu^ 
bee (8), quien en aquel año recibid real despadio en me 
se le mandaba tomar posesión del colegb de 8. Pedro 
y SL Pakdo^ea que se educaba b juvei^id MeneanSí y 
de encomendar al cuidado de los pwkes de ht Compañía 
de Jeaus la admínistrackHi'de las rentas de aqueUa easaf 



pero habiendo sobievenido no sé que difieukaÜaSr se de« 
JÓ pam Qdm tiempo aqilel negocio (4). Al tiempo qea es^ 
tá> sacedla os Méiieo^ el émtajador que Yelascé dosaAos 
atris. bahía aunado al Japott á entablar un oooMreio re^ 
dproeo entre ambaa naci(xies« desempañaba sa ooaAision* 
Paoa reanihiiaint» de esta, pasó á imuh^ ciodad opu^ 
kala, á besar la muÉo 4 Xogunor hijo> del tisuf{>adop det^ 
teona BmfwMmuBt da ouien consiguió sondbar los puertotf 
de aqoeOaa tainos» paiÉ oue ka navios Mexiemoe sdpie^^ 
ran en hs oeasbnes doaoe hidbffiea buen anclage; reftr 
eatretantov, siendo los Jnmes mpicaces, Ika^tísania iaoe« 
kjflo de la buena ñ dbl emhBÍaúmf pseguajtó á un Inglés 
cq>ito de nare Hohndesai de quien aprendía la g^ognh 
fia, ti aquei era el estilo de ks nacieaes de Europa. £s^ 
te le respCMidió' que no; pero que se guardara bien de lor 
Españoles» que eran geste deseosa de dominar el muadoj 
■II III I II 

!!} FailoieAer, ^ 1. ük 1. cap. 49. 
21 LA. Capitular. 
|8J Alegra OisL manUBorita dé Ai pfwmoSa de ' Jfé« 
xico. ' 

[4] Tuvencio, Hist. de la Ccmpa%ia de Jesms. jk & lüf 
90.páitr<tf. ia.foLMi. ^ 
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para lo cual enviaban como precursoiei 4 los jesinlafl, quienes 
con protesto de prediclur la religioa cristiaiía, sublevaban 
los pueblos contra sus soberanos.* que de aqáel modo se 
bdmn hecho dueños de inmensas 'posesiones en Asm y 
América: que conociendo esto los Holandeses, Ingleses y 
Alemanes, los primeros habían • sacudido el yugo de su. 
dominación, y los otros les hacian la ^[uerra. Esta retraes- 
ta del Inglés fué causa de que aquella embijada 'íbeni 
infructuosa, y de una nueva persecución de la I^sía. Des» 
ád edte año los hermanos de la candad ó Hipólitos, co* 
mo llaman en la Nueva España» tomaron posesión del bos- 

Eital del Espíritu Santo y de sus rentas. Esta obra pía 
i haUan dejado á kw padres 'franciscanos Alonso Ro- 
dríguez y su muger Aima Saldivar ; pero no pudiendo 
dicaoB padres admitirla por contraria á su instituto, se 
les dio á los Hipólitos (1) &11q que este año se ina- 
lituyó en Ménoo el tribunal de trmutos, y repartimien- 
to de azogues con los ministros nombrados por el Reyi 
porque hasta aquí estos dos' ramos, de lenlaa reafeslos 
administraban los que el Virey destmaba (2). Al fin del 
año abrió visita de tribunales el Ihv D. Antonio Moiga. 
1613. 15. (8) En primero- de Enero, confeime á la^ 
costumbr^ se etagieron por alcaldes de niesta, á D. Pe- 
dro Medinilla, y á D. Andrés Tapia: por ordinarios, á 
D. Antonio Carbqal, y ¿ D. Rodn^ Castro: por aÚb^ 
tez real» ¿ D. Juan Carbajal: por obrero mayor depto^ 
moB, á Luis Pacheco Mexia: por procmrador mayor; 4 
D» Francisco Trejo; pero por su ctenstimiento sé -puso en 
su logar á Alonso Sánchez Monlem(Jin; Entró de corroa 

f'idor D« Alonso Tello de Guzman, y de regadores D. 
emendo de la Barrera, y por ctecreto del Yirey, D. 
Juan Cervantes Casaus, factor, por nombraimento del Rey, 
tuvo .voto en el caUIdo el tesorero de cnmsda, D. Fran- 
cisco de la Torre: fué capellán -de ciudad el Lie» Juan 
León del Castillo (4). Los informes del Virey y ayun- 
tamiento de México, consternaron el ánimo de Felme III<»- 
al leerlos determinó que habiendo salido. inútil lá oorft del 



Vetimcourtf tom. 1. tn¡t, de Méao: cap. 7. . 
Lih^ Capitular. 

Id. id. i 

Gemellú Oeograf. del mUndOf p..ñ. iib. .% *e^. -9. 
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douigOe de aquaÜM lugiiMs por iu^ieiicia del tnaestio 
maycHT» quedaba aqoeUa chidad expuesta á las inundacio» 
ne9 que con el tiemM) podían airuinarla. Para eyhar és- 
to, mandó que aquellos papeles se pasaran al consejo de 
Indias, y que se consultaran los mas diestros en la hi-* 
drogogia. De esta consuka nació el deuMcbar á México 
al célebre francés Adriano Boot, con raeultades ilisiita- 
das, para que observadas las obras del desaguadem de 
las lagunas, diera los cortes mas op^unos para la se* 
guridad de la ciudad (1). Al tiempo que esto se trataba 
en E^Mifia, los capitanes José Trivifio y Bemavé Casas; 
ofrecieron al marqués de Guadalcazar sus personas y ha* 
beres para emprender la conquista de las provincias in- 
teriores del nuevo reino de ]Leon, fadlitándkráe de aquel 
modo el echar á los ingleses de la Fk>rida, en donde se 
habian establecido. El marqués no aceptó esta oferta, \nén 

3ue de su gusto, sin dar aviso al Rey y esperar sus ór» 
enes (2). En este mismo año, con perminon del V^r^yi 
se fimdó Lerma al Oeste Sudeste de México, que ob* 
tuvo los privilegios de ciudad. 

1614. 16. 78) En este año tuvieron las alcaldías de 
mesta» P. Rodrigo de Castro, y D. Antonio Carbajak 
las ordinarias, D.' Juan Alonso de Sosa, y D. Lorenzo 
de los Ríos: el alferazgo real, D. Juan Torres Loranca: 
la contaduría, Francisco Nuñez Basurto (4). A principios 
de este año, llegó ¿ México Adrián Boot» quien en com- 
pañía de un oidor, visitadas las lagunas de aquel valle, 
pasó 4 observar el desagüe, y después de profundas me» 
ditaciones y repetidos cuculos, fué de parecer que aque- 
lla obra, SI no era del todo inútil, ciertamente no era bas- 
tante para desaguar las lagunas de Tzumpango y Ci- 
tlaltepec, qm cuando crecian iban á desembocar en la 
laguna de México: que solamente servia para.inq[»edir que 
el río de Acalhuacan no entrara en aquellas lagunas y 
aumentara sus aguas. Este dictamen de aquel hombre 
tan sabio, fué la causa, & mi parecer, de aue parara el 
desagüe. Boot entretanto formó el plan de todo aquel 
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vMe, f na dudo qae prdpoiidria nrachoB aHbkríos qoe 
ejeoutadcMí, m so impedían' del todo to iniíndáaiones de 
la ciudad, eieitaitiewte hariaa>-qiie feem menoB frecuentes. 

1^15. En el fuente afio, el regatómio hizo doáíldes 
de mesta, á D. Joan Alonso de Sosa, y á D. Alonso 
de los Rios! ofdmarios, á D. Antonio de la Mota, y á 
D. Fmncisoo Lopes de Peralta: alftróz real, á D. Álon<^ 
00 Rivera de Arendaño: obrero mayor de propios, á D. 
Francisco Brivieica: contador, por reauácia del propieta* 
rio, á Hernando fhiyavedra: <!apell<in de los RemecKos poa^ 
hí misma ratón, i Diego Cairan^aí filé teniente del t^rre^ 
gidor ]>; Brífliañ Diee Cnizate: entraron de regidores, D. 
Feman<k> Angido Reiñoso, IX Fédro Diaa de la Barrera, 
cocreo mayor^ y Gronzalo de Córdoba. Nada imHo que 
ejecMHora en Méadco' efe el presesÉe año Adrián Boot: e$ 
verjsittiil «lüé reo^iodda la inatífidad del desi^Ae, se voN 
vio 6 España á áríartaat al Rey. Lo qué consta etr, que 
nty sé qmeri le fvopuso al marquéá ^e Guadalcaaar lia-¿ 
cer vatios reparos al rededor de la ciudad para impedir 
las inundaciones, demandando para esta obra ciento ochen^ 
la y eeíB mil reales de á ocho, y que aquel virey esta- 
bü muy intlbiado é abrazar el partido, rero á e^to se 
bpase h, ¿fcidctd,' tn^éndole á f a memoria la inutifidad de 
aqilélktíi obras, 'como la esperiencia lo habia demostrado^ 
con lo ^e el Tirey desistió de HtjfKsl pensamiento, y se 
volvió' á meAtar e» dar tilgnn arbitrio para desaguar las 
lagunas de Chlakepee y TaumpangOj en que consistía to* 
da la ^^fficultad; a¿ que, constando por el testimonio de 
flocrt, que el desagfie impedia que el rio A^lalhuacan, y 
otros torrentes, entraran en las dichas lagunas» se pensó 
eti ytúvtít á la -obra del desagüe que se atcrcaba á su 
fin. En «Stas tsoageturas se gastó la mayor parte del año, 
Al fiti el infarqu^ commo con el aj^ntamiento, v lla- 
mando otra vez al maestro Martine^, y preg^intadb dd 
gasto que ae baria hasta concluir la obra, respondió qué 
eierito mete mil pesos gruesos bailarían. De todo dio Cuett- 
ta á la tóHe el matqaés, resuelto á no emprender nate shi 
orden del Rey. Asi se perdió el tiempo mas á prpp!^ 
to (1) pora a^uefla obra, porque el año fué e^caoísimo 
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4e Ouviaa (1), De una expedidoB que Fnu»e¡apa IjUuri la- 
zo «a e^ Büo á CSaJilbraias, consta, que vqIwíó cw^gfdo 
de p^bu: una de e«U» ara 4e taa iñtto órnate y tap 
«nrande» que pafó<4e quinto al. B»y npyaqifMtoB ^aoe (0). 
£ii estes ti#ia|pes;8ia saberse Meeisaoiente el afto^ el sev 
ó» Voxú Idates Masamuoe^, desde el Japcm eovió á M4- 
xioo y & SqMte uo eaibi^s4cMv que tratara de estaUe^ 
cer un coiuetcio Mcipvoeo entre anrins naeioaesi. lo que 
no tu¥o efecto» porqpiet^a eutoiices el fimperador da aque- 
llas parles pers¿|^ á les cristianos» á qmen ei| ésto iniíó 
también después el aúsmo Idates. 

1618, 17. <8) hím ^ofieáos de políeiaea Me nfif^ se 
lepaitiBrau 4 estos sMeles: las alcaldías 4» laesta» & D. 
FraMísco Iiopea 4e malta* y. á. D. Anioui» de la M9- 
ta: las oidJMrias» 4 I>. Alonso de Oñate, y 4 P. felüpe 
84aiaiio: el tíSsñigo real 4 P. I^eojael CervaMfs: 0I car- 
^ éé ij^refo iaa$fer. de piK)pi9B, 4 jFVauwpo JSsmdert: 
«Qtr6 de regidor ]K>r noemranúeiito de^ Bey. Um Tobar 
Godidesi v la: capellaaia de ciudad se le dí6 4 Alopfio 
84a»no de Qaiñonas^ Uegada 4 Ifóaíco la. a^nfobaeion 
dd Rey en despacho del 8 de Abril a» Je dÍQ ^ffdap al 
maeiiro Martínez (4) 4 ti^gm «1 émgSm, cm la em^ 
didon de que Jo acabara con solo et ¡pmo de cíeoto diex 
mil pesos, cvQfa suma se meó de la mpo(ik}io9 sebra les 
traeies de tiiie que entraban eo la ciudad. I4t ^scas^ 
de Uuvias itíl aAo pasado^ fu4 canea de que se pef^e* 
IM las cQsediÉs de maii; y siepdo esu semilia el aii- 
memo de los pueblos de ía Nueva Cq>af^ (4t)» #e pade- 
cía henderé, y la JbnMa se vendía 4 siete r ocbe pe- 
«os (9r)i Em aüo es su^gidar en la Ustoria ^ la Nueva 
EspttBa. par ^ ajamiento de los Tepebuaaee y de •otras 



Mckmes vedaan. l^i beohitero aue se d^acháb^ p»r hi- 
jo d«l sol y Bies del cielo y de la tMi% M #1 wler 

(Ij Emmi, Lormacam, hifL de N. M fot. Wf^ 
(m Oontbrts Mft de h Cmimañítt d»Mw^p,^Jib, 
%.ñL m. ^^ : . 

Chmeüh giro M mnMioi, pk 9. <tft< ]|»,,«vh 9. 
Sgmimm, mimL Mtatieim, fot. 7&, 
Cordaroy hit. de la Compañía de JituUt ju 6.m 
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de eifta revolución, que ñié concertada de los Indios con 
tsl secreto, que no se les trarincid -á los Espafioies. Y 
aunque habían convenido 'en* acabM- con sus enemigos el 
21 de Noviembre; adelantaron al 16 kt sublevación, por 
haber legado & sestear al pueblo de Sluita Catarina tina 
carreta cai^^a qué pasaba ¿ no íé qué presidio. EH pri- 
mer fbror de aquellos naturales, se desahogó en doscien- 
tos ficpafloies V Mestizos de todo sóxo y edad Otros 
den que se reAigiaron ¿ la iglesia, 6 qinenes pnHnetie- 
ron la vida si serendian, y fímoni también inbnrnaaameD- 
te despedazados. Entre fos muertos áe eóntaban' los pa« 
'dres fr. Pedro Gutiérrez franciscanío, Fr. Sebastian Mon- 
tano dominicano, y los cinco misicmeros jesuitas, Feman- 
do Tobar de Cubacán, de la ilustre casa de los dsfques 
'de Lerma^ Diego Orooo, noble eiíiiajlol, natural de iPIa*- 
cencSa, Bernardo Gisneros, Juan del Valle^ y el noble 
•Oaxaoueño Luis Alabes. Tuvieron la misma suerte kis par 
^dres Juan' de kl Fuente, y Gerónimo Moranta <^ue hahuoi 
' concurrido á aquel pueblo á eierta fiesta. Otro jesuíta lla- 
'madb Fernando Santaren' que jiasaba é Daran^,' fué v^ 
'tiilla del'ódbque aquellos Indios tenian á bs Sacerdotes. 
^Bl marc;^ de Guádafeaikar hiego qjne fué ínf&rmado de 
este atentado, dio orden al gotemiulor de Duran^ D. 
'Gaspar Albeari que levantara gente y fuera á castigar 6 
^ loe suUetados. fifeetivamente» el gobernador paso^ cotí 
tropa á acpiella provincia, que no sujetó basta dedpues 
de tiemí^; ahorcando á los Indios revoltosos que p«KÍo 
haber á las manos. Deq>ues de tres meses, por interpon 
Mion* de los padres jesuitas, parte de «juellai provineiaB 
'8e reconcilió con los Espid&ofes, y se dio se|>idtura ede* 
iMstica & aquellos cuerpos que aun eraban meepuhos.- 
' 1617. (1) Tuvieron en el afto que comenzamos km 
Msstos de akaldes de mesta, Antonio OiMe, y D. Felipe 
Bámano: de ordinarios, D. Francisco Alonso de Sosa, y 
D. Rodrigo Tetázquez: de alférez red, Luis ftebeco • Me* 
xlas de procurador mayor, D. Femaíndo A^^ub R^in^; 
de obrero mayor de propios, Luis Tobar Godines, y éd 
mayordomo, Juan Ramos Cartagena» En este ato bo so- 
lo se trabaiiÚMi con ahinco en el desagüOr sino también 
en acabar los aróos que coiíduoian la agua 4 la dudad; 
- >■■ " i ' > ^ ti, 

[1] Lib. Capitular. 
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y rechindaiido egta obra en ornamento y comodidad» e| 
reginúento muUipIieó los trabajiMloreai (!)• Eafeatfií-iráH 
mo año» ailanadas las dificultades que habían nacido so- 
bre entrar el Rey en el pfrtronaito delcolegb de S. Pe«. 
dro y S. PaUor el miu^és de GuadalcaMr tomóla poi 
aeaotí llamándose desde entonces conforme ai mandamien- 
lo de FeVpe IIL de: S. IldefooaD, epcvrgando &• los pa- 
dres jesoitas su administración»' y pan^ su wimwto se 
le agriaron las «eiitas del antiguo- coíogiQ de Sy BeiVi^ 
naitlo; naciendo saber el marque á aquellos* colegiales^ 

2ae en adelante gozarían de las preeminencias de «^ d^ 
L Martin de Loma» at^adiéndolos no solo en las opoñ^ 
cienes 4 las cátedras do' las Vniyersidades, sino tainbieif 
en la distrioucion de empleos, ^ . . / > 

1618. 18.. (2) Desempeñaron los mipleos de ciudad, 
fes alcaldes de mesta^.D. Francisco Alonso de. Sosa, y 
D. Rodrigo Velazquez: los ordinarios, U. Bemardino Yaz- 

aues Táoiat y D. Luis Quesada: el alférez real, Alonso 
ianchez Montemolin: depositario genera)^ el procurador ma- 
yo^ Francisco £scude|V>: á las plazas vacantes de regí^ 
dores» Bombr6 el Rey á D. Andrés de Balmazeda, j á 
Cristóbal Molina: entró de regidor el alférez real: y 
concedió voto en el regimiento á Martin Camaigo^ á U. 
Alonso Faziudo factores, y á Simoíi Enriques^, depositario: 
D^Crcránimo Montealegro tomó posesión del corregí mien* 
lo (3). En el mismo .ailo so fundó la villa qua el Vírey 
Boinbró de su apellido Córdova, célebre por aus tabacos (4), 
Un incendio que comenzó en el cuartel de los soldados 
de Veracniz, consumió gran parte de aquella reciente ciu* 
dad: entre otros edificio!^ que perccieroOf uno fué el tem- 
plo y colegio de los padres de la Compañia de Jesu^ 

1619. (5) El dm.de la Circimcision, coaforme al esta^^ 
tuto, se hizo la velación de c&tos oficiales: alcaldes de mea- 
l^. D. Bemardioo Vázquez Tapia, y D. Luis Quesada: or- 

if 
{1] Al^are^iuL manusorita de lapnmwña de la P^r 
fañía 4e Jesus^ de MéxioQ. 

[¿1 Lib. Capitular. . .. - 

V VaUue^or, tMf, h Kb. 3. cap. 4. ^ I, 

4J Cerdara^ hisL general de la Compañía de Jesmf 
p. 6. lib. B.fal. 175. 
£5] Lib. C(^piitilar. -i 
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<lki«rk>6, D. Juaá Genrafitós Carbmal, y D. Luis M«r¡a 
CnAnLJÁ MeádoW áMfret fed^ ]>. Marcos de Vera: pro^ 
cimulor tmvbtf Crí^tolml Afo^MU ebroro mayor de pro^ 
c^ Gómale de Cátaos: mayordocao. Mareo» Texaohu 
Paáádb aij^tiéittp^vadvfa*^ regímieiito que la elec-» 
don del Meoorado^ mayor en nuk^ se tiombró en lugar 
dé ;GHbtlK)af MóKna, á JD. Añéirén Batmaroda: por muer* 
tñ de! atoMe onfiftario, dé acmndo tloio entró D* Fra»' 
oÉetí 'ttejb Oarbaíal: de tenfente 4el eaeribano mwor, 
BebaMian Gai^a de Tépb, y de regidores por el Key, 
6onzaló de Odfdova, y p. Juan-Saarea de Fignema il)\ 
Este año es skigularisin^P por un. eran temblor que avh* 
i6 por úa euarto de lumi en la rfueva Eqmña, á las 
onoe y media del dia 18 de Febrero,' y ocurrió por qui» 
i^átas tejtuas de Búr á Nonsí y por mis de setenta det 
Esté flA Oeste; demoHó edilieios, abrió sierras» descttbrió 
aspáinósas cabanas, y proTundos lágo& 

l<Mft). < 19. fS) Tuvieron los puestos de dudad en e»> 
te ano, fes áltaMes de mesia D. Juíui Cenrantes Cai^a» 

g\f y I>. Francisco IVejo Carbajalt los ordinarios, JX An¿ 
nio fie la Slota, y D. Francisco Lopea de Peralta: el 
de álftttz real, D. F'emaiido de la Barrera: el de^precurador 
mayor, D; Anérés áe Balmazeda: el de ^rero mayw de 
l>ro4Ha#, Bimon Enríquezt de sisa» Francisco Escudero: el 
de tiOtttador« tHego de Olea: fué r%ffáút por el Rey, Juan 
de Caétaiteda f8). En estos tiempos se acabaren los ar^ 
<^i t)üé ^nduceii iá agua 6 México, obea que ce^S^ eo 
gloria de aquel ayuntamieolto, y del -marqués de Ouadat- 
tuxatt y que constando de noveciemos areod de á odio 
^^aMis cada uno, «fe aho seis, de grueso vibra y tres cuan- 
tas,' eoMafdn mas de ciento y dncHenta wSi pesos: de esí- 
toBf cfento veinte y cinco nm tomó fe dudad á réditos, 
y pagaba a) 6n del siglo pasado fes intereses 6 los nie- 
tos de Baltasar Rodri^^uez. Éios. La asua ^ estos^ atu. 
eos coQducen nace en Santa Fé, dos leguas de México^ 
y Viene á Chapoltepec por atargea; en eiiyo bosque eo- 
mfenxan los arcos y entra por la «alte de Twcxka pt^ 

[11 Qil Gmxakz DáMa, feaé. Mkksim. de las igkéiof 
A Sídiñ», iom. 1. fol. 59. 
ral Lib. Capitular. 
[BJ Fstoficotirl, tom. 1. trat. de Sfex. acf. i. 
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v e yaia b á nedia ciudad» la otra q«eda íhoo .abMecidt 
oon la apta que nace end mimo pueblo de ChapoU 
tepee^ que entmdo por atargei^ en m Saht^ sé reparte 
(1). Por estoa tiempos se deaoubrieron al Nioruesle de 
Mélica noDt mineros de pHMtat uno do loe prnoipalee ami 
ooDserva en bcuior dd Virey que mandaba énloUoéa d 
nombre de Guadalcazar. 

1«21. 20. (3) D. Antonio de la Mote, y O. Pmcie* 
co Peraha» famm esto año alcatdes de' meeta: ordinaríai^ 
Akmao Contiéraé, ^ Gómalo Carb^ab atftres real» D. Pbr* 
Bando Ángulo Remóse: proooradcur aMyor, tíistobal Mo* 
lina: por muerte del corregidor eaiié de. iteienle. f 1 alad* 
de ordbario de s^^mido voto, y despees de tiempo, pev 
mnerte tambin del alpalde Contrevaa, Bé stibetitiiyi 4 I^ím^ 
óseo Escodero (^» Al cememarel jpresante año^i el otai^ 
qaés de Guadalcaaar después de una g^Ubenaeion justa jf 
pacífioa de ocho aíkoi^ fué nombrado por Viee^ del Pe* 
rú. Salló tdé Méxi^ acompatedd de le Añdieneía, ciudad 
y tribunales. el 14 de Mano, y en derechura se enoa^ 
jBÍáái al embaveadaro de Acapulco^ qnedando la adsaims* 
trackm del reino á cargb de la real AiidísBcia. Esta y. la 
oáidad liscibieron en eSiel ajk> una real cédala de Felipe 
IV« en qae partíci|fÉnanles la wieírte de su padre sucéin 
da el ai de Mam^ les mawfa prfovwr qte los lutos se 
faibKcaran en k Nueve EqfMoÜa, y que te iáfáiántk loe 
ofioioe que se eoostumbraban oon los e^^es difimtos. A 
mas áe esto, que eo» las sokisnidadea eonespondidntea 
b íoraran per su Rey y flelM;. ElbbtísaaiéDÉer le Aií^ 
dieneia Mfaró real preeisíoli á la eiodaá pan que pnUí- 
cara los lutos. Ni haHó qae en el tienqpo éd, sa gobier- 
no bybíera socedide cosa dipui de Ja fai^oria. Éntrete»* 
to Hegó á Mélico y foé raSbido cea teda poaqpn (^ el 
21 de Setieorii^ie D. Diego Carrillo Meadoaa y Pimen^ 
leí, nMuranee áe €ehrei, qmen camo Vmty le la Nueri 
Eqpate faege entendió en que se bicMvan los preMrati- 
eoe par# la jar% eaya finciún se bize «su aquelb sc^* 
kmmdad y apaiaio qoQ les Mexicanbs acoetii ia b rt han. El 
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vetto del aflo isie pasó ^en fiestas no soló en la dapHaV 
abo también eaá todas las ciudades y villas de aqvel ;nae-» 
vo mundo (I)* Mientras que se festejaba el nuevo Rey, en 
M Universidad' se puso t)átédra de cinigia y anatonua, 
siendo m\ priner maestro el Dr. Cristóbal Hidugd y Bao- 
dava^ MexkaBiót que comenzó sus lecciones el 29 de No- 
viembre. 

162d: 21. (2>>Juhto el cabildo el I^ de Enero» nom- 
bró por alcaldes de mesla & Gonzalo Cérdova, y al re- 
giddr.Traneiseo E^iidero: por oidinários» á D. FéKpe 6<k 
mano; y álK Gerónimo Cervantes Caicbaja]: por aMéres 
rsal y. procurador inavor, k D.u Pedro Diazide la Bacre- 
ra:{por obrero miB^or de sisa, i D. Femando Angido Bdno- 
so: déjpropiÓBv'ór Cristóbal Mdlinia: por capeQan de ciu-^ 
dad; i * P. Akaie . 8átaiano.i £n el 'decin*so dd afto üé 
preto^'y destemklo fi.r Pedro. Piéz de la Bairera, qjiie 
servia las pTi&as ^^e álftrbz real y procurador mayor, por 
lo cual el '«Ipiñieiíto, «1 Ipiim^ empleó *h dio i Gon- 
zalo de Coidova, y el segundoiá lÁii* 'Ptu^beoo^Meiia: 
por «menda de' ídmi* de los obretosmliyerM se inombró 
a Jpan de Castañeda, quei en* el .mismo aik> Uve ipreaoc 
V asi ' entró en sü Iv^ar Alonsd rHirerai en: el mbnio.ca- 
bOdo se dio la máyordonoia de ciadÉd^^^t Hernando Pé^ 
fialosaty el B^ ) nombró por* ccnrregidor, á D. Pranci»> 
eo' Bnriquez Dávil^ ^S). Lu€|^ cpie et marqués de.Gel^ 
vez. tdmo> coDodouemo^! ftié infixrmado que los caaoinos 
de la Noeva £spafila; estaban iikundadoar;de salteadoras: 
dispuso coad ri Has 'dé' ^nle armada- ijfile «corrieran la'^am*^ 
psiña, V al pdunér aviso, que éennn idel ;silio eü que sé 
rtfiígiaban aqueÚ^s malvados, acudifln con^ tal presteza t|ne 
0O seMeé esoapábani, y bajo.Duena cís<K>lta W remítum 
i 1<^ jueces destinados á procesarlos, que pirébtsimente los 
mandaban cóeóstat^ Este /fué uno>kle« los príncbales cüú 
dados' qué el marqués tuvo* en los pocos ados de su go« 
faíbmov opn lo I que consiguió dcgar ks cammos seguros, 
pues fiíerpn éantos los ajusticiadoa por este motivo, que 
se nuedfiifdodar si fiíeybatmas que cuantos saheadoras 
se nabian castigado en aquel reino desde la JConquisla. 
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Kar.etla'iDí^griHad el pueble lo* Batod jal^ «evero, :tí« 
tak> que redundaba en. Éi jgloríaj 

Í098. íñ. (1) liai elecono.de oftd^ depolnmae 
faízo en ette aiM añ: dcaMiaa de «leila» ae.idimií á IX 
Fdipa Sámanos j M D. Gbr^vkM Cer^anl^ Oarbajal; te 
ordíaariat^ á Jüíéamo dé ia Mota» f^t P. . Francisco hór 
pez de Perába: el aUeraiga real» á D. Andrés Bal* 
maseda: la procdraduri» mayor, & Simoa Rodrigues, y 
«I oficio de otmfo itiayai' de propios^ al escribano ma- 
yor D. Femando CarnUo. Hallo que .^ este afk> ea*- 
tafaft' interrumpida ' la obra^ del desale»: la Cfusa de es«> 
to, ¿ to qua.ebtiendo^ no eca el qye loa aikw pasados las 
aguas bubieraa sido tan aaoderadtUí qua hubieran, borrar- 
<b de la memoria los peligros á aue Meneo estábfi.j9X- 
puesla eoft las inundacioBesi; sino, ía yokmted del Virey 
que b^ibia matídado suspender aofelJa obra;, .y bien iq^e 
M le. bobéeta i^epresenodo por el ..aymitiMa<úemo la neoe* 
«dad de «ootiauarla como ^nieo medio paca. Ja apguDdad 
d^ ios Teciaosií Jamás vinQ enreUoi' iMites tífin persu^cb^ 
do & qiie lodo [lo. qust 4te<fa eran >ertgp|asij¥yef^i # Maujjg 
Jimio, úmp^ enqueí,las( lluvia e«íttar«ii> su .«ffienea ea 
ia jJVuetafispaaaKm^Ki^ J»m|per^'4iq^ ^ijáo 

de Acálhmcan ó de Q»aiétítlati,'.c^mo, }|aiiifBi^ icAtcm^* JM»- 
tar sud^ i|gi«M con las. 4e hs lmna(i<:^Ji«^ iri«mva.,efiB- 
€isnte>de^lla 4e Méiioc^ le bailó quQ daf i^guaa. liiibiaa 
suláda uaa *ram mbnos dos dedós^'«icicieiitf^<^^'M ftr%- 
jo perjuieio á la ciudad^Pasó con felicidiifi todo.el tiem- 
po, de las.lRgiieii; ppro cuando meaoa se.. pensaba éi^ et 
mes día Dkáembve, tiempo^ ea que rara irez.llnBTe e^ amiella 
parte de? la América, cretdló tajpyto^a Í^ÚP>M dOrMi^Dco, 
que no basCeodo á contenerla las: alban«das se pmmdó 
la ciudad» Esta anM^gada prueba dcJ marqpés de Geliirez 
en qae puso 4 México 4 .peligí^ de perderse, aoasgr pa- 
recerá iuTerisimil al lector; pero <le) vó¡^9 q\ie la ^ oQa* 
tido, la Defiere Gemelli (2), qiiien seguramente buboj de si^- 
feto de Cuenta db la misma ciodad la, historia, del defh- 
agfie (8). Fot estos tiempos D, Alohso Enrique dfi..To- 



Lib. Cofitulat. 

OemeUif p. 8. Ub. L cap. ik . 

Murühf geogrí^f lib. 9. cop. S. 
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ledo, óbiipo dt. Oám^ fobdo* el colegb do fit. RamoD pá^ 
ra estadiantes de aquel obiipaifo.' f 
^'léfUv' 2Bj ií}*A los ckQRto cuatro tBps de otaupas^ 
tstd^ Mén¿o; «ieaAo alcaldes de laests D. Antoaiio de lá 
Irtota, f B.' Praaeteeó de PenM: tedínarioe» D. Jbn S^ 
júkí^ el viejo; ^ f e4ro AfediÉilb^ aiwMCé, xuyaa veoos 
mipficé 0^ f raMiseo Tltjor obiero mayor de sisa, Ahm*- 
tO' <M' CéséSlot de dudad, el escribaáo de pvopbs Fenuui-» 
iie> Camilo: alf!é^i reitl, Cristóbal Mottm, sucedió en Mé^ 
TÍeo ^ giPBR temutoiy meiiMmble por las consecuencias que 
tt^o. El plrihdpio 'de -él, fQOTon »s ^em^eias en mste* 
ütL ^ jÉnsáicoioft eitüre «el andbispo D. Juan Seroar y 
el vírev üMtrqeés de Oelvez, ^o sé puede dedr cocneii- 
zahDin desde ^ este cafcalláro «ntfé^á: gobernar la Nue- 
va Espajla,^ ifcie á ambos deivibaMa w ios puestos que 
odeplTO!». lÜ* süeeso to sa^o de cuvco rekdones (9) ¿ue 
se. iSe^n & litt; tusa 4 Ai^w de) KMtfqQ^ y las otras dos 
^CfMiíf^ óoá enei^ les degatos de 

lÉs %i^r:pmi4rt»,tílicleíido vef, q<ip et'VMf^Cfai Imnbre 



Me^ 1^'tto driim^^ume^trilcakf á Ia¿ males 4rde- 
ttési y que'mnf guáirdar, tas fóimialidsdes def' derecho ha- 
^a Id que^eHá; ^esgiiardado oot^e) pai«K&er de D. Luis 
ééiUmerá'múaéMt, déltfk^^ D. Joan de 

At^aftadí^ BriéaMi&n«^, y del «ecttbaiió 09isMti|t!de^^>EPe. 
¥l3r,'ft'qiie^'llé dé(>efr lig'egar el vicarie de la /Meneed qne 
cibritiífUBba : ^tf ' sef '^iimleo aun Habiéndolo el Rey ' manda- 
nfo qu^r, uh apeare But^illos^diégútnó, y alguMs sape* 
'fiches ^ lbs!ó|fdeñes t^Sgibsos» porque liabian conseguí. 
d6 % ^uÉpetiMM d^ 1« ' céduk en que se máiiOaba qut^ 
taimes W -dcMiMflís. V ^ndo Mrios lie^s: efe meMs 
eoiíside^otí, iññ^; al filtímo me iué efl principio de la 
etibieTadón. Vesde ^1 alie ptísátué^et mai^qués m Oebee 
hábk ^tn^rilsdo la éafceteria ;de las casas de oabiMo al 
iiednte de la: ciudad, é D. Melebor Peree de Varaés; pe- 
to. Ii^biendo e^ ' poesto «capciones al proceso, que se 
^e^a aiite él \%ey para Msem aquellos deftctos^nom- 
* -'- ' 1. • - ' ''*.-■ i.i . 'f 

ri] lAb. Capitular. 

[2j Tengase presente la relación de este suceso oti e se 
lee en los números uno á tres de iá Jfep»ra> Itlh^xmOf 
tom. 1., impresa en Méseko^ ^n -ía impreniú ée4}iimplidOf 

año de 1886. - • \ . * . v. ... ^ 
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M^á^lMtá, (MU 

^fcffó d Mapqiiéfttpor jttw de ta oauta é tut <wlor <|iieibi 
iproeeáii^mfo «onfarme & derecho; pero «o áeaáo Me del 
gusCD del Vtfey, pei6 le. teosa ai fieed de Penaiilá» tm- 
yo modo de püoíeeder obligó ¿ Varete 4 recnierkN \p 

rsebkb por el ¡Mr^ués, mendá se aoo«iaiar« con 
corr^idQr D« Franoísoo Eari<^z de Aiula. Vairaei, 
entmtffieio ^ teína lo qiie isus jufeose maquuiabaii» ha*' 
hiendo eotondido ^iie trataban de votrerki! á la prumu 
ee eeoapó al fetraimienUo de Santo Dqmmgo ooír ímSp 
dúgaeto de aqueUos» que iniedintawmlr MriMOigadoa sos 
papelea re«i¿rad6e sus eserilories^ boleas y eoSda, pro« 
hibidole toda ocanaiiicacion oon preteelo^ de qne tial*- 
ba áe escapane á España^ lé|Mi8Íeroii seis gnanüas 4 la 
puaite de ht ceUa» y le lepiaroo las werAmmi Eñ «sla 
^obecnra prísioii, Vamét hallo modo de. oftopgar anfee^ an 
noÉttrio poder i un cierno» para que easa sombre ae pse- 
aeotam al anobispe con mi menoriaL £■ ¥iiitod;de es* 
lo hubo yarioseacrilas de^ ana y oÉra tartew alegando ka 
meees bd maar de la hummidad pea oaber quabratotado 
la prisbn; 1o coa Éia rb soetraia el eeleaástko, quien: viea* 
do <|iie las nardias no se qoitabattr préRÓos us requeri- 
mieniOB junmcos» 4 instaadas de la* parte los .exoQnni^|p4 
Estos o c arr ie r ea 4 la Audiencia for vía ffo fiíerta» é sup* 
petada la real ptemsÍQii onfinaiia, fiaron ^aheudlov pqr 
veinee días, qne deq^ues sa ampiiaffon'4 titroa ^tinaei lioa- 
diente, este iecnrsot(|ii6 jnsiéa ae deoidió » por* mipHb»- 
miemo del Vaney, los jiiedea enoosMdgádos apelaran al 
Í»ea delegado: del Pipa en PuéUa, quien raiq (eíer hsKav* 
loa per órde(tt del marqués» ñspel pn^vismr líbn^ 
ndeiito al aíaehispe para que loé abscrffíefi^ 4 lie>i 
4e se aegfr alagando <psa. amml delegado ne 



-^ooíon. por estar pendienlaef'racusao de fuettaa;/ En 
4 esto*, al Viiw dei ' ' 



esto», al Virqr deipaché oteo MneVo eorpeop alde- 
legado para júie u gra w r a . }m peini^ al ssa s h i spi , .^cosao 
mego; lo hiía líbianda^MinqwboMv^ inbibíAona^citBtoria> y 
abndncieD á los éswimilgados, cmnisionaÉidot paia^^llaii)4 
ios padres doasímoósv Id q«e ejnusÉstnní aeoinpnftaiiistde 

el m . ^ -- 



na akaHe. ordinaiao: qae el nMarqaé» nomMu Pacán 
tárameos escándalos^ .^I mvUspo cea parecer de an mt- 
híUeiidiputé^ ali Vimy él deán, dignidi|dea' y otío^tcané- 
4iigo% T Mufcán é Mle quüaaa > las i mmrdiaa> 4 Vareéaf pep 
éste lea^despsdié dBsceitteneaee.^¥»idaieL i 

TOM. t. 35 " 
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<S«> Año* do 1624. 

«tradas sití» esperanzas, pidió al escribano Osorio el priméir 
'auto de la audiencia para instar á que ae decioera el 
articulo de 'la íiiensa;pero habieadoeste rehusada darlo^ 
y lo misnio su primer oficia!, los excomulgó. 

24. Pocos chas bdnan pasado después de éste suce- 
so cuánde el Viney pidió al anotñspo ló enriara im cier* 
'to dérigo, lo que hieo al dia s^;uieñte aoompiModolp 
•te» au abcretario; pero despedido éste con palabras m- 
jüriésas detuvo todo el dia aquel en su antecámant, ea 
.donde habiendo kmtado á su asesor, al fiacal de Pana- 
■mí^ y P. Burguulos; haciendo de escribano el^ de la s^ 
4e del crimen Sancho de Baraona, le biso muchas pro- 

ritas á que el clérigo sgtisfiso; pero cufflMfo el Yirey 
dija firmara sna reqiuestas, el eiériao co» entereaa fe 
respondió, que lo que había dicho huía sido esctnyudi- 
oialinente por respeto de 8; Ew, y cm no podía firmar 
rá jmar sin licencia de su nrelado. Okla esta respuesta, 
sin mas ni mas lo mandó llevar al castillo de S. Juaft 
de Vlúa en Veracruz, lo que acuella misma noche se 
ejecutó. Al dia ampíente el arsobinpo pidió su eléri|[o, y 
á un notario, haciendo presente al Yirey que haka in* 
sufrido en las censuras de la bula de la Cena. La rea- 
puesta de esto, y á otros doe UUetea, fueron tres reales 
'piovisbnes, sin intervención de la audiencia como man^ 

-4aá fa» leyes; y en la tercera se le apercibia con. laa 
temporaHdades y eztrafiaraíento de) reino» AI tiempo- «fue 
el anobíipo se veia tan vejado , y que mútilmente io»- 
l^raba: lá pratecéion real por medio de les rádores-, d 
V ir^ tenia «na junta db éstos pam saber sí podKa aw 
excomulgado^ pero habiendo éstos reqxMMbkx que no ha- 
iñm estidiado él caso, Maltratados de palabras hizo Ibh 
mar á varias personas literatas, y sus confidentes, á qui^ 
líes propuso el nñsmo caso» Lew primeros, por respeto 
sayo^ respondieron cari lo mismo que los oidores; loaotroa, 

^/con mil raaonea firívolas dUenm que el araobiq» no pó* 
dia exeofloulgarfe, y antes men le debía pedir perdón de 
h afiftnta que le bahía hedKx Que los vjreyea en sus «v 

- Memoa eran en k> temporal y espiritad vicarioa de loa 
aevea. Con este paieeer, que le hsongeaba el gusto, de 
alu adelante' no pensó sino en dar que hacer ai araóUs* 
pov y «sí. por otro- asBnto.*inni8l6>.]e qídso. hacer notifi- 
car pfr medio del escribano Tobar un auto en Catedral» 
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ASo de 1034. an 

ottaado el SantíáoíD descubierto, al epmeiMar e) predícap' 
dor en el soleoMM día de la Purísima CcMicepcioii da la 
Santísima Vórgen» porfiando el escribaaot y elranrioUspo 
qm jamás peimitió se proíanira el templp, con tanto es<- 
cindnb del pueblo^ onanlo ss puede imaginar* en con- 
curso semejante» hasta qoe al salar paní las casas anoU»- 
palea o^ el auto. Ari se iban encendiendo los ánimos^ 7. 
el Vírey se acercaba á su rmna. Al fin del ade^ el Saictá. 
de Paaomá, el corregidor» y Osorio, acudieron al juex de« 
legado de PueUa para que agravara las penas al aixobis^ 
po» y lo obGgára á absolverlos. Aquel, pam k.]»onta eje- 
cacioo y dar gusto al Vkey, que envió cacruage ▼ previ* 
no bospedage al pm que se comisk>naria» despacbd i ua 
pobre clérigo sacristán de asonjas, por no haber querido 
nmgun vigAf} de car6eler encaigarBe de seatejaute oomi«'. 
skm. Esté lluego oue lleg6.,..eomenró á rosó y bélleso á 
ejecutar cuatilo el Yiney dictaba, y llegó á tanto, que el 
arxofaispo para jcontenerio fulminó entrratcho que se esto* 
vo tocando en las iglesmi desde el 8 basta el 15; en qée 
sucedió el tumulto, lías viendo el arzobispo que «1 dm^ 
flo no se contama, y antes bien aijusUa mañanall de Enero 
M á su casa á embaigarle sus bmes y muebles,4 las ocho 
de la maftana, en unasUla de masos^se biso llevar á la sala 
de la audiencia & implorar la real protección, y presentar 
una süqdica que se hana rehusado recibir de su curia. Los 
oidoras hieflo dieron parte al Virey, que los bmukIó lla^ 
nuur á la aua de acuerdo dejando sob al aixobispo. Des- 
pués de tiempo vino el ascnbano Osorio con un auto, an 
que se Je conminaba .con la pena de cuatro mil diúa« 
000, tedaporabdades y destierro, si no se v<dvia ¿lasca* 
sas araobi^MdáB, desde donde podría pedir en justicia Jo 
míe CíMovimera: á esto reqMxkbó el anobispot no poder 
obedecer, ya por no hallarse presrate ¿ los insultos del 
cl6rig<^ ya, por no haberse querido oír los recursos que 
hatna hecho. Con esta respuesta vcdvió Osorio, quien m* 
timó nuevo auto sobre lo mismo ¿ que Sema se nef¡¡k 
por tercera ves volvió el mismo acompañado del Lie. 
Terrones, alcalde del crimen, del alguácd mayor Martin 
de Zavala, diputados para llevarlo á San Juan de Ulua, 
cuMdbrme. el auto que notificó el escribano. Acabada es- 
ta fornmlidad , Terrones . mandó al alguacil mayar pren- 
diera ü iir«obi^o,')6sle«pasó el mandamienlo.4 áu U^ 
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VOa Jbfa> de 1904. 

nieiilie Beíéa; qlliul^ i^ooteftAndo que «más coinateiis«B-^ 
Di^jiáte. defácatOy «i mistiio alguacil tonáiidolo por un 
br^xi» le faico bajar las eecaleraa y iqoíitar eo un eodie 
de caMBO,^ sip peraútifle ni aun desayunarse» 

26.. Unnaila de* esta mdígaa maimni al destierro el 
Mióbispo, .escoltado dci díe» arcsipoaros» al mando de D. 
B^efp. Asmeofteros, los oidores cjue por .miedo det Virey 
IMmn firmado él ^éuto dedestioro, <wihmoR soiire sí» 
é' íntBivi ideshaoiatt k> heofad, el oMór Ibarm -esoiíUi al 
Iie« Terrones, dídéndole qne caminara muy dbspaeio , 
pejrqaér 1a^ andínfcíaltniUtba' de andhr ^aquel auto» cornos 
efeolifaoieQte lo Uso aqne|' mismo día mmes 12ien que 
los eídotes' Fiea ái^ TalieGilIo, áibendaio^ é' ÜMura» pnv 
véyetop mi mltoenq^e d^dan: que vista la tri^íausa^ 
da ooB^ ist iarioU^ 9 y jcpte Ja jwla en ^ue se decietC 
su 4mtiemi babía siclo eatraoMlMianay y noe haber asistí* 
do te#o9"losioideees« qi rMipoco el &cU dül Rey, como 
estft pievmplo en las cédatas reales» á^ma» de no. habeiF 
sMg confbto^es ibs vttes; se :bicíem saber álos <|ueoon« 
ébcisn' al a^zebíspo lo VoMeran é ^ easa^ Y para «ne 
Hegara 4 áotioia de tode^ hicM^n'tses ó eaatso trasMo^ 
camodo uno al eipribanó Aguilar pare que- b enviara^ 
anobispo; y lo» otros k mavios veialerae y seeretasíos. 49a- 
bido «stQ por Oswioi yoIó á dasle qnsnta al Virey» qui^ 
moñtaacb en oólem biso- pvender 4 loa okfeses» oon ér^ 
den de i^ nadie Ios/V!Íeray y 4 tos rdatoses-y domé» 
que- habían mtenrenido, ks Wo llevar á Iosí edaboaos» y 
para rritwr Ja cesadon á áivkm, que temia< no intentad 
m ^anKdbispo, envió al eseribano l'obar 4 Catedral 4 
Tm tilioíu r - ai peváor» caaómgo» y curas, <iue no. lo obe^ 
decienm bajo las penas de las tenqporalidaifes y eatm* 
iamif nUK del reino. Mandamiento q¡ñ leyó el eser3>an^ 
éü bis grada» del altar muyoiv y á <¡pie loa inimeros res- 
po|idieion-quo obedecerian} pero^fos ««ras portel wa^^ 
trarío, 4qefon áe tener faeuftad pam impedir ó soqien* 
d^ kis -doteimbiacienes de sn prelado* MMutrae <pie es^ 
ta. IpasAa eS' Sléakoy el anobispo eeguia eu ^caadno oofi 
gmre ineopsedidMl e» su salad, de» lo que avisados^ Vk 
aey dio óldeñ 4 Aimenteros de que cuanto' antes lo^ s^- 
cara d»'au/anfdbispado, bien que envuelto en un coldkon» 
4 en una estera. Esta 6rden no tuvo efecto, porque aque- 
Oa mtmni 4ocbe U de Eneiovi eii Teot^mácán^ et ano- 
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hkspO'WBém^ dot antos» en el piúnere UbckrMa eaico>^' 
imu^aoo jd Virey, en. ti B^imdo^ inkiaiaba la cesteíon ú 
dStftmt:. BohoB sqÍMUa. iniBma.^iiooher.ise eirmron* ¿ Mé-* 
xico 9 y ál amnecer del 16 ; d proráor Portilló fijó al- 
Virey en k ioUlla, yunndó se oerránn las'igleinB jr 
os» caára el. toque de las cainpanasy & qw traos obe*^ 
aec¡eroa,fneB06 los padres meroenarioé que turieron ahiev*. 
ta ma -%Iesia toda & nnñana^ y óelebmron lo» oficios di« 
vinosi £ia miÉam noche, Ipa pueblos pok* donde había, 
pasado ti anoUflpo y toda la comarca, habiaa deteratk. 
nado librarlo de tosrotiiiiBtrosif lo me seguramiolie habie^ 
raü «ejaeiitado ei 61 línmo do k> hubiera inqwÜdo. Pém 
la 4|ae cstosisolo mteintaipn, k> ejecutó ^ioirpor medio' 
de úneli wuqhacbok qae^ Uenban á la ptea wag oanastoer- 
de imid a ia, qwenes «1 aer el eoehe del baerAano Obo»> 
rio, le flntam ?mregei exeomíigado. Osoiio enfada^ de^ 
aqMBa msideQcia, mandó á aus eielai^asíloa éas^^t^;' 
pon aqualba aoiurhcchoa^A pedradas, aUigaton' al codie* 
re á Dsetarse en pakoio^ <fo lo que luego O^ririo ínfÜlu! 
mó lal Vkey,' que id punto orIquó salíeva la gmadhi ^Wí' 
el^ saigeiito nayor f uní afcaMe. Al princqrio a^^lácie-' 
rcMi ealos; anaa habiendo acudido gran des tropas de iMN*r 
chachas^ 4e indios^ y dMiái plebe» éon ub ^cmModepiUH: 
draa, de qae había abiawhinda por estarse fidnricando^ lá 
Catedml^ makralados fc» soldados se ^vieron á su euar^^ 
teL Vision esHe el Virey^^ quisa salh' con eapada y ^Imom- 
quel, y é ao ecMitenarfe -el ahavaate Cevaflo^, to> kubfe-^' 
ra ejHutado. Ya q«e de este modo nr pude desfogar au: 
oókea, toBió una providencia disparatada, sabiendo coa.' 
sua criados é la aaotea y mandando qae el^ éláfineró to- 
cara á rebatoi lo que alborotó la. cimad, cuya mayor 
pai(te ígD0i«ba el suoeso de la plaaa. Los mudoaJios, en* 
tretania «qae la pM^ despedía píedbnis «obre ha aioteas 
depalaftio; no esluviercaí ocíoaos, Ibrmando cuaMIas des-^ 
tmadaa, anas á dar Aicfo á palado, y otras á Vbnr 
á loa preses y i ^aÉtvar i les adutadoves del Yirey gri* 
tandm eme (a Jé d» Jiewucru^ 2a /JS^lMía, f el Rej^nueS' 
tn jai^ , p mm$ta ei mal gútrierii» ie e$tB 'ÍAUeran^ 
C^mO' á las nueté de> la mañana^ et fiíego^ se msnírestó 
en he peeitas de piJacio, y^la plebe que á cada hMan» 
le se enfurecía asas, {ppitaim que acabaría eoQ «uantos 
habiei» acudido á pi^u»o, que ^ran los tribufialeí y flor^ 
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9Y4 Afio de 1634« 

de la noUexÉ Meiieaiía, , si no se volm al aixebíipot y 
88 poiúan en 'libertad los poetos. El oicku* Cisoeroi que 
no hal^' asiatído á>la ijiiala,i y. á la^aason ae hallaba eñ 
la sala de la'audieiiGÍa» corrió á vene con el Virey» y^ 
siiplicarie de jodilláa que enviantpor el araobispo, loque 
se hizo diputando al inquisidor mas antiguo» que salió de 
palacio mostrando .el decreto del Virey. Con todo esto» 
y con el perdón genehü ífom se.kabia plri>iicado» la pie»: 
be que üo se fiaba del Virey, quiso que todo fuera en 
nomof« de lá' audiencia » sin; oésar de atiaar el íiiega y 
dar libertad ¿ las mugues que estaban- émáaroeladas. La 
audiencia luego se ji£feó,é ínterin eistendian el auto man- 
dó que el marqués del Valle qpe.^pat sus ruegos había 
conseguido se .apligasé el iuiwoy cod, el mar^iuóa de Vi» 
Hamayor. sd adelabtaseni ¿^darHa nucnraal jyrsobispo mien- 
trl0 ^ 0e>eslendla.^el/aliaoi.en que se' mándáM á loa 
que lo ^íonducíab volterlo, como se efectuó poco después. 
. .26. [JEL.caao fiarQcia terufiíiado, t efeetivamente am, 
hubiera mdo á el Virev consoLnatural anroganda no hu*. 
hiera éobado áíperder lo quei.la audiencia Iwbia compues- 
to. Filó él casó»^ que: despenada la plaza envió secreta- 
meme, mas de>niema legua ibem de Mélico, ¿ traer al-. 

ros quintales de pólvora, y de^'armeria de palaob y 
fiíera polrdon de arcabuces,. ooa.loe cuales-^annó ¿ sus 
criados y demás gente oue había en palacio, y desde la^ 
azotea meMOB»fíMgo sotire la pobce ¿ente que haUaaca-. 
dido 4' octmprar eos alimentofci. JDe estos desgraciados mu- 
rieron mas de tcíenÉOt lo que enñirecs^ de tal manera á 
la plebe, qile no con piedras sino* con arcabuces, coroes» 
pondian ^ fiíego que se les hacia ^ dando voces pidiendo 
9i Virey« Un oidor, <pie pudo entre las espadas pasarü 
palacio, lesuplioó mandara cesar el &to^; |tero.ni eola 
oficio, ni el ver que k cárcel y eUpala^io ardían, movíe«j 
roa lü Marcpés 4 repcHiar su oólera; ¿ntes bien oy^ido 
las voces del pueblo, y que de no haberlo 4 las. manosi 
daban vo^es que se le< privava del gdhiemo y entrara en, 
él la audiencia, mandó soltar y anbar á los presos de Ja* 
caioel, prometiéndoles perdón si lo ajrudaban. .Mas. con; 
esto no consiguió otra cosa que aumentara i^lmeio dei 
los siddevados .armados, quienes daban aihitries para buf-. 
l»r 4 un portal veciop y desde allí hacer fiíego. La an«: 
^ncia eabretaiHe que había estado, bregando con. la pkK 
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be , desde las' dos hasU las cuatro de la tarde , habiendo 
entendido oue cmoo nadl Indios de la parcialidad de Sad- 
tiagp TlateioIco habían deteromiado con la plebe dar aque- 
lla noehe un asalto si no se deponía al Virey, determina 
fimnar una junta de la citidád, caballeros y personas doo- 
tasy que resolvieron tonara en él el góbfemoj e<>aa6 se 
pregonó kiego, lo que tuvo por a^w tiempo dis^*aida 4 
la pebe, duido* con esto lugar á que el marqués se pM^ 
ñera en salvo ; pero no lo nizo hasta que al anochecei* 
skoonsejado de dos criados que lo acompañaron» quitando^ 
me los anteeíos y envuelto en una mafat eapá ¿on un^ Keiih* 
^o blanco ai sombrmx), dando voces como losdernáa^ pi* 
^M la fé^ y muera él mal gobiemo de €Sie Luterano f es* 
capé al cenvento de. S. Francisoo, en dónde cfiez é doce 
cuas estuvo encerrado en una pieza obscura detris del res» 
fectoríó» que servia de cireeL Al tiempo qfue el Yirey si^ 
^ este estaba Heno de amotinados que lo buscaban pth 
ra haeerio pedazos; pero no hallándolo desfogaioa su oé» 
lera robandb sus muebles y alhajas; no obiltahte sé salvé 
«u recámara; porque se dqo que allí habia haoienda real 
Aun mayor respeto usé la plebe con las cajas reales^ puef 
ardiendo una puerta inmediata los mismos presos apagan 
ion el (bego. Los demás caballeros qne habían Boaaxp^^ 
Jlado al marqués se salvaron con trabajo » y al* 
aunos bien hendos. En este faiteimedio los correos ibab 
-a dar parte al arxobii^ d» b que sucedía; pera éi in^ 
moble en su dictamen de nada pacer basta que lo mvyp 
4ara el alcalde del crimen Terrcmes: á poéo rato, éth 
te recibió el despacho del Virey, y dcepiies el auto «le la 
aiMÜeiicia, y dio orden de volver á Méxica La vucdta nó fué 
tan pronta como se deseaba; ya, por el concurso de var^ 
rios {kieblosy aue ignorando lo que pasaba v^^úan á po* 
ner en Hbertao al araotúspo ; ya, por otros que venían 4 
ibMeitaHo , y finahnente por la mintitud que sabó dé Mé* 
ñco á encontrarlo, oon lo cual la marcha filé lenta, y no 
Segaron á Goüdalqpe hasta las onee de la nxdie, en don» 
de los Indios est>eraban al arzobispo oon teas para co» 
dttcirlo 4 México, cuyas calles, ventanas y azoteas halló 
iluminadas: fué recibido con repique univmal en las ca« 
sas de catñldo, de la real audiencia, y de allí llevado i 
Ibé casas arzottepales. El pueblo, todo el restante de la 
noche, acudió picnendo la bendidon» y filé precise que sa» 
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lÍMA y;balo6n á éonsotario. A la MMosjmi sigüciatii ^16 dé 
Sitiero^ akadio el entredicho ^ oeááetoa á divínü^ el ano» 
tepo atompañada.de ai calMÍib.a8ÍiÉU>eaX!atadrtI á. oa 
^oleiMTi Te Éeumltmdamus; así acabó este tiimirflo¿ Po- 
coi días dcNfpviesy la ciudad depiitó d Bey. ¿ aa aUéret 
lealíO) Cristohat de* Molina, piara qoeJo infonnám de 
jaquel dadeso^ aoidlagrendQ en failaii^ á IX Jmuk Suarez 
de' Rñrava..: Conjeturo ^«e en él mismo cabildo ae aom* 
bró p&r contadopp rntenno &. lean Tomes; Monteiiegio^ y 
poT' obfsn» manap* de própiocí al escribano D. Feraaófe 
CianiUo; A 4^' Uegada da Cnstobd de Moünaárla cor- 
4ey jra iuflbia jpremidO' la. notioí» del/auoeaode Móboo^ 
^pnnopoed ecnstemó i Fdi^ I?.,- toowrofso de qne 
aiiiíelb ^aableracion Ibera principio, de la* nÓMi de ame} 
«einol ^Blrá> in^iediria hiñ^ fMurtar coa odavidad por Vi* 
•geyA D. Rodpngo. Paeheeo Oaorio^ narqnés de Cemd^ 
•m/v «o au oonpañía á D. Ifartin CaraUo, inquisidcN' 
de Ireliadobd» ebn. póderea pam hacer las aiiei^Bacioiiea 
ar eastigar á los motores da tumiiko^ Estos Ue^pmn con 
MíeidiSv y él 8^ de NoTMubre entró en Meneo ^ d 
inaiiqo6% oinea con sn porte' hiunaoo se mngeó el afiec- 
^.d^ loa MuuoaDas (3).^ ^ príncipe de Nassau con una 
ápeirte «cnadm. Hdandesa «otro ea Acapuloo este* afia 
me p^rs\ia4<> ¿ que aquella débil gaamicinit. abandona* 
da la plasa y retiradas los ganados, ahumaría & lesivo. 
eiiioa> ¿a ^«aUa .4»sta. Es eoeibl^ que cuando, qn Mé» 
«¡co-seí ali^raba: ¿;ente para mavchar contra loa enemi^ 
gos, Hegó bi ^ueva de que se habían dado á la vzldu Pa- 
ra la jwfensa de, aquella, plaza maadó el Víray qna se 
afiadier«L al castilla ouatro bastioae8> y qae ^se nunára 
el lugan 

• 16S& ^fíi Aon año. turbulento siguió otro quietes ea 
icnia/fiíeron jdcaUes d^ .mesta P* inan Sánanoy D. Pe- 
<no Medimttai ordinarios, VI).t Qateiai Legaspi AHxNraóxi, 
adelfuitado dá EilipinaB, axMenta, coyas veces -sapKó Ih 
francisco Tseje^ y IK Fraaciseo . T^pia Ferreri aWíres 
«sal» Dj Piego Jtfonrqjr: pon ranoasía (io' Francisco Ba^^ 

W»W»»*^ Mt i I l ili 

ri}: láb. CUfktdar^ 
. {91 El mismo lib. 
[^J láBBitf dmorip€wm de Uu Ináim Ométwkimi iJk 
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cadéto Muteido prooorador mayon estró Alvato del Cas- 
tiHo: obreio mayor dé asa, D. Juan Figueróa: de pro^ 
jáos, por dejadon 46 Carrílloy D. Alonso Rivera ^1). Al 
prind^ki del «lio el inquMdor Carrillo alñrió su viska» y 
se coflieiizaron á fofinldr los procesos sobre el tumulto 
pasado; pero iiabíaiido entendido que la mayor parte de 
loa aotoiea de él batrian escapado , no llevé el n^ocio 
eoh'tedo el rig^r de justicia, y asi qintados de los em^ 
ple^B 9ÍmMiB sagelos, y ajiteticiados pocos, que se ave- 
vig^ó bmían robado los nMiebles del marqués de Gehrez, 
se >volYÍé á Eq)8fia. Este porte tan liumano de aquel 
visitador ftié muy aplaudido. Entretanto que esto pasaba, 
el marqués de <2elvez llegó á España, y aunque con su va- 
ümieíAo eoasigttió se aprobaran algunas próvidencias de 
las qué did en aquel lanoe, con todo, Felipe' IV. sintió 
mucno que babieía dado oeaaon para la suuevacion, «sí 
por las consecuencias que podian segmrse, como por ha* 
oeiee debiNiado k autoridad de los vireves. El ar^obis* 
po fielMi íWé en aquel afo llamado é m corte, y por 
la pvtyteccioii que disfrutaba el marqués, tiivo, mucho que 
soíHr, haÁa qué por fin lué nombrado al obispado de 
Zamora' (sn. (fiando apenas se eoraennban é trazar los 
bastiODea ce Acapulco, aportó allí con ms navios c] ge- 
fe esoaadra Holaadés Spilberg. £) motivo de su arríba- 
ék no 4áé hacer mal i los Españoles, bien que su na- 
ción^ estaba en iJUerra con elfcs, sino la necesidad en quo 
se halliba, y así dio palabra de honor á aquel goberna* 
dor, (y la eesnplió exactamente) de seguir m viage á las 
bdks Orietitales luego que hiciera aguada, y se prove- 
yere de 'víveres (8). En una hambre general que este 
afk> ee padeoi6 en Sinalóa, y provincias vecinas, murie* 
ion ocho hhI y quinientOB Indiofi. 

1M6. 26. (4) £1 1. de Enero el ayuntamiento el^ó 
por' deaUes de mesta & D* García Legaspi Albornoz, y 
á D. FVaaeisoo Tbpia Ferrer: por ordinanos, á D. Juan 

ril <l^^e, p. 1. cof. 96. 
. [21 ImU, aeserípcum de las indias (heidentales^ lib. 

[81 CordarOf HísU gen. de ía ihmp* de JesuSf p. 6. 
K». 10. /oí. 622. 
[4] Idb. Capitular. - . • • v . ■ ^ , 

ron. h 86 
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Meiiia» auaen^, ei^afl veces suplió D. Fnuieiseo fikdto 
BapTfaaat y D* Alonso Yittanueva Cervantes: por escusa 
4el alfén^z real Cristóbal Mofinay entró en su lugar D^ 
Francisco Rodrigue Guevara: por ' procurador mayor 
D« Pedro de: la Barrera, correo; por obrero mayor de 

rpios á D» Alonso Rivera, y por capellán de ciudad i 
Andrés de Arlanzón (l)r.£n este.afio el marqués da 
Cerralvo, temeroso de las inundaciones,. hko lestaurar las 
alharmiías que rodeaban á México, í que añadió oln:i3 
taparos, que no dudo serian conformes á los diseños que 
dejó Adrián Boot; pero no se trató de continuar el des- 
ague« 

Í027, (2) La policía de la ciudad la administraron en 
1627 los alcaldes de mesta D. Juan Mexiaf y D> Alonso 
Villanueva: los ordinarios, D, Gerónimo Cervantes, y D* 
Francisco Figueróa: el alférez real, Simón Rodríguez, de* 
positarío general, por escusa de D, Francisco Trejo;eÍ de 
obrero mayor de propios, D* Diego de Monroy: de iÍBa» 
t>, Marcos de Vera: el Rey puso por alguacil mayor 4 
D. Marcos Rodríguez, y por regidor á D* Gotiíalo de Cór- 
doba (3). El rio de Quauhtitlánt como llama Gemelli, y 
nosotros con la autoridad de Torquemada de AcalhuacáOt 
en una creciente que sucedió el año que corre, abrió ua 
portillo en el dique que le servia de repara, y eotrando 
en la laguna de Tzumpango, y de ésta en la de ,8, Cris* 
tobal y de México , entró la ^ua en ]a ciudad y creció 
hasta dos palmos. A vista de este contratiempo , el ayun- 
tamiento suplicó al Marqués de Cerralvo que mandara 
proseguir la obra del desagüe, Pero como la utilidad de 
éste eü aquellos tiempos aun era controvertida, y el gas* 
to hecho y por hacer enorme, la mayor parte del año y 
del siguiente se pasó en consultas. No hay duda que la 
irresolución del marqués en aquel negocio provenía <le las 
especiosas teorías de los inteligentes que consultaba á me- 
nudo; pero éstas, cuando se examinaban ditigentementet á 
eran cfudosa% ó mas costoaaa que el desagüe. Entretaato,. 
desvanecido ai^.^el peligro por el retiro & Im aguas i el 
Qflgoqo^ quedó, lo^ecño. 



rn GemelH, p. 6. 1 i. cap. 9. 

rá] Lib. Celular. 

[8] Otmelli, p. 6. L 1. cap. 9. 



k . . 
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1096/ Si. (1) Jontoet: cabildo el dü dd la Circun*^ 
<imfm, ooafbraie al MMiho » se pusienni por alcaldes de 
méate á 1). Geróomo^ Oánm^es ^ y á D. Francisco FU 

rróa: por oítlhiaripa ¿ IX Migii^ Ciiafáá Iiávidos;-y.'& 
lüimet AstQcHllo, aifaente/ coyas «eoes pnmeWameiitB 
sufrió el regidor decáad Di Fraaciaco: fisondero^. y 'des^ 
p«B8 D. FnuMWoor Tifflo, aIflrexreai:p6rprqcttnidor ma- 
yor á D. Andrés de 6áttnabedéi: por dbterp úmf4» de 
prc^ms á D* Femando de la Barrerá.: filié teníante del 
corregidor eaferme D. Otmírio Ceiindresí.tavé votoide re^ 
l^dor icl depositario ^fineral Pedto AkéÉd nimbró elRe;^ 
4 bs pkaas • Taeantra de iceidores á D.) Diego: Cabezón; 
D. Jwn. Francisco Yér^zs 1)« Juaá iGavaDeio Medine:) 
Franciseo Moran de Ut Cauda, D. Diegóí L<^ez de ^Zára- 
te, y Akmso Gahrán (2)j Esté año fué! de^graoiáflo :.para 
M»co por la pétdida de áa'rica flota qlie rot^a de Te^ 
nusniB» jDoeso^úi» pasó de está oMMra. ^El fámbÉ> Hof* 
laadés -Pcilro Uein^. almirante de la conmañia de las In^ 
^as,- enMiosÍBadorxxHi la presé /qué en el ¡año pasada «ba; 
bia hécTO dcnn conlroy de nÉves Fortugnebas qdei^enían 
del Btasíl pava Lisboa, con luna fuerte xescüadniiseápos^ 
t6 en^ las cestas de Portugal V>y l&i taxpeó ;, de raqui /en 
este añé pés6álas costas Ab la !FlQEÍda.i'es^rar laü^^f 
taque . v^fa. de la N. E., ^la sazoA que és^ bahia 
embocado, én el banal de Bahima. Los EspañéJbs, que 
estaban despráv^údos y noi se creian en paragfe ^taA pé« 
Kgroéó encotitra^ á los enemigos, lé mejor .que pad^roñ 
sa aparelaron para aquel lluice,\que for laigo^ tietoiporfüe 
dudoso; pero el eigtar siis navios. soDra^ai^ÍBldos , no kb 
peñDitía jugar la artillería coi^ aqueBa pitoatitud que jerá 
predsa para alcanzar la victoria^ y. a^ demies de.ina)* 
tatíáoB los buques y percuda ir^ipake^ aMtieron > baa{ 
deras. EsU nueva, que coa cetorídad Jk|g6 á la iria' de 
Cnbft, .de.aUí pesó á Méjdco, y npém^uáxró mucho é 
aquel ctMberao. . * 

' l|flfi9/ Sft. (S) A aflMf deigra^idúe Mniió otro aóa^ 
go^i'Osi ¡quel flierbtt rakalésa de^ mestaD, Büguel Cuevas 

ni Lib. Capitular. -- 

\fly JuaniAivórex. de Cfcbnmai^f anaksrde €P Espagne 
^ d* P&nugal, tútn. 1. p. 29»: 
[8] Lib. Capitular. -a r r 
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PáTiüos, y J>4 Lerme» AstodiHo: ocdítiari^s, fet Jiflm AU 
támiráiio 'Saavedra; que poco deniies se^ aventó, y su^ 

£Ii6 800 vecei ét alférez real D. EnmoMo Eteudefio-, y 
í. Fecbaí^ Qñatei ^nrocoéada* >toayor> B. Fedm^ IMe« 
de la Bamra, conreo mayor:' ofamro majnlr de imopkM^ 
D. Alonso- Biveib: de 8ÍBa7 D; Jntti CaraUoroc despaes 
de tieiDDOy por -ninekte de D: Frimci^oo^ f¡acod«ro, entv^ 
efe mlcaUe y aKriss real, D. Feñíando de k Barrera: 

gr atisráeia dd alcalde' oidinarío de: segando roto^ Jk 
ímando'^Angüb: y por muerte dd txsnéfpAorVfímkk, 
P. Tn^án de Ltma y Aréllaho. Ai pnncipifr. á referir 
lo aoéeddo eii:e^ año, sé. ne repreasnlan tetfqs du- 
dacfes arrasadas, eh la AméHca por íiieiza: de lar. «oaast 
y acknf'entoe aellas, én.áueÉtra jedád, se confute Itobk» 
eo^si'Bioaqaé' la' guardaba, para; cenüx>:'de ht religioil 
deÍa^!N«EL no'ifi hubiera defendi(b) én esta ocasión* La 
obra del dftságúe, cenw hemos 'didiOi estaba interiumpi* 
da'^ y'on-Iñ'albarmcUis qué rodeaban í ár'MéBóó acaso 
babia^8o• desónido. El ayontamientO' xinc^no penMa. de 
rata ambas obraa» como limco niedb para knpédír buf 
incoidadones, hada Repetidas instancias dmanipé^de^Cerk' 
nrivo'parai qué- decret¿i*a el proseguiniiento: de lsiuita,y 
el^Tepanr de las ótrat (1). Éste, ó conVéncidq delane- 
césídhd; % por librarse dé la'Unportiinadonr 4e/ aqoelloa 
m^fgistnído», condescendió con sus' st^ficn. Ya se pircM# 
parabab loa niateriales para meter mano ¿ la obra hie^ 
go'tperxeséTan }aa: Ihivias^ cuando el' día de^& Matao 
el no de Abalhuaoto, n>to el' dique que*;lo contenia* ae 
descaigósobriEi las li^^unas de Tzumpango y 8. Grislo^» 
bal, y ^slas Mlttie lás de México oóti taf fima*. que síea^ 
do inútiles los reparos entraron ü la ciadad alzándoaoá 
la altura de dos Vams. Eotrétlmtcr las IM;nas nó cesaban^ 
y Méaico se tovo per destruida. Sería ooea llojsa odip- 
tar los i^SLtragos que ciai8í6 esta inundación^ bastanifo .apan^ 
tar (2) lo que aquel arzobispo D. Frandsco Manso de 
Zúñiga escnbe;^ á Fétipe I^. el^ 16 dé Octubre dd' aquel 
afio, es 6 saber, quo^treintá^ noAnáturde»^ habup pere^ 
cido aquellos dias, ya ahogados, ya debajo de' 



^ [1] Gemetti, Giro id mmid, f.^ 6. Ub: 1. cap^ 9. 

[2] Gil González Dávilai Teat. íSMm. Mfe Arr/niMUy 
tom. 1. /oí, 455. * » * 
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y acaso gran parte de necesidad: que de veinte mil fa- 
mifias de Españoles que allí estaban avecindadas, apenas 
quedaban cuatrocientas. Muchos de éstos , temerosos de 
mayores males, escaparon ¿ otras partes , y esta fué la 
cansa del aumento de la Puebla de los Angeles. 

31. En este intermedio ningún vecino podía salir de 
su casa sino en canoa: los trimmales cesaron: el servi- 
cio divino se interrumpió: para consuelo de aquel afligi- 
do pueblo (1) f proveyó el arzolnqx> que se celebránn 
las misas en las azoteas y balcones. El Virey y tribu- 
nales viéndose con el agua á la gammta, comenzaron 
á hablar de que se paára la ciraad á sitio mas alto 
íbera de la laguna, en donde pudieran vivir con seffuri- 
dad. Este corte era conforme á los deseos aue el Rey 
había significado; pero como las mudanzas de ciudades 
populosas es asunto de mucha meditación, y por lo mis- 
mo requiere gran tiempo, se difirió ¿ otra ocasión. Por 
entonces se acudió á lo mas uigente, que sería desde hie- 
ffo romper algunos diques para dar curso á las aguas. 
uaego que é¿u bajaron y cesaron las lluvias, que fíié 
(2) el 1. de Noviembre, se tuvo en presencia del Virey 
una junta oeneral, en que se determmó que la Audien- 
cia y dudad, acompafiada de los mejores arquitectos, fiíe* 
ran á Huehuetoca á observar cuánto tiempo sería nece- 
sario para terminar la obra del desagOe. En otra junta 
también general, el 6 de Didemlnne , se resolvió que se 
aprontaran k>s doscientos mil pesos en que halÑa tasado 
la oinra el maestro mayor Martínez. El resto del afio se 
pasó en acopiar dicha suma (8). En este mismo afk> se 
obró cédula real para que el goUemo de los vireyes de 
N. E. que hasta entonces haiña sido de seis ailos, lo fiíera 
de tres. 



FIN DEL TOM. I 



[1] Alegre^ HisL mamucrita de la prová. de México. 
m OemeUU giro del mundo, p. 6. hb. cap. 9. 
[3] Suarez, Dio» de la calU, citado pot MuriUo en 
su geografiOf lib. 9. cap. 2. 
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SEGUNDA PARTE. 

MJMASIO. I>SL UittO «EPTQia 

X^ Jlr ím' epUbniig eaím Vm nalvndbs y fcXmn, El «»- 
mMtfi^ acvde é lat enfanaoi^ y mf/m ei qesaipit* 3^ 8b 
trata de ¡Misar la dudad á otro ntiob, AmiM á livov de 
del omlader lloiíMk «^ Re^moMa m iin regidor. 

LIBIU3I SBPTIMa / 



iMa. L (1) JCdff 4^ jhtt^ akatdes det mesta ÍK 
FeíMada Oñato» y D./Jiiaa AhamwraiK^ aMMQte, cujr^ 
meea foplió D, Ifemada de la Qanem: prdiQi^npib Ó. 
iMt, ViSegaa Ji^ y D. Pedro Acyfta: MSbm »^ 
D fraaMoe Setii , Banrasa; i^racnradar fuaycTt ^<P># 
Gahréa: obiwo BMQror de piropios,! V* Diego /Sotc^ C^ü)^ 
aom oerfegMev per ponibrAii^iejtfo.jjet Bev, H. Vemm^ 
Swm fikMea: iqiiMiite de é¿e^ UL Críitqb^ Sihm^ d4 
€riie¥aras por maem ia det wmmi^r mna^f, eptró^ ^ m 
lugwr IK, I)iagP t iOp e g de Xéa#e, y por reMfffia <M ^ 
ftroa leai, IK Aimao Si^wai <uó eap^ltm de c¡M4a4i Owfilr 
Ja Cmmikh (fl^ A h rimmdaaiea bq ^gvá6 ;gpat^ eviMe-f 
wa, oi^ioadlh mn di«4a di VP )q» iu|ÍMn4m v g^ntf^ po>» 
taa bllMbira« per lana ^mapch ea luawea ^úiMdi^ y 
por lo jDÍ0iiie< lae. aeOMuea miim^ eonsompidas, ]m^ mov- 



laodad Matosa: aid». niayEar aí^ el acael^ispe^ m fQ butHera 



poftadd o w w a p i dr e few i w^ Entro gtraa^ promteqqaa m„ 
temé dü. gmane Imeüíaa^ 4 lop^ pohre%. fofi?^ fíele JÑwr 
pMfes! en qm aa enmlNM^ lea e«{emoo« R irt ry »< W^ 4IW 

£11 lab. CapUular. 

[2] Gü GinmüezmmkktetxL]S<^.4e hí^Jj^e^ 

TOM. n. 1 
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2 Aito' de 16M. 

esto sucedía» el ayuntamiento trabajaba en que se posie* 
ra mano al desagüe ^1); y habienm aprontado la canti- 
dad de doscientos ochenta mil pesos, se hizo la escritu- 
ra con el maestro mayor Martines» oUigandose á acabar 
aquella obra con la dicha suma en el espacio de veinte 

Lun meses» con la ooi^áicion de qfae se le dieran cada 
trescientos Indios. La obra» efectivamente se comen- 
só luego que cesó la epidemia; pero el Virey por con- 
sejo de loe inteUgentes» quiso que la obra corriera hast& 
las bocas' de 8. Gi^¡orio» para lo cual libró mandamien^ 
lo el IS de Octubre. 

IMI. 2. Se ignom'iosoficidesdé pofieia qué en es* 
te ftño y en los tres que sigue nombró el ayimtamien» 
lo de' México? "éstos»' y 'otros muchos 'libros der presenil 
siglo» fueron consunüdps de las )Iamas ^ el incendio que^ 
la plebe amotínftoa causó en' 1690 (3)«^Los informes de 
la mundadon de México» que en el aík> pasado habían De» 
^ulo á la corte» consternaron -4 Felipe lY.» quien con- 
siderando la inutilidad de los gastos msta ent<Hices he« 
ebds» y de los que se meditaban hacer para mipecBr se- 
melantes desastres» e) 10 de Mayo del afto' pasado übró 
¿édula de que la ciudad se trasladara á atio mas encum^ 
brado fhera de las lagunas» y por 'las noticias <raé teiriá 
Ib pak^cia el más q>ropÓaíta el llano que quedm entre 
T^scuba y Tacubaya» en la grahja que ñamaban SMMn^ñi 

tto & ios íttolinos de Juan Alcocer. Fnro (Mura <fDie7Eu]Qe-^ 
provideñck* ftaera ^qob aprobado^ de los "^reéínos» ismí^ 
dó que ^ punto se ventilara en presencia de todos loe 
gremios. Hbficado este órdeñ» se ciCió>6 una juiüa ge^ 
neral en que los diputados- dienm so parecen En ella» 4 
b que ontíendo» tomó la palabm á ftiiN>r -do' la oudan^ 
xa: de la ciudad el contaSbr Cristóbal MoHua» faombm 
docoente» que en estos ó semejantes términoe habló. »»Sf 
alguna vex» sefibres» ee ha dudado si convénia ó ná trae^ 
^¿ar esta ciudad» cabesadel^ nuevo tnimdo aparase mae 
akb» el dia de h^ queda ciertaneiite á mmmám esta 
duÁ^ y cuando se me representa que vosotros todos <mh* 
vendréis ccmmjgo en obedecer el mandanieiito del Reyw 
de vuestra felicidad y mia» doy el parabién á voeotifos» f 

[SJ fibaeSi» giro M mmio, p. ^ Vb. V túf. % 
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Afio de len. » 

4 toda la Nueva Eq>afta.'No me pendiado qiie:eiitve-^ 
•otroB haya mo salo que pcHU[a en duda qiie esta 11119^ 
noble y leal dudad, cabeza <te im reÍDO;.fl<miiliámo, ba 
llegado á tal 6fCado,.qiie no* solo bw haciendas sino tamr 
láen ias vidas de sus ciudadanos están i nesgo de peiy 
dene. A vosotros pongo pcHr testólos del pe%ro que coi^ 
Timos dos ai&os hi» E¿a ciudad rae cubierta de las aguas 
con una de las majrores inundaciones que se han eipeii» 
mentado: buena parte de sus edificios se despiooióy otf^i 
•naenasa ruina. ¿T cuántas vidas no costaron aquellos dias 
ée tribulación y de horror? Consta que treinta mil natu- 
rales pevecievQB: que de veinte mil fanulias de £spafio- 
les que habitaban en su recinto» apenas quedaron aqud^ 
4A> cuatrocientas» balnéndose reft^ado á otras, paites Iqs 
qne eacaparon de aquella mala ventura. Si ú^noramose»- 
tas desgracias» al metérsenos por los ojos foij^erma d^ 
babkadoies que está esta dudad tan. ilustre»: debiamos sal 
oar qoe acaso las mismas niedras nos estto mostrando 
nuestro sepulcro. Espennsados hasta a(|ui de que con e^ 
desagüe quedariamos libres de inundackmes, hf^mos vivi* 
do rep osa d o s; pero ahcnra que esta oinra ^ aceix^ á su 
fin, se suscitan nua^ia <faadas de su utilidad, y^por no si 
qnó finalidad de ks tiempos, las: inundaciones ban'rsídp 
mas fiñecuentes, al paso que maa tesoros hemps gastado 
en este y otros reparos. (Con cuanta* yentiijas 19 puede 
Ireniasar esta dudad á k hermosa llanura, que cai^. 04* 
tre Taouba y Taoabayal dli hallareis un su^lo firme, un 
cieb alegre y despejado que oonyida á estal^)e<?^rB^. amas 
sal a dah te, y cuanto se puede desear para k.^x^o¥Mpaa4 
y regalo <le una gran pofaladosi» que debe ser el ^ qanVP^ 
del nuevo mundo, y que quedando ceit^w á jsst^ ciur 
dad, ofireee la ventaja del acarreo de todos ka matoriaf 
ks para ks- nuevos edificios. Con esto adquirirep k glo- 
ria de haber obedecido al mandamknto del Rey» y .poñf 
diek en seguro vuestras vidas y haciendas. Estp ^s,, f^ 
Aeres, lo que me ha sugerido proponeros el amor que ten^ 
go á esta ciudad, y el deseo del bien públipo; vosoüros ^fr 
temdnarek k que juscareis del mayor bien de.^.'^ . 

8. ' A esto rcMbondio uno de los capitularea^ cuyp npn)r 
bfte ignoramos. «Jamás emprendería reqxmde^.á k que el 
contador Molina ha propuesto, si no tocara á este mbfc 
-ayuntapiiento salisfiícer soa dudas, y d^ta^nr ^la; c|ifi<;^k9r 
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4 ÉñtíóB wn. 

liM <HMiá8 69 ^kiiperafale, jen un inicaribr» de esle oaor 
«6 Alera W1I i^remktoion? Ckm el mMidMÚeBio del Rey 
•i 'ta ttüBo y ítMi rama de- esta inpdiri, fes qoe no 



d6Q al inMési «omon^noB inocaMian nhainiiiniii' nuailra pi» 
nía» y «dMear ima noeni oaudad; ocnumo ^lae jaaáa d ¿ j a^ 
Mri*«e%itmi<i^er ai no se les evMéiicia «pie coaráne al 
tíé^ pmko que nos mantengamoa ra auaüra péÉria. fil 
Sitien 4d Rey de que aa pase esta riodad á m Uanas 
^ TlMBábimt, ea ana oonseeiieiioia de Ips ínftnnBr «fne 
^'le hítñ Mcho da laifemiineiite iiiina'de'MéKiecv'fe'qMa 
aeria eíerlo Manda se detasoatraM q«e wn el arte ao 
JM)iAMn08 vencer 4 H naüavatasa. No cn^ aBiDres|> qné 
naya Ujgana entre loa ^pe me escachan, =q«aiio'eaté pÍBiw 
ánadldo 4e que á AietM de trabqo f'pmieam'ma m pm^ 
Aan WatbtíBT las laaunas de i^ eataáaoaindaadDa, ai 
íüQoho 'üienos qoe el riaiAMio da Aetihiwwin» «adsa ^da 



hs TumiáckmBf no se '|Meda evhar per otra iparta,.^ fi»^ 
tes dés'flttntos qde ita ineooleslaldes^ IcsjMM^en síls» 
tSó eh'étmadbr MóNHa. Aeaso se icRyd qsa «no j *attD 
eran ¡ttipi^Übtes; ^ero ^eata 'fi^ta no'aeofe paarie.ferdonar 
U tonitídertr l¿s ejemplos de bá HitaideseB^ nsBioB i»* 
dUntribia, qoe liastii nuaalra edad tialáúa en Ráoaomertlpt 
4^^^líMur. e<Mi el Mhajo y oaaatatacía lia eadsepri» 
So * fbnliar^|tfMnrciM'ide las aias ^eiMas ide la flmpa 
de liái^nttfthos'^^ipoessss ^ 4 jauadafeidnes. ¿Bdvo paia^qoi 
^ ttttgó á fe nMnWia éteimUos efriffanaeit)!^ AsaandD loa 
léifiMbos^^^^i^^ IrisloriaB? AbrU ia dd Rey Jieaiott» 
vdt 'Méttttieiltostia I;, en eHa 'leereia qaa ea sa «Issaspa 
<éaf<%l ale&blie l4é9,má ansasa ciudad pdbcióiifiaianQ^ 
diidon^'^ue M' tiene 'qoetar eon la rf|aa> mosotma Asa 
altos ^tifi %afiiaík>s¿ ^Cuates ^focMn r^laii «onseonaMías da 
É^lSá é C Bt r átil it Mease tE^baadonar la eiudady ydnitai 
ttí silla dét't^ino dé IIMeo & pavage'aas wmimbnuM 
Nb pof itíetioiiiíMtm, léosMeiieaiioa jaaáa se h uMsiai i 
i^siélttf^ fi' éite paso» atnibaa» oobk» ae debe aipar, la >fA^ 
á4a. A iWérfea ^e tndMjo y eon k qnida del Bey 4a 
Tetzcódo; IstiffitaitMr im tmtvo di^aa qaa temeodarda aa^ 
lÉMisito'^^ifea 'legoas, sa eapeaor «era de cnieo teraa y 
ta^^fdií^ V tóñ gnn'gtoria aanaattmeroa Mreaia «mlsd» 
én' éogOie sus padrea y eltoÉ iiabivi «aoído« IT éito^p» 
Okgtrai toa MftiíMMe «fea «eK eoaoeittkMo)iM<i^ 
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, nt fk-la fMtáMM, «• pori M e .«e :■» podvéa 
kíi Bipaanlns taa cfMiiUnitfl ^n ^ tMhiijó» ^pio 
oegar ligwat» dirigu b» igiMüi iy kmoef luo de Lm 
HMlós mm jM e pi t o oeT Coo tnt é cnatroriniUoMi 
4e peaps xle gtfto^ la.Jijpiiia qve nos hice iMiror SMd 
•fi puedo ¥MÍar. fiíeii que m ImiIo m r^qukra; :pafo dar? 
dk> icpe MÉa sama iiiera Mcei8ini« con ella m avila lA 
pénKdade okiciieBla laíUoaas de paaof^ique é iakaio dn 
Im arqmteoÉDa iaqportaiilos. edificiofl-ib'eiÉa.xíiiaad» y al 
wkm^ tieoqio le.piovee al decoro y tnafilfiaiinte nte do 
tañías «Maa. MligioM», y. de tantas £uníliafl £ipaík>lati -oni 
yoa .hafattes tonsiitaii wn poteaioBaa arbaBaa» y que sa^i 
ytraiBTWÉft ai la dudad te .paaaim á otra paite gondarion 
poR pMrtas.tA ia vordad^ina aieaaeea ^este pagp.aí Jqí 
awascraa.de iafuallQt .apoiíélícoe varpnaa iqaa odq. mm au^ 
daraa comrvtiemtt.á loa Mancaooa» ni igaaDas áliaar j ji» 
las i|ae rantiiaiaBwa<>^ oireean al Saftar ñor momltao» .má 
THgmaks tcrarinaas, ai fiaalmeoÉe* los oesaeocfieales da 
aí|atilbs valiaiitas Rspafttdas que coa so eipada Aoa/gaA 
aanoD esla imid.£Ií astasrieieissnQs,saiatas,.Bo asaaa6# 
van ik mmáomr la pilria» aiiievaos á kn liienaa al imiibstt 
de México que resuena por. todo al.oBbe;rponubu^sí la ¡naii 
düs an-aita pMEle» laMOMi^da tan:^pnn.:Q¡uiUdisrtev<Ka- 
klsaseale m- peaMu fiaría casa muy laweL traerás: éf 
k awmoria. meBip bs de ias gmnias oApitidas tnaspaaaiai 
da un imsr k oHni» <piB m 4M^ prnáeran su pmmáÚH^ 
aaplradsiv sino qoa.eui las ansa. apaaaa tqvksna aliasms 
bea ib doAades. La Bañara que ei rooniador maa pinta 
IBB é mp^máo para k nueva ciudad». fSUinlQ .jdista: dei 
saefeda MéakmA No en.mdda los ^Aateaaa.kíesoagiaBaa.paH 
sAasdar kcabeaarfr de su rsioow TesBparaawBaa saW 
cielo» de los mas alefl;res y despejados aun «i asedie da 
las JaguaaBjquejsa oEÍMrvMi.en elsawré* mmáo. Parnn 
kdo SBakgana.det agaa didca; por olso» Qtsss da mgmt 
wtkhref jfm^ provean .akmdai^enienlia.é la eiqdaá ida sal^ 
pasaadaiy ^aaa^ y ISMÍütan k coadiíaiwiid&.aeasilks^fta» 
laa ¿Da t^qua ae jdan an . los üsmb : y kieilas dé ilsntaa 
siadailw <qua están en aas osiUas^ A asfo aeiagiaga qaa 
las lagunas son causa de k amenidad que se go aa en s§^ 
loav4ttidbaks .y . poldacinnas : vnckas >de ^ae estamos, ipo* 
deados. A mi ver, es grande aiguaseatode iqaa este lugar 
es nacido para contener vnaa giaa jpMfuáMh al explin* 
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6 Alio de lett. 

dór y opulencia >de sos edificios en tan pocos attos, _ 
dpenas.cóntamos cíenlo nueve de su resUuiracioQ. Es Veiw 
cbd que en este decurso de afk>8 henos padecido ininw 
daciones; pero hemos acudido á reparar «ios dallos que 
han causado. Estos reparos no han surtido el efecto que 
nos prometíamos, emprenderemos otros, y no se alsaiA 
la obra hasta que domado este elemento proveamos; á 
nuestra seguridad. Siendo, pues, constante lo que os he traído 
señores, á la memoria, ¿qué razón habréi para ooe odoo- 
dendo la superioridad de este dona, vayamos a.^ eiperi-^ 
mentar otro, mayormente oue paaRBindo á otra parte Bcm* 
so no pasará con nosotros la prosperidad qoe hasta ab5^ 
ra hemos gozado? Tenéis aq[ui una ciudad consagrada . al 
Akísimo, quien por inCeroemn de su madre, hajo la ad-> 
▼ocaebn de Guadalupe <1), coya imagen nos viao á oon* 
9olar en la oáráda aflicción, no nos abandonará. Ningún 
barrio de México'^ está án «Igun monumento dedicado al 
ddto de Dios: en ellos se ofirecen diarios sacrificios, y me 
atrevo á decir, que el desampararlos sería un esoindab. 
Concluyo acordándoos, que esas sagradas viígenes actual** 
mente ofrecen al Señor sus oraciones,, y. os prometen to« 
da felicidad si os quedáis aqui.'* 

4. Parece que esta aren^^ movió k €aá todos los di- 
putados de los gremios, ^en cayos tiernos corasonas Vm 
arando impresión lo que tocaba á los templos* Pero sí 
después de todo esto^ quedó alguna duda del pnádo que 
se debía tomar, la resolvieron las ^prandes difioutodes que 
se ofineeían en la mudanza, y á nu ver el pel^pro de se* 
ínejante desventura que se veía muy: remoto, pormie bs 
hombres por- nuestra naturaleza mas atendemos & los ma« 
Ira presentes que á los futuros. Ni « volvió ¿ hablar 
de este asunto.- - 

1682. <2) £1 desagüe de Haefauetoca que taifas fiít^ias 
habla costado, con gran gloria de la dudad y contento da 
sus vecinos, se acabó en este afio. Pmx> cuando todos 
creían oue ha aguas del rio de Acalhuacan y v^tienles 
de aquellas lagunas inmediatas embocarían por aquel con* 
ducto, se halló que era mas estre^ que to que pedía 

[i] AJeffrCf hist. manmerüa de la prawma de ¡a Ccm^ 
pañfa de Jesús de México. 

[2] GemeOi, p^ 6. Jifr. 1. a^. 9. 
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Allode Idsa. T 

lodo aqMl tédaáa de agua. ¥or esta ram cuando él 
BMestro máj^r Martínez eqperaba el premio de sus titu 
baioa» ibé con aspereza reprehendido ael <ridor VUbdoboe: 
rejHehenskm que le causó la muerte. Este defecto de 
ampltod en aqnel conduelo subterráneo desde el princí* 
pb de la obra se advirtió; pero éírtando aquel maestro 
noayor resuelto á no seguir la primera planta* necesaria* 
mente la obra había de salir errada. 

1638. (1). *Por estos tiempos según congeturo, se res* 
lauro la cateada de 8. Cristóbal» y se le pusieron las 
compuertas que aun hoy dia duran. 

1684. (3) En este tiempo» el marqués de Cerrahro ¿ 
distancia de treinta y dnco leguas de Monterey» capital 
del nuevo reino de León, mandó flibricar un raerte que 
nameeió con doce soUetíos» y que aun conserva el nom^ 
Ite de su fundador. 

1685. ^8) El libro Capitular de este afio» pone por al> 
caldos ordinarios^ á D. Lorenzo Bustos de Mendoza» y ¿ 
Estevan Tervosmo: por tenienta del escr&iano mayor de 
cabildo» á Pedro de SanlUlan: por contador» á H^xflito 
Santoyo: p<nr procurador mayor» á D. Franosoo de £k^ 
lis Bsmza: por renuncia de éste» á D. Pedro de la Bar» 
leta^.por alterez real» á D. Juan Francisco Vértiz: por 
Buqroroomo^ á Francisco Sánchez de Urrieta» que se es^' 
cuso de admitir aquel empleo» y en su h^gar nombró eW 
regnnieBto á Pedñ> de oaa; entraron de regidores» D* 
Juan de Qrduña» D. Baltasar Rodríguez Guevara» D. Diego 
Baraona, Juan de Macaya» D. Antonio Monroy y Figue- 
roa, D. Felq>e Moran» y D. Juan Mandila. 

(4) Entrelantp que el marqués de Cerralbo con gran 
ponqui gobernaba la Nueva Espaia» llegó á suocederie D. 
Lope Díaz de Armendariz» marqués de Cadereyta» que 
lomó posesión del vireinata el 16 de Setiembre (5). Lúe* 

Cque en aquel año cesaron las aguas» informado que 
aceqmas de la ciudad había gran tiempo que no se 
finpiaban» y por lo mismo despMian mal olor» dio sus 
if. >■ . 

. Mmma. Loremanm^ Hist. de N. E.ffol. 22. 
VüUueiUnrfp. 2. fíb. 5. cqp. 40. 
lÁb. Capáutar. 
El mismo. 
Oemettif p. 6. Hb. h cap, 9^ 
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9 A§o de iea«L 

MeóBT al ajmntaMJimta para qne e nUa w li tt a m wqoMm 
dbnu Bfeetivanrate,. es aqnri aAo ]r eoíL el «gnieoter a 
)¡Bi|líáffdn todhs^ es cayo trabif» se gailan>B caloiocr md 
pesos; 

'hdOd. (t> IViecen deiddkes de meata an. eile a&H Ik 
LcMnae Boptos de. fiiendosa, jr BsteraaD TerresBioc oidfe 
anóoB^ Df Lias; Vmio de Yeleiea, y 19. Gn|;Dne lEiñ 
Degas Sandoval: alfénic xeal» Jaaii Ca&alleiDt pos an e» 
orna D. Jnalr de VenejireoiiradDr majroiv D*. iündiéa Bat 
autsodar ebierot mayor de propios, D. JuaO) Eimeini: eo» 
tador, por renuncia del popietfláios. GercbL.dtL Gaalüos 
lÉrocúsadei^ góneñd do. cártey- RiMia^ Gharoz Oaoiási; en* 
tEasut de' ragkfotes Crirtsbal VMro, y Laancbo GaÉiaa: 
tero üjlaniiMÉiJi vqéd en ot leginnenlo, Juas de iUeocáa^ 
tesoneie de oraiada^ Bi^ eH dsmamt del ancr se awaftela 
ron los alcaldes Vivero y Villegas: snpfió lae peceS) dal 
plriniQcp Bi AblVQP'Bivéra; y "dri^sngwdh : el pnxftaaidor 
riíayorr (^ Bl maBqoée de* Gadareyüi^ desñoBO de hacer 
de SD porte eiÉaite juedieta p«0a impedir qne la* ciedad 
se íMeiáaii^ -yt de satis&cer i* Vfeyr qoai Kl marididie^ 
iiiftimáile «Mr desafie,. lúdmido oúaooi temoB" dkfaav: b^ 
ahet liaipíÉr ]ñB tlc¡e^f^^í»mu[>nké.Vm^ Zap«fc,j!r 
á O. BBfnándot CJaníflo^ para, ^ue extaidÍ9raikf>uaat' eacfH 
lera eia qué sniritaabeBte: díeiíto eaente. de hm rryna 
btelkKi eni lasi alttanedas ▼ oakadaí émMfOif ffaen&me la; 
cfidad^ y' ds* ciuint« eaa ek danttüe se htSSta iieche;. 



éMÜb tta gasto» qmi eitae y: demit ebraa bafiiaa: 
8edo> desde; efc Itf09V iMÉa d pieasdlb áfto^ y qee 



dieran á su eaorüarar. leí que jázeanar sedaí e^ituae pan 

ducU; 



m la mayer aogsiidad de ta du&d; perat eaeuB éste fjra^ 
b^ Éfwtosi^riiH de Baeclni medtaeÍMr y íMapo^ todo: afask 
aft^ se ga s tfe eb fcrauaia^ 

laSTl^/ (^< M^diiíade 1^ SB draraitlaeeieal^ 
meatai. k ík. Bimí Yiuafas^ yklK hvba \lívaa>: laa» or> 
(biaiías, ái Ih Ateeso VifiaMáre Cenraales^ y^ ái B& Eae* 
m Nüe? de l^amoencpot el yfiBra^;o.fqahi.á, Bt;. Asas 
de Orduña: la procuraduría mayor de dudadr é- Dr^ Jea» 
Francisea ^fénáx b. dfc xtnlas yr «hnihlceoMBis, éi P. 



¿ib. dgrituktr. \ 

Oemettij j^. 6. íiJ. 1. cap. 9. . 

I»t6. Capvtular^ • . ' . ti 

Digitized by VjOOQ IC 



Afio de 1637. 9 

Andrés Raltnazedá: el oficio dls obrero majror dé propi<hs 
* D. Alonso Rivera y Abendaito: las placas vacaales de 
Iregidores las di6 el Rey á Frandsoo del Castillo» & IX 
Antonio Mancilla, y & I)* Nicolás Baraona. Moscoso (IV 
Los comisionados 2Sepeda y Carrillo en el mes de Eoe^ 
to presentaron su easritura al marqués. de Cadereyta,.qii¿ 
juigándola pieza di^ de darse 4 luz» mandé que sé roK 
partiera á los gremios de la ciudad, para que SMdkaran 
sobre ella» v dferan su voto en la junta general «ue cité 
para el 7 oe Abril. Las tres, partes que este papd oonte^ 
nía, nos han pareddo dignas de encomendarlas. 4 la pos» 
teridad. En la primera, cronológicamenie se referían loa 
sucesos y vicisitudes que en el desagote de Húefautíoca lub 
Kan pasado, y se proponían eslas tres Aida$. 1 ^ «^Si 
para unpedir m inundación convendría ó né conservar d 
desagüe? 2 ^ ¿Si el conducto que hace el desttfle fiíese 
mas ancho y mas proftmdo, como sería dejéndmo descufr 
bieito, sí se agotaría la laguna que causa mxyút pajuido 
& México? 8 C ¿Si se podría conservar aquellai obra» oasQ 
ijjue se lograra él fin propuesto? En la otra parte se: aum 
citaba la cuestmi del caso en que aquel oonducto. con las 
ebras arriba dichas, no abarcara todo aquel cúmulo de aniasv 
si fa» albarradas y cateadas asegurarían la ciudad, ó néf En 
k última se preguntaba, ¿sí no quedando la dudad con.se». 
guridad con estas obras, convendría traspasarla? Se añadía 
a esto la cuenta del gasto del de8|u;úe, que nvmtaba 4 
dos millones noveciraitos cincuenta nmcieikto sesenta y oua» 
tro pesos siete redes v medio. Juntos, pues, los diputados 
de tos gremios el 7 <k Abril, detente del Virey, no fiifr> 
ion aomesr los mas, eschndados de las grandes. difiouksi«i 
des <}ue pulsaban, fueron de parecer que para dar mayoi; 
amphtud al conducto subterréneo se rompiera te tierra, y 
que quedara descubierto: 4 mas de esto, que se faicíeraaí 
otros reparos; pero que de ninguna manera se pensara ed 
pasar la ciucted 4 otra parte. El marqués de Cadereytai 
oídos estos pareceres, el 20 de Julio decretó que' el des* 
agüe quedara al descubierto. Esta providenda se tuvo por 
necesaria, pues constaba que todo el cúmulo de a^as q^ 
debían correr por el desagüe por falta de eapaádad pn 
ef canal, retrocederían con daño de te dudad, y llegaría 

[1] Oemellij p. 6. lib. L cap. 9. . ^ . • ^ ^< ] 

TOM. n. 2 
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10 Año de 163d. 

el caso de atramparse por la tíerra piedras y leáa qoe ar* 
fástraban aquellos torrentes. Esta obra que desde el násniD 
año se comenzó, era ciertamente mayor que aun la áA 
4eswüe; porque 4 juicio de los geómetras, desde k calza* 
da ae S. Cristóbal hasta las bocas de S. Gregorio^ se de» 
bían -cavar setenta millones setecientas veinte 7 un m3 
<imnientaq veinte y ,se¡s varas cúbicas, para que aquel cau« 
ce pudiera recibir cuatro varas de agua de los nos, tor^ 
letÉfíB y rdxModuras de las lagunas (1). En este mismo 
año concedió el Rev á la ciu&d que el oficio de corre- 
gidor, lo árvieran los alcaldes ordinarios. La misma ciu- 
dad tuvo por mejor suprimir la mayordomia de propiosv y 
darlos en adAnnistracion. 

16S8. (2) En el siguiente año eJ iQruiitamiento hizo al« 
caldes de mesta, á Alonso Yiltaniieva Cervantes, & D* 
Ñuño Nuñez de Villavicenoio: alcaldes corregidores, á D. 
Juan Cervantes Curbajal» y al regidor D. Juan de Vera; 
alférez reíd y procurador mayor^ i Roque Chaves: obre- 
ro mayor de propios, á D. Nicdás Barones. De^ues de 
alffun tiempo^ por atisencia de Roque Chaves, se envió 
4 la corte por procurador geneial^ y se puso por procu« 
rador mayor á Juan Orduña, y por alfi^z real, al de^ 
positario Jilañ Macaya (3). En este tiempo el fitinoso cóp* 
sano Holaádés, que llamaban pie de palo, con una escua-f 
dra de catorce navios cruzaba en la sonda de la Tórtu- 
guilla, esperanzado de apresar la rica flota que.á la sa* 
zon delMa salir de Veracruz; poro sus esperanzas fhenm 
(kllidas, pues los Españoles fueron avisados del peligro 
que cornan, en el puerto ó antes de llagar á aquella 
idtura, con lo cual ó no dienm las velas, ó volvieroii al 
puerto de arribada. 

1639. /4) El primero del año, junto el cabildo^ nom* 
bró por alcaldes ae mesta, al regidor D. Juan Vera» y i 
D. Juan Cervantes: por alcaldes corr^pdores, á D« Feli* 
pe Sámano, y al regidor Francisco CastiDo; por alférez 
leal, á Juan de Alcocén por procurador mayor, 4 D» Fe* 
^- - 

11] lA. Capitular. 
í¿\ lab. Ctgntular. 
8J Tbm. 514 de las miMceiáneas de la BMtúteca de la 
minerva de Roma. 
£4) lÁbro Capitular. 
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«lio dé la Bkrreite: jioe obreco mwyat de mpioñ^ « S» 
Diego Mareno de Monroy: por contador, á Éch&varri: por 
«nayordomo á GerénhiiD Motí^es: la placa de alferea real 
que se mandó benefieiar ^n el deeurso ádl año, se le 
remató á Juan Saieedo (1)* En egté afio, ó acaso en d 
pasado, se paso en Veraomz la armada de Barlovento, provi- 
denda acertada para tener limpios aquellos mares de eoiy 
sariost, débieitdo criizar! desde las costas de Niiéva Espa« 
fia hasta las idas, 6 impedir los c^mtrabandos» oue oca coii 
uno, ora con otro prelesto se introdiician en eí reino (2)1 
En estos tí^npos» llamado del Rot; se volvió á Ewafiael 
arsobispo de Mázico D. Jiian Manso. La cama ae esta 
desgracia fueron los pleitos que sobre puntos de inmun^f 
dad tuvo con el Virey (d). Aun rá estos tiempos ¿quiéri 
lo creyera? la esclavitud de los Indios duraba. Esto too^ 
vio i Pefipe IV. á Ubrarea 16 de Setiembre cédala, en 
€|ua flsanda que en cualquiera parte de su rei«> que so 
hallen Indios esclavos sean puestos en libertad» y da por 
caso de crimen laetoé mofestatíSf álos que iQrudarea & 
cautivar, ó prestaren dinero para ello. 

1640. ^4) El presente año tuvo ht ciudad, por oficia* 
les de pohda, á loe alcaldes de mesta Francisco del Ca-* 
tillo, regidor, y á D. Felipe Sámano: por alcaldes oonre* 
gidcúres^ á D. Juan Cervantes Carbqal,. y. al. regidor «Crie» 
lobal Valero, que sirvió también la. plaza, de auerea xea^ 
acaso por muerte del que la había comprados el procut 
rador mayor fué Nicolás Baraona;.eI obturo mayor de 
pro|ñoa, D. Francisco Solis, nombrado por el Rev r^^or (5)« 
Entretanto, el marqués Cadereyta gobernaba la Nueva Es- 
paña con joflticia y humanidad, gransaéndose los ánimos 
de aquellos pueblol^ procurando ademntar las posesiones 
Eqpañcrias en diversas partes de su gobernación, había 
fundado en el nuevo reino de León uüa colonia que de 
m titdb.nondbraron Cadereyta^ que el dia de bof es una 
villa respetable, fifeditaba otros muchos establecumentos^ 
cuando Uegó á Yeracrua su sucesor D. Uiege Ispeas Pa- 

Emmo. Lorenzana, Hist. de N. E^ foL S2. 
Gü González Dáinkh Teat. Ecles.tm. hfot. 60. 
El mismo fel. 191. ^ 

Lib^ Capkular. ; 

Vetancourt^ Unn. L tratad, de Méxie% c^ 2^. i 
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cbeoo Cabrera y BoiNdilla^ duque de Escalbiia, y* 
qoés de Vilieiia, grande de Egpaña^ que convidado de 
iiqQeUoB vecinos ¿ detenerle (k) tigan lieropo |Nura aas-* 
úr á los espeetáeides que le pirn^eiáui, prolongó sn de-» 
fiíom desde el 94 de Junó bagta enttado Agc^, y Ue* 
g6 & México el 28 del mísnio mes (SS^. La residencin de 
su anteoesor la ton^ (3) el nuevo obnpo.de Poebh que 
ecababa de llemr con el duqne» D. Juan de Palaiox y 
Mendoza (4). En ella recibió grandes pesadumbres por 
la malevolencia de sos enemigos. Al mismo obispo come» 
üó/^mbien el Virey residenciar al marqoós de Carral» 
90y qoe oineo años anles habia partido para España, de» 
mdo ttu poder para que reqxmdiera á los cargos que le 
nieieran. Con eslos despachos el mismo ohisjpo flié nom» 
brido por visitador de la Audiencia y tribunales. Liiego 
qoe «1 mar^piés de Villena lomó posesión del vireina* 
tú en autohmientó de los órdenes del Rey (^t eacaiif^ 
al gdbettkm» de Sinalóa Luis Costinos que entrara eá 
Cauferaias, observara ibus costas y las islas inmediatas» lo 

r ejecutó puntualmente con dos padres de la Compafiía 
JesUB. Su «eladon solo sirvió de confirmar las noti- 
cias que se tcttien cte aquellas remotas tierras: conviene 
á saber, que los natuvdes eran de Índoles ajoaciUes: que 
MueNas costas abunM^an de plao^nes, (aa llaman en la 
Imva España & los lagares ra que se crian las perias,) 
pero qiíe aquidlas provmdas eran horrorosas por su ea^ 
terilidad <6). En el mismo afio al contador 4e alcabalas 
se le as^ó ún tanto por ciento de lo recaudado» 

1641. (7) Los empleos de dudad» á su tiempo ae die- 
ron 4 estos svttetos: tes alcaldías de mesta á D. Joan Cer- 
irantes Carbajal, y al reeidor Cristóbal Vaiero: las ordi* 
flarias y corregimietíto, lü rmdor D. Felipe Moran de la 
Cerda* y ^ X>. Fran^scb Moreno Monrov: el aUesaqro 
Mal, á Fl^ncisoo dd Castillo: la proouradaria mayor« é 

VétoMourt^ ton* 1. iraL de México c^. 2» 
Lib. Capitular. 
Puetí, vida dd Sr. Pckféx. 
V YkUmamn^ en él wn$mo e^. 
Clavijero, hist. de CalifemiaMj lib. %. pan^ 5* 
Vetancourij tam. L trat. de Méxieo^ oqp. 6. 
Lib. Capit^dar. 
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n Jo» OrArfli? el cargo de obreio mtfrar de ' pfopki«t 
¿ IX Aknté Rhrefa: la teDendk de ésermno máy^'^ 
cdnkfe por aaerte de Ganüloi á D. l^totae Jlhíarett é^ 
CwBtxo. Bapaes 'd»' tiém^ por mueiée del alftren reid^ 
entró eft flU'Jogar D. Fra&dfooBoUáTy'BnTáiá: tuvo vo^ 
te en el rmmieiito el dépoBÍtsiio general D. • Antonidí 
Mootoya y C&rdenas: dos pla^u de j^M^idorei dio el Hef 
á FraacÍBCo Cerraolef Caibajal, y á D. &íego Orejón Obo^ 
víoc ñor aueeneia de Moiio, dcaUe oom^dofv Iroé sob»-^ 
tíÉnido el dbrero mayorC En el afia qde eerM« él murqués 
(1) de YiUena por solicitud del olmpó de Puebh á quien 
ékíóaba fawrweeTf dio «Otilio para <pn qottam i les re- 
lígiososdesu obiqíado las deotrmsB fi>e desde la conquk- ' 
ta de lÉiud rrtno teman, sobstÉti^endo «léngos eoafomie 
á k cédula del R^. 

1642. (d). £n el afto de 1642 del nacimiento dé Je^' 
aucristo^ mron alcaldes de niesta D. Fel^ Moran de' 
la Cerda, f D. Fnineisco Moreno 4e Monroj^ ordinarios 
OQirefidDtes^ D. Cristóbal de la MtíUk Osoifdi v el ré* 
^der D; Pedm Uiaz de ia Barrera: alAreac real} el re* 
ador sebstitoto D. Antonio Moqtova Cárdekias: rinocura* 
der uNqror, D. f^Upe Jierán de la Cttrda^ escrdbalio de 
g obi ssii e f tegMn obrero mayor -deywoMos^ i>.. Alcmso 
ttiveray Abondaflot eontador por fiüta de jB¿háv«rri; Jmú 
de Gatica: maycnrdoaey por renmiciadel propietario, lean 
Ordujta escribano mayor dé cabflio» Ik AncMs Fernán- 
des Natrarro: sobsúesidos en lanr de) álíiSres real ¿reió/ 
D* Fnmdsoe CervaDies, y en regar del procimdoj mí- 
ytor ansrale, Leandro Gatica (3). Xas- casas qne Ihónan; 
en Iféiico del gestado, y pertenecen á tos desdendleiitéa de^ 
Corles» el Í4 de Febrero se femaron» y haUencfo dura^'* 
do el JMondio toda lá noche por un viólenlo Nme c|tté 
seplabat se tiebe por cier0o ser uno de los nías tattnb^' 
Ndbles «e ha padeddo aqneBa ciudad ^)* Hállábede la^ 
Nueva jBqMlka contentísima con el marqués de l^lléna r 
poes por su afabOidad y buen tnto había sabido ganai^ los 



Vetancourtf tam. h traL de México^ cap. 2. 
lab. Capitular* 

iérééniB^ en sí merevrio de Fábreté de dicho ofio. 
Vetancourtf tom. 1 trat. de Méx. cap. 8. . 
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á<iimo9 de.aqoellQs radnos que ae pi^omülbift i6e tn/^goW 
henuáoon gnándes felkndadeg; una improvisa dMffrtcia vi« 
^ i^ ideirowrlo' dbl .^rireinalo, saceso nemorame en la 
bÍ9t9ri% que !itrein6r oomo se haU&* eaf V^etaoofAirt^ autor 
respetable il),. y eD Pucd» eaerítor dé la TÍda del vene- 
rable D. Aian de Pahfóx y. Mendosa, obim de la Pue« 
bla de los Afigubs^ Este prelado en acjuel Junio, eon pre* 
texto de ablír-Ia yísita oe la audknon» ó de tiMnar .po* 
sesioii did jartolH0pado áo, Méxíoo 6 que imUa sido pn><i 
aiovida -del . Rey > católico Felipe I Y» fué i México: enr 
realidad el tai<^vo de su viaje como lo probó el' hecho , 
era apear . al mfurqMés jde ViUena del vireioatOy y entrar 
' en su lugar. Comvnicade» pues, con pocos su . comíakm el 
9 de Junio, vkilia de. hu pascua de espíritu Santo^ muy 
entrada la nocne, hizo Darnar á los. oidores y al csceSa* 
no Luis, de Tobír, 'en cuya presencia ^ kyeion los des- 
pachos del Rey que pocos diaii antes le habian venido, 
en que se :le mandaba pasar á México^ y .tomar posesión 
del vii^inetOé compeliendo al marqués de. Villeaa á pa« 
aar á^li^' cérte .(3) á dar cuenta de su conductik Ha- 
biendo todp9 pfoíestado que obedeoerian ¿%aqnel manda- 
miento, se encamifltttn ¿ los estrados, adonde poeo des- 
pués Ui^gavon el mwscal D. Tristánde.Xuna^ y otros ca-' 
CMÜeros que habiaii i»do tamUen lamyotaioBi i qnieiies 
se.díó.jmte <le^ lo que .el Rey. mandaba^ . i: :• . 

VisHMtestas d0 efll^ modo, las cosas, ántes^qne ra^^ 
yara la alpa, X>». Juan de Pahibx comisionó al oimr An- 
drés Prado de L«go. para que fuera á ^notificar lal Yi-f 
rjiy la cédula ^.S. M. Entretanto se Jiabián mertado.i. 
las puertas de Palacio el maeatre de campo D< Anto* 
nio de Veigira, D* .Diego Astudiño, D. Juan Hurtado xleí 
Mendoaa» y otros sefiores. Ni se descoictó el obbpo ea» 
dar SUS' órdenes para que las avenidas d^l palacio fue- 
ran ocupadas' de tropa. Al referir eatas cirounKtaactas, saw* 
cadas de Pucci, ^o puedo adivinat, ni como pudo entrar* 
aquel obicpo don ¡fm oidores. ¿ la sala de la ..audiencia^ 
que queda en el recinto del palacio, ní menos como era tan- 



1] Pucci, vida del 8r. Palafóx^f. í. cap. . 4, i • 
;2] Pu€ct,.vidaddvenefíUíhJSri0.yfw$^d^Pa¡^^ 
1. cap. 4. . . , • .' /, ; ,* ' • ' i 
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ta ÍSKaUad se dispuso de la tropa, cuyo cuartel estaba 
aHi vin que lo entendiera el maiNqaés de VUlena. Pero á 
)os historiadores no toca el desatar las dificultades que se 
encuentran en los autores, sino el referir lo que en eno9 
baña. El oidor Logo cumplió con su o^Mision, bien qué 
halló al maniués en la cama, de donde se réiúró^ocuK» 
tamente al convento de descalzos detlHiurubusco. Luego 
oue saHó el sol, se drru^ por Mélico el <)asov f éique^ 
noB vecinos no haRando causa para un prddedímiénto tan 
estrafio, se pveguntaban unos á otros ¿en qué podia ha-i 
ber pecado el marqués de Villena para <)ue se le trata* 
ra oe aquella manera T En aquettos días se embaír* 
garon sos Uenes, y sus alhajas fueron vendidas ep almo* 
neda. Pasado tiempo, como los Mexicanos no soségabail 
en hacer pesquisas del delito que se le achacaba á hbih; 
hte tan benemérito, hallaron oue sus enernuos k> había» 
acusado al Rey de haber caiclo en íek)nia.lLas prueba^ 
que éstoB alegaban, son dignas de ln historia: la Vna, que 
babia puesto de castellano en el fuerte de 8M Juan 
de UMa á un Ptrtumés; la otra es de tan poca montfet^ 
que de buena gana la omitiera, é no entendiera que étf 
los deHtos de alta traieioA las cosas mas pequeñas se abü!^ 
ten para ha<!er' toas odiosos á los traidores. Foé el casó, 
que el marqaés de Villena aue se preciaba de soldado^ 
mtaba^de tener buenos caballos: entre otros, D. Pedro de 
Castilla y D. Cristóbal de Portugal personan de la pri^ 
mera iloblesa; le regalaron dos, que probados, pareciendo* 
le ai marqués mejor el de D. Cristóbal, inconsideradamente 
prormnpió en estas expresíoaes, mejor ¿3 el de Púrfugaíi 
estas patábroi de sentido tan llano y natm^l se laá re* 
firieron á Felipe IV. no de otra manera, que si en la^ 
estimacicm del marqués pesara mas el nuevo Rey de 
Portu^ que el de Uastiinu Agregábase á esto el navio* 
de aviso <pie despachó el marqués luego que entró en po- 
seskm del vireinato, 6 por los vientos» ó acaso por algu* 
na otra razón habia apartado á .Portuj^ á la sazón que 
aquel reino ae había alzado. Y siendo cierto que en aquel 
tiettipo todo era sospechoso á la corte de Émafia, temió 
el Rey que el narcpiés abriera las puertas de la Nue-^ 
va Eqmfta á los Portugueses, y esta filé la causa por- 
qoMB se envió con tanta solicitud al obiqx> de Puebla 4 
privarlo del viránatck 
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(1) iBotretanio que g<^niaba el ^f^a oMiM^cftaiir 
46 d^ber <fo los lugai^ püblioos de la cíudaa cierta» 
^á;tua& ó Ídolos aatígoosé qtie hasta, entonces liaUait con- 
servado los rgobemadoíres y vireyes, oomor trofeoe^ de la» 
victorifluí^ aiie ganaron los Espadóles contra los Mexicar* 
00^. Np^Mdó que aquel zeloso.oUspo se mwmt^.k e»^. 
\Q cof el pit^Qso éa de aboliir la memona de la vap^^ 
ticioA Indiana» Sstremóse también en oidenar el servícán 
súlitart para que en caso (|ue los Portugueses inlenlaraa 
pro|i>air tortuna en aquel reino, hubieva piñenes les híoie* 
ran fr^ite. Pai;a esto levanté doce compañías de milicias^ 
que hacía ejercitar en el manejo de las. ainMis« Vísele loa 
colegios que no estaban sujetos é los r^utees, y los ar* 
reglé. (9)*: A la mú universidad dio .sl^xas i^n^eon las 
cuides se' gebiemaí hasta el presenta y- le. han adquirida 
la gkríai que tiene. Bien, que el dbiffppVtreY: estuviera 
ocupado enleslQa iQiegocios, no, desniencua á la; visita de au*. 
diencía y <ribiti^st y^ hiJ>iendo hallado qtie los pleitos no^ 
se sent#neialmn con jaqueUa prontitud que la Justím pide» 
fuspendió ;4t tffm oidoras .iotesifos y (Uligenies, coiis^ui¿> 
que puchos negodos q|kte estwm encaUafie*^ ^ desidíe» 
iW prsstQ, De^^ <N?deoaiiias á la audiencia* ftbepidos, y 
propvradoreSi C¡n esioa tr8t)8J08 emplea D.. Juan.de^,Pa-r 
laftn( Um eincff.kdese» oue fe6 Virsy, y casr 4aa afiqa qiss^ 
dipf6 /8tt vísíiGu Fué prelado veitbdarameiite .incansaUaif^n^ 
el,(rabaJQ.t y^tan desinteresado!» que no redbió ni un 
leal d^ laa rentas de Virey y vidaadori En . ase tv^aspo 
Felipe IVwy persuadido á que la diligencia j del 'Obíi|K> de 
Puebla, ptevendría los designios ddk :m«rqu6a. de Vittena»: 
de^paehó 4 toda di^genoia & succeds^Ia ¿ I>.jGavfliai jfenmeiH 
ta Sotomayor, eonde de Salvatierra ^ que en aquel Oe^. 
tut>re if>ort6 & Veraerus, y en'23>de Noviembre oongsaa 
(3) séduito entró en M^co. Bl obispo ide Puebla» Teatae^ 
gado el baston.siguió la visita. <4)w Al fin de este aña el 
man|ués .de VÚlena pasó de los descafaeos de Cilanibust 



ri} 0íi Cbomalez Dávüa, TeaL eek^^delas^ JMimt, Oo«: 
cidfintal€$, tmn. 1. vifUí.de^ D. Juan 4ehFaUtfó9téy 

Fsteitosttr^*. tam. L trat. de MéañoOf^ a^. 2. • \ 

Libm Ck^/italarm . 

Vetancouri, tam. 1. trat. de MéBumoreap. S.« -. .>^ 
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eo ¿ tei Maití% luga? vecuio á FueUa, |)»ra dupoiiet^ 
se al viiye. 

1643. (1) Coivrta del archivo de Ja cuidad, iiue (en $»* 
te afta jQui^roQ alcaldes de meala» J). -iCnalobal 4e la Mo- 
la» }r «Ir^pdor D. Pedco Díaz de. la Barrara: .alcaldes 
eofTegid(»re«» P. Gaboe) im^s^ y el regidor U* Jvaa Or* 
duñoc alfésdc ü^d, D. IM^gO) Ofriyon y Qsoiib: |tfOfvnH 
dor aunror» Leancbo Gálica: contado^ Juaa GalK» Coih 
Ireraa. JBiHfado el aíD se awienlRroB el alcalde jeorrMÍn 
dor Orduña y aU&iez reak por nonriinaBieéto <lel caSt^ 
do Ocuparon sus plazas Alonso de Rivera^ y el algiuu^il 
BuijKBr. EuÉpatwto el oUsji^ de PueUa/^pia fin.m Fi- 
nia, y lA coade de SahralMoa gobwnak«iel «leiao 4e SIéía 
xioot «I oMP^i^s de ViUena que t^npedio decM^sgMH 
cia rhafaia maMwúdo la giaüdeza de áu«fo. der^.^ei» 
dolido^ por «Í5 y por soiedio de loa «Mcfaoi ainigQa. qna» 
tenia» oeroíorado oe tesMi^wT qm aul^ «aenfeigoa ¿e üa^ 
biatt Imbo ^< fe eórte» «afifrUoataeitees ,d$i;lai jimonaa 
descuenta de Méxioa de la liovpiéaa 4eTC<Mnsoii4x>a4VMi 
liabia. adiainMbttda ja Naanra £qMifiiw y a»e peama^ qm 
no scAamaBtajMuel ayuntamiento^ «me laaal>i«a ¡al obi^p 
de PqbUi qae Miia keeho Jas ipeiqíiiias, y el aoluil Vi*. 

ioHHilat- 



rey i(iie baÚa falaailn ks ^oaluínníai t ye fe )e in 

b¿» «aenh^no al ftéy ea «a abóme ^. <;on qsIps ib-; 



&QMabí0Oia á k wbu Lk«ade á la laoste se psas^nté: 
al Bey, aegaipe de mmatvÉc m «eodactar oairó lo coQsigmó, 
en b t>na(iera audinida que lavo. Fti^ IVr que, & pa^ 
sar wai/o se había ipalo^ preeiaado 4 «ooaar aquella tariri 
riUa pssvMewia, qéadé ^tei aMÜsfecho al oide sus .deir^i 
caigas^ ^ue OM^ fahtogrario^, librándole' despacho doj 
Vvegr d& Méako^ pevat el. asarquás da YiUene QQBtan|ejir ^ 
doaa icoft la gtoBade Jiaber-veeapeviido la g^racia del H^y, 
peroMiló aqael irimnáta por el de Siciba.; Oesenip^a* 
do de Mledifittl.lanéa, Ao dei6 de promater la düalacioii) 
dal noÁbie Sspafial eñ k Noeva Espaiaf Entre qMm. 
cosae, >acon8eí6 al Sey que seria owveniente hacer otr». 
tentativa pura pobkr ka ^Cabfonnas^ qué> á mas de «usper** 
b^ afranuraaa piMtni ua a^^iuro anekga^á los naví^. 
que hacían la carrera de Filipmas, y se reducinan^aque» . 

TOK. 11. 3 
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lias gented. Este pensamiento del marqués fué sugerida 
en circunstancias que Felipe IV, estimulado de los infor- 
mes que tenia de la apacible índole de aquellos natura- 
les (1), pensaba dar orden para que se enyiara de aque* 
lia península una Colonia. Efectívamente en aquel año se 
envió á México, á D. Pedro Portel de Casanate^ coa 
amplísimas facultades para conquistar y pobbur aquellas 
provincias (2). En este mismo año concedió el Rey ¿ la 
muy noble ciudad de México^ que tomara á su cai^ la 
provisión de fiscal de justicia mayon e^te empleo se <H6 
á Pedro Navia. 

1644. Eft ei ineeadio acaecido el 29 de este sigío eo 
que corre la Historia, se quemaron c<mio bemos diclio 
atrás los libros del archivo de la ciudad, y esta es la Mu- 
sa porque no faay de d<mde copiar los oficiales de pob^ 
cía, ni han bastado fara, halarlos las diligencias que ha 
practicado el regidor D. Antonio Rodríguez de VekucOf 
comirióaade de aquel ayunteniento para recoier estas no- 
ticias. Asi que una ú otra que se ha hallado en dgtí- 
nos instrumentos públicos, se notará en su higar (3). De 
Gú Gomales Dávila eonsta, que en este mismo* año la 
ciudad de México pidid á Felipe IV. que no^ diera maa 
licencia para otras fundacioiies de conventos, asi de bom- 
hites como de mugeres, poique- al número excesivo se 
agregaba míe eran tantas las criadas que las monjas te- 
man, que 1q lastaba la ciudad. A mas de esto le impli- 
caban que les prohibiera nuevas adquiaiciones de bimeis 
raices, porque oe lo contrario Uegaria el tiempo en que- 
fueran únicos dueños de las posesbnes de aquellos con- 
tomos. Al tiempo que esta representación se hacia '$t 
Rey, llegó á México D. Pedro PortA Casanaie, qmen 
reciÚdo del conde de Salvatierra con benignidad, mMh- 
dó que de las cajas reales se le subministraran los cau- 
dales que necesitaba para la expedición de CaüfiMiiias, y 
habiéndole concedido levantar soldados, jr juntar fiunilias 
nara aquellas poUaciones, libró mandamiento á los go- 
oeniadores de la tierra adentro, para que le dieran el au- 
xilio que les pidiera. Con estos soooiros prontamente se 

rij Clavijero, HisL de Cali/, tom. 1. lib. 2.párraf. 5. 

m Vetancourt, tom. 1. trat. de México cap. 5. 

(8] Clavijero, Bist. de Ca¡if.tom. 1. lib. 2. parra/: I. 
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alistaieii loa buques, y cuando todo estaba pronto para 
darse á la vela al fin del año, ciertos malvados enemK 
^os de aqdel gefe quemaron dos barcos. Bste contra- 
tiempo desvandó los soldados, y las familiiMi se retiraron 
á k>8 pueblos vecinos, Ínterin se hacian otl^ embarca- 
ciones. 

1645. El siguiente a&o es notable por la inundación 
que México eq)erimentó; porque aunque ocho años an- 
tes el malqoés de Cadereyta , como referimos en su lu* 
gal*, había mandado que se alzaran nuevos diques, v qui^ 
el cauce del desagüe quedara al descubierto, no obstan** 
te que en aquella obra se trabajaba incesantemente , sien- 
do trabajo de un siglo poco se nabia adelantado. Se agre* 
gaba á esto, aue estando fabricado aquel conducto por 
espacio de media legua en piedra viva, no era dable el 
descubrirlo, y asi los maestros de, aquella obra se ha- 
bían contentado en aquel espacio de abrir en trechos 
himbreras. Por esta razón, haUendo sido las afjuas de 
aquel Estío y del principio del Otoño muy copiosas, el 
rio de Acalhuacán sa'ió de madre, y arrastró tantas pie-^ 
dras y arena, que atrampándose el conducto, las aguas re--, 
trocedieroo sobre la Wuna de Tzumpanffo (1), v de es- 
ta pasasen á la de lÜfóxico que inundó la ciudad. Pare- 
ce que este contratiempo ni cíuró mucho tiempo, ai menos; 
tuvo consecuencias. Im el mismo año (2), con el servicio, 
de nete mil pesos, consiguió la ciudad del Rey tener fiel,; 
mojoneanos, pregoneros, porteros de cabildo y cárcel, y otros 
ofi¿ales menores. (3) Al mismo tiempo el puesto de escri- 
ban%. real de la cua, y mayor de minas y registros, se bene« 
fició en veinte mil pesos. 

1646. (4) Este año, la Nueva España fiíé afligida con 
terremotos; pero ninguno mas fuerte que el que se expe- 
rimentó en Malinalco el 13 de Abril á las nueve de la 
noche, pues por testimonio del arzobispo de México, que 
estaba ^i vúita, por largo tiempo las campanas se re- 
picaron. 

'11 OemelUf p. 6. Itb. 2. cap. 9. 
'2] Vetancourtj tam. 1. trat de México, cap. 5. 
3' VeUmccurt^ tom* 1* troL cíe México, cap. 5. 
ji] Gü González DávUa, Um. 1. teut ecleí. de las iglt-. 
sias de Indias, fol. 60,. 
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1647. Xt) S^ estos tiempos, sesenta y ocho leñar td 
Huest Novi^ste de 'México,, se • ñndé una gran p(&ladon 
eir tritio (te exceientss pastos^ que ^ honor del aetral Vi- 
ycyJIainaron Salvaiieita, y fe^condeocAtufo con loB^pim-* 
legkw de VaUk 

£L EDITOR. 

El P. eato^ <jae janiás se separó de losr kpiééé de I» 
fM(iti<A,<OMilló á to^líue efitíendo, de ppopésüo i^eSMt U» 
eáteMdalo^as octorréik^as de este tí^i er défcir, lai^ ><fesa^ 
zottés té^ás ettti^ los padr«ís jesukaB ét «Me pene&i^ii^» 
y el' Inefable dr. Paiafós, otepo de leí Poebhi< ¥0^ ne 
i»e hallo €» el camode aqael^sGiiidf, y asi {M^cAmrd á^ba^ 
blar de estlaíiEí aébnfóokniemos eeuia públiéOB cOn la impar- 
cbúidad y etáttitad oiie deiíianda la histeria. 

Cúwnéo tte^ á la ^AmériGa^er' Si". FaM^ hdl6 ya. 
contéáittdó i^ pfeite qaé de paifte de sa Mesia de P^ 
bla ser habla paesto al^ D^. D; fieriMneg^o de la Ser-- 
na, pre!8lA(er<^ de la misma, sobre una hacienda que ha-^ 
bia dado para fundacicHii del" col^cr de Veraerus: Sigaíó* 
sé eáfe j[>ldio óM blíé^aMe étá^i l^i^ ^ pasarle fc» 
Uittiféá de' lá peliitiea p» «fitbaír parteé^ hastaí (]pie dé la* 
Santa I^eá« Ciáedrítf se' ^Mblktóan {^^1 <ion títidi^ da 
defbnsa, ámiado polr el Sr¿ obiÉpo, ydir^gíd^ al Rey^ tBb- 
pMdiótó él P. proviildal Frandsé^ €alderoii^ nfytóoáb at« 
¿üiías própóritionés, y acla^tmda ottus de ahuÉ wMÚáé 
eqiíivóéo, tíii^Éí&ú» qaé se fótmábaoth) maa mttal y j^ 
rídico <|aer después se imprikriió, y enqae por* raedor ae 
xespondió á todos los ai¿umentos que á sU' ftvop hrina^ 
|Arome>nd(yeoár> bastante elóeúeacia y enei|;ia el de la San- 
ta Iglétia. £Bta,<p!te pareció nttta defensa de la GcfOpá^ 
fiia, a^^abó ée agriar el ánkno del Sr. Palaféx, y jantí^ 
ddáe dé aMbaá pcatÉfS^ a^nos otros^ peqaeftob metívos^ Tf« 
no á pai^< élí loé ánÉnóS doloríd<» en ana ss^rieÉta^ eón» 
tradiccion. Dióse por agraviado el 8r. obispo por aigMaft^ 
proposiciones de ciertos predicadores jesuítas,- sm j ^ulaTui WK 
te del P. Juan de S. Miguel, que en aquellaa circunÉtan- 
das alguno» «nal Intencionados jlésavv»! eoaio (ten^gratkas 
de la cofida(íla y deidad de S. L Smtiá también (<jdíno 

■■ Tu 1 I I , 

[I] Vühueñor^p. 2. ¡ib. 3. cap. 4. 
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áméñ&k én afeañaB de ms cartas) qué l6s jesuítas no le 
ifomeseti visitMo en la enfermedad de aue acbleció á priñci- 
¡nos db áfte túistáú aflot qué no le hUDiesen convidado pa* 
m el jubileo de las cuarenta horas en él colegio del Es- 
píritu SúitOy y que hubiesen sacado dé la .Riebla al P. 
Loi^frnzo Lopéz, de quién hacia particular esltimacion co- 
mo insigne operario de Indióé. Tanípooo faltaban á algu- 
nos jesuítas oe Puebla motilaos de sentimiento, pues á su 
parecer diiéordabia) ihuckó las palabras del SK obispo con 
lo que hacia y escribía en las ocasiones que se pre9enta- 
ban, prohibiendo predicar en su obispado al P. Juan de S. 
Miguel, y próéédiendo á otrtUr demostracioñes menos rui- 
db¿s, pem tío menos setisiUes contra algunos otros indi- 
v«luo8. I^ estás figeras escai*amu&as, y privados resenti- 
mientos, psísañ^ muéhos dias, hasta él 6 de Manso de es- 
te año miércoles de Ceniza en la tarde, en que de parte 
del Di; D. Juan de Merlo, provisor y vicario general del 
8r. Pidafóx, se notificó á los padres rectores Se los cole- 
ffios de aqueíla ciudad un ediéto, que dés^te^ '^>^ sus^n- 
dia las Hcencias que tuviesen los padres de ellos, cómo 
ootftraventórei del Santo Concilk) de iVetttb, par^ aseffu- 
rarse de la suficiencia de di^^ios religiosos^ prevmiéndoseies 
qtie denti^ de veinte y cuatro horas se lé presentasen las 
didías KiSencias, piles que dé no hacerld Mse procedería 
á b qiié hubiese Iwar en derecho. 

Se entenderfi ra eíenda de esta ootítroversia supo- 
niéMlose qtíé loa jeáuitas, tanto en España como en Amé* 
rica, se hallaban en quieta y pacífica posesión por privile- 
gio del 8r. Gregorio XIII. , confirmado pk>r sus sucesores 
Ginéfforio XIV y Pauló V„ de ejercer su minüsterio sin ne- 
ettimd de previo etámeti de sufieenda de los señores dioce- 
sanoá Cour tal métívo la monición del Sr. Palafóx fíié en 
su cOMepto un despojó de la posesión eA (fué se hallaban 
de su piivilégio, haroeofdo sido por otra parte proteges 
altamente por el Sr. Palafóx, siendo visitador y virey. 
CcAnd^ se les iMíficó el decreto, i^Étiondieh)n, que res- 
pedo A tíb ser «oMedido el privilegb á los coleaos de 
PuéUa^ sino á todo el cuerpo de la Compañía, la notifica^ 
cionr deMa entendérM cod su padre provincial, que lo era 
el JP» Pééhro Vekí9co\ k quiéki pastfián lueeo noticia, y 
sin' cuya Kóencm nada podmn contestar en el asunto. Sin 
embaído, mientras áémí aviso d prelado que se háMaba 
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en M éxicoy por no parecer desobedientes al edidio» se abs- 
tuvieron al dia siguiente 7 de Marzo, y jueves 1 ^ de 
cuaresma, de salir con la procesión de la cbctrina cristia- 
na, y de predicar en la {daza tos dos sennones que se hacían' 
en casteflano y Mexicano. Instaba el viernes para el cual 
se habia anunciado ya sermón desde algunos dias antes, 
en cuya atención, después de una deliberación lai]ga y con- 
sulta, se resolvió que los padres Pedro Valencia, y Luis 
de Legaspi aue habian de predicar el dia siguiente, pasar 
sen á ver al 8r. obispo dentro del término señalado de 
las veinte y cuatro horas, y le suplicasen que en atención 
á su privilegio y escándalo que se ocasionaría de cesar la 
Compañía en sus ministerios en el tiempo de cuaresma en 
que eran tan públicos, se dignase sobresea en el asun^, 
y no actuar jurídicamente contra los rectores que no eran 
parte legítima, á lo menos mientras que venia la resolu* 
cion del padre provincial que no podría tardan que la 
Compañía no ignoraba los derechos de la mitra en esta 
parte, ni quería des(^bedecerle, sino solo proceder de acuer- 
do, y. con la dirección de su provincial. El 8r. Palafóx |p 
respondió con muchas quejas de la Compañía v de alpi- 
nos religiosos de los colegios de PueUa, negándose re^fon* 
damente á la sálica de los padres, y concluyendo con 
que, ó le demostrasen las licencias ó los privilegios. En 
vano instaron los enviados, pues el Sr. obispo se mantuvo., 
firme, diciéndoles que siguiesen su derecho, que él usaría 
del suyo. Volviéndose al padre Legaspi, le dijo.... mu- 
cho me pesa que sea V. paternidad el predicador de ma- 
ñana. Regresados los comisionados entraron los rectores 
en consulta, oyendo á personas que reputaban por sabias, 
resultando de esta sesión por acuerdo, que efectivamente 
predicase al dia siguiente el P. l.«egaspi; más estando á 
punto de subir al pulpito á las diez y media de la maña* 
na, el notario del Sr. obispo notificó al padre rector Die- 
go Monroy, segundo auto con inhibición de confesar y pre- 
dicar antes de mostrar las licencias, só pena de excomu- 
nión mayor. Este auto se notificó solamente al padre reo* 
tor del Espíritu Santo, sin noticia alguna del padre Le- 

ni que entretanto estaba predicando; asi es, que creyen- 
1 Sr. obispo ultnyada su dignidad, mandó notificar á 
los padres rectores tercer auto, amenazando con pona d^ 
excomunión mayor, y ^e fijar públicamente á todos los que 
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de la Compañía se atreviesen á predicar y confesar sin 
préyia licencia, ó sin demostración de ellas. Tómesele á 
dar la respuesta anterior, escusándose de contestar sin or- 
den del padre provincial, y se les concedió término de vemte 
días para hacerlo, dentro de los cuales deberían abstener* 
se de dichos ministerios. 

Aquella misma tarde se publicó un edicto general, en 
que condenando á los jesuitas de desobedientes, transgre- 
sores, y contraventores del Concilio de Trento, bulas pon- 
tificias &c., les manda só pena de excomunión, no confie- 
sen ni prediquen en su obispado, y bajo la misma á todos 
sos feligreses no oigan sermones ni pláticas de los jesui- 
tas, m se confiesen con ninguno de ellos, por cuanto te- 
merariamente por faha de jurisdicción se ei^onen á hacer 
confesiones inválidas y sacrilegas. Dióle el Sr. obispo ma- 
yor solemnidad á este decreto, asistiendo personalmente á 
su promulgación en la Iglesia de refigiosas de la Santísi- 
ma Trinidad; y aunque en su tenor se mandaba fijar en 
las puertas de las iglesias, no se verificó temiéndose un 
escándalo- y descmtesias del pueblo, ya bastante conmo- 
vido, y dividido en facciones; pero después se imprimió y 
cirouló por todo el reino. Nótase, aue en una de sus cláu- 
sulas se daba á entender míe tocias las demás rellenes 
se hatúan sujetado y obedecido al primer auto del Sr. Pa- 
lafóK menos la Compañía; mas examinándose después este 
punto, convinieron todos los prelados de las demás religio- 
nes en ifoe á ninguno de elfos se les había notificado au- 
to 8eme]ante. 

Llegaban correos con frecuencia al P. Provincial» 
de lo que ocurria en Puebla, por lo que se formó consulta, 
en raxon de lo que debía practicarse; y después de mu- 
chas discusiones se acordó, que el remedio mas pronto ^ 
y eficaz que había en el caso era proeeder á la- elec- 
eion de Jueces censervadares de los amplísimos privilegios 
que gosaba la Compañia. Crecido número de personas, 
cuyo dictamen se oyó, opinaron del mismo modo, sin em- 
barga de que tamicen se presentaron algunas dudas so- 
bre las personas que se elegirían para este caso. Se con- 
vino en elegir dos religiosos de Sto. Domingo, tanto mas 
cnanto ios de este orden se ofrecieron á protejer los de- 
rechos de la Compañía, y sacrificar, sí fuese necesario en 
su defensa, basta los vasos sagrados, Efectivamente, fue« 
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ron nombrados ^ dk 20 de Manx> jueces ^^onssrvido* 
res, Fr. Jí$an Paredes, y Fr. A^nstin Oodines. El 8r. 
Palafox dio sus poderes al fiscal del Rey, D. Pedro Re- 
lian, y al maestro de campo D. Ántmio de Vergara. Para 
jusúíicar esta conducta, se publicó é imprimió un mani- 
fiesto cuyo titulo era: Resolución jurídica sobre el dere- 
cho cierto de la Compañía de Jesús, en el nom^ramien' 
to de jueces conservadores; papel que se dio á recono- 
cer y á aprobar á muclK>s sugetos del cabildo ecleaüs- 
tico, claustro de ta Univejrsidad , y personas . de Tarias 
religiones, las cuales opinaron que el Sr. Palafox se ha- 
bia excedido en el modo, y q^e los padres Jesuítas de- 
bian ser restituidos á su buena opinión y posesioQ prir 
mera en que estaban, de que no oebiepon ser prívalas i 
empezándose por la suspensión y despojo; .y aue restí-, 
tiuidos, dán4ósel6s téronno competente, y ordi^nándoseles en 
decente, y debida forma, deberían ^optrar sus prívUegies 
como ofrecían. £1 catálago de estos doctores api:oban- 
tes es |>astante difuso, y da \de^ del empeño que se ha- 
bia toldado e^ ^ste asunto: llegó el nombro á sesenta 
y cu^t^,. la miy<?r p^ fwteft. 

Ep '.30 de Marzo, el fiscal Melítp dirigió al Ykey 
Qonde {ie 3^vati§rta wa euposieíon, an q^ hacia pir^ 
santos 9petidjut QédidAS y órdenes del Rey, para que los re« 
gpydares ^ pr^ice^ictsen Á la ^epcion de conseryadooss, 
sino ea «q^cÜQ^ caso» 'gr^jí^mios en que lo permite el 
derecha y prei^fúendeie que los consenúdoras antes de 
comenzar á usar de su oficio, deberían presentarse áila 
4^^iMa <^e|i las ^usas de su noi^hiiamiei]^^, y siendo 
confinmeis % d^n^bp, ba^tai^esÉ y dig»osde aquel reme- 
dio, se les j)ernHta el uso, ó ^ les prohiba y escuae no 
lo sietodo. El Ykey. pasó est|» : ped¿nento 4 su aseaor 
geneipíf t\ cual. Aunque convino en los priacipipsjifil.fis-. 
cal, pieto. oiMQó .Que la Compafita . se hallaba en el ca- 
so de Aombrar.iMiMerviadorea» y usar de aquel eadjraaiw 
dinarío r^ifiedÍQ*. 

nefc^^supooelie.qiíaieotte'.el Sr. Palafcoi ^ra tm «* 
siíador 4e la leal AuMi^iai no bahía 4efniÍBado an visita, ' 
y de omsiguíeMe los eidores /aalahao aMJelos ásajuria- 
diocpra, y por f Ip vsimm^ impedidos de ctHieoec «n jssle > 
asumo, :p9r fíoyk oawi el P* iproviMal aa Ipesohóó 4 ae- 
cusfur á ^d^JUí Mdifí^komt ¿UKUadose en el i^fenplar 
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ocuRHb peoos «AOB antet de D. 0«ci« VtMto OsoVia, que 
había merecido la aprobacioD ctel ommo de ludias. El 
Virejr por e^feoa iMtifOs dio por bueM la ipeotuaeioH^ y 
fed^eDdo en él toda la autoridad, permitió á log eoMer- 
vadoree nombradoe por la Codipafiia el iuk> Ubre de m 
juríidíccioii en todo lo me mirase á las injurias y Ulrba* 
cioii de los pnvilefpoB de la Coiapafiia» m extMderse A 
ponto de las licaoeías de predkm^ y confesar, por no ser 
tocante al conservatorio. Aprobó tamblNi el nombramien* 
lo el arzobispo D. Juan de MafktMtt^ dando sb Keehoia 
para que los jueces conservadores comeniasen k actuar en 
la causa desM México, per dktar la i\»bia las tres die^ 
tas concedidas á loe conservadores de la Compidlia^ t>or 
el Papa Orworio XIIL 

£stabtocida y reconocida por las primeras p^rso^ 
ñas de México la autorickid de los jueces conservadores^ 
incluso el obttpo de Michoacftn D. Fr. Marcos Ramiret 
de Prado, se dirigió á este tribunal el P. proviacial, pv^ 
diendo reposición del auto y edictos, y restítocíon á ws 
mimsteríos de que IcsJesuitas habían sido despojados! 
otorgóse á esta soNcStod por auto de 2 de Abril de 1647 
to que los jfibces consejadores se dectemrdn antes de 
todo por legítimos de esta cansa, por concurrir en ellos 
las cualidades que se requieren, conforme á las bulas, le-> 
tras apostólicas y privilegios presentados y pasados por 
el consejo de IncKas, y ser á juicio de los jaeces este ca^ 
80 de los contenidos en ellas, y hallarse dentiro de las 
tres dietas computadas desde el último confin de la Dióoe^ 
ñs del obispado' de Puebla, en que Mnda con el anoUs- 
pado de Méxicor mandaron que los Jesuítas iíiesen reeti« 
toldos y amparados en la poñemoia en que habian estado 
de confesar y pr^dttcar en Puebhu que el Sr. Palafox no 
pudo osar, m su prbvisor tampoco, de los medios de vio« 
lendaí despojo, mjuriite y agravios inferidos ed los autBt 
pasados en S de Mano, ni menos de las cenraras en ellos 
ndminadas: «ae se notificase al Sr. obispo y m provisor, 
repusiesen deMtm de seis dias dicbos autoÉ, dejando á lo# 
Jesmtas rin estori>o ni impedimento en el ^ci(»^ de so 
ministerio} que absohiese á precaución ó cau tela á l as p^ 
sonas que debiesen haber incurrido «i la exoíwtttíon fuK 
minada jpof el »r. obispo; recogiéndose todos los impi«soi 
que se huUesen publicado, ó los escritos amano conpr&' 
TOM, n. 4 
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testo de iofome en razón de los diezmos, cuyo Ucigío te- 
nían jpendiente el Sn Palafox y los Jesuítas: que esta me- 
dida fuese extensiva á todos los obispadof» de América, só 
pena de que sí no se cumpliese asi, ó se pusiese aigon 
estorbo, fuese multado el Sr. Pfüafox en dos mil ducrcos 
de Castilla, incurriendo en la pena de exoomunion ma- 
yor, precediendo la trina monición canónica: que si el Sr. 
obispo ó su provisor tuviesen causa para resistir á este 
decreto, se presentasen por medio de sus procuradores en 
el tribunal de dichos jueces á deducir-sus derechos en el 
breve término de seis dias, sin innovar en cosa alguna, 
con apercibimiento de reagravar las penas hasta poner 
eniredichOf y cesación & diwnü. Mandaron asimismo que 
se leyesen estas providencias públicamente: que se absol- 
viesen y abasen las censuras, y no obrando como va di- 
cho, se les conminó con la prosecución de la causis en re- 
beldía, haciéndose saber esta providencia en defecto del 
Sr. Palafox y su provisor, en las puertas de su casa, ó 
en otro lu^^ púbbco para que llegase h su noticia. Man* 
daron asinusmo se notificase esta providencia, acompaña- 
da de las bulas y cédula por cualquier notario, escriba- 
no público ó real , ó sacristán que fuese reauerido coa 
este mandamiento por cualquiera religioso de la Com- 

* El Sr. Palafox, desconociendo la autoridad de los jue- 
ces conservadores, había prohibido á los escolares de las 
aulas de los Jesuítas, que asistiesen á ellas só pena de ex« 
comunión, y como la mayor parte de la juventud de Pue- 
Ua cursaba dichas aulas, esta medida multiplicó la desa- 
zón pública á un ^do indecible, y contribuyó infinito á 
engrosar la pardahdad de los Jesuítas en mengua y des- 
doro de la acuidad episcopal, como después veremos. 

Los comisarios destiniuios para notificar en Puebla 
este decreto, lo fiíeron, el Dr. D. Cristóbal Gutiérrez de 
Medina, cura del sagrario de México, y el Dr. D. Mi- 
guel Ibamu Llegados ¿ Puebla se alojaron en el amveoi- 
to de S. A^tín, d<Mide erigieron sutribuoal, yjnrocedie" 
ron á la prisión de varias personas que remidieron á las 
cárceles de México. Esta providencia se tomó h petición 
de D. Anlonio de Gavióla fiscal de la inquisición, y de 
D. Pedro de Melian, fiscal del Rey. Este se presentó al 
Virey, quien consultó con el asesor general D. Mateo de 
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CiAieros (jpie apoyó las providencias del gobierno vireinal: 
en la historia de estos autos se refieren varios hechos dig- 
nos de memoria. Dicese que habiendo los jueces conser- 
vadores declarado incurso en las penas de su primer edic- 
to ai Sr. Palafox, éste recompensó á los conservadores 
con un golpe mas sensible, y al mismo tiempo mas rui- 
dosa* que el Sr. obiqx) hizo erigir en su iglesia Catedral 
un triste tumulto cubierto de bayetas: el pueblo lleno de 
terror desde la noche antes, con el lúgubre clamor de las 
campanas, y cuasi sin interrupción^ pues se habia tocado 
ó anathéma, concurria con trc^él inmenso á este espec- 
táculo. £1 Sr. Palafox acompañado de la mayor parte de 
su cabildo salió de su palacio, y sin perdonar alguna de 
las pavorosas ceremonias que prescribe el ritual, ap^^ can** 
délas, \f9 arrojó al suelo, las pisoteó anathematizando so- 
lenmemente á los conservadores, y á dos religiosos de la 
Compañía, el uno procurador del colegio, y el otro maes- 
tro, de teología. Predicó después explicando y aplicando á 
los sugetos las tremendas ceremonias de aquel acto, y la- 
mentándose de la deigraciada suerte de aauellas almas 
endurecidas sobre quie/ies se habia llegado á descalcar gol- 
pe tan doloroso. El vulgo quedó tan encenflido contra la 
Compañia, que ¿ no haber sido porque algunas personas 
previsoras velaron aquella noche en las calles de los co* 
leffios d^ los Jesuítas, .tal vez les habria prendido fue^o. 
El Sr. Palafox conoció su posición peligrosa, y en Mé- 
xico se temió sobreviniesen mayores desgracias, por lo. que 
se dispuso que los conservadores , , auxiliados del brazo 
secular, pasasen personalmente 6 Puebla, é instruido de es- 
ta resolución el Sr. Palafox, escribió una carta en papel 
sMado para que en todos tiempos obrase efectos jurídicos al 
fiscal Melian^ á efecto de que se revocase esta providen- 
da, previniendo los fiínestos resultados que podia produ- 
cir. Díiole que en los conventos de S. Agustín y de Jesui«> 
tas de ruebfa se estaba haciendo prevención de armas, pues 
el pueblo se habia conmovido altamente, habiéndose füli pu« 
blicado que se esperaban hombres facinerosos de Méx¡«t 
Go, que multipUcarian las desdichas. Por tanto, requirió en 
nombre del Rey como visitador general del reino y su con- 
sejero, como prelado y vasallo ael Rey, una, dos y tres 
veces se pusiese en esto remedio, asegurándose superso- 
m y ministros con publica y notoria demostración, prq^ 
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testando tpxe k» daños, muertes, albo:y>tos y excesos que 
resuhasi^ñ, no serian de sa cuenta. Esta carta está fecba^ 
diet en Puebla en 6 de Jonk> de IM7. 

El Sr. Mefian, á pesar de ser fAtimo afmigo del Sn 
Palafóx, te responéfió- pn^|K>rcio6a8e un medio de concia 
liacioñ para dar punto ¿ este negocio, puesto qtíe desea-» 
ba la pa¿, V que esto b hiciese por tértninos mas sua- 
ves y tempmdee. Eñ cuai^to á la pretettcioft dé armas qué 
de hacia en los conventos dichos, !e a«^ra que o^ro tan* 
to sé decía del 8t Palafóx con publicidad, y que él k» 
háUa reunido, y con las espresiones mas enérgicas con--* 
clu^ su carta, qae confiando en so pmdendB y grmdes 
obhgacienes que le éebiñ^ le requería admitiese á compo- 
sición édte disturbio, y que el remo le debei4a su qine- 
tud, t este importimte servicio, que aventi^ana á los otroa 
que hnSm, prestado. 

Los males y escándaloa habían llegado eiitot^cea ¿ 
un punto indecible, jr penetrado de eUos el cabildo ecle- 
siástico de Pueibla, pidió al ayuntamienlo de aqueBa ciu- 
dad le ayudase á la súplica que mtentaba hacer ^1 Yi- 
rey, para que dispusiera que cesaran las discordias entrd 
el obispo y la Compañía; efectivamente,, la ciudad aom-* 
bró por su parte á dos regidoras, que- lo tmroñ 1>. Ge^ 
rónimo de Salazar, y D. Alonso INtte de Heñirá* Entre* 
tatito el Virey escribió á la ciudad y á su ak^de ma-^ 
yór D. Ajgustin VaMéa y Portugal, culpándolos de que 
ño le hidbiesen dado aviso de los pelaros que araenaía- 
ban á Puebla; mas reunido el cabildo en 15 de Julio, 
respondió que la ciudad no tenía que avisarle» porque los 
desórdenes que podían temerse en el pueblo, solo eran e» 
iñateria eqmitual por causa de las excommiiofifes que se 
ftilminaban por ambas partes, y no por a%un motia é 1^ 
vántamiento, en lo cual estaba muy atenta é eumpKr con 
su obliMcion en lo «ocañte ti rdal servicio. En esle mk- 
mo cabildo propuso el alcakte mayor que el Virey ha- 
bía escrito al Sr. Palafóx una carta que le habia entre- 
gado por su mano al escribano de cabHdo, en la que le 
requiere en nombre del Rey eHia tnedloa pai^ que ce-^ 
•en lai controversias, proponiéndole ^ que le parezca maa 
á propósho. También exhibió otro capillo de caita, escri- 
ta á dicho alcalde mayor, en que le decia hiciera que 
llegase á sus manos antes que hulnesen sdido de la da- 
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dad loff eomisaríos qiie iban á Ui súplica^ porqae hoon* 
troversm la había pasado á 8. M. con términos muy 
okmáwo» á la GÍodad de Puebla, y dieiendo ^pie estaM 
en peligro, y que no tendria féenm para apa^ el fíie- 

rcpe se encendiese! concluia el Yirey previaiendo & 
eiodad estuviese moy unida con el alcalde mayor. El 
apuntamiento respondió que no había rec<Hiocido en 'sus 
vecinos movimiento alguno que diese cuidado, y que m 
había mandado 4 sus eapitulares á Méidco, era sohunen* 
le por suplicar so terminasen aquellas diferencias. Abun» 
daba en Iob mismos sentimientos el fiscal Mellan » pues 
quería que se o^ese á los Jesuítas y se propusiesen me* 
mo9 de concffiacion. £1 Virey consolado con esta carta, 
P&b6 oficio á Melian citándolo para una junta que pen<- 
saba hacer al dia siguiente, y te suplicaba que en ella de- 
púnese por un rato el carácter de fiscal, pues él depon- 
dría tamoien el de Virey, interponiéndose como mediane- 
ro por el meior servicio del Soberano. Este oficio se da* 
ta en 14 de Junio de 1647. Dirigióse otro igual á los de- 
más interesados en el asunto, y de hecho, se reunieron 
para consultar el modo y término con que debería c(m- 
chñrse expediente tan penffroso. Teníase esperansa de con- 
cioírlo, cuando derepente desapareció ésta con hi noticia 
de que el Sr. obispo se había desaparecido de Puebla la 
noche anterior, ignorándose el rumbo que había tomado, 
á pesar de las averiguaciones (|ue se babian hecho. 

Por semejante nueva, el Tu«y dispuso pasase luego 
á PueUa el capitán D. Diego Orejón, corregidor interino 
que -era de Meneo, para inquirir los motivos de la au- 
sencia del Sr. obispo, y tomase las medidas necesarias 
para conservar el orden. Pareció buena ocasión para que 
en su coBipafiia fuesen ^ualmente los jueces conservado- 
res, á quienes precedió acunas jomadas e] P. Pedro Ve* 
lascOf provincial de la Compañía. Todos estos fueron bien 
recibidos en PaeUa: el Sr. Palafóx á su purtida dejó en- 
caiigado el srobiemo de esta Igleria á tres vicarios ge- 
nerales en defecto unos de otros, y lo fíieron D. Juan 
Merh^ el Dr. D. Abnuo de Varcuma, y Dr. D. Nicolái 
Oomezf mas de estos, el ]HÍmero se haUaba en México 
de orden del Yirsy, y de los otrbs dos, el uno renunció 
solenmemente en presencia de tres capitulares el día 80 
de Junio» y e\ otro el 4 de Julio. En vista de estas re^ 
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nuDcms, él cabildo declaró la sede vacante, y tamo en si 
el ffobiemo d^ la Diócesis. En este intervalo los cooser-' 
y adores mandaron quitar todas las cédulas de excomu- 
nión ñjadas por el Sr. obispo, é hicieron que el cabildo 
E ¡diera á los jesuítas las licencias de predicar y confesar, 
)8 cuales salieron en procesión de sus colegios^ y las pre- 
sentaron (1)9 aunque no todos^ á tres comisarios nombra-* 
dos po.r el cabildo, y lo fueron D. Miguel Póbleie^ D¿ 
Jacinto de Escobar, y D. Lorenzo de Morta. Al siguiea- 
te dia el cabildo promulgó un edicto, por el que consta 
que los Jesuítas hicieron presentación de las bulas, privi- 
legios y licencias que t^iian y habían tenido paní ejer- 
cer su ministerio, y vistos dichos privilegioB y lioenciaa 
con informe de los comisarios nombrados, hallaron ser bas* 
tantes para ejercer y haber ejercido dichos ministerios en 
toda clase de personas seculares y religiosas, sin haber 
contravenido al Santo Concilio de Trente, ni al teroero 
Mexicano, por lo aue se dieron en esta parte por salisfe* 
chos, y á mayor abundamiento los autorizaron para con- 
tinuar en su ejercicio: declararon asimismo que los Jesui- 
tas habian sido legítimos ministros, y que con bastante 
jurisdicción habían administrado el Sacramento de la pe* 
nitencia, v predicación en el obispado de Puebla, y por 
la autoridad de que se creían revestidos, les alzaron cua- 
lesquier mandato ó prohibición que se les hubiese intimado 
á los feligreses de confesarse y recibir los Sacramentos de 
ellos, y de consiguiente, cualesquíer pena ó excomvnion 
mayor que por transgresión de lo dicho les hubiese sido 
impuesta: amonestaron á los estantes y habitantes de Pue-* 
bla, seculares y reli^osos, continuasen la enseñanza y ejem* 
pío de la Compañía de Jesús con asistencia á sus sermo- 
nes; y por último, mandaron se fijase aquel decreto en 
las puertas de la Catedral de Puebla, y en todas las 
iglesias del obispado, sin que osase persona alguna quitar, 
tachar ó borrar aquel edicto, pena de excomunión mayor, 
|r de quinientos ducados. Este decreto data el 19 de Ju- 
lo de 1647, y lo subscriben D. Juan, de la Vega» Dean. 
— U. Jacinto de Escobar. — D. Miguel de Poblete, chantre. — 
D. Hernando de la Sema, racionero. — Id. D. iKtfenzo de 
Horta, y el secretario D. Alonso de OtamendL 

[1] Según refiere el P, Francisco Xavier Alegre. 
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Este día predíeó en el colegio de Espiritu Santo á 
presencia de un numeroso concurso, el P. provincial de la 
CiMnpañia Pedro Vetasco. 

A poco de haberse proveido este auto, se tuvo noti- 
cia de que el conde de Salvatierra pasaba de Virey al 
P^rú, y que le succedia el Sr. D. Marcos de Ruedan obis- 
po de Yucatán con título de gobernador , y con tal mo- 
tivo creyó el Sr. Palafóx habérsele mudado la fortuna en 
su favor, por lo que regresó á su Iglesia á principios de 
Noviembre; mas á su vuelta se halló con cédula del Rey 
en que le mandaba cesar en la visita de tribunales que ha- 
bía el Monarca 6ado á su cuidado. En estas circunstan- 
das el Sr. Palafóx, representado por el maestre de cam- 
po D. AnUmio Yer^ara^ presentó escrito protestando con- 
tra la fuerza que hacían dichos conservadores, como b había 
hecho otra vez; y caso de no declararse este artículo, pe- 
dia se alzasen de una v otra parte las censuras, remitien- 
do la decisión de la fuerza al consejo. £1 mismo Virey 
mandó dichas censuras, y que el Sr. Palafóx no innóva- 
se cosa akuna en la restitución que el cabildo había he- 
<^ho á los Jesuítas. Los conservadores alzaron efectivamen- 
te las censuras que habían fulminado contra el Sr. obis- 
po, su provisor, y otras personas fijadas en tablilla, dan- 
do Ucencia á cualesquier sacerdote secular ó regular que 
tuviese Ucencias de confesar para que los absolviese. Tam* 
bien mandaron se tildasen, borrasen y quitasen los rótu- 
los de ellas, por cuanto habiendo presentado por vía de 
ñierza ante el Virey, como presidente de la Audiencia, en 
quien residía la autoridad y jurisdicción del tribunal, la re- 
cusación de los demás ministros de ella, se despachó real 
provisión remitiendo la determínadon del artículo de fuer- 
za al Rey y al consejo de Indias, y para que en el ínte- 
rin que se efectuase y determinasen fuesen absueltos, sin 
innovar en cosa alguna, en cuya conformidad se había de 
hacer dicha absolución, y constándoles de ella á los jue- 
ces se quitarían dichos rotulónos. Este auto se proveyó 
el 23 de Noviembre de dicho aik> de 47. 

El Sr. Palafóx díó cumpUmiento tanto á la provisión 
realy como al edicto de los conservadores, v D. AnUmio 
Vergara presentó certificación de haber sido absuelto el 
Sr. Palafóx ad cautelam de las censuras impuestas. 
Cuantos escándalos, ultrajes y atropellamientos se huUe- 
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sen ejecutado eo toda la serie de este amitfto , ftcil eá 
eoneebirlo, saponiendo que ambos contendieotes teomi gran- 
de influjo, poder y prestigio. £1 Sr. Palafox poco» años 
antes, revestido de omnímoda autoridad, habia separado del 
raancío al ducpie de EscalcHia; y ya sea por el modo coa 
que lo hizo, por la restitución al vireinato de México de* 
cretada por Felipe lY. que inducían el concejito de injus- 
ta; ya, por las negaciones del Yirey desposeído, me an- 
daban en manos- de muchos, lo mismo que las del or. Pa- 
lafox; ya, en fin, por el carácter benévolo y popular del 
joven duque de Escalona que le habia oonciíiaoo el ^>re- 
cío, y por la compasión que se merece todo personage hun^ 
dido en la doEeracia, el Sr. Pala^ se habia ccmcitado 
gran número & enemigos irreconciliables. Nos abstenemos 
de hacer ningima calificación en este asunto, pues tanto la 
Compañía' de Jesús como el Sr. Palafox , nos merecen 
consideración y aprecio; aquella, por su zelo en la propa- 
gación del Bvangelioí, por su enseñanza en nuestra juventud» 
y porque proporcicmó á este pueblo su dvihzacion; éste, por 
sus escritos, ¿or ser una de las lumbreras y muajnento mas 
precioso cte la iglesia de España, y finalmente por el amor 
entrañable que profesó á los oprinndos indio)» Mexicanos, de 

r' ^nes fué padre, verdadero amparador de ellos, legidador 
la imiversidad de México, y panegirista de esta nacioB 
en el siq>remo conaejo de las Indias. Si como verdaderos 
ealólicos creemos que el juicio de la cabeza de ^lesia 
en este aiunto es tan severo como impi^cial, hé aquí el 
que pronunció el Papa Inocencio Undécimo á quien llevó 
sus quejas el Sr. Palafox. 

„Oidaa las dos parles conüendientes en juicio contra- 
^ctorio y muy escnipuloBo en Roma, en una congrega- 
ción particular de cardenales y prela(k>s graves, para que 
examinase laa dudas sutoiladas por los Jesuítas, y reaaeito 
sobre ellas, su Beatitud declaró en Breve de 14 de Abril 
de 1646 que comienza*. •• Sicut aocqrimum Que lospa* 
dres de la Compaftia» por ningún caso podian confesar á 
personas seglares de la dudad y Diocens de Puebla de los 
Angeles sin aprobadon del obispo Diocesano^ ni precRcar la 
palabra de Dios en la i^teski de sn onlen i^ pedirle su beii-> 
dicion, ni en la» demás: iglesias, sin su licencia, aianqoe sean 
de su órdenr contra su voluntad; y que los qae contravi^ 
niesNi, pudáetiD asr wprtmado» f east^adóa por el oUs-' 
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po VMS^ P^fegado de la Santa Sede, aun ^n cesnsuras eá^^ 
BÍá9tÍP^ ^iFÚtud <)^ la reaolucíqq de Gregprio XV. que 
comi^za: ¿i^xcfi^^fí^í Pei PromáenfiOf y que según fiS^(¿ 
el obiqíp 6 911 yHsario gieneral pudieraa 'mi^iaar á loif m 
c^ios religiospa que no mostraron haliqr alcáiiKacilo 1& di- 
día aprobación y licencia, que dejfM¿n de coi^esar, y pre^ 
dicar la Vlü^ím 4^ Uiof, so pqaa de e^con^ipiíoqt Iqfae 
9^9Umtum m ppr ^f^% causa pudieron Iqs diqhof roliffio^ 
tpf, como por nianifieftos agravios y yiolendaSf'iioniiqrar 
epnservadffreSf tú ellos, después de qombrados como est^ 
dicho, puíclierpn fíiln|inar eiporafnioQ indebida y fiuIameiH. 
t0 pontra el obispo, y su vicario ^qerfl*^^ 

Ta) os el texto de l|i i^ntencia que reparó un tantq 
los agravios inferidos ¿ la dignidad epÍ3copal, y por bu 
qioe prptiost^ el Sr. Pa)afox que se h^^a sostenido yi^ 
rogao^eate en estfi ruídqsa y escaiidfilosa lid Mandóse e|&- 
cQlLar jel 9revp por el conseJQ de ladias; p^rp. ^ e} añq 
de 1^2 tpdwría no ^va su cumplimiento; de modo aue 
fijjé neo^dlBrio sobrecartar Ifi cédula por la oposición iie lot( 
rPl Jesuítas. También declaró el Rey en cédula de 1643 
^ír^gíd^ é Iqs doopinicps Fr. Agustín Godines, y Fr. Juan 
(¡fi PjBfrtffySf que los Jesuilas ^'excedieron 'en noinbfxtrj 
^ 'JM^íW oontervadare^; asi como estos en aceptar ser 
iqejaiile nombramieiKto. 

1Q4B (1) Hasta este año no se resarcieron los daños 
qiie ^el ioeeodip hat)ia causado en loados barcol qii'e apres* 
tiibfi D. Pedro Portel de Casanate para ta e&pedícion de 
Californias. Con éllóB, llevando en su compañía dos padres 
j€MPÍl9s» .qne d^lti V> . quc*^!* A^^^ ^^ misioneros, bu^n iiú- 
mero 49 sQld^s» y ^^gWI^ ramifias, corrió toda la cogr 
la .Qn^ut^ ||^epd|o frecuentes desembarcos para hallar 
fétio .<>pqrtm^ en dcmde PC^I* ^g^^ presidio; pero la ea- 
t^Ú^.de aquella costa era tal, que dcscsmiwío de sa- 
fe ow su íi^eptpi» se volvió al puerto, de donde pasó ¿ 
iüís^c/^ :á in|fi3ni|ar, ,al ^onde de Safvaiien;a, a la sasoil 
que este Virey después de un gobierno prudente que Ic 
gmó los ánimos de los Mexicanng, se disponía á partir al 
Perú, 4.qi^jp yiieíifato. haUa sido nombrado; por lo cual, 
dejando el cqiqaáo de lasCaUrornías a su succcsor, salió 
de México acompasado» como es costumbre^ de los tribu* 

[1] Clamfe¡[p, hjfL 4e Cali/, totn. L tib, 2. parráfa^^. 
TOM. n. * 5 '' ^ 
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nales pura ir á Acapulco. En su lugar, con solo titulo á& 
gobernador del reino (1), entr6 D. Marcos Rueda, obis* 
po de Tuca^, qué tomó posesión el IS de Mayo. Su so- 
biemo nada tuvo de singular, se mumraró en Mélico del' 
mandandiento que libró (2) de suspender la zanja que se 
hacia para descubrir el desale. 

1649. £1 gobierno del obispo de Yucatán duró poco » 
pues el 22 de Abril del año que corre falleció. 8u entier- 
fo ñié muy pomposo: yace en S. Agustin. Por estar nom- 
brado el succesor entró á gobernar la Audiencia, presidir 
da de su dcfcáno Matias Peralta. Parece que ninguna co- 
sa digna de la historia sucedió en estos tiempos. So- 
lamente consta que se revocó el mandamiento del obispa 
difiínto, y se s^í6 á descid>rir el desagüe. 

1650. Gobernó la Audiencia el reino de Nueva Espa- 
fia hasta que so{>o haber llesado á Veracruz el nuevo vi- 
rey D. LfUis Enriquez de Uuzman, conde de Alvadelisle» 
que hizo su entrada en México ef 8 de Julio. La bue- 
na matiera con que este caballero se hada obedecer, lo 
hizo tan recomendable ét los Mexicanos' desde los prínci- 

fios, que pedian á Dios que su gobierno fuera duradero (3). 
¡ste año es notable por hi sublevación de los Tarahuma- 
res, que unidos con los Conchos^ y Tobosos, dieron la muer- 
te á dos misioneros franciscanos, un Jesuita, y á los sol-^ 
dados que presidiaban aquella provincia. Sabido esto por 
el Virey» dió orden al gobernador de Durango que se ea- 
tableciera un presidio en Papigochi , y que de éili enfviiH 
ra tropas contra aquellos indios. 

1651. (4) La recaudación de tributos y aliábalas qué tías- 
ta éste año estuvieron al cuidado de los oficiales reales, se 
dividió en dos tribunales, cuyos ministros nombrados por el 
Rey coipenzaron en el presente el eíereicio de sus caigos* 

1652. 0) Nuevos mineros se descubrieron en estos tiern* 
poÉi en la Nueva España, que conservan el nombre de 
Albadeüste. En este afio (6) el visitador D. Pedro C^il- 



4Í^ 



lab. Capitular. 
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vez, Miendía en ejeeatar su comisión (1). El i^readib (jué 
se habim estaUeddo en Papigochi este afto» fué destruido 
fK>r aquellos iadioet quienes valiéndose de la ocasión de 
que los soldados baínan marchado contra los Tarahumv- 
res^ qoonaron aquella población, y mataron 4 los Yoctnos 
que se habían r^ugíado á la Iglenat sin perdonar 4 sé- 
xá, ni edad. Eittre estos murió gloriosamente su misione- 
ro» el P. Jacobo Basilio, Jesuita. Para cmtener 4 estas 
nacioBes, el Yirey dio orden al gobernador de oqe. levan- 
tan gente, y pasara 4 castigarios (2). El 8 de M ayo^ ffo* 
becnando el estado del marqués . del Valle D. Diego Vtf- 
Ué9, ae quemó el gran palacio que tiene en México, en cuya 
Instauración y portada se gastaron cuarenta y dos mil pesos. 
. 1658 Al símente año, cumplido el trienb que es,, el 
término ordinario de la gobernación de Jos viréyes de Nue^ 
va Eq>a5a,el conde de iJbadeliste cyie se hatm hecho amar 
de loa Menéanos, pasó con el mismo empleo al,Perú« En 
aa Iqgar entró en la ciudad el dia de la Asunción cfó la 
iBantisima Viígen María D. Francisco Fernandez de la 
Cueva, duque de Alburquerque, de cuyas virtudes se pren» 
4aron tanto aquellos vecinos, que se prometían grandes 
felicidades bajo su gobierno. 

16M. (8) Gobernando la Nueva España el duque de 
Alburquerque , qiie se babia declarado proteqtor de lo$ 
aábios y de fais artes, acaso por su misma benigoidad, Ips 
caminos del reyno se inunoaron de ladrones; y tanto, 

7ie ninguno se atrevia 4 viiyar sm ir bien aqpmpai^tdo, 
ara limpiar la tierra de semeíante peíste, ae valió el 
Puqae de todas los medios qud su eoapleo le. protporcio- 
ndba» y. tuvo, la gloria de aue muchos da esjkos ^/preor 
dieroD^y en. un.awno día meron. ^ju^tidpidos: con ^st^ ^ 
etaaieolo^ los que^ escaparon deja juftiqia,^ jnetiraron de 
aqueUa indar* y el comercio reAotueció.. 

V 1M6p ;Paa9mos ahora al año d0 1^55^ des^Qdpnde^,^ 
^sben cionlenxar 4 «óntar las pérdidas ^ue H com^rpip dff 

V lli:iAkgre,M9Í¿ da h prmnei^ d^ M^cifí^^ mmWT 
cnUu ■ — — 

[8J VetanoouH, Um. 1. trat. de México^ fí^sX . >X 
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k Niibim fSdpkñli y de las idas espe^DMfttawiii, ^pie hu- 
ta entohces casi no Imbía máo iotemimpido á& loa eUraof- 
geros; mal qae «n so orte^n vina de un iagtés qoe eica- 
¥0 cm México, y en Quaólténudan pcnr mucb^ aftos, y i|M 
Helia eontinnado per íngleaet, Franceses y H oto wtoa es , «v- 
iñeniandose siempre que se mocTe guerra entre Espaíte y 
Iss demás nlMáeoes. Piaura aclarar esta vaciad, qae tasto 
interesa á ia historia de Méiáco, ea iieeeinaíó tomar iai 
t)osaa do atrás (1). Desde el i^ pasado/los ÍD|^eses mn 
eAar 0n guerra con loa Esp^ftcdes, pin^eáben eti el mao 
Mexf ctanb y en las islas: liuestra corle se Vpiejó al PMMee^ 
lor de estas k>sliK<hides; pei^ ^ 'ceasigáíó k «Bti»M:ciÓD 
,^ peüku Tratábase á la saaon^ hacer liga cea k Frasi- 
eia contBa fispáfía, que iio se concluyó. & eiáe estada ni 
de paz ni de guerra con los Ingfeses se haUába k Nii9» 
Va España, euudó avríbó á Lóádrés ei cékbré Toatím 
<Sage, que hugó tieiiipe estuvo en Méwx», y nracboa 
años de ankostío ¿e iba db las doctrinas del <Mn)ft^ 
4o áe QuñÉAíte'makñ. E«te religioso , que aegun coütean 
en Éu via|^ 08); Mbía Júni:i4o cpatró mü penca en pie» 
dms l^eciósas y perlas, y tres mil en p^os» ée vohk & 
su patria con pretesto de acudir á ks calélíeos; péioite 
k nevegacaen su fragiM ftié apresada de ui^ muliio que 
Uamabaa Bieguillo, qln mandaM una divisioftide k cn^ 
ttúufre' del céle6í« eorsario Holandés Pié de Pdo. Des- 
pcgttdo de la liíayor parte de filia taberes» volri6 á k eds* 
ti^ de dónde ft^ á la Halwaa, de aq^á Espaia, y óe$^ 
^Mies á Ingkteirra. Eófe» püen, re%ioSD apóstata/^con el gfáa 
rbnochna^nto que feiábia adquirido^ las pochn fikms.wiM 
ks «EtfiaAóks téniin eki aquellos tiéupos, así en kaisu 
hñ ccmip en k ^sUni firsne»' y acaso cambie» Hevado dk 
Mid ^ miiesthi t' ufia naéiDráqiaeft tantos fiíiotevdn- 
bia, luego que llegé á Londres {«{M^sentó á Oáomvi^iyift 
éon maí' fiíerle esdkd^li y poetas trqks drtieriMí eM^uy 
«tea déá^dseér fr Iloa &spaa^ áé ka iski tk k rAns». 
rica, y oue ocupadas estas, detna rendirse el continento 
ó parte Septentrional, pues los navios que de España ibaa 
«ir'Mx>ilNrde aqbelkr éoknk% dibisto^liacerel<vkiQi por 

[n Vida de Cromwel, tom. 2. €ap.'5.im'1m'^Bay\Bt;fcr 
JacoSe Jbájgh. , • • - t ^^^\ 

[2} Chige^ Um. 2. p. 4. cagf. 5. 
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Urnas :irfai* Para hacer mas f]wmbki m pv6^ 
3n0cto» tto tUo ^qna! llenrift ierl pbua tle las ífortiAcaeHMeÉ 
$fam Wmyyifíiséfnnfodgo Uémia «aatadataiiiUeB 
Ui wa hrg owuwi aB deOUMi y de k Habana, daribde acababa 
de estar. Spiótad* W ovb =céK gutflo^ y SéMqHnyreebótlé 
SM-. infames^ ti« aofei^por la raían: e^nMOi ile qae* las d»* 
Éaéa -Bicieaea y 'mudhoiaÉas^iofl' bigleses en «epielloa tieni* 
pois ae Maiati <ée tonvidisi de vm* ^ne bs Etpwñfíin caá 
mAqn'édBbqUhán las áqnexab de k Aafférka, 'síno umchó 
Hite pQaquB 4iabiéiKfe «^asMo éa iMsegudr á Jds .c«lól»« 
coa las fonlas ^l^eraho^ telBÍá fáecw al 'padameala me* 
voanUküato.' ávifrqiKl aatai obaskm lá ibraié He de otra 



■ébaijiae «inscairioa afespojosí de las fimioles kobíe^ 
da -afianaraatiranifti 'raña al I6gaa m «stov laandd 



w/ám -fda inadie entendiera audastintii, mía tmvto 
(i) aamadia da Is^ta iMcaea da goerra tal xaDUDKfo >dcd 
alBaáBitai^BD^^en'la;eud aa^^etabaMami 'eaaln>;arit iohtau 
dos 'eseogideat 'tonrgotte de aventuretba» é kmrgo^ééino^ 
roiielineBalries^oBe: debía dinsir' las aperaoíÉOBa dé ieimb 
Está eacnaora^ ^pie ttra : » «lajor 'qoe aalia & siaw 
eaT' hm mena de la lAméñca, asusté mdeki á -los 'B»^ 
paMea. de* AvapaV ceeyéaídase t|ae iba é ealbastir 4i 
Cedía; paao aoBBÉKla -sQpiek»r qoe «se liabia ahjaü a de tea 
ceétaa, iqndhiOB lémbvMss de Vi ^laradeiu Eativ^antolea 
iáglcaea aporfata» á lefinacptiaé f& tas fienaiidasi ten 'dtnw 
de ee^|MÉ¡Iie6 db 'Joniada de ^k ífiq>a|Dla:oasta yar atinja 
é^la ¡aseoadra'de Fepi pmík aúibero de aveotuiaferimB 
a a usa ii iii iiaabr ierttiaa eopí tké da^)eyn dé laqnelioalai 
Moa 6«m fBBlea tfeftnrzoa el aidnvaala dí6vlnr vela% |f 
al t»xk > Abril- dí6 ffinMia ea aqaelk oosla. >Bslá etpe^ 
dÍQQiifiio^'iaD sai^rata ^ te) fakttosSda k tfispiUto^ 
k hHÍBHéaaraD, «y- ast aa j N WUBG iqip fenHiadb núi icudiM» 
detiaoiSMlos^ infraior^ ^IsÉBam» 'al "de:!^^ 
n> apianUe det^eab^ider fo dahwa 4e k MtHa (8). OLos 

akaavflMcierai» si rdésémbaiet^ wj n^osíiicaí: «eríaa 'W 
Da t-sMe-fOiíl -^^iñCailBrla y aigunop esitaadrones; eoii 
▼iveres para tres dias, gran tr6n de-zaMBeHa y >aaiiiioiiw 
■aa dagaMas^'oeiineiths ;l)ieniaa^ipai^ un país aaiiy íh>n* 
doao, se encaminaron á k capital que distaba p e cas l e gnas> 

' *.lí ,\.\ /. / ^^ /• . 

[11 wWte Je ^ €Svm km k 
[2] Hü$oria,fol. 12a 
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Sn este boeqoe ks nuestros cMgtron ; á ílcw *I ii¿ l cn 6 » ttma 
fettsmente» que con gran pérdkk recülarqn.' ErtB ravés nar 
los acobutló^ sino que defadó aqüe) oqnine ftomarén. otio 
por campate abierta; > pero de nadá-let mfió, porqué aqoe- 
llos Isleños (1) capitaneados de D. Joan^Morfii, se apo^ 
sentnron en higaies tan ▼entaJósos» oue enel primer ataa 

Sie qnedarpo en el campo de.liat»hi'iel mvpr general 
iqrnes» . y seis mil infantes: esta mortalidad ÍBAnñió eo 
los pocos enemigos que quedaron tal miedo^ qné no pau- 
san» hasta estar protegidos del cañón .de los navíoa. JBt« 
ta vidoria lá saco de la historia de Jamaioa» escrita en 
lengua ingesa (S). Concuecdan en lo misaio fasEmaio* 
les, míe solamente añaden que se toennrmiüeis banmra&- 
Los IngleBes echan lá culpa, de este desgracia. d coosan^ 
danté Venables; ova. por haber hedió :el desembarqtte ea 
Inal parage cototra.ilaB infermacíones que se le dieron en 
Inglaterra; ora^ por haberse fiado de -amia negroií espías qae 
condujeron-^ qércíto á una celada que teman los ene» 
migos diipuesta;.mas si hemos: efe dar cpédito á los rie* 
jos Isleños, que , por relación de sus mayo res sabían oo- 
mó'habia pasado» aquella acción, esta sucedió de.oM ma- 
tera, y la referorémoB eomo' fai^ ojn6 IX José' JuUan Par-* 
reñOf de quién la recünmosL y de. qoiea hago «mercion en 
•ste Jv^ en lesthnmño de ■ graiitudj. Pe a e mbaMau laa lae 
trojtos mglesas,y tnaréhando para la ^capilri; les. eogi6 la 
noche en parage.mof húmedo como es toda Ja costa. Co^ 
mmititanm á oír mi ruido exttafto,>qnfe cdn-.la noebe se 
filé aumentando, y ^ Agoraban que un trofiéKdeddoBllQs «eti 
algún eáérato áe acecoBdíá, y no era otra oosa qo^el ná« 
00 de los cangrejos, qqa en la prííba(VÉra:iefa/.eB'«<|iiella 
costa intolerable. Éste estknendo renipaís :miemigo^:ide«QoÉ[>' 
certói á los loglefles, que no -peifsaBoñisinD .eni adrarse eá 
los navios. Entretattoi.loftnueatilasifya^ íeilúatMu^^slia^m^ 
▼imientps, ¥ii^(d6s desvandadosh^áhióriansé-'á i^Uostf^ 
acpeüa nodie losdesbáratoieri^ :dqÉndo en>íaJbidamf»'ktf 
aeí» iml imieftoe que •dijimo8,iiy*-iÉmdéÉdslK ipor^lbiiDea loa 
que llegaron al émbaraadefioj i>.i.: ,rzr.^ -mt bi.z^ > >j v r 
De uno 'á'(deiOtio.;nMdo't<jlie^ih^ransncedido;<£tt^ asff 



1] Eguiara^ Biblioi. Mexicana^ fol. 41^ 



[2J Z>. Antonio Sánchez FoZtAnkv^iñas £ekéátkr fíenla 
E^ñola^ cap. l4, >;i;l .W\, .\/nov Al j] 



Digitized by VjOOQ IC 



emit Tirado los Ingt^tea-qoe sos esperanzas te habían frvoh 
Irado, témetoaoa m Vohrer á Inglaterra, en donde aegu«¿ 
rtraeate el mal éxito de aquella eipedieion se había de 
atribuir á los geíea, jantaron oomejo dé snerra, j resol-* 
▼ieron compensar aquella desgracia con la toma de Ja-» 
maica. En efedo, embareadas las tropas y pertrechoe, se 
hicieron á la Vela en dymaifcda de aqueUa isla, persiUKÜ» 
éaa á.'<uie éo'Ja'dÜHj^enoia eitaba la buena Teniunu Lie» 
gftdoa alli el 3 de Mayo desembarcaron sin opoaíeion (1), 
poraie aqoeBos cokmos- ignoraban no solo loe sucesos <te 
la ÉspaAote, sino asir «pie tal escnadra sureara aai^ellos 
marea. Ei geneml Veoabies, para evitar otra como» la pa- 
sada^ pnldieó en el camp0 queí se dispararía contm el in« 
glés qoe se apartase de las banderas. Dada esta y otras 
providencias, marchó é Sentía^, capital de la isla, cqd el 
án de s(»prenderia á podía como sucedió, pues la primea 
BotÍGÍa qrá tevierbn «n aquella eindad, fíió tener á sue 

rrias al enemigo. Estos Isleños en aquel tiempo^ «n du« 
por descuido tí vian. taá. desprevenidos, aue en nad|t 
menos* pensaban que en su defensa, ma áodrdarse que, eli 
UM AxÉomcri ^kuáe^ hiAim j saqueado aquella plaza, j 
qoéi'en MM-el^comnefeJeufcson» tiúnbíen Inriés^ hubiera 
hedm fo misme,.á na habeirse reaeatad^ con l>uena suma 
de díneiDé' finita» rep^itino lanee, el arbitrio que se 1^ 
e6eoi6 U gobeteador pnra calvar la isla, fué proponer a 
lea Ingleses eÉitregar Jii plaza. eon ciertas condiciones que 
de piopósito «tanreqnkoeás, piufa dartíempo al tiempo» y 
salir de aquel apkíeto. Entretanto, proveo abundantemen- 
te el camoo enemigo de víveres, v aobre todo^ eedremóae 
en despaenar eantihuos rédalos al tfieneraí Venables y i 
su muger qne hacia itambien aquella jomuda; al mismo 
ú$woipo é k deal^bida ftié poniendo en salvo las municio-r 
ne» de gm^rra jr :bQcá con cafanlio tenían aquellos ^iuda^ 
danos< enviando por debuite. los -viejos, mi^r^ y. nigos, 
y* én ■ el .síleíicíei de • fe íBache' -el gobernador ecm l«s /na-» 
gislrados, «oMadoÉ y vedtioe, abwdonavoa'Ia iciudad, y se 
seliraroB i un mople bien defendido BOf la naturaleza, coa 
k esperanza; de. aoadir desde alH á lo.^ae ki suerte ofire* 
eiera. Les IncleseB id dia siguienle enviaron jbob patrullas 
amna aco st aaSkaban 4 correr el taiapo: una de estas que 



[1] Hutoria de 'Jamaieai fii. 184. 
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m ácocóó toas 4 ia cMad» obsepró ^pe ba «e :mnr gttBka 
t6« la qile te pná la oanotkkd» y la ftaaeó d rodedoiv jr 
hállanib que ni «á las puertas había ]|iiar4iiaa, m o irtí aar 
las apostadas «a bbi avendas de kcndad, tetndraia do. 
alganá eftniitágm% dio la vaalta al oanpo & raiofir ¿ m 
»xyan\ to m» haba obsenratb. Büe deq>aoh6 á toda d»« 
Smiicm un piqaete de Mdadoa qóe . no aoio cQüíiniió k 
x^M ndaeR», aino que tíiwiaó qoe los Ei|>añola8. había» 
désattpmdo la ciclad, ; «fue no ss faalU>C «nade qfím 
^n^r hmgua^ Desengañado el Infflós; moidó m eampo 
y «Mt« en «aatiago. Allí, dejado ealaplaBS" de «rafas un 
f&^rfé dMtacantentO) <mMtún loa «saMádbs al saqdén. En< 
toaces €í fenmil ealendié hi pstn^ >del i^obemadar^ qoien 
Wn cKpa de rendir la oindad iiaUa {meBlo>en^ salvo lea 
^eftes de los i^íh<» sin é(^ ^^sa an ifne podifida sa^ 
^iKe la oodicfa Inglesa, los^ cuatep niiéronae da astsk^wt 
ftá qtte se fcs ^^abia >í^*>; pero noí haBsnrio fn :^pien 
desfogar su cdlewu y "nendose en páisiopaniígo, Jea^nlt^ 
én eierto horro» y temor de aifÉn «epentiob ataque^ jr aai 
^oWéífOtíse á 4a ¿lasa de amas en> deudo fjaa «artpfieamni 
En "«Me. estado de Iw&f^vanca ípaBSipn mlgaaoB.éimj cnnn< 
4fe»«Mnemim^ á^'érfBfm»-da '< ed hnl n wi8yjcéBÉ»t nogolap* 
ftiente ^aoaece á 1«b 'fottntcws onl a^uaUosneinnaaí «gSM 
gbse á ¡eisto <}iie 4ie eseassáben >k»inianMiinÜNitav4^ Un» 
gó4^ ii»ti««o4a neccsidsid, qnaisolipntaha! y^d^ábtí^ 
miar aqwtla'enipreM^ iMaia\4MiMiita9iaKiído^ é na ha* 
feer «aMd tt&aHttmda>de Espiiñai» «njmana.de.los IikIo^ 
-ses,ide^<<íulm68^so|Nevc|i laguandade k^ tiqrpe. iUentn- 
dos ^00» ^quenas noticies, se /resobiaBNii á Jleír)U!;>al «aho 
aqtteNa 4iapédioiiai. A la híÁeiia den Manao^.fitan, candil 
fee-elrefefff^íoi^jifie-eniaqwl JntntTD^ snnidiói^iJnit 
mai«av(ba«Rtrá 'Mdl>er qoeiideidQ asé ÚHb^mié: an^^|aeart 
éétttíih ieltíeomemio >4e k i iNne«a> Bipdñai fil'.tgq<)QiÉiadnr 
de i^ant^ieaihiMO ^ue ^se^<^ «Jsiaitfiíemqs^basÉantes anacía 
e«iiaré' loft>inMses de )lai9Bh^i sMudb jk la.:fis|iañUa^:C^r 
bay i<d^íd€PMéiteo:^l Té^>dtei|^ 
reBpoa«6^MM í^ f rooumiAiaosIsdef^ /Ínterin, la nriipni 
dMba^lM feílemn^ua llU>isi>aÉuidMosahitar.: ;- > <>. 

íMM. (f) iNMÓbiadeiéi los;iofiDÍaléa anei^iUbianlcc 
dar el 'temo>tqae'^iDuque^ -Alboa j a uí nn Bi deoaiaba» 

[1] Hutoria de::Jbinárfe(z, »^ - V i í J 
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aococTQ fie Jami^c^ e^ jsi, vg^mnifi tfio en ias wibarr 
caeioyestMDavfiikíé 4e apt^fyüopapüypon ^ ^ijpieUa jdm coa 
tanta coofinlQt (ia.,¡loii:y§Í9Í9^. d^ j9ft%«. cimitío que, su* 
coMB habían ido de md í^ p^pi> m^ ÍMrhqiX^mk Jubr 
bian cobrad^ nqtt^o^ ))ii^; qoi^ el 4^iCub^hnirato/d!9 las 
^TOflM en ma/^ piai^be el gMtdo reyuno,, ;y el 'Creouenlo 
baJlaigo 4^.194 JUeQf^;j^# 1(9 vecinos de Santiaffo^ Ne 
obstad el vater :4el^|^pf^^:qiie de Méxioi> babi^. lle- 
gado^ mas de una Vei hizo ^er.á^.lof eji^ixiígot'que^a 
pesian coBseirar lo que con tanta ftciíidid Eabian ad- 
quirido. La guerra que se hiio fué galana» no pudiéndo- 
ae juntar un ejército oue en campo abierto decidiera de 
la suerte de aquella isla. Con este arbitrio sorprendieron 
los Españoles Tarios piquetes enemigos; pero ó por una 
de aquellas fatalidades que son frecuentes en la guerra, 
ó mas bien por los socorros que los Ingleses recibieron de 
las Bermudas, y acaso de la Europa, el tercio de Mexi* 
canos fué poco á poco debilitándose (1), y por último 
fué destrozado. 

1657. fí¡) Con la muerte de los Españoles que ha- 
bían veniao de México, los Isleños de Jamaica perdie- 
ron la eqieranza de mantenerse en su patria, y desde 
entonces no pensaron sino en su seguridaid, abandonando 
la isla, y llevándose cuanto pudieron. Parte de éstos se 
refugió en las otras islas, parte en la Nueva España. Por 
amor de la verdad, se debe decir que los lágleses tu- 
vieron la humamdad de no perseguir á los fugitivos,' siéndo- 
les muy ftdl impedirles el embarco: se dieron por con- 
tentos de poseer isla tan fértil á tan poca costa. 

1656. En este año se divulgó por las islas y por la 
Nueva España, que los Ingleses habian quedado dueños 
de Jamaica. Esta noticia infundió tal terror en aquellas 

rbes, que todos anunciaban que la ocupaci(m de aque- 
islá, acaso la mas abundante de puertos, habia de ser 
en los tiempos futuros la madriguera de los enemigos del 
nombre Eq>añol, de donde faibian de mfestar aquellas 
costas con grave perjuicio del comercio. El Duque de 
Alburquer^ue procuró compensar esta pérdida con nuevos 
establecimientos. En estos años consta que se ftmdó en 

[1] VeUtno^rtf tam. 1. trat. de México, cap. 2. 

TOM. II. 6 
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el nuevo México hi villa de Alborquerque, en donde se 
repartiere»! aqueHas tierras á cien familias Esbafkdas (1): 
de aqoi nació que se redujeran muchas (aminas de In— 
dios que formaron diversas misiones. 

1659. (2) En este año« 6 acaso en el antecedente, la 
Audiencia condenó á las penas de deredib á unos cuan- 
tos sodomitas, que ñieron ejecutados en la plasa mayor, 
y sus cuerpos quemados. Ejemplar que por la novelaad 
titrajo mucha gente i México. 



• i ■ 



! . 



11 yiRoie^or, teaL Americano^ p. 2. lib. 6. eegp. 17. 
2] Vetancauri, tom. I traL de Méx. C€gf. 2. 
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SUMARIO DEL UBRO OCTAVO. 

1 9 Müái* daque de AHmrqiierqtie regresa á EqMfia coa 
aentímmtto de los Mexicanos, y fiíé prolector de los lite^ 
-ratos, Entra es su Iqgar el marqués ae LeytMU 2 P Ocur- 
re im levantamiento en Tehoanlepeque, y din muerte al 
alcalde ma3^r. Sosi^iase por el infli^ del Sr. Cueras 
Dáralos, obispo de Oasaca. BP Se siffue con ardor el 
desagüe: wfartML i CaUfomias D. Bernardo Pyfiadero: haj 
uo motin en la tripi^uúon de sus buques , y regresa 4 
México. Regresa el conde de Baños á Espaila: succédele 
en el virdnato D. Diego Escobar» obispo de Puebla, y i 
éste el marqués de Manoera. 4? El volcán de Popoca* 
tepetl tiene una erupción. Bl Inglés Davis sorprende y 
ssúquéa ¿ S. Agustín de la Florida. 5 ? Anunciase la muer- 
te de Felipe iV. La Reina gobernadora reasume el ükñDt 
áo. La expedición de Californias al mando de Francisco 
Lucenilla, tiene el mismo mal suceso que la anterior. 6 ? Por 
la pérdida de Jamayca se puebla el seno Mexicano de pi- 
ratas, Que hacen gran daño, y sisteman sus robos: para 
contenerlos celebra la Reina ffobemadora un tratado con 
Infflaterra: ¿ pesar de esto, fos piratas hicieron un des- 
eim>arco en Cuba, que castigó ejemplarmente el gober- 
nador de Jamaica. Sublévanse los Indios Tarahumares, y 
el capitán Barraza los oblka á rendir. Fr. Manuel Ca- 
brera adelanta el desagüe m México. 7 P Carestía abso* 
luta de víveres en México. Regresa el marqués de Man- 
cera á España, y en Tepeaca muere su esposa: succéde- 
le el duque de Veraguas, y muere al sexto dia de tomar 
posesión del vireinato, y entra en el gobierno el arzobis- 
po D. Fr. Payo de Rivera. El^ase la conducta de este 
prelado en todos los ramos de su administración. Remue- 
ve al P. Cabrera del desagüe, y lo confia á un oidor. El 
P. Cabrera se indemniza de las inculpaciones que se le 
hacen, pero es desatendido. 8 P Fundan los Belemitas en 
México, viniendo de Guatemala. Edificase la iglesia de S. 
Agustin de México, arruinada por un incendio. Sale Car- 
los II de la minoridad. Renuncia D. Fr. Payo todos los 
cai^s, V aunque el Rey se resiste á su pretensión, la lie* 
va ¿ cabo, no obstante haberlo nombrado presidente del 
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44 Afio á& latA. 

consejo de Indias, y obispo de Cuenca. 9 9 Nómbrase por 
vírey al marqués de laXagóna, qué sabe la sublevacioQ 
del N. México, en la que perecen veinte v un frailes fran- 
ciscanos, y todos los Españoles que andaban por.aauellas 
provincittK «ítian Ifi; suarnidop dé la -blan^oiieiie defien- 
de coní vigor; 'más d fin se. retira/al Taso ilel Norte. £1 
Yir^ mtoda bader leva» paw recobrat la nercBckv l(k Ra- 
huéirase la guerra con tscaramüsas ole: lo» Indios, y kw 
£spa&ole» no Vueffén á recobrar j toda b perdido. Retír»- 
Ik «í-fin el aRoiHspó^ Rivéhi i[iar»>Bspaña.{son. seotiinieD- 
19 ide los Bfexicanoe: ftgá & la córtje^aeoDipalittdo de un 
•ola cmdOi y se Tetíra «I convento de Dolores del Ri»*- 
cb. Horribte terremoto acorrido iea este afia 11* JPáadar- 
se una jcolonü en santa Fó del N* México con tiescien^ 
tas fipníilliaB: se le dá el titulo de cfaidad ,« y. ^se. aumentan 
ks euamicicmes en varios puntos dispersasi Arrióndanse 
las fucabrias en todo el reino, y se nombra juez privati-» 
vo de ellas. 
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LIBRO OCTAVO. 



1060. ^1. JCA» el siguiente año, el daqae de Albur- 
qoerqpie (*), acabado mi gobienio, se volvió á España pa- 
ra pBBt^ de alli á servir el vireinato de Sicilia, á que lo 
bama ¡mmiovido el Rey Felipe IV. En su partida, el ten* 
timiente de los Mexicanos nié universal, por perder un 
padre, y un celoso gobernador del reino, que siqpo jun- 
tar la piedad y la magnificencia (1). Fué el protector de 

[*] NOTA importante 4 la historia dd duque de Al' 
OM y vof'uaé* 

Én 12 de Mano de IMO, el duque de este tum^ 
hrey Ftrvy de fléxieo, habiendo ido á reconocer d estado 
de la dita de Chtíedral por encardo de la cárte^ estandé 
hacienáo orackm en la capilla de la Soledad de dicha Ca- 
tedrei^ un sddado destinado para la expedición de Jamay^ 
co, Bép&ñdf llamado Manuel de Ledezma, acometió al 
Virey con una espada^ y en d momento fué preso mr su 
guardia de alabarderos. Siguióse la causa en aquella mu • 
wui noe^t se le stAstanció^ y sentenció d proceso por d 
real acuerdo de oidores y alcaldes dd crúíenf y al dia 
siguiente fué Secutado en la plaza mayor^ cortada la ca- 
h^Mf y fijada en una escarpia^ declarando este ddito de lesa 
Magesíad in primo capite. Firmaron está sentencia los 
señores D. Gaspar Feímandez de Castro. D. Francisco 
Calderón y Romero. D. Antonio Alvarez de Castro. Dr. 
D. Andrés Sánchez de Ocampo. D. Juan Francisco de 
Montemayor de Cuenca. D. Juan Manuel y Sotomayor. 
D. Antonio LaramogresOf y D. Alvaro de firaes. El es^ 
crihano de la causa fué Pedro del Castillo. [Registro tri- 
mestre de México^ Julio de 18S2. Núm. 9. tom. 1.] 

[1] J^guiarOf BMioteea Mexicana ^fd. 8S8. 
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los literatos, y promovió los estudios de la UniversidacL 
(1) En su lugar entró en México el 16 de Setiembre 
el marqués de Leyba y de la Cerda (3). En el misino 
año se aumentaron las poblaciones del N. México, redu- 
ciéndose á vida cristiana muchas naciones, de las que se 
formaron veinte y cuatro pueblos. En esto entendían los 
padres Franciscanos, cuando en el desagüe de México, 
en el paraje que llaman vertideros, se hacian (3) dos ar- 
cos que daban firmeza á aquella obra. 

1661. 2. (4) El levantamiento de la fértil provincia 
de Tehuantepeque sucedido en este año, lo hizo notable. 
Este comenzó con haber aquellos Indios dado la muerte 
á su alcalde mayor. Acudieron los Españoles á suíetar- 
los, pero llevaron la peor parte , pues toda la provincia 
se puso en armas. Esta nueva que voló á México, asus- 
tó al conde de Baños, que temió que aouella sediciiQa 
se propagara por aquellas provincias tan pnobladas: a^ que 
se trataba ya de enviar trqia que los redujera á su deber, 
cuando un mensagero le llevó la noticia de quedar la 
dicha provincia apaciguada y reconocida de ^ ^escarrio 

B>r las dili^ncias del Mexicano D. Ildefonso Cjuevas 
áiValos, obispo de Oaxaca, cniien á la primem noticia 
de lo sucedido corrió ¿ aquella proyinda,K y ^consiguió 
que los naturales depusieran las armas. El celo que naos^ 
tro en esta ocasión aquel obispo, fué alabado del Rey 
en cédula de 2 de Octubre del siguiente año, y lu^o 
que vacó el arzobispado de México le dio el nombra- 
miento. Es verisímil que esta sublevación nacería de la« 
extorciones que el alcalde mavor haría á aquellos In^ 
dios, pues á veces estos empleos los solicitan hombres 
que no piensan sino en acumular dinero, y biú cometen 
mil vilezas con grave perjuicio de los Indios. 
1662.... 1663.... 

1664. 3. Hallo que en este año era superintendente 
del desagüe el oidor Lie. D. Antonio Lara Mogrovejo. 
Esta obra seguía sin interrupción, á la cual (5) el ayun* 

Lib. Capitular, 

Villaseñor, p. 2. lib. 6. cap. 17. 

Lib, del desagite, 

Emm. Lorenzanat Concilios Mexicanos, fol. 309, 

Oemellt, p. 6. lib. 1. cap. 9. 
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Umiento había destinado anualmente den mu pesos. El 
tiempo en que mas se adelantaba era el de las aguas; pues 
las avenidas se llevaban las piedras j tierra que caían en 
el conducto. Mientras eme en México se trabajaba en ase- 
gurar & la ciudad (1), i). Bernardo Bemal Piñaredo con 
dos pequeños buques aportó á Californias á examinar la 
costa, y buscar Ii¿ar en donde poner un presidio; pero en 
lugar de cumplir las condiciones á que se habia ooligado, 
giMtó el tiempo en la pesca de perlas, haciendo á los na- 
turales tantas vejaciones, que por mucho tiempo les duró 
el odio contra los Españoles. Entendía en esto aquel ca- 
pitán, cuando en las tripulaciones comenzaron las desave- 
nencias que remataron en riñas y muertes, y no teniendo 
éste ni ftierzas ni autoridad para contenerlas, dio la vuel- 
ta á Nueva España á informar al conde de Baños, que 
lo recibió con despego, y escribió al Rey que el descuido 
de aquel ciq>itan habia sido causa del mal suceso de aque- 
lla tentativa. Este Yirey, recomendable por su piedad y 
aftbilidad, después de cuatro años de gobierno se volvió á 
E^mña. Los Mexicanos lo quisieron mucho; pero su satis- 
fkccicn no fué' cumphda (2), pues las pesadumbres aue su 
hijo le causó le acioararon la vida. Le succedió en el car- 
go el obispo de Puebla, D. Diego Osorio y Escobar, con 
quien había tenido competencias sobre puntos de junsdic- 
cion. La entrada de este prelado se hizo en México (8) 
el 29 de Junio. Su gobierno duró muy poco, pues el 
15 de Octubre tomó posesión del vireinato el marqués de 
Mancera, D. Sebastian de Toledo (4). 

1665» 4. (5) Por estos tiempos, sin oue los autores de- 
terminen el año preciso, sucedió aue el volcan de Popo- 
catepetl vomitó cemzas por cuatro cuas; fenómeno que asustó 
grandemente á los Mexicanos. Consta que en ^6) este año 
el corsario Inglés Davis sorprendió la plaza de S. Agua^ 
tin de la Florida, y que la siaqueó. 



Clavijero, Hist. de Calif. lib. 2.fárrqf. 9. 

Vetancourtf tom. 1. trat. de Méxtco cap. 2^ 

lÁb CapUidar. 

Emmo. Lorenxana. 

El mimo, Hist. de N. E.,/bt. 25.. 

Ckneíero AmerícanOf tom. 1. foL 14. 
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I 1666. 5. (1) HaUo en las infonnacioimí que trae el P. 
FIoreQciHt ael milagro de la Aparícbn de la, Sailtí^nú, 
Tíi^n de Guadalupe,' que en este afio ^ran alcaldca or- 
dinarios, JpL Alonso Cuevas Dábalos, y D.- Diego ,.Cano 
Moctbeuzoiauí. En. este mismo aik) Uegó cédula & la Rei- 
na gobernadora» por ser menor su hijo Carlos,, en oiie par- 
ticipaba al marqués de Mancera y al ayuntamientOt la muer- 
te del Hey Féupe ÍY. su marido, sucedida el 15 de Se- 
tiembre del año pasado^ y le mandaba (}ne se publicaran 
los lutos conforme & lo establecido, é hicieran loa pr^- 
ratívos conTeoientes para alzar' por Rey al príncipe. JBq 
obedecimiento de esto, la dudad con la pampa aicostmnbra* 
da publicó lo^ lutos á voz^de pregonera 

16674 (i) En este tiempo que gK>bernaba la Niieni Es- 
paña el marq^és^de lancera, reoDio de la Reina gober- 
nadora, el desfiaclio en que contestaba á loa inifoniies del 
conde de Bf^íps sobre el viaje á CaUfomiaa del.q^útaa 
Bernardo firmal Piñaredo. En ellos mandabar cjue se le obli- 
mra a cumplir I9 Que tres años antes había' prmietido» 
Efectivam^te,. aquel capitán salió del puerta df Chaca- 
la con dos. bfurpós;,pero acaso sin Jbaber tpca^, ^..iiqoe-. 
Ha penií^la ^ yolvió al puerto, ^ 

1668., ip (9)* 4gual suerte tuvo o^.ñpodicion que en 
este añp ^prei^ió el capitán. Fiwdscó, liUceivflaK.^ qiiieo 
iUtaron I09 yiveres^, y espantó la aridez de las epatas de 
Cal^rnias, ppr Jo cual re^só á la costa de. Méxícou' 

1669. 6, , l^b^ii^ el reino de México.*iq;on pruden- 
cia y acierto el ínarmiés/de Bfan^ei^ cuand^orse verifica- 
ron Jos uiufi/cfos:]^' ;^ que habi^ 4e caustt ¿ la 
Nueva C^|^ la percuda de Jamaica. En.estaríslfíi^ae.iSQ- 
inentahw cáJu^.,uia.:m^^^ de 
hallar «n ^Ila ,1/i p^tec^op que 4e8eaban^ de aOi aatiaii en 
convoy, j uho^ ilwi' a las islas i,piratear, y otfos 4 la cJQsta 
de México; de modo que atetoonzaron-^ aquiolips.yecuigii 
llegando ¿ tanto su insolencia, que se dejaban ver aun en 
las aguas de Veracruz, sin duda espiando ocasión de una 
sorpresa. ., Avispo de ^o el Viireyi^ no <íludo .,^e pon- 
dría por toda aqiteDa cpsta^ ^talayas coh.Wei^. ^úfnero de 
soldados que acudirían ¿ doiide la n^eésidad^ Ips ^llamara. 

rij Flarenciq^ ,iirf^rnuiifiwmes de ..^h^fuLcdupe. 
m OlamjerOfhisL de palif. (ifr. Ú. párrafo 6. 
[8] Clavijero, Hist. dé Califa lib. 2. párraf. 5. 
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Pareeía que todos loeí (or^sádo^ de laglaterra, Francia y 
Holanda habian huido á la Jaiimca< y á la Toi^uga 4 pro* 
bar ipitona, y á enfnqfiefenie de los (tospcg^s £8p^oíes..X)>f 
eflta éltkna islfi qi^ ^estos bfUliMxm dosiorta y poseyei^ 
por algún liei9»po, fuoron ecfiados por Jos Franceses: ei| 
ella, esla aaeion halló forqoado un baluarte . inaccesible 
qiie le sirvió de punto de raucúoo para hacer mal. .^ 
aolo & la Espadóla iK|ue b qiKMtaba.en firente,^|SÍno Uu^ 
bien á las ctostas del xeino de Miéxico. An|b«íii %QapÍ5>-^ 
oesi bien 4|iie entra si ^enemigas, moTidas de enYmia s^ 
uman para núfta. -. de las cdonias Españolas. La pac q^^ 
en a^iiellos intervaloe hubo en U Euroqp^, no servia de c^r^ 
oosa ^jue de no vencerse las presas i4 en Jamaica ni en 
la Tortuga, sino en alguna isla desieita en cbsíde con^ 
corrían lee corappa()ores; p^ro siempre ^n estos fne^x^doi 
se tenia cuidado de apar^ur, las alns^as mas apreciables 
para hacer un presente á los. respectivos gobemaaores, qué 
sabedores <le Iqi <iwe pasaba, por máxima de polUica^se 
hadan deseatendiaes« ^afectivamente, , Franceses é Ingle-t 
•es eoBoeian muy bien que la posesión de aquellas dc»i 
¡alas depea^ de la V9lyiitad de los Españoles, ,y qiic; so- 
lamente podrían mantenerseí en ellas, si estaban á su det 
vocioR los oorsarios, gante arriscada, y prop^, como nin*" 
gana á cualquier rebato. De }os lábr^ídores* qíic tenian 
pbr genie pacjAca» poca cuenta hacían. ||¡stA fué la cau- 
sa porque aquellos gobiernos aun en tiempo dq paz, pro- 
tegieron á aquella peste de homares. Lamáximí^ aunque 
tte dtmtraria á toda bjaena fé, tuvo todo el efeclo Quq 
aqüélkii dos cprtes ae prc^sieron, y á ella se deben laa 
floréoíenlfes cobmas que una y otrf n^ipn.ppseen en Ia;s 
íslaÉ de la- América. ^ 

Pajpae^Car estos males qtie los corsarios hacían, el 
nai^oiés de Cadeieyta, veinte y nueve aüos atrás había 
peesto en Veraoraa la armada de Barvolento; pero esia 
ftltyvidenoia, bt única que se podía tomar, no remedió a 
m inooiiTenienles, parque nados loa corsarios en Ja pe- 
quMéi y ligereaa ds ai|s buques, frecucnteoiento fniatra* 
han la dilíg^iicia de ios. Espafloles, escondiéndose irás da 
algún cabo ó isíote, 6 bien haciendo fuerza de vela pa* 
ra huir de la caza que lea daban, y s¡ acaso perdían 
una ú;otra embaicacion, esta pérdida la cooipensaban 
con muchas presas. A mas de esto, pr las especulacio- 
TOM. n. 7 
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ties dé los 'c(Hrsario9, los contrabandos se multiplicaban, 
y Regaron por estos tiempos á términos de que de an- 
temano, por medio de otros que tenían interés en aqael 
trato, previnieran á los mercaderes Españoles á la tal 
feria que se debia hacer en tal lugar y tiempo. Loa mer- 
caderes llevados de la excesiva gananda, enviaban perso- 
nas de satisfacción, y por factorías compraban partidas 
gruesas de géneros, emplazando desde entonces otra feria 
para otro lugar, por temor de que el gobierno no lo en- 
tendiera. Estos tratos duraron larao tiempo asi en 4a Amé^ 
rica Septentrional, como en la IVI^ídionat, con tid fran- 
queza de aqueDos corsarios, que les fiaban sus caudales, 
y tal lealtad de los Emanóles, que al tiempo determina- 
00 satisfacían puntualmente. Estos corsarios tenían sus ge- 
fes que dirigían las expediciones, y ¿ veces sucecba que 
no contentos con estas ganancias, desnachaban algima ve- 
la al mando de ajeuno ane no se huoiera hallado en las 
refriegas con los Españoles, á la misma Veracruc, y ora 
con un pretesto, ora con otro; pedían entrar al puerto, lo 
que aunque una ti otra vez se les negaba, comimmeate 
seles concedia queriendo los gobemacfores mas bien ce- 
der del rigor de la ley, que faltar al derecho de gentes.' 
Y aunque es cierto que en aqueHos buques se ponían hie» 
go guardias, pero debiendo pagar las provisiones y gastos 

3ue hacían, se les permitía vender parte de la cai^ lo 
emás lo despachaban cohechando á las centinelas. 

1670. (1) Consta que en el siguiente año fbé pro» 
curador mayor de la ciudad, D. Juan Fernandez Mancí* 
lia, y que al marqués de Mancera, en atención áfo Ibiea 
que gobernaba la Nueva |Eq>aña, se le prorrogó la ff^iber- 
nacion por otros tres años. Entretanto <pe este Virey 
participum á la corte de España estos peijuícios que cao* 
saban los corsarios de Jamaica, y que no podía evitar, la 
Reina gobernadora trataba de cortar de raíz el contraban- 
do en aquellas partes, é impedir los disgustos aue de él 
nacían entre Españoles é Ingleses, para lo cual manqé 
un tratado con el Rey de Inglaterra, que su embiyadm' 
firmó en Madrid el 8 de Octubre del presente año (^. 

[11 Autos hechoi en México. 

m Alvarez Colmenar^ Anales de España y de Por* 
tvgaí, tom. 1. fd. 830. 
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fil aitíealo octavo dice de esti manem: JLm Tttsallos rea^ 
pedivos de las doi poCenciaa, se abstendráa en adelante 
oe comerciar y navegar por los pueitoa j lagares» que 
Im laa 6 la otra potrada ocapa en las Indias Oecaden«* 
tales.. •• y los vasallos de so M. Britinicay no irán á 
negoeiar» ni navegarán» ni harán tratos en los puertos y 
luffares que el Rey católico posee en las Indias Ooeide»- 
ta^.^ En este tnUMo procedió el Rey de Inglaterra con 
toda la sinceridad que la Reina j^obmiadúm deseaba, y 
para darle una completa satísfiuscioa, removió del puesto 
de gobernador (1) de Jamaica á Uneh, protedordtclarado de 
loa corsarios, y en su hunr puso á Lord Wauffban, minis- 
tro de iatearidad, quien luego qoe ocupó aquel tai^o, hi», 
zo saber á los corsarios que los despacaos de ki corte que 
llevaba le mandaban mantener buena armenia con l^B co^ 
loDÍas Españolas: que para que se oumpUen aquel man* 
damiento revocaba todas las patentes ae corsarios dad» 
por sus antecesores, y les declaraba qae seria inexorable 
en eastvar á los que volvieran á piratear. 6sta amenasa aS 
hizo melta en los ánimos de los oorsmos;. ya, porque acos^ 
tambrados á aquella vida libre y arriesgada no podianre- 
diKÍrse á un trato lícito; ya, porqué creyeron que no ten- 
drían efecto las tmivatas del nuevo gobeniador, y así á iá 
pranera ocasión ciertos corsarios de aquella isla Ucíeiioa 
un desembarco en la de Cuba, de donde sacaron un buen 
botín. Entretanto el gobernador Wau^ian que velaba ao^ 
fave sus pasos, luego que supo que habían vuelto de su ex» 
pedieion, los hiso ahorcar. Esta ejecución alborotó á los 
vecinos de aquella isla; pero Waugnan, constante en des-^ 
truir los pnii¿is, no cedió (3). En este afio los Indios Ta* 
rahumares y Conchos, oue veinte aftos había que ha^pui 
guerra á los EspaAoles, fueron vencidos por el oapitan Ni* 
colas de Barrase, quien sabiendo de una cautiva que por 
mucho tiempo estuvo entre ellos, el lugar en que tenían sus 
reales, con seiscientos hombres los cercó y puso en tanto 
«prieto, que se viercm obKg^ulos á rendir. 
1671. (3) En este año, ó acaso en el siguiente, el mar- 
fil Hist. anónima de Jamaica. 
[2} Ál^re^ Ust. de la procinoia de México^ manus* 
cnta de la Cfampañia de Jesús. 

[2y Vekmooart, Um. 1. troL 1. o«p. 2. 
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qnéfl de liMiecrl,^ efti noinbner de b Reina ^WnHidonw4id 
m gmeisa. aliiDÜgiOM b^mammo^ Fr« M«tuel Gi^ran 
ddpla.«ooi|oihia ow. que manejabarel (&ieix> -dú Ja. cindM 
ea el adtlantiéiiiiettto del deaagüfié Ente ¡reKgb&ip^ poc jmaoH 
dado dedos, Tirejrttircojtifl jeon aquella. obn^ p<Mr mr míxy 
▼enMdo^fnarauítecrtianw' y ea ]a feíigna Mexicana que h¿ 
Ua&án 4e8 ;AnJ>ajadbm8. 

r 1 war * :I^ helsdaB segua congetuí^ 9e aotkipin>ii eale 
fñov y-^eipodisrott k>9 maiaM y caqao« . 
r I63d< <l)i T« Sígnese el ato de 79v aotriofe eta b h» 
léría áda MéKÍo^, por la'camalia ^pie faubb 4q bmú y eaeao» 
qoéise^poédedecir ec. el; todo; da lOsiaUmentoa és lea Me« 
xicapoft"Lo8.'alHi8tQ8 no ae» ptidíero» hiK^erá lie«fo coaao 
a^ loaidemást adoa, y asi ektaaisaimUaa subieron á miqr 
alto;pi:ecbc el marqués dé llanoesa y ^I agraataBiienla ee 
vamon de todos Joa, arbítcies que su» autoridad lea mag^ 
ría,..^proeDraroiif baeer entvar en la ciudlid euanlaa seaai- 
Hkui inüaiioB en lastpiorádks Teoinas que ao hkáesan fiü* 
la. 4 raquaHaa ^ jaoblaaioiies. Eir esle/estado se baflaha la 
ciudad, ^oaapda tipabado su goUbmo» e» que ae aaostró el 
marqués de .Mancerá .muAr sagáai. yobriase á Eqwña. Eo 
Xepeaca, tavo. k .pesadupjbre de perder k sa.miifger Do* 
Aa Iiaon^' Cárseto, á quien! bisió oeMvar aanluasoe fine* 
mkñ ea ht Iglesia de fes fitneísoaaQa En su lugar eaávó 
éazYireyíel 8^ do Dieienibre ^) D. Pedr» Nufio Cakaa^ 
duquft'ife Veraguast oaiaüIerD áA toisón^ y deaceodiaote 
M gran CriatobaL Esté cabaUeio era airaásado de edad y 
aofeilmiao^ pero muy oaritalívo j amanto de loa faidioa 
(8V quien desde hie^o dio prorndeaciaa pai» que abaran 
taten el miáz y caoao; pero la muerla que le osgió el 
anclo: día- de :baber lomada posesión del weinato» cortó laa 
eíEf)ecaasar que ae babian- concebido de. sub partea Soa 
iñendas se bíderon con grande poisfa en Galedral: (4>, 
yda nd ci sit cuerpo dj^xMÍtado en^ la/cttálk éú fltanlQ 
Gríseo^ hasta que sus hetfedeíos lo trariamroBy á la qne 
congeturo, al sepolcm de sus mayiorea en la Espalk^ (^ 



El mistnOf tom. 1. trat. de Méxicot ccf». 3* 
Lib. Capitular. 

Vtkmemri^ tom L tratad, de Mtxioa^eúp. % 
Emmo. Loremana^ kisL de N. K foL 86. 
VeUmoouitf.U¡m..l.. ttmL d9 Mémoa,cap. 2.[ 
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Alo de -1674; OBT 

L|k SaMlft gdbemadQra que MtaiMí bmi infennÉda de fai 
poM «ilud del duque, mIm «bspiMki que «i cato oue 
ipnrieae entrara de Virey el ansobúipo de Méxíeoy D. Fr. 
PilyoEarnoBes de Rhrert, de \m duque» de Alcalá; y pa* 
m que GiAóii no redbiera pesadumbre» aquel {^ffo lo 
deapadió á la iuquiscÚHi, Efectívamentey el 19 c? an- 
aobiipo entró en poaéaioii del ▼keiBata 

1674. Fué «myersal el contento <te leí ireeinoe de Mé- 
xico por haber la Bekia noaibrado por Virey á su arzo« 
isíspo. Sabían todos que los nueve aftos que gobenró la 
Igfesía de (^lauhtenMlan, había dado tantas raruebas de 
su desinteiés y santidad, que wm aquellos pueUos lo llo- 
raban, T qpoe en los dooo años oue llevaba de aarsobis- 
po se había pandeado el apreciable renombre de padre 
cqDun; así que tmoe se persnaittaB que gobemaria el vi* 
reinato, no cono juez, smo como olnspo santa Efectiva- 
mente, ooaie se to imagmaron así sncedióf pues de tal 
oaodo sapolemplar la justicia con la mansedumbre, la li- 
'berabdaa coa la economía, que su gobienio servirá en los 
aiglos venideKMi de ejemplo. Lo primero en que entendió, 
filé ea la jep arac ion de tas obras páfafieas (1). El palaeb 
de los vireyes^ qae no era de la mejor arqmtodnra, y que 
estaba imperlecl», y por lo mismo no pareeia digno de 
la primeta ciudad del nuevo mundo, lo renovó y acabó. 
Hiso de noeKo muchos puentes en las acequias, y restau- 
ró óleos ruinosos ^). En el mismo i^ el anoÚspo quitó 
la s upei i n tan de nci» del deaagie á Fr. Manuel Cabrera, y 
puso en su lugar al-oídor I>. Lope de Sierra, quien á po- 
cos mean que entendía en aquella obra» avisó al Virey 
que estaba terminada. Lu^p> que esta vea se espardó doT 
M oiadad, dpó pan materia de murmiuraciones, no pudien^ 
do persuadísse los Mexicanoa á que una empresa qae por 
fe aaenoa necentaba un si|;lo, y á la cuat seis meses aih- 
tea fidtaba mucho, se hubimt podido terminar en tan po- 
co tiempo. Entre los demás que hablaban del caso, el 
prinoqpai como mas inteUgente era' Fr. Manuel Cabrera, 
que picfió á lá Audiencia ser oido^ y habló en estos ó se- 
mejantes táraiínoB. 

nTemeria ser tachado de vongativo^ y que por despi- 

Hiii I I I 

[1] Vetmmwff túm. 1. Érat. dé Mémco, aq^.9. 
[2J El, mismo autor^ troL 1. cap. % 
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que afirmaba que era un imposible que ei detcabrimien* 
to del desagüese hubiera acabado, si no hablara delame 
de un tribunal compuesto de sabios ministros impareialeSr 
que Telan en el bien común, y si no viera innunente la 
ruina de esta muy noble ciudad. Estas dos razones me 
mueven á exponer á Y. A. lo que la eqieriencia en mm 
chos años me ha enseñado. Hasta ahora no se ha acaba« 
do de descubrir el desagüe en toda su extensión: se ha 
lleudo ¿ un puesto en que se precipitan las piedras, leña 
y demás cosas' que las avenidas arrastran, y si para dar 
salida á estas el conducto no se ensancha, vendrá á irtram* 
parse. A esto se debe atender ante todas cosas, si se lo- 
gra; entonces se podrá cesar del trabajo. Ahora dertamen- 
te si se para la obnu se duplicarán los gastos, y dentro 
de pocos años ¿qué sumas no serán necesarias para áefi- 
atacar el desagüe? No en valde nuestros mayores maes- 
tros de esta ciencia, no hallaron otro medio para dar corrien- 
te á aquel cúmulo de aguas, aue el descidmmieflto del con- 
ducto. Lo que hasta aqui llevo dicho es una demostra* 
cion, y me persuado á que V. A. convendrá coamigo, si 
trae.á la memoria que desde los princq>ios se erró la obra 
por no haber seguido el plan prepuesto. El condiKto que 
se llama desagüe, es tan estrecm), que no puede mr-> 
car toda la agua que traen las avenidas; ¿cómo pues abar* 
cara las piedras, arena y maderos ({ue estas arrastran? En 
esto solo, á mi ver, se debe trabajar; de otra manera k 
fati^ y caudales consumidos en sesenta y siete años se- 
rá mútíl. Siendo esto constante ¿para qué son estas prie- 
sas? ¿Permitirá V. A. que con veigüensa de esta cndad 
se borre de la memoria la mayor ohn y monumento de 
la magnificencia Mexicana? Las obras grandes necestoi 
gran tiempo; si este se acorta, ó quedan imperfectas, ó 
son inútiles. Continúese por treinta ó mas años á descu* 
brir el condu<^, entonces si que sin miedo de ensoharse 
podremos gloriamos de haber hecho una obra ^ue si no 
excede á los monumentos de la antisnia Roma, ciertamen- 
te los iguala dejando para siempre á México libre de inun- 
daciones.^* Fueron desatendidas estas razones de aquel re- 
ligioso, y el voto de D. Lope de Sierra prevaleció. En se- 
guida hubo repique general, y en acción de gracias se can- 
tó en la kleáa Catedral el Te Devm laudamuSf con asis- 
tencia de los tribunales. 
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1975. (1) En el siguiente año, á lo que entiendo, el 
arzobispo Virey, hiio renovar los empedrados de la ciu- 
dad, y los de las calxadas. Por la gran devoción que pro* 
tesaba á la milagrosa imagen de Guadalupe, personalmen* 
te acudia á los que trabajaban en la calzada que de Mé« 
adco vá ¿ este Santuario, y su presencia y exhortaciones 
4 los trabajadores, coq>erar(m á la presteza con que se 
renovó, flecho esto, condujo el agua por una bella ar- 
quería á la plaza de aquel templo, que no duró laigo tiem* 
po ^3). En este año se comenzó á acuñar oro en la ca« 
sa oe moneda, pues hasta entonces aquel metal en tejos, 
por mandamiento de los reyes, se llevaba á España. 

1676. 8. (8) Este año un éirioso incendio destruyó el 
magnifico templo de 8. Agustín el II de Diciembre, cuan* 
do se celebraban las fiestas de la jura del Rey Carlos. 

1677. De varios instrumentos consta que en este año 
era corregidor de la ciudad D. Alonso Ramirez Valdés, y 
superinteiraente del desagüe, el oidor D. Anchrés Sanche» 
Ocampo (4). A principios del año, Uesaron á México los 
hermanos Betlemitas, aue habian fundado so orden bajo 
ladireccion del Y. Pedro Vetancourt en Quaufatemalan» 

X instituto ya aprobado de la Santa Sede, era asistir 
coBvaleseientes, D. Fr. Payo los recibió con benig* 
nidad, y solicitó de la cofradía de S. Francisco Xavier que 
les adjudicase para la fundación de su hospital de conva* 
lescienles ciertas rentas que una muser piadosa habia de* 
jado para el mantenimiento de viums que deseaban vi* 
vir en retiro. Conseguidas estas y otras rentas, el piadoso 
sacerdote Vidal como con la prevención de lo necesario 
para la Igleáa, que con gran solemnidad se abrió el 25 
de Marzo (5). El protomedicato en este año aconsejó 4 
h dudad (pie prohitnera la nombra del grano llamado oían» 
qoillo, que acaso será la álaga, for parecerle que era da^ 
floso á la salud (6). De aquí colyo que acaso este año fíié 

VetoHCéurtf iam. 1. irot de la ciudad^ cap. 2. 

Vekmcaurt, tom. I. irat. de la ciudad de Mex. cap. & 

P. (hiedo en la vida del P. Vidal, lib. 2 cap. 14. 
4] VHaneourty tom. 1. irat. de México, cap. 7. 
51 £ftitara, BüUiot. Mexicana, fd. 8. 

És especie de trigo amarillo de inferior calidad^ 
def^ se consmne mucho en Oaxacatjf llaman pan amariUoi 
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escaso de panes en 1« Nueva E^mñiu EqMstaiilo que es- 
to pasaba (1) el Virey obligo de un raaBdamieQto de 
la HeÍDa gommadora* cometió á^ D. Isidro OUmdo que ea 
el puerto de Cha^a alistara embarcacioiies que traspor- 
tasen k Califolmias uoa cokmia. 

1678. (2) Carlos II. (]ue el año anterior habi^ salido 
de la minorídad, lo participó ¿ la ciudad de México» jr 
al arzobispo Virey á quien & mas de estp sSgpificó s^ 
agradedmiento por los raenos informes aue habia recibi- 
do dé su paternal gobierno. A la verdad, el Rey tenia mu^ 
cha raEon de e$tttr agradecido á D. Fr. Pavo^ qiiien no 
atendiendo sino al bien público, en él gastaoa sus ou^- 
tiosas rentas, ^ lo cual dejó dentro y fuera de la ciu- 
dad nracboB monumentos de isu )ni^|^cen<»a (3). Ño 
contrioto con ésfo velaba sobre las lentas redes. Para 

3úe estas no se las apropiaran los que en ellas, inten- 
tan, ín se gastaran en otros utos que en los estableció 
dos, pd^ iú^0 de diestros contadores liquidó las rentas y 

K(t08 con tanto aun!iento del erario, tffid pudo enviar al 
y cuantiosas tanas, que eá aquellos tíeti^pos calamito- 
sos fuenim muy bien recibidas. 

1679. En étte año era regidor D. José Romem^y s»* 
perintendente del desagüe el ó{do£ D. Fiteciaoo Monte? 
miiyon Al paso que lofer vecinos de México . se sloriaban 
de tener pobr virey 4 D. Fr. Payo, y ofreman 4 6ios con- 
tiimos votos por su conser vacioni solo él se bailaba dis- 
mstado cotí el enoraíie peso del anbbiiyiadp y vireinato. 
Los hombreo aantos 4 quienes süIü virtudes elevan 4 V)9 
primeros calrgo^, por lo común viven en eHds disgustados, 
y nó deÉselsn ^itrá óósa que dejarlos. Conocen los peligras 
que ^ios rodean, y la faciUdad con que s^ puede ümx 4 
sus óbfigacbnes. fiste pensamiento era un torcedor para 
ao^oet anoobíspo, que loiobligó (4) 4 escribir al Sumo nsh 
unce y al Rer, piditedoles »por merced que lo de$cai!gaT 
ran de aquellos puestosÜ Edificado Carlos IL da. aquel 
acto de humildiKl, sintió mucho aquella demanda, y asi 
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OUwifeta, hisL de Catif. lib. 2. parrqf. 6, 
Álvarez Colmenar. Anales de £iipaíbs y de Por^ 



tuffoi^ tom. 1. yW. 267. 



FsCoficoarC, tom. 1. traL de Métífso^ cap. 2. 
Vetancouríf tom. 1. toaU de Méxic9f .Cfíp. 2. 
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^pnearó que contsMUura en ambos erapleot mra qae sóm 
ñera de ejempfo á los demás ministros de la Nuirvia Es- 
paña. Para esto le respondió á sa carta con términos re»* 
patosos, pcmiéndole debote de los ojos el gnp servicio 
que fasda á Dios y á la corona en gobomsr con tanto 
acmto, -de b cml se cooqdaoía Dios, y sacaba su |^ 
ría: que se sacrificara posponiendo su quietud y davockm 
al bien de tan gran reina Esta respuesta, «mqne acón* 
gojó & D. Fr. Payo, por considerar aue se frustraban sus 
esperanias, por entonces, con todo ▼ornó á instar, seguro 
de que consegoiria lo que deseaba; á mas de esto iate- 
>ee6 al núsrao Rey para que le abantara del Papa lo 
que le tenia pedida 

1680. 9. No éaáo que ala precedente carta del araobisi- 
po, se juntarían otras de personas de caenta de la ciuf* 
dad, que as^jnraban al Bey que si al acacobiqpo no «on^ 
«e^ m diaufeiofi, pd^y;raba su sakid. Esto á nü ver, in- 
fluyó mucbo para que > tuviera el consuelo que deseaba* 
Pero queriendo Carlos II. oonserrar en el flofassino de 
las loíUas á prelado tan ccfificatíro, detemúnó liacerlo pre« 
skleate de aquel consejo, y nombrarlo ótÁspo de Cuenca. 
Acaso se imaginó que D. Fr. Payo estaba diifgustado de 
vivir en México, y que deseando violver & su pátrM tomaba 
por medio la dimisión de ambos puestos; pera esÉa congetu^ 
ra eoaii errada haya sido se conoció. después. Entretan-* 
ío noabró ppr Virey al marqués de la Laguna, D. To- 
■lis Astonio Manrique de la Cerda (1), que faico su en* 
Irada en la ciudad el 80 de Noviembre. Al nuevo Virey 
pasó el anobispo la carta que había recibido del gober^ 
Bader de nuevo México, en qpe le daba parte de la. su<i 
Uevacion general de aquel remo, que se ejecutó de es* 
ta nsaaera. Los Indios ya reducidos que subian á veinte y 
«ICO mil, y estaban avecindados en veinte y cuatro pue- 
Uoe, se ciHivinieron con los gentiles que estaban eslen^ 
didos por aquellas tierras (2) en dar sobre los Ei^Miño- 
les. Para ejecutar esto con el secreto que el negocio pe-^ 
día, hxioo en diversas partes varias junti». Se ignorasi 
loe Indios va convertidos movienm á los tidólatras, ó és¿ 
toa i aquellos: lo que consta es, que la trama se nube 



1^ 



11 Lib. Capii9lar. 

2] . Vekmisomi, totnu 1. trat. 8. cap. ^. 
ron. n: 8 
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tan bien, y que se guardó tal secreto, que aquella oonjor»» 
ek>n que poco á poco se había ido ^d]qx>niendo, y que ae 
estenmó por mas de ciento cincuenta leguas^ ñié ignorada 
de los Españoles, hasta que el diez de Agosto im{»ovÍ6ft« 
mente á una misma hora los asaltaron, dejando muertos 
veinte y un padres franciscanos que cuidaban de aque- 
llos pueblos, y trabajaban en la reducción de los infieles, 
y á todos los Españoles que andaban por aquellas vasta» 
provincias íl). 

Desemoarazados los Indios de éstos, tuvieron la au- 
dacia de sitiar el fuerte de la captal Santa Fé, en don- 
de residen los gobernadores. Por medio de algunos natu- 
rales fieles, los soldados de aquella guarnición fueron avi- 
sados de que los enemigos se acercaban á la plaza; asi 
que poniendo en son los pocos morteretes y fusiles que 
habia, se aprestaron para detener el Ímpetu de los ccm- 
jurados, que luego aparecieron dando grandes alaridos á 
su usanza. Los soldados los dejaron acercar; pero cuando 
estuvieron á tiro, las desosiegas hicieron en ellos tanto es* 
trago, que el terreno quedó cubierto de cadáveres;, no por 
esto a<pieIIos bravos Indios se acobardaron: soldados fres- 
cos entraron á substituir á los muertos que dispanibaa 
diluvios de flechas contra los Españoles. En estas, vicisi- 
tudes pasaron diez dias, án que aquellos Indios se movie- 
ran ite sus puestos, esperanzados de que su constancia 
haría rendir la plaza. Al cabo de este tiempo, consumi- 
das las provisiones de boca y guerra, y no pudiendo lo» 
Españoles tolerar la hediondez que despedían los monto-^ 
nes de muertos debajo del fiíerte, determinaron abando- 
narlo con la población, y 6 media noche, por caminos, se- 
cretos y deA>oblados, saheron de Santa Fé, y se retvanm 
al presidio ael paso del Norte, que distaba doscientas le- 
guas, desde donde dieron aviso al Vírey de lo que pa- 
saba. Entretanto aqueUos Indios al día siguiente viendo 
que el fuego había cesado, se orejaron que consumida la 
|>oIvora se les rendirían los Españoles; pero como advir- 
tieron que no se oía ruido ni Imbia indicio de gente, con- 
tentos de haberlos obligado á huir, y sin pensar en se- 
guirlos, quemaron todos los educios. La causa de esta su* 

[1] Existe el expediente de la recon^pMta del nuevo 
México en el archivo general^ y lo hé vigto.-^EE. 
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Mevack» generali ñnenm las TejacioDefl que los naturaletf 
morían de los Españoles, y el deseo de recobrar sa li- 
bertady la cual ha sido y será el otmn de los levanta* 
mientos en los Indios de la Nueva Spaña. El Virey te« 
meloso de que aquella rebelión cuncHera por las provin- 
cMs confinantes, mandó hacer levas, y tomar todas las dis* 
posiciones para recobrar en el siguiente afio lo |)erdido H). 
1681. ^) la Al principio de! año que siguió, marcka- 
Ton de México los escuadrones que iban al nuevo Méxi- 
co: á estos se les ordenó Juntar cente de aquellos presí- 
dios, y sentar el real en el paso del Nenie, en donde por 
bs diligencias de aquel gobernador hallaron diq>uestas to- 
úña las cosas para hacer aquella jomada que empr^idian 
oon todo el arte militar. De aquf saHeron en busca de los 
enemigos, pero sus dihgencias fueron inútiles, porque 0s« 
tos jamás midieron sus fiíerzas con los Españoles, y bien 
que turrón diversos campos, estos los habían sentado 
en puestos inaccesibles desde donde espiaban la ommtíi- 
ra de que algunos soldados se desvanclasen para dar 90- 
bre ellos: este modo de morrear, el mas seguro para que- 
. brantar las fnerxas de los contrarios, mantuvieron aque- 
Hos Indios en esta campaña, de lo que aburridos los Es- 
pañoles, quemadas sos rancberias y maieales, se volvieron 
al presidio. El odio que estos Indios mostranm contra IO0 
Eq^añoles parecia inni^o: ni fué porible reducirlos, pronie- 
tiéndoles un perdón general, y otras muchas véntqas. Siem- 
pre se negaron á tratar de asiento; y lo peor es, que 
aun en nuestra edad no «e ha podido recobrar lo per* 
dido. Entretanto el arzobispo D. Fr. Pa;^o de Rivera (^ 
recibió la noticia auténtica de la aceptación de su renun- 
cia del arzobispado, nueva que lo colmó de tanto gusto, 
cuanto experimentan los hombres ambiciosos en la pose- 
sión de algmi gran cai^o á que aspiraban; y asi repartidos los 
pocos bienes que tenia en los templos y pobres (4), da« 
da su fibreria á los padres del oratorio de S. Felipe Ne- 
ri, oon pocos domésticos se filé á embarcar á Veracruz. 

[11 Compendio de Sinalóa en la ¡üttoria del Paragua 
de Muraton. 

12] Vetancourty Um. 1. 
8J Veiancourt, Um. 1. trat. de México^ óap. 4. 
4j Eguiara^ BiblioL Mesricana. aatrioqmh. U 
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Coaoto^ hi^ sido el dolor de los Medcanoft en eiie U» 
ce, lo Gom»cerán los que vioreo salir de su reino un saQi- 
to obimo, padre de los pobres. Llegado á España eaciv- 
bié al Rey, escusándose de no fa* personalmente &darie los 
agradeeinnentoB de los puestos ¿que lo destínaba. Cumplida 
esta obügaeion, acompañado de un solo criado, eoa adni- 
padoB de la cOTte, se ftié i encerrar wl retiro de agusti- 
nos descaíaos^ que llaman Dolores del Risoo, en el obis- 
pado de Avila (1)» Este año fué memorable por un^ ter- 
maaoto sucedido el 10 de Mano, que atemoriiá k loa 
ye^inosi 

. 1680. 11. La infiuetuosa expedicuon del nuev0 MéoK 
eo en el año pasado, oUig6 al maixpiós de la Laguna & pea» 
sar en algún medio con que pudieran los Españoles mai^ 
tenerse en la nosesion de ac^l vasto rainow Entre oüm 
pe esco^ el m enviar una numerosa cdonia i la ca(>í- 
tal Santa Fé. Para esto se despacharon teescieirtaB famii* 
Uas de Españoles y mulatos, a quienes por caballerías ae 
repartieron aquelka tierras. Y para condecorar la cdonia, 
K>ró el Virey despacho en que la hacia ciudad*. A maa 
de esto^ se aumentaron las guarniciones en todos los ftwcw 
te» que faalMa esparcidos por diversas partes, lo que filó 
de ipaiHle utilidad jpaxa eonteaer las pnmncias vecinas, 
que á inajtacioii de ios Indios de nuevo Meneo procura- 
ron después sacudir el yugo de Ips Emanóles (^ En el 
mismo año se puso en Méxioo jues pnvativo cb aleaba-* 
la% á cuyo ea^fo quedaron los anendamieates en todo el 
r^ino. Consta que era «egidor al mismo tiempo^ D« Die-> 
9» Pe4r«M Vivero (4). 



Oemellif giro del mtindo, p. 6. lib. 8. eqp. L 
VüUueñor, trot. AmerícoMOf Um. 8» itk 6. caf. VI. 
V^imcomrif fom» L itat. de Mém» «Mgx b. 
híhmufnuém 
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SUMARIO DBL LIBEO NOVENO. 

1 <^ MMoñ hídro Otoadb q«e hal» VevMb ¿ Cdtfoiw 
BHI8 tmft colonia, dá n»lta4 ia N«Ma fiípste por no ka* 
liar donde eHafaleoene. Agmaioot eatra en Veraeraz. 2 <% 
Saquea aoueUa plaza. Antonb Benanrides cpie m nendíá 
por visitadoiv «^ ahoroario. 8-^ Bl> marqnés de la Lago- 
na aiicaiga al gobernador de kt Hahoaa, que «nvie una 
▼ek. 4 buicar por el seno MeisoaBO ei higar donde loa 
Franeeses ee habían eilabieckbx Se le faac^ bonraa en 
Meneo ¿ U, Fr. Payo de nivera. 4 ^ ixia corsavioa »- 
CoaCan laa eottea de Nuera España. 5^ Apresan b Tice* 
Almiranta de una flote. 6.^. Pana al mar del Sir, é 
iatenlan en el puerto de Acapizo pobar ana nave Pe-> 
raana. 7^ Se apoiten entre el cabo Corrientea y la coa^ 



ta para apreaar la nave de Filqnnas, qaa ae les escapa* 
d^ Se eooomienda ¿ loa Padrea de la Coaipañiade Je- 
ana la ledaedon da loa Caüfomioa» y ae esonaan. 9Q 
Avíaa Barroso no brinr hallado ea el seno Mexicano co- 
lonia Francesa. Llega de Virey á Veraerua ei conde da 
M<Miclova9 y envía naves ¿ buscar la dicha colonia. 10. 
Vuelven las naves sin hallar rastro de Franceses. Se po- 
nen presidios en Coahuila. 11. Por relación de otro pri- 
sionero se envia otra nave á buscar la colonia de los 
Franceses. Entra de virey el conde de Galve» y Uenn 
Franceses al Nuevo México. 12. £1 gobernador de Coa- 
huila halla un fuerte comenzado, y á muchos Franceses 
muertos. Se avisa al Rey, que manda echarlos de la is- 
la Equiñola. 18. Se levantan los Tarahumares, y el Je- 
suíta Salvatierra los apacigua. 14. Se vuelve ¿ tratar de 
Ener presidio (en CaHíomias. Se guarnece la bahia de S. 
^mardo. 15. Llegan los Españoles ¿ la isla de Santo 
Domingo, y sabido donde tenian su campo los France- 
ses, van ¿ ellos. 16. Vencen los Españoles ¿ los France- 
ses de la isla Española, y queman el Guarico y otras 
E elaciones. 17. Se pone presidio en Tejas. Hambre en 
éxico. 18. Sigue la hambre. Los ricos hacen grandes 
limosnas. 10. Gran tumulto originado de la hambre. Se in- 
cendian los archivos. D. Carlos de Si^enza y Góngora pro- 
oira salvar el de la ciudad. 30. Se ajustician los autores de 
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los incendios. Se les cortan á los Indios las melenas; se 
les quita el pulque. Manda el Kéy fcntificar i Panzaco* 
fat 31. Se diseña el íiierte y población de Panzacola. Se 
lleva al cabo el mandamiento del Virey de echar de los 
corrales y casas ricas á los Incfios. 32. Carestía de mai- 
zes, y epidemia. 38. Gran temblor en México. Derrota de 
los Franceses en la isla Española. Muerte de la madre 
Sor Juana Inés. 34. Se llevan soldados y fiuniKas á Pan- 
zacola. Una escuadra Francesa eqpera inútilmente la flota 
que salia de Veracruz. 35. El P. Juan María de Salva* 
tierra emprende la conversión ¿ la fé de los Cafiformos^ 
y para este fin junta limosnas. 36. El provincial de la Com- 
pañía de Jesús pide al obispo de Michoacán Virey^ que 
te conceda ¿ su reunión convertir ¿ los Caffibmios, lo que 
obtiene con la condición de que sea sin gasto del erario. 
37. Llega la nave á Filipinas. Gran temblor en Nueva Es- 
paña. Se atumuha la plebe por la carestía de víveres. 38. 
Entra en Californias el P. Salvatierra con un ci^tan, cin- 
co soldados, y tres Indios. Al puerto de S. Ihooino lla^ 
ma de Loreto. 39. Se celebra en Nueva^ España la no- 
ticia de la paz. 80. Muere D. Caries 'de Sigúensa y 
Góngora. Su elogio. 
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LIBRO NOVENO. 



1683. 1. (1) Jn.ABiEirDO el noble ayuntamiento vin- 
dioBuio BU antiguo derecho de patrón del Santuario de 
Boeilra Seftora de los Remedios con cédula del Rey» nom- 
bró por capellán al sacerdote Urraca. Hasta estos tiem- 
pos no se ejecutó la expedición de Californias (2), en que 
se había trabajado por seis años. En el puerto de Cha- 
cala se dio ¿ fa vela el capitán D. Isidro Otondo con dos 
embarcaciones^ ¿ estas deoia seguir otra cai|;ada de vi- 
tualhs» que por largo tiempo fué detenida de los vientos 
contrarios; pero finalmente, llegó á salvamento. En estas 
tres velas, ¿ mas de los colonos y soldados que debian 
quedar en los presidios que se pensaban establecer, iban 
tres padres Jesuítas, y entre ellos el famoso matemático 
natural de Trente, P. Eusetno Kino. Al treceno dia ar- 
ribaron al puerto de la Paz. Al ver los Californios que 
á sus puertos llegaban tantos Españoles, recibieron gran 
pesadumbre, pues las muchas veiaciones de los pescado- 
res de perlas los hablan aburríao. Esta expedición que 
duró tres años, fué tan infiructuosa como las aem¿8,^á cau- 
sa de la esterilidad de la tierra. Y asi al cabo de ellos, 
haUendose castado en valde doscientos veinte y cinco mil 
pesos, se vivieron los Españoles á la costa de Nueva Es- 
paña. Mientras que el capitán Otondo de puerto en puer- 
to iba buscando un pids cómodo para poner presidio, el 
marqués de la Laguna á toda dili^enda hacia levas en Mé- 
xico, y formaba un competente ejército para hacer levan- 
tar el sitio de Veracruz al ^corsario Inglés Nicolás Agra- 
mont, á quien babia conducido el mulato Lorencillo (8), 

11 Vetancourtj tom. 1. trat. de México, cap. 5. 
^2' Clavijero^ hi$L de Calif. lib. 2.parraf. 6. 
'dj Alérre^ /¿sL de la provincia de méxicOf de la Com^ 
pañta de Jesús. 
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quien por un homicidio habia huido de dicha ciudad á 
AüsMuoa* i!f9te ejercito 'tío ne^o'ot 'V eFacfus 'nasca ^pnncí* 
^08 de ""Junio^ cuando ya el corsario sacpeda 'la eimad ao 
nabia dado á la vela. La plaza se rindió el 17'de'Ma^'O, 
sin que la guarnición y vecindario se hubieran defendido 
como debian, de. fiólos ochocientos eneínigos. iTanto era 
el miedo que el arrojo de los corsarios imundia en aque- 
llos tiempos ¿ las colonias Españolas! 

2. Ocupada por los Ingleses la ciudad, ^ transporta- 
dor al .calilo de S. Juan de Ulúa, como áite (1) el P. 
Vetanoourt, ó como afirma el P. Espinosa (2), á la isla 
de Saeríficios ctetíto oincuenla Españoles, entre los jooa- 
les se contaba el ayuntamiento y personas de cuenta, coa 
once clérigos, k>6 padres francisoanos, domiaícaBos, agua* 
tinos* y jesuitasé 4 mas de estos ciento veinte entre mu^ 
latQSiy iiegí^, que eraa getnte robusta, y encerradoa hom^ 
bres y jmdgeres en la l^esia mayor, se repartieron loa 
enem^os para si^quear la, sin dejar, en k taludad coaa al** 

5 una d^ valor. Apenas éstos se habían embarcado, cuan* 
o se descubrió una ilota Española que nave^pba en de* 
inanda de puerto. Incontinenti el castellano de S. Juan 
de Ulua, despachó um ligera falúa á aquel. general,, dan^ 
dolé icuenta de lo que acababa de pasar, y/prometiéodo-r 
lo cooperar con la$ fueraas que tenia en la fortalesaipai 
ra jquitar. el botip á lo» Filiburstiers. Aquel generalicen l^gar 
de dar alcance á loa enemigoa, pusa en consejo de guer-^ 
ra aquer^n^gocio, y aai lea dio tiemba para que forjando 
de vela se alejaran de las costas. Eate suceso cm»ó ea 
México gran pesar, no solo por quedar aqtteUoB veiánoa 
reducidos k la.misería, siao también, por haUarsa alli loa 
caudales de los- comerciantes prontos á Temitírse á Espap 
ña en prknera ocasión. En ^el mismo año, de Vcoracruz pa- 
só á México^ favorecido ^e muchos, D. Antonio Benavi- 
des, á quien llamabnn el Tapado, vendíéodoáe por mar- 
qués de S. Vicente, mariscal de Campo, castellano de 
Acapuloo, y otros dictados: la Audiencia) lo mandó preiii 
4er, y averiguada su impostura lo condenó á muerte {*)* 

11 Vektncaurtf íam. 1. trat de.MéopÍ€0f^ cap. 2. 
[21 Espitmia. Crómcade Portuganda^ Ub. hcap. 14. 
*] NoTA^ La relaci^del^ajuéodeVeracruxrtiene a/- 
gunas equivocaciones. Los Filiburstiers q^e JhmúratiJa duf 
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1964. 8 (1) Cuando/se coiitaban 1664 irfk» del iiácfi^ 
miento de Jesuéiisto, siendo alcaldes drdiiitfríd«i IK Jo9l 
Mateo (Soerrero y D. Jdan Umitia Retes? corregidor, él 
conde de Santiago: álsuacil mayor/ D. Bernabé AKfÚ^ 
ifa, V regidores, Di Alonso Diaz de la 'Bañera, ^. . Gris- 
lobaf Loza y D. Juan de TorrM: el Mlb di edcuacku cfáé 
mandaba la anüada de' Bbrbvento^ D. AniPt$* Ocboa y 
Zarate, aprédó utia nave fránceta/^ háéieüdo tííkidé de lol 
prisioneros qi!ke el caballero Roberto (^) de la Sala, ton uñk 
escuadra habift ido & poblar las cOfMas del«eno*Meidca* 
no, se lo participó al marqués de ' la Lagaña. ' Temenoi»^ 

dad jamás tomaron el castillo de ülúa: situáronse en la ü^ 
la del SatrifioiOj donde no alcanzan los fuegoit debtfor^ 
taleza^ J^ifitandose en dicho paiM, y oHi itevaron todk 
la riqueza y frutos prééio^oé, Como grañi^ qwe 'encon^€i^ 
ron en lá tíuddd^ y ^ pasé éwwhr ule siete mlldhei 
de pesos.' Mí habia dépibsmda bsta HqUkzéi, p&rqtteesia^ 
han agUardái/ido tdjmtde Esfiáñd; qm ai oab& dé sSe^ 
te dias sé presentó di mando mi genéfül SMi^Mi Tqdi 
ta gente' de la eiudhíprincipat se 'reufrié ^nia iglesia dé 
ifz Síerced^ donde *se mantas éheérrüdá por siM áSai CO^ 
SUS noéheSy y allí %aC^' Sus operaciones neitutcies. >Sé Ke^ 
wmm nb pocos clérigos^ frailes y'mfigéres^^hácténdo car^ 
gar á aquellos todos los efectos ipié')m íiM»*on^ f Ufs tra^ 
tarqñ con té ' mayor inhtmahidad. 'Esiánáol^ éH;Vera*^ 
vrui, éit et añh éñ T92li hiéé ci^¥ lá UMMIk esté su^ 
ceso del libro de entierros dé tíegnoS i^4áuUtk)S{^ica CoM' 
tátitta que habtaén dquetlá cinSadj p&^^ lé^^papdes tiri* 
gifüüe^ pereciera éñ el incendié^ 'éüfhtó muét'orchí 
vo del ^gobierno; iñe tosió ta i^úteríén 150^'jf^.' 'M fa emC 
prenta dé Prtarií, y te tdtéíon ta Meé paira >^é\if^^se pei^ 
diera lahütoriti d^ este ihtidoáé adériéb^MkienUh'^det'que sá. 
h kahiá'alli memoria '\cáA pbr'XHSSitím,'[ho€éétan^^q^ 
tínualúíeñté se celetrdba una fiesta únitersiéi^ée tía éc&ri^ 
freimiento. Y lo digo yo CttrMMarki'de BÉsetsmOrUe. E^ 
í¡f historia estk éh etjieríódicé Jt^étUhf, núní¿ 16 que cd* 
meñzé «"puMicar en México eúWÍ»,^idMnd& htíboHbértai 
de Vmreníá que imspeiidió il «rfej/ Veneg». ^^' ' > ^ ^ 
rn Ltb. Capitular. ^ i , ^ 

[2j Cárdenas, Básdyo á ta htstí Se la ftorida^ éño 
de 1684. *V ' - . ; 

ToM. n. 9 
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jéste de que aquella intrépida nación se arrainra en 
aquellas partes con gltive perjuicio de la Nueva España, 
escribió al gobernador de la Habana encai^gandole que 
aiNrestara una fragata al mando del célebre piloto Juan 
Elnriquez Barroso» para que registrada la costa del se* 
no Mexicano, avisara lo (]ue los franceses intentaban. Mien- 
tras aue estas providencias se tomaban» (1) llegó á Mé- 
xico la nueva de la muerte de D. Fra^ Payo de Rive- 
ra, ¿ quien el cabildo de aquella ttlesia hizo suntuosas 
exequias, á que asistieron los tribunafes. La oración fúne- 
bne. la d^ el electo obispo de Oaxaca D. Isidro Sarinana« 
La vida de este prelado la dio á luz en México D. José 
Aviles. 

1685. 4. (2) El mariscal de Castilla era el corr^idor 
de México en el siguiente año, en que conjurados los Fran* 
oeses é Ingleses corsarios contra los Españoles de la Amé* 
rica, les bideron una cruel guerra. Los mayores daños re^ 
cayeron sobre la porción mas noble que es la N. E.» 
cuyas inagotables nquezas acusaban el insaciable apeti- 
to de estas naciones establecieras en la Tortuga y Jamaica; 
Suieues 6 se pidbilicara guerra,. 6 se estuviera en paz, no 
e otra manera cpie araoacbs leones corrían á la m^sa. 
Ni á; e^tos detenia la situación de las costas de la N. E. 
esca^ de sui^deros y sus mares borrascosos. La pequei> 
Séz y ligereza de sus buques los salvaba de todo peli^> 
bailando siempre abrigo de las tempestades, situándose de* 
tras de un arrecife, ó bien de alguna punta, desde don- 
de espiaban la ocasión de abordar á fas embarcacionea 
que paveaban aquellos mares. De nada habían servido las 
providenioias del marqués de la Laguna de guarnecer las 
iBOstas con las milicias, que ya en estos años estaban ^- 
regliulas,. porque aunque acumesen á los fue^zos <}ue se en- 
cendian en las atalayas, al acercarse los corsarios, é^ 
que sabian el tiempo en :que aquellos labradores entendian 
.en sus haciendas» entraban en las poblaciones con tanta 
.celeridad, que no pocas veces el lugar habia sido saqiaea- 
^o, y los ganados embarcados, antes que los vediios lo 
advirtieran. Esta fué la causa porque muchos lugares de 
aquella costa se deq>oblaron. Ent máxima de estos corsas 

K ni Veiancourt, tmn, L tfxO^d. de México^ ocf. ^ 
1.2] Lib. Capitular. 
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rioe camir pocos víveres, para que el hambre los obli^ 
gara á buscarlos. |6ente enduttscida con el trabajo, y & 
quien los peligros jamás aterraron! 

5. (1) Cuando se trataba entre ellos de hacer al- 
guna presa, parecian poseidos de al^^un furor diabólico; y 
el ver un buque superior al suyo, era moitamento para apre* 
sario, lo que ejecutaban en poquísimo tiempo con este mé> 
todo: el acometimiento era por proa, no por la popa ni 
costados, con golpe de fusileros que despejaban el eom* 
bes y alcázar, con lo que consejan desordenar la gen- 
te, y sin pérdida de tiempo con los Cocles aferraban el 
navio enemigo, saltando en él armados de puñales; pero 
esto se hacia con tal presteza, que aturoidos los Es- 
pafk>les, sin pensar en su defensa, les recomendaban sus vi- 
das; y ae puede afirmar aue raro navio, una vez que loa 
corsarios vmieron al abordaje, dejó de ser apresado. Es- 
te modo de apresar embarcaciones, que verdaderamente 
era peligroso, fué el que practic^uron aquellos piratas con 
los navios que volvian de la N. R cargados oe oro, pla« 
ta y ricas mercaderias. Para evitar estos maled^ el mar*i 
cjués de la Laguna Hbró mandamiento al ffobemador de 
Veracruz para que no permitiera salir del Puerto vela que 
no fíiera en conserva. Este orden, en parte remedió el ma( 

tero no del todo; porque los corsarios en el canal de Ba¿ 
ama que es el paso mas peligrosos de los que bacen la 
carrera de las Indias que quedan al Norte, por la idl>un- 
dancia de islotes y btyios, observaban desde estos si al- 

n embarcación poco velera quedaba atrás, y entonces 
mbestian del modo dicho. Asi en aauellos tiempos una 
nave que era vice-Almiranta de una nota, cayó en ma- 
nos de un corsario, aue llamaban Pedro el grande, natu« 
iral^de Dieppe á donde en triunfo la condujo. Esta acción 
se hizo con tanta prontitud, que el corsario halló al ci^i- 
tan y á los ofidales á la mesa. De esto les entró tal mie« 
do á los Españoles, que ya no les llamaban Ducana». 
res FUflHurstiers como antes, süio demonios. Con la voz que 
se esparció de la fortuna ^e hacian los aue se emplea* 
ban en tan detestable oficio, el número de corsarios se 
aumentó tanto, que no cabiendo, por decirlo asi, en el 8&» 

[1] Hist. general de tos viajes de Mr. éP V Harpef 
tom. 15. iib. 21. eap. 3. 



Digitized by VjOOQ IC 



tW AOoerde 168«¿ 

iiO;life9á6aiio;ipotdll9UiM>$Í^Danen, atravesando moatañail 
jnaccesiUest bajaban al qpr Pacífico, en donde á fuersa 
de Ulnas robaban las embarcaciones, y asolaban aquellas 
costas* f .' • '.. f j.. í - 

6. (t)«A esl09 se ji^ntó el Inglés, ^t7¿en?io Damoier^ 
que rpoqor tiempo antes, habja pasadp y repasado el di- 
cho IslDpo:^ qwn )Con sus^ compañeros había robado^ cua* 
tro > «embarcación^» y después de hiiber ^ saqueado las 
costes del. Perú» ení este ano' arribó al mar de Nueva Es- 
rana^^lUn» de los ^ue mandaban estas embarcaciones era 
Towmilay» que sabiencb rde ua Maniato .prisionero» que po- 
cosc días» ante» un bello nAvío Peruano halna sui*gido en 
AcSapulco, concibió el d^sjgw> 4a apresarlo. Para esto es- 
QQgí6 entre t sua.camaraidas ciento cuarenta buenos fusile* 
fos» que embarcador en doce canoas, entraron al amanear 
cer en Acapulco. Observado el na!irio q^e estaba anclado 
eolr^ •) ^parapeto ]^¡el,iuerte» conocieron que h empresa 
era imposible, y asi con^ el mismo silencio con que entnK 
nm, saJierCm^y desembarcaron futura d^l tiro c^I cafkÁi do 
brrforOiiei»», que deseaban observar* Allí buho una ligera 
elK^artolttfa. con una partida.de JEJsimQiples que los obngó 
i ^ambaroacse» 4>ue0 desde la noche antes Jos balnan visto. 
]U» kielnás (Qorsarios m^ton mut^O'.esta inútO tentativa» 
qsH otefta c»iúsai,de; alarmar A toda, la ,cpstat como efecti-r 
vlunesté sucedió, pues el ^pficial. que mandaba en AQiy>ulf 
co(i(dadit-p^e al'.virey marqués d^ Laguna de loque pa* 
8y>a^deflpacli6 ct)nieoíd. por la costa avisando que se guar^ 
daraniide los cDrsaáOs»ipor,lo cual aquellos ve.di)os se aiw 
maron^ y en cuantas entradas hicieron los eneiiMi(0^ pcr^ 
dieron g^iie^» En este año» por. solicitud djd anobispo (^ 
D* Francisco Aguiar y Seisas que.habia su^cc^dido á D» 
FVajr Payo» se edificó la casa de locas que llaman de Hq|w 

•f'lMAs 7é Estos/ corsarios cre};eron cMnpensat Jas áp^ 
gracias que;iiabian áenido en laa entradas ^e.bieie|t>n por 
aqaeUa costa^con «presar el g^eondeFiliprnab, que anual* 
nentei aporta i^ Acapulco. E^ era uno dé to motivos q^e 
los había traído ¿ mpiellos mares^ y hallándose en el tiemi 
po en ^^ el galeón hacia aquella carrera, para <|«e no 

,' fij Dtimpier^ tom. 1. rap. 9. 
l2j Emm. LoremanOf Óoncüio$ Mexicetios. fol. 71^ 
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^Je«'e0capaaa apo^terqp de distabcia en disocia, en- 
tre.^ cabpde.PonrieQtes y ^ costa de Nueva/ £spaña, 
sus cuatro roaves al mismo Jienipo que las falúcas se ale-^ 
jabaa al descubrimioQto, v efectívamen^t tomaron tan bien 
sus -medidaB . cercando , el pasp^flue ^ra imposible pasase 
aquel buque sia ser yisto; pero |)ios que fácilmente des-' 
concierta las cuentas de los moitale^ dispuso que el aa^ 
leoD en aqu^l año tai^(;|ara mas de Ip prdmarío» y que Jos 
corsarios nubieraa consumido, jas proyisioi^es de maíz que 
baUan.- robado. Asi que precisados de la necesidad, desta- 
caron dos navioa que fueran á proveerse ¿ la costa^y afor- 
tunadamente en a4aeyoa dias al Csté de dicho cabo, pasó 
el ^^aleón y entró en Acapulco. Entretanto las dos eúibar- 
cacMies se t proveyeron de. maíz en una granja que halla- 
ron -sin gente» y. continua^n á cruzar en sus puestos; pe^ 
ro viendo ' que corrían semanas, y (fae el tiempo de los 
moflones necesarios .par^ el largo viaje de la India Orien^ 
tal pasaba, foapechftqdo lo que habja. sucedido, endereza- 
on las pifoaa á aquellos mares. 

. 8 (1) Ya en es|te tiempp, precijwflo de la falta de vi-^ 
veigpl^ había dado, la vuelta* de Cali][omias á Nuey4 .£spa- 
fia como digimos^. el capit^ I). Isidrq Otondq, noticia^ que 
qintió miicho el nuuxméis.df^ la Laguna, por hallarse con re^ 
petidas* órdenes^ d?l. üsy para que se poblasen. 'Aá que 
no ofreciéndosele medio eficaz para, el .cumplimiento de 
Ruellos órdene% ipropusf^^á. ía audiencia que, le sugiriera 
lo que< debía baoer* £st|i,, aespu^^ , de varías consultas, lé 
espnso qi|e no servía- pencar, nacer, e|i aquellas provincias 
poblaciones con aparaos, de guen^ que^ el medio único 
de* reducir. aqiiellos Indios, ,s^ria encarga á loi[ padres de 
la Compafiia^^de Jesús está comisión, asi, por ser aceptos 
4 aquelfostnaturales^ comp también porque en las provin^ 
cías inmediata» de Sinalóa.y Yaqui^ Mbii^i <x>nvertido gran 
pímero- de infieles que'. pftra facilitarles la reducción de 
ios- Caüfomios, d^ ci^ reales se If s suministraría todo lo 
peoesario^ Aprgbado, del maraués de la Laguna este pa- 
recer, se encomendó al fiscal de la Audiencia que lo par- 
ticipar» al ppovippial de los Jesuit^; pero éste después de 
maduro examen, i^ij^ndió en estos términos. ,Xa reduc- 
ción de los Californios que el 8r. Virey y Audiencia po* 

[1] Clavijero, HisL de Cálif. Um. 1. lib, 2.párraf.l. 
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nen á nuestro cuidado, es una prueba evidente de la es-» 
timacion que esta m&iiroaflCompañia de Jesús constante- 
mente les ha debido; pero considerando que es ageno de 
nuestro instituto el emplearse en el eolnemo civil de los 
pueblos, y el atender al manejo de las cosas temporales, 
que son indispensables en nuevas reducciones por ocasio- 
nar distracción de los ministerios apostólicos, nuestra reli* 
gion no se puede encargar de este cuidado, si á uno y otro 
no se provee. Ni por esto se crea aue queremos escusar- 
nos de la conversión de aquellos infieles, antes bien esta- 
mos dispuestos á ir á aquellas y otras cualesquiera Frio- 
nes que el Sr. marqués y Audiencia nos destinare.^' Con 
esta respuesta se desvaneció la esperanza de que los Ca- 
lifornios se redujeran á vida cristiana v civil (l)/Conge- 
turo que oida esta representación de los Jesuítas, se pre- 
sentó al Virey el capitán Lucenilla, ofireciéndose para 
aquella expedición, pero su oferta no fué admitida. 

9. (2) Entretanto que esto pasaba en México, el pilo- 
to Juan Enriquez Barroso, que desde el año f>asado ha- 
bía zarpado de la Habana, consumidas las provisiones apor- 
tó á Veracruz á dar cuenta al Yirey de su cominomMBs- 
te habiendo corrido casi todo el seno Mexicano, ^i nin- 
gún puerto ó ensenada halló rastro de que los Franceses 
no solo hubieran flindado colonia, pero ni aun de que hu- 
bieran aportado. Esta información envió i la corte el mar- 
3ués de la Laguna. En este estado se hallaban las cosas 
e Nueva Esp¿&a, cuando sui^ó en Veracruz la flota: iba 
el nuevo virey D. Melchor Porto Carrero Lazo de la Ve- 
ga, conde de Monclova (3), ¿ quien llamaban brazo def 
Elata, por usar el brazo derecho de aquel metal, que ha- 
ia perdido en una batalla. L^ego que este desembarcó y 
supo el informe del piloto Barroso (4), como traia ónie- 
nes e&|>resas de averiguar á fondo si los Franceses habían 
formado alguna colonia en el seno Mexicano, reunió una 

{unta de capitanes de la flota para resolver lo que debía 
lacen de esta salió que se despacharan dos bei|;antines 

fl] Clavijero^ hist de Calif. tom. 1. lih. 2. párra^ T 
2] Cárdenas^ ensayo á Ja hist. de la Fhrída en es 
te año. 
[3] Emmo. Lorenzana, hist. de la N. E. fd. 27 



e*^ 



[4J Cárdenas^ Id. id. 
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que corrieran hasta los montes Apalaches, adonde no 
había Ik^pido Barroso: y paraique aquella determinación 
se ejecutara luego, el conde nombró los capitanes, y de- 
jó orden de oue en seguida salieran del puerto dos fra- 
gatas, sin embaí^ de quedar listos dos navios de línea 
para las ocurrencias. Dadas estas providencias, subió á Mé* 
xico (1) donde entró el 30 de Noviembre de 1686. 

1687. 10. (2) En el siguiente año fué corregidor de la 
ciudad, D. Juan Nuñez de Villavicencio: orocuradores ge- 
nerales, Lie. D. José Arias M aldonado, y D. Francisco Ga« 
tica: y regidor, D. José Velez Guevara (8). Las cuatro 
embarcaciones que el conde de Monclova dejó listas en 
Veracruz en este año, corrieron el seno Mexicano mas allá 
de los mcmtes Apalaches; y aunque no hallaron población 
alguna FVancesa, con todo, de los muchos fragmentos de 
naves de aquella nación que vieron en las costas, cono- 
cieron que habían zozobrado en aquellas inmediaciones: 
con este desenflaño volvían ¿ la Veracruz, cuando una 
borrasca los ooKgó i refiuáarse & la Habana, de donde 
hicieron vela á la Nueva España, gratificando el Virey á 
cuantos habían tenido parte en aquella expedición, y pa- 
ra impedir en lo succenvo que los Franceses no hicieran 
otra tentativa» habiéndose en aquellos tiempos reduddo los 
Indios (4) de las provincias de Coahuila» el conde de Mon* 
clova (Hiso en aquellas partes un fuerte presidio, v se fim* 
dó una colonia aue llamaron la villa ae Moncbva, con 
ciento cincuenta tamilias, en que había doscientos setenta 
hombres capaces de tomar las armas contra los France-p 
sea (5). En este tiempo el ayuntamiento, temeroso de que 
el conducto del desagüe se atrampase como lo habia anun- 
ciado Fr. Manuel Cabrera, suplicó al Virey que mandara 
seffuir la obra que por trece años habia estado interrum^ 
pida. El conde de Mondova para proceder con acierto, 
reunió una junta general en la que se resolvió que al mis« 
mo refigioso se le encaif;ara la superintendencia de aque« 

flj Lib. C<gritular. 
121 fysirumeniot públicoi^ 

[3] Cárdena$9 ensayo de la hiit. de la Florida en es^ 
ie año. 

[4J Vaiateñor^ teat. AmerícanOyp. 2. lib. 5. cap. 41. 
Vetaneourif tom. 1. troL 1. cap. 2. 
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Ha obra, conío ta había tenida antes, y que «e le 
tara la autoridad. Athbas cosas ((uédaron dem^tadas (1). 
Por éste tíempo el conde de Monclova á su costa con* 
dujo el ágúSa al' convento de relif^iosas de S.' Juan de la 
Penitencia con grande utilidad de ios Vecinos de aquel 
éuartel, que^ quedaron abundantemente proveídos. 

168$. 11. (^ En el próidmo afid, una éaabai^cadoc «»• 
lída de la Habana ¿ borséár, aprdfió una vela enemiga, y 
de uno de los prisioneros llamado Bafeel Huitz, entendí 
el capitán que ios Fi^ncesés poco antes habmn iunda* 
do lina coloiifa en él seno Melicano^ y pata hacer, aquel 
prisionero o^as creiblc §u iñelacioo, decía hab^r astado en 
ella. El gobernador de' aquella ptaea aue 6abíala9<K^n- 
cias que el vir^y /de Métieoprncficába pof< aclarar aquel 
hecho, le eísmbió lo qM pasaoa énvíttndole el prisionero: 
y hítbiéndose este' ratifícacb etf México,^ el conde eoñih* 
tíónó i D. "Andrés Pez, ttiarinero e^tperiÁientado; para que 
^^tl ana fragata y una barca de óatorce remos, corriera 
^I 8¿no Meticailo en' tfoiflpaftia de aquel ' prisionero.' Pez. 
¿jecdló sb* comisión Bbi dejar l'ecodo d#i i^uel mar que 
no v)iitiu*á sin hallat'Valttro de Fráncéeer. CelNnonulo de es* 
to. vcshíó ^ Varaeniv, y la' att^iida condenó á Rdkel Huita 

ST ebAíüSt^y) ft galeras. Ení esi» tttiabajabar el c<^e d^ 
onctó?a, y la' Nueva Espaftil áiítiiífe«ha de su rectitud y 
]^nklencia, sé prometia grandefs áumeitcos; bUa»do m haber 
eufnpHdo dos aflos lUé üOmlbrtKlo por* riréy de) Perú, y 
«h atr li^ár D^ISasparde la Genla Sátídótal Silta y Men- 
dota; conde dé Gahre "(8), ^ue entrd en México el 17 de 
SetieinlMi. Aun' nd to poiiia %iy camino' d^bondé de Mon^ 
olová, cuatld<^'er ^afceíniídor f4)" del Nuév*o México avi^ 
ió alTiréy que" á aquella {^¿«i'habiahtHegado tres Fran« 
«eses, 'qáe iban á' la • colonia que sdé tíaeion^ había' poc^ 
a^teir* fundado *en el saM^ MMaca^o, cuya notieia'eorfweni- 
di6 él ftidmo áe ambos TÍreyos,' ^lUÍeMs ecm XA/ink las <fi^ 
Hgentiaír {nracdcadas jwa cumplii^^loÉ miMdamietttéé ^del 
Key, no habian podido impedir lo que los Franceses medr- 

[1] Fetoncoifrl, ftwit. 1 tfBL dé MlSkr^úp. «. 
m LOk Capitular. ' t 

[8] Cárdenas^ ensayo á la hisL de la Fíori^ ^n á^ 
te año. '•'/'. 

[4] Lib. CUpüuiar. ^ t. . 
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Asi ooe -eniiwink!«do..el oegooío eatr» let dos, el 
conde de Garve mando «I gobernador de Coahuila, qne eon 
un destacamento» un geógm> y un intérprete, marchara á 
«queUa costa, j «fiera cuenta de las fiísrcas que los Fran- 
ceses teakoi ea su. Colonia. 

16d9« 12. (1). D. Alonso León, gobernador de Coa- 
httila, en el año siguiente saUó con sus soldados i . com* 
fi&r el mandamiento del oonde de Galve. Caminó muchos 
días por aquellos desiertos, hasta que habiendo saUdo á la 
lagua de S. Bernardo^ quedó Msmado oon la vista de un 
fuerte comenzado, y mucoos cañaveres aquí y alÜ de Fran- 
oeses, que se conoce que habian muerto, «|mén i go^a, 
•quién á flechaBOs. £1 gobernador, deseoso de saber aijpielle 
tragedia, á cmco aaturalea que porfortona se hallaren, ore» 
l^untó cual era la causa de tan^estrafto acontecimiento. Üná- 
ainies estoa resDondi^roQ que no lo sabíaos pero que si 
quería averiguano» le dariaa noticia de aquel suceso cinco 
chrtranfleíos, ^le eran reliauiaa de los oue bidaaii desené> 
baícaao en la vecina batna que se hallaban mure los Asif» 
nais, nadon poco distante. D. Alonso León, resaeke á no 
dar la vuelta á Coafauila hasta apurar el cuso, destacó 4- 
gunos soldados que fiíeran á aqoela provincia i bascar á 
los Franceses, prométiendoiet de parle del Viréy seguri*- 
dad, y que serian repatriados. Después de rnnehos diaa vok 
vieron los oMisafleros con dos Frañeesea, ooyos nombres 
eraa Jacobo Grollet, y Juan 1/ Arehiveque; los otras tres 
no miimron fiarse <fe 1<^8 EqMiiDies. Estos refirieren que 
los Indios impensadamente cuando los suyos, estaban oc«k 
Mdoa en construir aquel fuerte que Ilamiaron de S. Lui^ 
les emMctievcm y qiataroay y que ellos y sus' ooiqpafleiQe 
debían sus vidas ¿ la proniatad con que se pusieron em 
salvo. ElffObenmdor vueiloá Moaolova, despachó alVi> 
rey estos Franceses, quienes ante él se ratifioareo. PeosaBdb 
d^pves el comle de Gahre que aquel negocio era de la 
mayor importancia, conelcafNiBn U. Andrés Pea envió i 
la corte áo$ Franceses, á la sazón que Garios UL que ví^ 
via temeroso de los proyectos de aquella nación, que no 
cesaba de poner asechanzas á las posesiones Españolas dé 
la América Septentrional, pensaba en dartea «n buen gol- 

[1] Cárdenas, ensmfo á h hi»í. de ht Fhríiatnes- 
te añe. 
ToM. n. 10 
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pe en la parte mas floreciente qoe tenían en aquelIaB fér^ 
tes, caal era las poblaciones que haUan hecho en la isla 
Española. Para esto, conociendo la solicitud y cuidado que 
tema en el real servicio el conde de Calve, dejó á sa dis- 
posición el modo de hacer aquella jomada, encargándole 
sobre todo que procurara cenarlos de aquella isla, pues 
eran malos vecinos. 

18. Al tiempo que esto pasaba en Madrid, fué el le- 
vantamiento general de los Tarahumares y Tepehuanes, uni- 
dos con otras muchas naciones, que caen al Norueste de 
México, suceso que hace este año notable en la historia. 
Esta sublevación tiié tanto mas peligrosa, cuanto que ha- 
bía gran tiempo que secretamente se tramaba, y pareda que 
aqueUas nadcmes con haber dado la muerte á los misio- 
neros franciscanos y tres Jesuitas, con todos los Españo- 
les, estaban resueltas ¿ hacer frente á todas las fiíerzas de 
la Nueva España (1). La causa de este levantamiento iué 
la misma que otras veces ha rebelado á los Indios de la 
Nueva España: es á saber, las vejaciones que los infeli- 
ces sufrian de los Españoles, estwlecidos en las minas 
que d)undan por aquefla sierra madre. A esto se juntó ^) 
que sus anti^;uos sacerdotes^ ó hechiceros les decian, haber 
•Degado el tiempo en que recuperada su Ubertad, restan* 
rasen la Re^gion de sus mayores. Los gobernadores de los 
presidios inmMÍalos, oído esto, ¿toda rana d«q>acharon cor* 
aneos al conde de Cküve, quien respondió que en los pue- 
blos fronterisos se hicieran levas, y sin daries tiempo á los 
amotinados de unirse, entraran por aquellas provincias» oUi«> 
gando á loa Indios á deponer las armas. Los capitoies y 
mbemad<»«s cumplieron este orden; peco sus diligeBcias 
jRierott iaátiles, pues los tiaturales desde ios picacDos de 
aquellas sierras eqpiaban la ocasión de embestu* ¿ los Es- 
paAoles desvandados, y asi sin recibir mal lo hadan. Es** 
ia guerra hubiera durado faugo tiempo^ y acaso se hidne. 
ran perdido todas aquellas provincias, como vemos en núes, 
tra edad otras muchas, si los misioneros con apostóiioo vu 



[11 Apéndice al Cristiane feliz, del Muratorh relaeim 
de Sinaloa. 

[3] Hi$L numuicriia dd P. /otsie Dugé^ que se emiF 
eerva en la misión de Hucikueic en la J^traüimarak 
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|d no bubieran araciguado aqiidíke paebloa (1). Entre los 
demás es digna oe consenrarsa la memoria del P. Juan 
María Salvatierra, noble Jesoita Afihmés, qoe salnendo aquel 
ferantaraiento y bien qde á la sazón estaba lejos de los 
Tarahumaros, luego que entendió que se les nabia pasa^ 
do el primer ínif^etu, con la autoridad y amor que se 
gruigeó entre ellos, pues los había convertido á la fé, con# 
s^uió que se sujetaran ¿ los Espailoles. Este gran ser* 
vicio que aquel Jesuíta hizo á la corona, se b agrade- 
ció el conde de Galve en una carta. (*) 

IWO. 14. Hallo que en este año se volvió á tratar de 
poblar las Californias, en virtud de nuevas órdenes que ha» 
oían llegado al Yirey. BirtinMilaba á Garlos IL insistir, en 
aquella expedición, no soto la arduidad de la empresa que 
en un siglo no se habia podido coibegair^ ráio también 



neuoa. 



1} Ápémdice al GrisHamo feiiz del Murai. reí ie Su 



[*] £3 Eaiar.—En 18 de Mayo de este año de 1689 el 

Sr. arzMspo D. FVancieco Agmar y SeixoMj arreglan* 

do$e al proceso é informaciones jurtíUcas que se practi* 

CORTon, franunciá ^sentencia de ser milagrosa la renowtcimí 

éd 'CrisU> crwBtfieado que se venera en una magníficaica* 

pilla de^ ata: ífsraa la antigua de Méonco. Remxtióseel 

proceso^Mriginalá Madrid según Salazar. En esta renovación 

jtortoMosa^ cuya kistoria está escrita difusamente con d pro*" 

teso^ n por .eso la omíto^ consta que en esta imagen su^ 

frió Jesucristo las aganias aue en el triduo de su cmici* 

ficioñ en el OolgoUha. Su in^^nka misericordia no se con* 

tentó con aquella pasión general hecha por todo el gene* 

ro humano^ sino que sufirió otra para purificar este asuelo 

Meotioano de hs innumerahles abominaciones é idólatras^ 

con que sp ecmuptini en los muchos siglos en que estíí* 

eo hundido en (¡rímenes los mas detestables. BU adtoque 

se le dá es magnijiee, y á sus pies santísimos derramaú 

lat Menicanos tSus corawnes diariamente. La vista de 

ede Señor, Uenó de ^dignidad y modestia, no puede, de** 

jmr de eotmooer al hMMre mas endurecido, yvitdieosa;^ 

jarla en su rostro sin conturbarse. En ciertos dios despi* 

de una fragrancia extraordinaria y exquisita^ satida «fe la 

-mismfl efigie. - - 

* > , 
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las Mtidas me oorriaB ée lor miichoi placeres que hftai» 
bía en aquellas costas: este nonoJbfe dan e& la Nueva E^ 
paña á los foados dri mar criaderos de perlas, de las cm- 
les se habían -nsto acunas en la Bioiopa de taa bello* 
oriente, aae no cedían á las oriei¿ates« A mas de esto, el 
teima re fi giogo dé acpiel Rey deseaba qoe en sos dias « 
•convirtieran aquellas naciones, á ooienes no fidtaba sino 
saoenfetes qae las instruyeran en loe misterios de la ft. 
Para ejecutar el conde de Gahe ea^e mandamiento con 
parecer de la ancfiencia, preg u nté al coipitán 41) Otondo^ 

Ee, como dqimos, cuatro años ratrás había vuelto de aque- 
peniasula« cuánio seria menester para llevar y mante- 
ner «n prendió en aquellas partes. Este re^xmdió que 
treinta mil pesos anuaunente bastarian. El Vney mandó 
qne se iqNrontara dieba cantidad; pero desgraciadamente eo 
aquellos dias llegó orden de remitir quini^iloe mfl pesoa 
á la corte, dejando para mqor ocasión la eipedidon de 
Califomias, y de entender solamente en la pacfficacion de 
tos TttralMiniares ^)« Mientras que en esto entena el con- 
de de Galve, proveyó que el gobernador de Cósiiuila for- 
mara un presioio en la laguna de 6* Bernardo, en el mia- 
moparage en que los Franceses mtentarou eslableceraa» 
lo <pie en este año se eíeeutó^ y se reumeron^ en^^tres^ pto" 
blos varias randierias de Indios gentiles, que kh que etíoi^ 
jetnvo quedaron al cuidado de minonefos framás es ams, - 

1& Ai mismo tiempo que el conde ^ Gahe atendía 
á la propagadm del dominb español eá aqyel oontinen* 
tBf hacia grandes preparativos paia la jomada de la isla 
española. Me persuado & que diócakfá este negocio <8) 
el haber sabido el conde oue el g^mador de aquella 
isla había eonsesuido con las armas deseimtstíllar i loa 
fVaneeses de la isla de la Tortum , de donde habían he- 
cbo iniífítos daños, no ido á kw islast sino también 4 
k Naeva Bq[mña« Hechos, pue% estos prq^asatívos» y em« 
barcados en la armada de Barloveato, que constaba 
dé seis nave& de finca y una fragata, dos mü seis- 
cientos addadoe dieron las velas en el puerto de Yeía- 
crus en demanda de aquella» en oqya parte que cae al 

rn Clavijúra, UaL de Cuttf. $m. 1. hb 2. pámtf. 7. 
Í8J Villaseñar^ teat. Americano, p. 2. lib. 5. cap^ 4ñ. 
L8j CkarUvoix, kut. de 8to. Domingo ttb. 1. 
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Nm»» ie» \ t g a$ M (fiBttiite ábl cabo Francés, qiie nuestio» 
Eapaáoleg Haman Guaríco, ando am fecifidad la arma** 
da. El deaembarco se bao sin <^>oBickin de paite de los 
eaemígoi, y alfi se nos unieron setedentos Islefios, <|ue te- 
flian mar presentes los daños que poco antes reciUeron 
de los Franceses en ía toma de la dndad de fiantiajgo. 
Ignoro los gefes que comandaron esta ^mada, m en tier* 
ra como en mar, t esta ignorancaa mía es tanto mas sen- 
sibie, cuanto que la acdon fbé la mas gloriosa (]ue hubo 
•n ac|iiellos afios en la América. Entretanto, sabido en el 
Gnarico el desembarco y fuereas de nuestros Mexicanos^ 
su gobernador Mr. Cussi, viéndose sin tropa bastante pa^ 
ra disputaries el paso, juzeó que el único paitido que se 
debía abraear, era el de disponer una celada; á esta se 
opuso el teniente Rey, Mr. Tranquesnar, que 6 h que 
parece se preciaba de arriscado, y creyó mas glorioso á 
su nación esperar á los Mexicanos en la llanura de la 
Limonada. Este fué el parecer que prevaleció en el con* 
sqo de guerra, adonde se encaminó con las milicias de bi 
isla y demás gente de guerra Mr. Cussi, en cuyo valle 
con toda conUMidad eso^|¡;ió sitio ventajoso para poner su 
campo. Entretanto que kM Franceses entendian mk esto, 
Mestros Mexicanos corrían la campaña, sm encontrar cuei^ 
pb Idguno de enemi|pi que les diqHitara el paso, y sa-* 
bimdo de algunos prisioneros que los Franceses se ibrti- 
icabanen el valle de la limonada, corrieron tras ellos. 
16. (1) Llegados alli, y observado el campo enemigo, 
deijMies ie haber jugado la fusilería y artillería, cuando 
vinieron & las armas blancas, los Franceses llevados de su 
fojjosidad arremetieron contra nuestros Mexicanos con taf 
furor, cjue desconcertaron nuestras líneas, ^ este desorden* 
acaso hubiera sido principio de la victoria, m quinientos 
lanceros que habían venioo de Nueva España, y que es* 
taban de reserva, no hubieran sacado á los siqros con ai- 
re de aquel lance; pues habiendo hecho prod^pos de va- 
htf dSercm tiempo á que se vohrieran á ordenar las lineas. 
Los Frmceses entretanto, perdida aquella ventaja, no pu« . 
dieroD sostener el ímpetu de nuestras tropas, y asi su 
derrota fbé completa, no habiendo quedado con vida, si- 
Btí «olo hs que en los vecinos bosques se salvaron. Co- 

[1] ChatUw^ küL de 8mÉo Domingo, tib. 9. 
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mo quinientos quedaron tendidos en el campo de batalla: 
entre ellos Mr. Cussi gobernador, á quien loa nuestros 
hallaron traspasado de una lanza, el mg^r teniente Rey 
Tranquesnay, su sobrino Mr. ButteTal con mas de trein- 
ta oficiales y trescientos Filibnrstiers ó piratas, que eraa 
la flor de las fuerzas Francesas. Esta batalla decisiva jque 
se dio en el mes de £nero, hizo á los Españoles dueños 
de todo el Norte de aquella isla, ni volvieron á ver la 
cara al enemigo. £1 comandante, considerando que el per* 
seguir ¿ los fugitivos en un pais embarazado de mamas» 
era ol»ra mas Jai^ que gloriosa (1), apresados los buques 
que se hallaron, hechos muchos prisioneros, é incendiada 
la ciudad del Guaneo con las demás poblaciones, sin tocar 
á la costa de Ouest, en donde los Franoeses tenian bue- 
nos establecimientos que seguramente ppdian haber desUtii- 
do, dio la armada la vuelta á Veracruz (2). El conde de 
Calve dio solemnemente las eracias á Dios de aouella vic- 
toria, en Catedral, y D. Carlos de Siffuenza, célebre lite- 
rato Mexicano, poco tiempo después mó 4 luz la historia 
de esta jomacú. 

169L 17. (8) Establecido ya en el año antes el preá* 
dio de la laguna de S. Bernardo, que defendia la cpsta 
de los piratas, quedaba por ff^arnecer la vecina provipcpft. 
de AsmaiSp 6 c<»Qao llaman los Españoles de Tejas. Esta 
nación de natural pacífico, acaso sobre todas las de aquel 
continente, mostraba deseos de convertirse á la fé^ y de 
estar sujeta á los Españoles, razones que movieron al con- 
de de Calve á manclar al gobernador de Coahuila que pa- 
sara 4 aquella provincia, y escogiera sitio oportuno en don- 
de dejara un presidio, y para la conversión de los nata* 
rales proveyó que cat(M*ce padres franciscanos trabajaran 
en aquel ministerio. El presidio y misiones efectívameote 
se puideron en este tiempo; pero habiendo después de dos. 
ó tres años sobrevenido una laiga seca, aue causó la muer-, 
te de los ganados que allí se habian llevado, la pérdida 
de las sementeras, y el enagenamiento de los Españoles 
por las vejaciones que hacian 4 los Indios, se abandona- 



Íl] Sigyenzaf hisL de la guerra de la isla Bepañola. 
2\ E^iara^ BiblioL Mexicana, fd. 477. 
2j yülflieñorf iraJU Americano^ />• 2. iib. 6. cqp. 45^ 
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ron casi iodfts Itt miskmes (1). Mientras que esto pasaba 
en Tejas» México y sus ciuaades vecinas se hallaron aili» 
ffidas con el azote de la hambre. Parece que la causa ha* 
bía sido, no la escasez de lluvias, sino las tempranas hela* 
das; pues por k> común de ahí nacen las pérdidas de los 
makales en la Nueva ESepaña. La falta, pues, de esta se* 
milla, que es la que únicamente causa hambre en aquel 
reino, por ser el pan de los Indios, y de la mayor parte 
de lo« £q>añoles, hubiera sido mayor si el Virey y ayun* 
tamiento no se hubieran valido de su autoridad para el 
abasto, no solo haciendo acarrear los maizes de las pro- 
vincias vecinas, sino también de las lejanas. Pero habien* 
do sido este año también fatal para los naturales, se hi- 
cieron plegarias en las iglesias para que Dios se apiada- 
ra de aquel reino, en que parece que las estaciones del 
aik> te nabian invertido. A mas de esto, se hicieron rígo^ 
rosas pesquisas entre los cosecheros, para averiguar si ocul- 
taban alffunas partidas asi de trigo, como de maíz, y á 
los que nallaron los jueces comprenendidos en este deli- 
to, sus semillas se adjudicaron al abasto (2). El presente 
año no fué escaso de aguas, antes bien fué tan abundan- 
te, que el 9 de Junio á la media noche llovió y granizó 
con tal tezon por el Poniente, oue cuantas sementeras de 
maíz habia por los pueblos de la jurisdicción de Tacuba, 
comenzando desde los Remedios hasta la ciudad, amane- 
cieron encharcadas. Esa noche se i>erdió todo el trigo que 
había en aquellos molmos, y continuando con exceso las 
a^as, todos los caminos se pusieron impracticables, y Mé- 
xico en diversas calles se inundó; mal que hasta fines del 
año duró. De aqui vmo que la cami de tri^ se pagaba 
á veinte y cuatro pesos (8). En el oficio del ensayador 
se aaarcaron en este año odiocientos mil marcos de plata. 
1692. 18. (4) Al comenzar á correr el año del Señor 
de 1692, el noble apuntamiento de México se componía de 
estos ofioales. Superintendente del desagüe, el oidor D. Fran- 
cisco Fernandez Marmolejo: corr^idor, D. Juan Nuñez de 
Villavicencio: alcaldes ordinarios, U. AJonso Morales, y D. 

ni Epíiara^ BMioL Mexicana fot. 111. 

v¿\ SíguemOf en sus manuscrtíos. 

rdj Gemdlt^ giro del mundOf p. 0. lib. 1. cap. 8. 

|4J lÁbro C^intular. 
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Jmo 4e Diof Medina Pícelos «IguAcil QMtyor» D. Rodii* 
go Jiian de Rivera Maroto: regidores, D. Ikego Pedrasa 
y Vivero, D. Bernabé Alvares de Jta, i), Juan de Tor- 
res, U. hm Miguel Luyando y Bernaéo, D. Juan Manad, 
de Affuirre y Espinosa: escribano meyor interino, D. Ga* 
briel Mendieta RevoUo: contador, D. Francisco MoralM : 
mayordomo, D« Frandsco Manrique y Akman: procuras'' 
dor general, el regidor D. Diego PemiEa: alférez real, al 
regidor D, Juan Manuel de A^irre: dipitfado de casa do 
moneda, D. Luis Miguel I/uyimdo: diputado de albondigSt 
el alférez real: escrilmo de dicha, José del Castillo: ca^ 
pellan, Br. D« Francisco de Esquivel, y después de tíem^ 
po entró de corregidor D. Teobaldo Gorraes Beaumont 
y Navarra. Gobernando éstos la ciudad, el conde de Gal» 
ve que estaba ottiy cuidadoso de la calamidad de la ham^ 
bre que seguía, y que deláa durar basta la mitad del 
Otoño, á persuaicion oe su asesor D. Gaspar Sandoval (XU 
dio licencia para que el Pn D, Ambrosio de Lima y Es* 
calada diera ¿ luz un libro en que convenda de ignoran<> 
fes 4 los médicos que babian aconsejado é la ciudra quin* 
te aik>s atrás, que prohibiera las siembraa del grano qoa 
Samaban blanquillo, que acaso es la ék^ 6 escanda, co» 
mo periudicial 4 la salud. En estaa ppovidenidas ei^ndia 
el conde, cuando la ciudad hs^a Ifegado casi ú extro-r 
mo de la necesidad Y como la gente pobre se impacien* 
ta fácihnente eon la^ calamidadea páblicaa por toearies mas 
de cercaí se tenia gran cuidado en persuaairle ^ue se pea^ 
saba en el abasto de maiz, que entretanto los ricos coa smí 
abundantes limosnas suplían la falta r.ue había. En efec- 
to, éstos mostraron toda la conq)asion que se podfo es^ 
perar de su cristiandad, y se vieron en este particuiar 
ejempl<« dignos de la primitiya Iglesia. Sobre todos se se* 
Qaló el arzobispo D« Francisco de Aguiar y Seixas, pre- 
lado, que cuanto es^cedia 4 losdesaás en su ministerio, taa* 
to daba las mayores pruebas de heroica virtud. Por me-» 
dio de sacerdotes de su aprobacioa (^ oonsoiaba á to** 
dos, y agotadas sus cuantíoraa rentas se adeudé. Na em 
valde los Mexicanos lo veneraron como á padre comua* 



[1] guiara, BüHiq^ Mmeami, fyL Ui 
V¿] CfemeKt, lib. 2. cap. 6. 
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!•« (1) En Me kmealabte estado se Mliba Mézk» 
ea el tnes de Junio, cundo la geflAe matigna que üo- íklr 
ta en las grandes poblaebnes, comenaó fí Mirourar del 
goiMfitno que en a^ttdUos 4ma había enviado commma i 
eomi^rar todo el nmiz qne haUa en Chalco» Tohiea y Cñi 
lajra» no de otea manera que si el Virey y regares bt^ 
b¿ran tomado esta providencia para alzar el^ pr^cio^ del 
mziz. Estas murmuraciones, propagándose de unos en Olroi^ 
KMnareia tanto tuerpo> que por despioue al anochecer del 
8, la plebe se amotinó^ y después de haber apecbeado lai 
ventanas de palado, y cometido etros insultos que no pe- 
dieron impewr ni loa yecinos de mdyor aiolomad, ni el 
Arzobispo, pegó fuegp al palacio del Virey, é las «asas é$ 
eabUdo y á 1^ •cajones, como allí llaman, é tiendas ^e ta- 
bbs de mercaécsrea que están al rededor y en el «aedk» 
de la phza^ de donde robaron tode el dinero que había. 
La AndteBcia, corregidor y alcaldes, corrieroa ¿ juntar ^pm- 
te pasa apilar elmcendio; pero sus düigeaeias fueron mlb» 
tiles, y el me^o continuó toch la noche ^. En^esto^ se 
trabírátba cuaroo h. tos de que se quemaban las casas de 
cabildo, llagó al tsetinr da Di Cario» de^ BigueMK y <}ónp 

rL Este literato, honor de México^ esputado del amor 
las letras y de. ta patria, oonádMando que en un ma- 
meato iban á ser consinaidos de las Hantaa loa rnonu^ 
mentó» mas predmoa de lá historia, antigua v modefaa de 
ks Blex»ano% qiae se conaenrabaa: en aouel arcU^, con 
sns aniigos, y alguaat gente moza y denooada, éi qaieadió 
cantidaa de dmw>, |Mrtió para la plaiar y vienda qne 
por las píezaa bajaa n^ era dsdble aanir al avohiTO, pues el 
fiíego la» bahía ocupado, puesta» escaleras y Jbszadas lis 
T^itaaas,. aquellos hombres intrépidos penetraron en aque- 
lla» piezas, y aunque el fuego se propagaba por ellai, 
enm e día de fas flamas asiendo de aquí y alH los códices , 
y libros eapitulane», lea lanzaban á la plaza, en cwo mi» 
fiistevio tan arriemado continuaron, hasta qne ao* dejasen 
monumenta de m que m» haUan áde dsmradas por el 
fuego, y se salvaron los edificios vecinos en que- tuvieron 
gran parte loa presos que se habiaa escapado por no que- 

It IWI 

[1] Vetancaurt, tom. 1. trat. de México, cap. 2. BgMÍXi- 
rOf ÉiblioL Mexicana, fék 473.. 

[2] EguioAa, BiUiak Memcarnt, fai. 4m ; 

TOM. n. 11 
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mane, y en prenúo de su fidelidad obtuvieron lá libeflacf, 
Al mismo tiempo los demás justicias rondaban por los bap^ 
írios de la ciudad para impedir otros incendios, porque nin* 
gimo se persuadia á que fueran casualidad cuatro incen- 
dios en mversas partes á un mismo tiempo. El conde de 
Calve temeroso de akun insulto, aquella noche se qued¿ 
en 8. Francisco, en donde se hallaba cuando el fíi^ se 
manifestó. 

20. (1) Al dia siguiente comenzaron ks pesquisas de 
los autores de los incendios, y se prometieron premios y aun 
)a impunidad, al que los descubriera. De uno 6 de otro modo 
se halló que ocho de la plebe habian sido los autores, los que 
fueron ajusticiados. A otros muchos que tuvieron parte, se 
condenaixMi ¿ la pena de azotes (2). Se quitó el baratillo. 
A mas de esto, el conde de Galve que había averiguado, 
que de los Indios ociosos y borrachos provino en parte 
aquel atentacb, mandó que á éstos se les cortaran las 
melenas, y <)ue trajeran el vestido y cabello á su ussiza 
oomo lo habían mandado repetidas veces los Reyes; i es^ 
to añadió, que no vivieran en k>s corrales de las casas rí* 
cas de México, en donde con protesto de servir se ocul* 
taban de los recaudadores de tributos, y no satis&cian á. 
jas obligaciones de cristianos. Por último, para quitar del 
todo la borrachera, á que los Indios son muv propensos^ 
con dispendio de las reales rentas, prohibió el pulque (8), 
•bien que de aquella bebida entraran anualmente en las 
cajas reales cien mil pesos. Si fué ó no prudente este- 
roandamiento,^ otros lo vean. Lo cierto es, que de conta* 
do las naciones de la Nueva España quedaron privadas 
de una espeoe de vino 6 que estaban acostumbradas des^ 
de iu niñez. Tei^o por cierto aue un libro que aouella 
Universidad publicó (4) en aquel tiempo sobre los daños 
crue causa el abuso cfel pulque, filé á influjo del conde de 
Óalve; pero aquel cuerpo de literatos no condenó el uso-, 
que es muy suio, como lo es el del vino, sino el ezoe-» 
80. El daño causado aqueUa noche montó á twea millonea 

' ril Veiancwrif Um. 1. trai. de México^ cap* % 
\2\ Autos que paran en la secretaría de gobiamod^ 

Méxtoo. 
[31 Gemetti, p. 6. lib. I. cap. 3. 
£4] Eguiara, BibHot Mexicana, fid. IL 
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éb pesos. Entrelaole habiendo llovido bastantemente, y no 
habiendo los maixes tenido contratiempo, la cosecha fué 
abundante, y cesó la hambre (1). En aquel mismo año vol- 
vió de Madrid, con los dos Franceses que dijimos, D. An*. 
drós Peiec: este llevó orden al conde de Calve para oue 
poblara á Paniacola, y pusiera aUi un fuerte presidio. Es- 
te puerto, el mejor que tiene la Nueva España en el 
vur del Norte, aunque queda distante de México, era uti- 
Immo para mantener la comunicación con la Florida. En 
virtud de este mandamiento, el Conde despachó á Vera* 
eras ft aquel capitán á aprestar las embarcaciones que 
debían conducir los suatos que haUan de ir á trasar el 
Alerte y ciudad (^ 

1698. (8) 21. El primero del año, el resimiento nom- 
bró por alcaldes ordinarios, á D. Miguel de Ubil]a,ya! 
conde de Miravalle: de mesta, á D. Alonso Morales, y> 
i D. Juan de Dios Medina Picaio: por alférez real, á I>. 
Roque Rivera Maroto: por procurador mayor, á D. Juan 
de Aguírre: por diputados de propios, á D. Bernabé Al- 
vares de Ita, y i D. Rodrigo Juan de Rivera Maroto: de 
pósito procurador mayor, por escribano mavor, á D. Fran- 
cisco de Vera: enfró de superintendente del desagüe, el oi- 
dor D. Miguel Calderón: y de regidores por nombramien» 
to del Virey, D. Antonio Urrutia de Vemra, & D. Alonso^ 
Flores Valdés, D. Francisco y Ardila, D. Pedro de Cas- 
tro y Cabrera, D. Francisco BÍodesno, D. Luis Moreno de 
Monroy, D. Gonzalo Casaiis, D. Gerónimo Arteaga y D. 
Juan de Urrutia: ñié alguacil mayor D. Juan Padilla Amao: 
oroGurador de corte, en lugar de Vequellina Solis, Juan 
IWego Serrano: regidor, el correo mayor D. Pedro Xi» 
menez de los Cobos, y capellán de Ips Remedios, D. Luis 
Urrea. A un año tiurbulento siguió otro quieto, en que el 
conde de Galve comenzó (4) á reedificar el palacio de los 

[1] Cárdenas emayo á la hisL de la Florida en eiw 
te año. \ 

[2] El EDrroR.-*Ctianto dice el P. Cabo es exacto, 
otro tanto dijo al Rey el conde de Bevilla Gigedo en 
10 de Enero de 1792 en su carta núm. 852 tom. 194, 
por numo del marqués de Baja^^ar. 

[8] Lib. Capitular. 

[4] Emmo. Loremana, hisL de la N. E. fol. 2a, 
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VireyeS) ijlestmido en el incendio del aio |[Mwadb. fib esfl» 
entendía, cuando «visado (1) que los buqoes estabaii pveparn^ 
dos para condecir la gente que S» á Fuisaoola, dio dnfen rf» 
que acompafiara al capitán D. Andrés Pez, el matemáti* 
00 IX Cario» de Sigfienaa, lo que se ejecoló e¿ este año. 
Llegados estos á aquel paerto, y puestos nombres á aque- 
llos lugares» se ^Kseñd la fortaleza y poWaeioQ, las que íik 
mediatamente se eomenaaven á edifioir eos lo» alanfes y 
peones que Usrvaron 4e YeraieRtt; y para qu» estos bo que*- 
daran espuestos á fos insultos de bs corsarios^ qoedé aitl 
un desttu^unento* Entretanto «e esto sucedía en Patisa- 
oola« en México se perdigón las sanenteras de'maÍKre»- 
to incitó al Virey á llevar al cabo su mandMiiento,^ é» 

ríos Isidies salieran de los oevrales de las «asas rieaft 
la ciudlid, y se ftieran í vífir 4 sus barrios. De la eje*- 
cQcioB de' esta orden (2) se vino en coaocimionto, que ea 
los seis aios pasados^, mas de setecientos IhAes, ni aabiaQ 
pagado eí trilMNíe^ ni cumplido con la iglesia^ Los r^gi^ 
dores al fln del aftOí procararoír acopiar naize» para el 
atmsto, .f el que había* se dispendíaba en la albóndiga eoo- 
nómicamente» 

1094. 5»« (ti) Fueron oficiales de poHiBÍa m^el sígmen* 
te año» lor alcaides ordkiaríos D. Jmh (fe Aao<Mi, y Bi 
Martín de fJrsaa; de meslM^ el condes de- Miravalfe, y IX 
Miguel UtHlla: alférez real, D. Aaienío Urrmiitf Terganu^ 
Rutados- de propios', £K Pedro Castro Cabrera, y^ Di 
fVancisGo Ródesno* que tuvo tuabien ei^ empleo^ de* d^rem^ 
ma^ort dé^ pósito» D. Juan dl^ Umittau alcaide de alaaie^ 
df|^ Di Lftts Mórsno^ de Momroyt e0eribaDo> mayar propíe-^ 
tarib, D'. Gabriel Mendoza RevoHo: temante: de corrs^Mr^ 
el Lie, D. Antonio Sesati*: proemador general, D. Anw 
tonio Umitia« Htülb en el- mism» aOe» que ftié ^KpMeidét 
á^ propios D. Gonzalo Cervantes? de positti, D. GeiiánK 
mo Arteaga, y alcaide de alameda» D. Juan de4fmitia"(^^ 
Bu este aik> hi ciudM y proviociar vecinas ex^rimeaia- 
ron la calamidad de carestía de maiz, por las misnoas eau^ 

[1} Gárdéna^, enaago ú h, hist: de ¡m ftéríd» m^e^ 
te Mo. 

[2] Vetancourt, trat: de üftbríos, tomi K cajk % 

[dj Lih^ Cmüuktr. 

[4] J&mna Lorenxaha^ hi&t ds J\^ K fok 98» 
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8á8 que en k» afios pasaidos; y bdbAéddcMe heclio el abat- 
ió de «Éta semilla de lejanas tielrai^ sa pfreeio era muy 
alto. I>ttiinle eMi neeesidad, sobrevino una enidémte que 
Ile<r6 al sepulero nÉllaEres de personal, tío solamente pof 
loe malos alimentos tóú me se nutiritÉif, tino también por 
lo tocante á los indios, á lo que me parecef, por 'faltarle» 
et piÉkrae^ pues los hombres somos de tal condición, que si 
nee mtan fos alimentos y bebidas á qtie desde nuestra 
tierna edad estamos aeostmnbrados, nos debilitamos, y por 
lo mismé quedamos mas etpueiftos á enfbrMer. A cfstos dos 
tetóles dé la IKvina justicia con qefe Mé<i6o era affi^fiéiy, 
proreyó Dios el reimdio eott las limosnas de los ricos , y 
con el eoidado que tema de los enfermos su arzobispo 
Seixas, oue aunque á la sasoñ estaba empleado en la tÜ-' 
brica del Seminario Tndentino, y en trazar la casa de m- 
fias honradas y pebres, con todo, personalmente acudía co^ 
mo padre común al consueb de todos. Las ágüas fueron 
ea este año abmidtotes, y las cosechas como sépodian 
desear, y asi la epidemia cesó. 

1OT5. 29. (1) Consta que en esté año tuvieroh las- alcai-^ 
días ordinarias D. Gíeránnno Loper die iWalta, y IK Frtti- 
ciseo Gonzalea de Peralta: las de mesta D: Anlonio de 
Vrra^ y D, Juan de Azoca: el lAerazgo real, D. Fran« 
daca Gtierreit» y ArdSa: la procuraduría maj^ori D. An-^* 
tottio Vrrutia de Verrara: la difHítacion de propios» D. Lui4 
HonroTt y D.^Gonzafo Cervantes, que sirvió- la albaida de la 
atame<Ía: las plazas dé obrero mayor r dptttadb dé posi^ 
te, IK Flsdro' JBmenerde tos Cobos: el cofr^imientó; D.' 
Caiioe Tristan' deF Pozo: el Rey éi& una plazt^ de i^-- 
gidor fr P. INego Reinóse Boiia (3). Vú gt%ií téÉnblbr 
sé mntió en México el 24 de Agosto ¿ la media noche,* 
que tritio* a) skuiente dia á las siete de la mañana, y 
aansCó á los vecmos (8). También me pafeée digno* de*^ 
no omMrse la etpedidon míe en este afio hicieron los E^ 
pañolet é Ingleses contra los Franceses, establecidoren la 
tria Espafiola; pues conjetm^ que tuvieren gran parte en 
ella los soccnrros que enviaría el conde dé Galve; Está^ 
jomada fué feliz: se destruyeron losfliértes quehébianle* 
. ■■! «in iii II r 'i • 

rij Lib. Capitular. 

m Emm. horenxana, hiit. de N. R fÜ. 2é. 

[dj tíuet^ero AmericohOi tom. 2. Jbl. 195» 
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de Alio de 1696^ 

▼antadoc ae les cogieron ochenta y un cafiones, y dof lo* 
gares quedaron asolados. Este a£k> perdió Méjoop á la 

rtiza Sor Juana Inés de la Cruz, mo^ja del convento de 
Gerónimo, muger de raros talentos, como lo prueban 
sus obras. Los poetas Mexicanos mostraron su sentimien- 
to con diversas poesias (1). 

1696. 34. (2). Et primero del afio, conforme al estatuto^ 

1'unto el regimiento, nombró por alcaldes ordinarios & D* Fe- 
ipe Cuevas, y D. Mateo Cofre Morales: de mesta, (JX. Juan 
Gerónimo López de Peralta, y D. Francisco González de Pe« 
ralta: por alférez real y diputado de nosito» á D. Pedro Castro 
Cabrera: por obrero mayor y diputado de propios, á D. Pedro 
Ximeoez: eneste oficio tuvo por compañero al ak»ide de ala- 
meda D. Juan de Urrutia: por procurador general, á D. Diego 
Reinoso Boría: por segundo alcaide de alameda, á D. Simón 
Fernandez Ángulo: por procurador de negocios, á Juan Ló- 
pez Pareja: por escribano de pósito, por muerte de Mar- 
cbena, á José del Castillo: por capellán de los Remedios, 
por muerte del sacerdote Urraca, al Br. D. Juan de la 
Peña (3). El fuerte y población de Panzacola se terminó 
con gran gloria del marqués de Galve á los tres años, adon- 
de en la armada de Barlovento se condujeron los sóida* 
dos oue babian de formar aouella guarnición, y los Colo- 
nos, oajo el comando del ffefe de escuadra D. Andrés de 
Arnola. Ignoro el nombre del capitán, i cuyo cuidado que- 
dó aquella plaza, como tamlñen el número de soldados, y 
familias que se transportaron de la Veracruz; solamen- 
te consta que aquella colonia se comenzó á llamar Sanea 
María. Ocupado el puerto de Panzacola con un fuerte y 
una nueva ciudad, el conde de Galve, después de ocho años 
de gobierno, en los cuales se adquirió un inmortal nombre 
por su justicia y prudencia, se volvió ¿ España. En su lu- 
gar entró de Virey (4) el 27 de Febrero, D. Juan de Orte- 
ga Montañéz, obi4>o de Michoacán (5). En aquella Pri- 

[1] CaUefa en la aprobación de las obras de la ma^ 
dre Sor Juana Inés de la Cruz, 

Í2¡\ Libro Capitular. 

[SJ Cárdenas^ ensayo á la hisL de la Florida en es- 
te año. 

[4] Líb. Capitular. 

[5j VeUmpourtt tom. \. trat. de MéxicOtCap. % 
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maven^ y parte del Estío, cnisó en el mar de la Havana 
una eacnam Francesa^ que esperaba los galeones qtie eft 
aquel tiempo debían salir de Yeracruz para España. Síq 
duda que los Franceses creyeron con aauella presa compen- 
sar las pérdidas que en el año anterior hablan tenido en la es- 
pañola, lo que nubíera sucedido si Dios no hubiera des- 
concertado sus proyectos sahrando los tesoros, por haber- 
se detenido aquellos buques mas de b que se pensaba , 
pues no salieron del puerto hasta entrad el Estío. En- 
tretanto los Franceses viendo que tardaban mas de lo que 
ae imaginaron, creídos de que sus designios habían sido cfes- 
cubíertos, el 8 de Agosto embocaron al canal de Bahá- 
ma en demanda de la Europa. En este mismo dia, sabido en 
México el peligro que corrían aquellos navios que poco an- 
tes se habían dado á la vela , se hacían plegarias , y el 
obJspo-^Virey, ciudad y tribunales, llevaron en procesión, 
de su santuario á la ciudad, á la milagrosa imagen dé Ma- 
ría Santísima biyo la advocación de los Remedios, para que 
ftiera la intercesora con Dios, v que salvase aquellos cau« 
dales (1). El 34 de Agosto, al cumplirse un año del gran 
tembbr, se experimentó otro semejante. 

25. A pedimento del Provincial de los Jesuítas, el otns- 
po-Virey les encomendó la'^reduccion de los Catfomios. 
Suceso tan singular, que me ha parecido digno de con- 
tarlo desde sus principios. Repetidas veces en esta histo* 
lia hemos hecho mención de las vejaciones que los natu- 
rales de aquella península habían sufrido de los pescado- 
res de perla (IS), que habían sido de tal naturaleza, que 
la audiencia de Guadalajara en cuyo distrito están aque- 
llas provincias, se habia visto obligada á prohibir bajo ri- 
gorosas penas aquel tráfico. En este estado de abandono 
se hallaoan a<iuellos naturales, cuando el P. Juan Ma- 
ría de Salvatierra, persona condecorada, movido de loa 
informes del P. Kino que por tres años estuvo en Ca-> 
üfomias con el capitán Otondo, como antes dijimos, pi- 
dió i k misma audiencia que la reducción de los Cali- 
fornios se dejara al cuidado de los Jesuitas, que ellos la 
emprenderían sin gasto de la real hacienda. Esta pro- 
pilesta ftié muy bien redUda de aquel fiscal D. José Mi* 

[11 Smm. Lonmana, huí. de N. E. fol. 28. 

i2j Clavijero, HisL de Cali/, tom. 1. (ib. 9.párr€f. S. 
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m^d^ f?Kn<te fuPMg^ del P. Salvi^tiorra, qn^ > fasó á ln 
nudienpia, y ésta ^í otMepo-Vivey, exhortíadolo & no de* 
íar esofipiMr %quel ventajoso partido, que ffám jamás se 
(rfree^a seiQeJf^te. Eatretaiito el P. Salvatierra, coofiaT» 
do €(n la Divina PrpvidenQia» con . Ucencia de sus supe-* 
jrioffes^ solicitó liinospas para obra 4an pia. lios primeros 
que •^o^oeurperop cpq dos mu pesop fueron el Qpndede 
^Mírayidle, y ^ masques de Buenavisáa. A egeipplo de es* 
Wflb otVQS bienhecb^iires promelien^ qiiince mU pesos, y 
4et conlj^dg, di^ífotí ci¡^^ mil La ooogFegacíoii efe Núes* 
ira Señóla dí^ 'los Doloxes. establecida en el colegio ipáxi* 
190 ^ 9* pedio y S. Pablo, dio el fond^ para ^na mi« 
sion, V el 1^ ^ ImosQero sacerdote de Querétaro, D. Juaa 
Cabulero y £M<>, prometió fondor dos* Agregóse i esto <uie 
el teso^'ero dc^ Afiaptil^ P-. Pedro GH de Ta Sier^, ofre^ 
^ pní^r. «na meoita j^iim e} tran^rte del (^i^esidiBb y 
4af W Í)eqm^9tbareQ p«fa la cciQíduqioii de vitoaUais. 

2^ Con eiitas. pi^evencipnes el {^vígmmI ^ la Oom- 
pp^ 4e Jepis, pidió en forma. {^ ^^^ Uceopiai d)i en* 
lifiar mg^to^ á la reduo<Hon de I0& Califoroiqs. Este, a«ih 
que mostraba depeos d^ que aquel piv^^elo se verUi^arr 
lA, c^ U^ no quisp otorgar pi dema¡ii4a sw eV paveeer 
del fCMordo. £1^ aquel tóbwal Mb^ 9Mf debates, sotm 
£Á ^v^ndrijk ó. 9ó,t. ei)c<Me9fí|ir aquel negocio l| un eueiv 
po 4er^%ie$o8: cMas q^ oos^íoém^ ^ admímiiioi» de 
mudioa, que se m^M^m q^e afliOH aün^. aqMeUes togh 
dos spUpitutoB que ll Coi^ialía. 43, Jiesus se t)iicie«a qaro 
gp de agveDa^empiesa, sumnisfeirapdo el ^^o cuanta fine* 
ra i^enester p^aSi ella, Al $n, ^mfi, m ^^ pediaa^ mimT 
dios dp Ia re#) HaoieBda, el, ped¡«ieBto. fuó oUi^fgade eeo 
dps QQPdícíppes; la primera» que oe, IvcieiNi m grayaoien 
de laa reptas realea; la s^miida» que m tpmam; pos^áen 
de aqpellaa tierraa en nemW del Bey ^^/wtea ífc P^r le 
demáa se concedió al P. SalFatí^rray fünp, q«B «W» \m 
pipmotoii^de Ift emiuyesfa, y ¿eqsjmteesoresy'que Q9l»(mii' 
rao por capitap, y soldados para mi* q epuTdad lo^qw vir 
^caff» ¿ Ips enales; podiemn< dewediri.dwade, le^usgapm 
c(mreq^te, 4aiidQi de eUp afisQ. á les Vifl^ye^. PM(>a ^m 
diNPuea qua este negocio se evacué» aportó ^iV^MmSíri^ 
nuevo Virey D. José Sarmiento Valladares^ la. AobílisL- 
ma fam^ d^ los reyjes antjgups da MftWPf cewh de Bfoc 
t«u^9iMt y Tlilat q«a)?i)ti^>eii Mémo>elI,8^de)Qiciqmpre. 
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1097, 27. (1) Junto al ajimtaiiiieiito el dk de la Cnrw 
concisioa del Sr., eligió por alcaldes ordinarios i D. Agus- 
tín Flores, y á D. Antonio de Desa y UUóa: de mes* 
ta, á D. Maleo Cofre Morales, y á D. Felipe Cuevas al-* 
ealde: por procurador general, al al^^oacil mayor D. Juan 
Padilla Arnáo: por dipiUados de propios, ¿ D. Antonio Ur- 
rutía, á p. Alonso Torres de Valdés, y á D. Dieffo Rei- 
noso Borja: por obrero mayor al marqués del Villar de 
la Aj^a: por diputado del pósito al primer diputado do 
pronos, y por alcaide de dameda, á D. Pedro Castro. En 
el oecurso del afio, en otros cabildos, entraron de obrero 
mayor, D. Pedro Ximenez: de primer cirujano de cárcel 
Francisco Molino: de procurador de audiencia, por muer- 
te de Pareja, Sebastian Vasquez: de procurador generalp 
D. Juan Manuel Aguinre: de diputado de propios, ü Jo- 
sé Ximeno: de alférez real, D. Gkmzalo Cervantes, y de 
regidores, D. Juan Manuel Aguirre, D. José Ximenez de 
Salinas, y D. Miguel Cuevas Davales (2). Mediado Ene- 
ro aportó con feucidad á Acapulco el galeón de Filipi^ 
ñas, eujra carga pagó de almoxarifazgo ochenta mil pesos. 
Coneurritron á la feria que allí se celebró, no solo los 
mercaderes de la Nueva Espada, sino también los del Pe« 
rá» que arribaron el 22 del mismo mes, en una fragata 
de cuarenta y dos cañones, y un patache que debiaa 
condocir-ai Virey conde de Cadete, V que desembarca* 
ron dos millones de pesos para empiearios en mercan-* 
eias chinesas. Entretanto que la feria se hacia, murieron 
mochos, como reguhirmente sucede, por lo malo de aquel 
temperamento (8). Apenas se habia terminado la feria, cuan» 
do el 25 de Febrero á las diez de la noche un furioso 
temblcnr que duró dos minutos, derribó muchos edificios 
de aquel puerto: repitió la mañana siguiente con gran sus« 
lo de los forasteros: este se eitendió mas allá ád Mézi» 
eo, en donde también arruinó algunas fábricas (4), Es* 
te cdamidad sobrevino á la ciudad al tiempo en que por 
«na de las causas que hemos dicho, había escaféz de tri» 
go y maiz, repartiéndose el poco que había económica- 

ni ¿& Capihilar. 

m Otmdli, giro dd rntrnáOf p. t. lib. !• cap. 2. 

[81 £3 miimo^ en d cap. 8. 

[4] El mismo, lib. 2. cap» 9. 

Ton. n. 12 
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mente. Acabada esta provisión, repentinamente et 12 de 
Marzo se llenó la plaza mayor de ^nte, y gritaba á la« 
▼entanas del palacio del Virey pidiendo pan. El conde 
de Moctbeuzoma asorado de aquellos gntos» y trayendo 
á la memoria el tumulto cinco años antes sucedido, man- 
dó asestar los pedreros á las bocas calles, y por medio 
de personas de cuenta que eran aceptas á la plebe, que* 
dó apacij^ada. Entretanto espidió óñlen á los cosecheros 
que enriaran á la ciudad el trigo y maíz que tuvieran, 
como efectivamente se hizo, quedando la ciudad abaste- 
cida para dos meses. Entrado Mayo, el trigo nuevo v maíz 
de tierra caliente, en donde se hacen anualmente dos co- 
sechas de aquella semilla, se distribuían en la albóndiga á 
puerta cerrada á los mas necesitado», estando fussente ó 
el corregklor, ó alguno del ayuntamiento. Al fin del mes, 
hallándose que la cosecha del trigo habia sido abundante, 
libró el Virey mandamiento para que se aumentara el 
peso del pan (1). Libre el Virey de este cuidado,, el 25 
del mismo mes pasó ¿ habitar al palacio de los vireyes^ 
restaurado después del incendio» El 2 de Seriembre del 
mismo año» en la Catedral, coa asistencia del conde dé 
Mbctheuzoma y tribunales, se cantó una solemne misa (2) 
en acdon de gracias de haber aportado á España la fio- 
ta oue habia partido de Veracruz el año antes; bien que 
los Franceses habian apresado el: navio Corta brazos oue 
hacia {parte de eUa. El oro, plata, y géneros que conou- 
jo erta flota, pagaron de derechos en Cádiz cuatrocientog 
doce mil pesos (3). El 28 del mismo mes llovió tanto, que 
arruinadas algunas casas se inundó la ciudad desde S. Juan 
de la Pemtenda hasta la Alameda. 

28. (4) Entretanto el P. Juan María de Salvatierra^ 
encomendados en México los negocios de Californias á su 
tmiflo el P. Juan de Ugarte, mozo Ueno de prendas na* 
turales y sobrenaturales , ya se habia puesto en camino 
á acopiar provisiones en la fértil provincia del Yaqui, se- 
gitfo de que sus hermanos los misioneros oooperarian fc 



Cfemetth giro del mmdot p. 6. Ub. 2. cap. 5, 

El mismo, ai cap. 7. 

El mismo, cap. 8. 

Clamjero, hist. de Cálif. lib. 2. párrafo 7. 
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la ntieTa eipedick» que iba i emprender. De camino, e»> 
tímulado este varón apostóUoo del peQgro que corrían loa 
Jesuítas misioneros entre los Tarahumares que poco an- 
tes se haUan sublerado, y del deseo de apaciguarlos, co* 
mo años atrás lo habia hecho en la Tarahumara baja, 
pasó por aquella provincia, en donde tuvo mucho que pa« 
decer; pero al fin su pacienda y demás virtudes oonsi* 
enieron que se aquietaran y sujetaran á los Españoles. 
Llegado al puerto de Yaqui, halló ancladas la goleta y 
barco que su amigo el tesorero de Acapulco le habia des« 
pachado. Embarcadas las provisiones el 10 de Octubre 
con un capitán, cinco soldados y tres Indios de diversas 
provincias, se dio á la vela el P. Salvatierra en demanda 
de las Califomias. Con este aparato se emprendió una de 
las mas difíciles reducciones del nuevo mundo. La nave-* 

£cion, con todo que al principio fué trabajosa, se puede 
cir que fué feliz. Aportaron primeramente en los puer* 
tos de la Concepción y de 8. Bruno; pero hallando la 
tierra espantosamente estéril, por consejo del capitán de 
los soldados fueron á anclar al puerto de 8. Dionisio que 
lo hallaron á propósito para el presidio. Luego que des- 
embarcaron se hizo la ceremoma de tomar posesión de 
la tierra en nombre de Carlos 11^ y el P. 8alvatierra por 
la tierna devoción que tenia á lá Santínma Viigen, bajo 
la advocación de Loreto, puso á aquel puerto este nom- 
bre. Esta filé la capital de aquellas vastas provincias, de 
donde se esparcieron los Jesuitas que donosamente tn^ 
bajaron en m conversión de aquellos iimeles hasta su ex- 
trañamiento de los reinos de España (1). En este año se 
escaseaba en la Nueva España el azogue, por lo cual el 
Yirev escribió al gobernador de Filijrinas que comprara en 
la Chma porción de aquel metal, y lo despachara á Acá* 
pulco (2). La escasez de que hablamos filé tal, que bien que 
el ¡nrecio del quintal fiíera de ochenta y cuatro pesos, los 
paiticnlares llegaron á venderlo á trescientos (8). En es- 
te año Uegó á Ménoo cédula real para que se permitie* 
ra el uso del pulque, del cual se cobranm les dereehos 



ri] Gemelli, p. 6. lib. 8. cap. 1. 

[2] El mismo autor, p. 6. Itb. 1. cap. IK 

i8J El mismo, lib. 2 cap. 10. 
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«co0tumbradoe (1). El 20 de Octubire el Tolcan de Popo» 
catepetl yomitó fuego. 

1698. 29. (2) En el libro Capitular que corre^nde 
al Bño que corre» están escritos de alcaldes ordinarios, D. 
^an Salaesa» y D. José Rivera Valdés: de mesta, D, 
Agustin Urrutia, Alonso Flores de Valdés, y D. Antonio 
Desa y UUóa: de alférez real y obrero mayor, D. Pedro 
Ximenes: de procu^or general y alcaide de alameda, D. 
Juan de Aguirre: de diputado de propios, D. Pedro Cas-*- 
tro Cabrera, y D. Francisco Guerrero y Ardila: de pósi- 
to, D« Die^o Reinoso de Soria: de mayordomo de poropios 
por r^uncia de Manrique, D Juan Yazques, y en lugar 
de éste que era cobrador sobre los derechos del aguar^ 
diente, se puso 4 D. Francisco Manrique (3). La noticia 
de la paz que se había hecho entre España, Francia, é 
Inglaterra y Holanda, el 19 de Noyiembre del año pasa*» 
do, que una balandra Inglesa habia llevado á la Havana 
por orden del gobernador de Jamaica, se celebró con fies- 
tas en México, y aquel comercio que habia padeddo tan* 
to con la ffuerra, recobró toda su actividad. 

1699. Fueron en el presente año oficiales de policía, 
los alcaldes ordinarios D. Antonio Carrasco, y D. Juaa 
Luis Bueno Baeza: de meeto, D. Agustin de TJrrutíay j 
Alonso Torres Valdés: alférez real, D« Dieffo Reinoso B<w* 
jai procurador general, D. Juan Manuel de Aguierre: di^* 
potados de propios, D* Manuel de Cuevas, y D. José Xi»^ 
meno: de ponto, D. Pedro Castro: obrero maycnr, D« Pe» 
dro Ximeoez: alcaide de alameda, D. Juan de Aguirre, y 
alguacil mayor, D. Miguel de Cuevas Dávulos. 

1700. ao. (4) Siendo alcaldes ordinarios el último año 
del eigh presente, D. José de la Puente, y D. Andrés Ber* 
rio: de mesta, D. Antonio Carrasco y D. Juan Luis Bue- 
no Baeza: alférez real, D, José Ximeno Salinas: procura* 
dor general, D. Diego Reinoso Boria: dinutados de pfo- 

C'os, D. Pedro Castro Cabrera, y D. Peoro Ximenez de 
s Cebos: de pósito, D. Mifluel Cuevas: alcmde de ahn 
meda, D. José Ximeno: esciwano de albóndiga, Gines de 



Lib. Capitular. 
El mismOf lib. 4. ag). 1. 
GemeUij p. 6. lib. 3. ^ap. 8. 
Lib. Ctgntular. 
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Castro, y corregidor D. Miguel Díaz de la Mora» por di- 
l^ncias de éste y los regidores, se limpiaron las acequias 
que cortan la ciudad, providencia que de cuando en cuan- 
do se toma para evitar los inconvenientes que acarrean 
á las grandes poblaciones las aguas muertas. Acabado es- 
te trabajo (1) el 22 de Agosto, de cincuenta y cinco años 
de edad, en el hospital del amor de Dios de que era 
capellán, falleció el virtuoso y célebre literato Mexicano, 
Z>. Carlos de Siguenxa y Géngora^ nacido para las ma- 
temáticas y otras ciencias, sugeto á quien debemos los 
monumentos que se han conservado de la historia anti«- 
^a y moderna de los Mexicanos, particularmente el apre. 
ciabilísimo del viaje de esta nación desde Atíláa en el 
Norte de la América, hasta colocarse en la laguna de Mé- 
xico, de que hizo un presente al viagero Gemelli (2) pa- 
ra que lo publicara, como lo hizo, en su giro del mundo. 
Los manuscritos de este insigne varón que se conteniap 
en 28 tomos en folio, los dejó en su testamento á los pa- 
dres de la Compañía de Jesús, entre quienes vivió mu* 
chos años; pero por condescender con los ruegos de su 
padre, se vió precisado ¿ dejarlos. Estos manuscritos se 
conservaban en la librería del colegio máximo de S. Pe- 
dro y 8. Pablo de México; pero en nuestra edad, por no 
sé qué fatalidad, apenas quedaban nueve á once tomo«» 
Con estas obras dió á aquel colegio el mismo D* Carlos 
sus libros que fueron cuatrocientos setenta cuerpos. La fa- 
ma de las letras de este eclesiástico, no filé como la de 
los demás criollos que queda sepultada en aquel continen- 
te; la de D. Carlos de S^enza voló en España, y el Rey 
Carlos n. lo hizo su cosmógrafo: de allí pasó á Francia, 
de donde Luis el grande que deseaba recoger en París los 
mayores hombres, le escribió convidándolo con un buen 
partido que no quiso admitir. 



ri] Eguiara^ Biblioi. Memcana^fd. 48a. 

[2l C^meUijgiro del mundo^ p. 6. lib. 2. c€f. 6. 
El ÉDiTOR.«--'Íí^y raro es el docwnento manuscrito que 
existe hoy en México de este sabio de siglo. Apenas se 
vé en la universidad un fragmento que dió al Virey mh 
hre la fortaleza de Ulúa en^l de Diciembre de 1695, ñr-> 
modo ae su puño y letra; ¡tal es el abandono en que hm 
astado las letras entre nosotrosl 
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SUMARIO DEL LIBRO DECIMO« 

1 Q JCintra h casa de Borbon en la comna de Espa* 
ña por muerte de su Rey Carlos 11. Despacho de la 
Reina gobernadora. 2^ Se refiere la ceremonia de los 
lutos. 8^ Exequias del Rey difunto. 4Q El presidio de 
Californias padece gran necesidad de víveres. Inútilmen- 
te se acude al Virey. 5^ El P. Juan de Ugarte pro- 
Teido de buenas limosnas vuela á socorrerlo. Se divulgan 
muchas calumnias contra los Jesuítas de Californias. 6 ^ 
Felipe y. y otros Uenhechores socorren á los Caliíbniioa. 
Los Ingleses alsan el sitio del fuerte de S. Agustín de 
la Florida. 7 Q Los tesoros de la Nueva España que ha« 
bian escapado de una escuadra enemiga, caen en otra» 
Se concede á los Franceses por diez ¿ios el asiento de 
los negros. 8Q El Duque ae Alburquerque pone gran 
cuidado en la elección de gobernadores de las plasas, y 
aumenta la armada de Barlovento. 9^ Viene de Cali* 
fomias á México el P. Valdusa á solicitar del Virey las 
Kmosna^ que Felipe V. habia mandado dar á los misio- 
neros, y que se fundara al Norte de aquella península 
un fuerte; pero nada consigue. 10. Se benefician los em- 
pleos de la casa de moneda. IL Contiene los oficiales de 
policía. Elogio del Duque de Alburquerque. Entra de 
Virey el Duque de Linares. 12. Cae nieve en México, y 
un ffran terremoto derriba muchos edificios dentro y fue- 
ra ck la ciudad. 13. Por diez años se concede & los In- 
gleses el asiento de los negros. 14. Se celelnra en Mé- 
xico el nacmiiento del Infante D. Felipe Pedro Gabriel. 
16. Hambre y epidemia en Nueva España. 16. En la 
Canal de Baháma se pierde la flota de la Nueva Espa^ 
ña. Singular caridad de dos procuradores Jesuítas. 17. 
El marqués de Valero socorre al presidio de Tejas. Tix- 
jana cacique Floridano vá á México. 18. El Tonatiuh» ca* 
cique del Navarít vá á México, v OTomete sujetar su 
provincia al Rey. 19. Descripción de dicha provincia. 30. 
Los Franceses rinden á Panzacola. 21. El marqués de Va- 
lero envia al Re^ una águila de dos cabesas. 22. Se guar- 
nece la provincia de los Tejas, y la bahía del Espirita 
Santo* Llegan los Galeones á Cadu. 2a Se sujeta la pro. 
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▼incia del Najrarit. 24. Se ponen en la provincia dos 
presidios. Se incendia el hospital Real. 25. Comienza el 
gobierno del marqués de Casa Fuerte. Se <|uema en la 
plaza de S. Diego un esqueleto de un Indio Nayarita. 
26. Felipe V. ab£ca la corona. Se jura en la Nueva Es- 
pafia á Luis I. 27. Muere Luis L, y Felipe Y. vuelve á 
tomar el ffobiemo. 28. LIem á Veracruz una flota. Adorna 
el Virey la Alameda. 89. £1 marqués de Casa Fuerte edi- 
fica la aduana y casa de moneda. 30. £1 mquisidor Gar- 
zeron ordena los presidios de la Nueva España. Llegan 
á Veracruz los azogues. 8L Carga de la nave de Filipi* 
nas. 82. Derechos que paga. 88. El marqués de Casa Fuer* 
te envia á Tejas una colonia de Canarios que llamó de 
8. Femando. Se restaura la calzada de S. CrislobaL Se 
termina la aduana» y la casa de moneda. 
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1701. 1. (1) JEJn el afto del Señor de 1701, él 1^ 
de EnefOy entraron de alcaldes el conde de Peítahra, y 
D. Diego Velazqoez de la Cadena: de mesta, D. José de 
la Puente, y D. Andrés Berrio: de alféreí real, y alcai* 
de de alameda, D. Miguel Cuevas: de procurador gene- 
ral, D. Diego de Borja: de diputados de prooios, D. Juan 
Aguirre, y D. José Ximeno: de pósito, D. Pedro Castro: 
de obrero mayor, D. Pedro Ximenez: de escribano de 
albóndiga, Diego Ruiz Rivera: de secretario de cartas, el es* 
cribano mayor D. Gabriel Mendieta: de re^or, D. José 
Medina Picazo. Comenzamos á escribir la historia de un 
año que fué de los mas turbulentos, por haber pasado 
la monarouia Española de la familia de los Austriacos i 
la de los Borbones, por cuya causa se conjuraron contra 
España y Francia casi todos los reinos de la Europa, pa- 
reciendo que una ú otra, ó acaso ambas, habian de que- 
dar arruinadas; pero Dios que fÜicilmente desconcierta las 
cuentas de los mortales, de las sangrientas guerras que 
siguieron, nació la exaltación de una y de otra. Bien es 
verdad, que en aquellos primeros años de furor en que 
las Españas estuvieron divididas en bandos, se debilitó la 
monarquía, y de esta debilidad de la madre patria, resul- 
tó en el nuevo mundo cjue el gobierno perdiera á los prin- 
cipios parte de su actividad; pero con la mejora del Ixien 
partido, poco ¿ poco no solo recobró su vigor, sino que 
se adelantó tanto, que llegó al esplendor que en nuestra 
edad goza« En el reino de México no hubo parcialidades ^): 

[11 Lib. Capitular. 

[2] México siguió entonces la suerte de España sin 
que se not€ue la menor alteración en los ánimos^ parque 
aun no estaba formado el espíritu público. Cotéfese esta 
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todos Mgüferon ^ partido éel que OM^M psíf htlPedoi^ 
4e la corona bu R^ Carios IL, f esu «onitante fideb*^ 
daá^^ los Mexícaaos snrió de Mtto ceMúelo ea s«i lá^ 
%ifiitúdes á Felipe V. (1), qae peftíó aMl f ef b g tof ie ^y ím 
Rema gobernadora, Mariana de lleulKKiig« pMtte^ al conde 
de M(]«tteasoma y al ayttdÜOHénfto ei W d» Novietnbreí 
la Hita! Rotíciá de la tein(>reaia nmevte de aá marido 
Clérios, socedMa el 1 ^ <fe aquel mea. Eme «tespaoho m9 
arribó 4 México hasta el 7 de Mario del preiente año. 
Abieifo oón las fommiidades correspondientes, se halló que 
la Reina mandaba qué en los hitos de Mi nuirido as olv» 
•enraria la pragmática que Ips reformaba, <fie habla ú* 
do pabücada en Madrid ocho aftos antes. En cimiplbnffm 
té de este mandamiento, aouel Vírey comunicó al m^et^ 
do la real cé^uhi, pidiéndole su parecer sób» el eere-* 
monial que se debía guardar en tk pubMcácipn de loi 
hitos. íiste, tres días deq^ues, propuso al Vlrey el cere^i 
monial de que se hablará despiíes, que diputaba dof mi» 
nistros que entencfieran en la pónlpa de lias exequias | 
que librara mandamiento á las ciudades y alcaldes tmiy^ 
í^es para que hicieran los funerales; y por euaftW los mer* 
caderes luéeo qué snpíeron la tntiei^é del Rey, habiah e^ 
táncado todas las bayetas de castítia, qae es d^ k> ((ae se 
iristeñ en, los lutos, ccm el fin de tenderlas á pwio »u* 
bido, que mandara fijar el precio de estas á veinte rea* 
les vara, multando á los que la vendieran i mayor pi^ 
do en quinientos pesos, y perdraáento de Icis bayetas, que 
se apHcarían al juex, cámara y denunciador, y para qM 
neguti á noticia de todos se publicara baad<K El e«ida 
se cpnfcrmó con esté parecer; y nombrados i)or comsari<» 

Jue entenderán en fos fimerales á los oidores D. Juan 
e Escalante, y D. José de Luiia, añadió qae Incurrierap 
en la misma pena contra los me^baderes, los qué cótn- 
praran las bayetas mas caite. 

2. En el mismo dia libró el Vh^y orden al aynnta* 
miento de que el Í6 publicara loé hitos; y para que acpiella 

conducta con que se observó én 190*, éuanió Bmapúr^ 
invadió á España, y se conocerá la diferéMM dé nnk 
época con, otra. — El Editor. 

[1] Ladweat. áfi. de Felipe V. 

Í2J Lih. Ccqntular. 

ToM. n. 13 
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deiúostrácion de ^ntímiento se hiciera oon la pompa ífae 
se debia, que se guardara el ceremonial oue le proponía» 
el que se ejecutó al pié de la letra en el día destmado, 
nliendo entre diec las y once de la madana de las casas de 
caUldo á caballo, los trompetas y timbales con casaconet 
de luto, sus iiAtrumentos enlutados, y dispuestos oon sordt* 
nás: siguieron los maceros con ropones negros i so usan^ 
la, y con hts mazas enlutadas: yenian de^Hiea por au ór-* 
den diez y seis ministros de vara de la audienda ordina«> 
ria: tres tenientes del alguacil mayon después el corre0- 
dor, alcaldes» procurador, alguacil mayor y escribano de 
cabildo con kitos largos, faldas caidas» sommperos engoma- 
dos, y los caballos con gualdrapas negras, ¡Tal era el uso 
de aquellos tieroposl Con este aparato, llegaron al pala- 
cb, en donde el conde de Moctheuzoma foa recibid cor- 
lesmente, y les dio parte de la muerte del Rey. Habiendo 
la comitiva vueko 4 tomar los caballos, se ejecutó el pn- 
mer pregón á las puertas de palacio por Diego Velazquez: 
entonce» se hizo seña al campanero, y la campana mayor 
de Catedral sonó doscientas veces, á que correspondie- 
ron las campanas de setenta y tina iglesias, que había en 
México, y en sus arrabales. Con la misma pompa, por según- 
da vez, se pregonó la muerte de Carlos II. en las casas 
arzobin>ides; la tercera en la inquiacion^ y la última en las 
casas de' cabilda Duró el doble desde aauella hora hasta 
las odio de la noche, y hulnera continuaoo varios, días á 
no estar tan próxima la semana sania. Es c|igno da no^ 
tarse, que sieiído en aquel día el tiempo sereno, como lo 
ea casi siempre en la Nueva Espafla cuando se acerca 
k primavera, y aun entrada esta, lue^ que comenzaron á 
doblar se entoldó el cielo, y no vohnó la serenidad hasta 
que las nube» descargaron copiosos aguaceros. 

8 (1) El 22 de Marzo fué el dia señalado por el Yi^ 
rey para reciUr los pésames de los tribumües que hicíe* 
ron su cumplido con este orden: la real audiencia con el 
acompañamiento de sus ministros: el tribunal de cuentaa, 
ofidafes reales, contadores de tributos y alcabalas: la muy 
noble, insigne y leal Ciudad: la real Universidad: el regio 
Consulado: el Protomedicato: laa Religiones: el IHmo. y 

[1] Exequias celebradas en Méxko á Cartas U. tm- 
presas. 
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Smio. anobbpo D. Juta de Ortega Moataftéz, e&a el ve« 
«erftbie Deaa y Cabildo» En el recibimiento de estos se 
pasó la mañana, ^dando la tarde para recibir al tribu- 
nal de cruzada, titulas, nobleza y caballeros. Los fuñe • 
rales se hicieron el 96 y 27 de Abril; en este interme- 
dio titdiajaroa los arqmtectos y pintores un mausoleo que 
en una de las na?es de Catedral formaba un xuiadrode 
catorce varas de frente, en que estaban las inscripciones 
de las acciones heroicas del difiínto Rey: sobre este cua« 
dro se levantaba una soberbia pirámide ochavada, que te- 
nm CHICO cuerpos de fingido mármol, que iba á rematar 
con el estandarte real. En toda esta máoiiina estaban bien 
repartidas cuarenta arrobas de cera del Norte, (uie.aldia 
sigoíente se mudaron. Uegado, pues, el 26 de Abril por 
h tarde, al ruido de todas las campanas de la ciudad^ 
se entmiaron las vísperas de difuntos, las que termina^ 
das, el penitenciario de aquel cabildo D» Antonio Ga- 
ma dijo la oración latina en alabanza de Carlos II. . Al 
siguienle dia al amanecer, todos los órdenes religiosos en 
las capiHas que se les hal^ destinado, cantando el ofi- 
cio de difuntos, celebraron solemnes misas, y á la hora acos* 
taflri>rada, con asistencia del Virey, tribunales y nobleza, 
Uzo el arsoUspo el funeral, y predicó el canónigo D. Ro« 
drigo García. 

Hechos estos oficios al Rey difunto, y satisfechas las 
obI^[aci(Nies del vasallaje, se pensó en señalar dia en que 
se alzara por Rey á Felipe Y. 

* (1) A los 4 de Noviembre, el conde de Moctheuzo- 
ma, cfespues de cuatro años de Virey en que se mostró 
muy pnidente, se volvió á España: y en su lugar tomó 
posesión del gobierno en el nnsmo ma por secunda vez^ 
el arzobispo efe México, D. Juan de Ortega Montañéz. 

1702. (2) El primer dia del siguiente año, el regimien- 
to puso por alcaldes ordiaarios á D. Tomás Terán, y á 
D. Felipe Estrada: de mesta, al conde de Peñalva, y á 
D. Diego Velazquez de la Cadena: por alférez real y al- 
caide de ahuneda, á D, Pedro Castro: por procurador ge- 
neral, á D. Juan de Aguirre: per diputados de propios, al 
obrero mayor D. Miguel de Cuevas, y á D. Diego Bor- 

fll Libro CapUubtr» 

[2] Cloüijeroy MsL de Caiif. lib. 2. párraf. 18. 
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jar de pMlto^ & Ik. Jbaé Xknedo: por lecieiarid de efrtü 
el escnbano majrar IX. Gabriel Mendieta. Enlietaiito la 
»ma colonia de Caliíhnúas, oomo auoede en la» (peukr 
dee empresa!^ Mifik grandes contmÉee por la estanlided 
de las eostlM lEl P* i^alvatíetf a que de m Mtival €a;a 
generoso, iado en la Dimitía, Ptovideaeift mwteiÚAicuaah 
tos ladios aGudiaa al preskliD de Loaelo. Ni bal^ otio 
arbitrio pam aficioaarios á los EspaAsktr qsle m poea 4 pe- 
eo^ ioqiaraaulo en. su á&inia el aiaor k la feHgioa de. Je- 
sucristo ^íie se les pradioaba. Esta.fariliiM de este mi- 
sioDero: ea |Mds escacísimo de matiteniniieQto» aln^ taft^^ 
tk» natairabs, qee los. trhreres se eseaseaffonk Agregóee 4 
estoy qw( e( irarco que había ido ¿ caif^tflea al puerto 
de Abóme én^ el Yaqú había úncasado* Estes centra^ 
tiempos Ao hicierai caer de toimo & a(|uel Jesiiil»i que 
enconoeadaba á Dios su eistoUecínuento» y esperaba el so* 
cerro de aqbellfe néeesidadl poc medk> de sud bienbecboh 
res. Efeetímmente^ nada hubiera leude, que desear « ,ne 
le bubiCTa faltado la condesa de Galre^ pues est* 8eio» 
fá le babia prometido su proteccbn» y eensemiNr del lUgí 
Carlos U. que cooperara 4 bt reducción de les Califor-'i 
mes; pem eoina lá muerte coijtó ea flsr la yida» de 4^flB$ 
se frustraron sus esperaaias. Ast que se yió nracisede 4 
recurrir al conde de Moctheuzoma, exponiéndole la aia-) 
eesidad^dsL presklío y de loi nMBÍoUefos;' pero este vecur* 
so. (aé inátUf poique, paaada la súplica, á la^ Aadí^ucía» 
ésta, inmoble en su máxima de que del: erario exhaM^ 
na se baüa de oosMirrir ni oon un marairedii. «espeadid 
que no bsbía lufar 4 la peliciouk Aquellos toydes no se 
nacían qvgoi que es muy diveoso el estaUeciesiento de un 
Presidio y; su oooseBvacioQQi y á loa sedees de 1% Com-< 
pañí% dls Jssus á ambas cesas se babuAt cbKgado» con Uh 
do, ei( una p^ttdica ealpmidad,. prorenida <fe una denra* 
eia^ y cuando era evidente que de mautMer 4 los tiiBies 
que mnimm al presidio depsncfia la coMernáeion á^ ésle^ 
y la rechiceíon de\ aquellos,, á lo menos Mr equidad se 
debia soeorrer; Pero esta, es Ih eomüdoa m km bembres^ 

rio qiie coa insia deseen, sL lo ceasígiieii oo se cta- 
de eenservarh^a 
5. £1 P. Ji^sn de ligarte que hacia de procuradjfu: ó& 
aquella nueva cristiands^, luego que encendió que nada 
había «pie eqierar del Tirt^ y AudisMÍa» con las Iknos- 
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0m ^fm jfmtó en Mélcioa volé 4 ooosolar 4 sw beriB9** 
lieft d0 csmÚDíK «copiada grande» proviaioDet ealre loi 
rmmmrfm de SKualte y Yaqui» aport6 4 Loveto a| jtiem* 
peqse la séoeiidad Uegtba al extrema £a este tieaqpo loe , 
tMBÚos de loe Jefluilas diviilgaroii ea México» que bo 
ea vaNe se oonfioabaift en lae CalifoniiaB: que el. fia era 
apropíanie te pesca de perlas^ y juntar gtmdes leioroei 
▲ eila calanuiia. ae agregó qae por enfermedad dst oa-^ 
(Hita de aquel piendi(^ el P. Salvatierra subftitoijyé 4 D; 
Aatoitió Blendoca» hombre inquietoi (jtie no p^sfé sia^ 
«I re¥dif<er 4 stai leldadea contra el hbsbio padre» lamein 
tfaldeae con elloe del miserable eiftado 4 que estaban re^ 
daeidee» pudioodo eariiiuecerse con la pesca de perlas ;pae| 
no «rail empfeadoa sino en hacer de peoaes de lasi obriNl 
pábUcas, en abrir caaÚBOSi y en entender en la labranza 
de loa caaipea. Pero el P. Salvatierra que cenoeiQ^ qué 
Ib miim de las CaUfomias sería abrir te puerta 4 te c6i 
dida de los soldados, sin hacer caso de las mumuraciones 
del cepitas^ velaba en que tes iabrieaa y demás hacien- 
das fiíeran adelante. £sta coostaiM^» d<e aquel Jesuíta dbftl 
gó al cqMn 4 escribir al conde de lleelheuvjMnil y H 
Qtma personas;, pero como los jnfonnes de éste «o sa 
attordahatt entre ai,: se desatendieron. No obstante, Iqa en^i 
migos de tes JesnÜss se valiesen de eHeé pKra pubHeaa 
te ffiande autoridad, que en aquellas tieiras quertenr cátod 
pauíea abrogarse; ab de otra manera^ que coasoeí aHiqmsie^ 
nm osiabhcer una especie de monarqute* El tlesvaneeef 
ealOi rumores eosl6 gran tieapa y trabajo, y^no er de 
aiiirtia Ustoría el dMÍrlo todo: le ipe kace al casa e4 
que la vanted se ádarév y te santídad dkl P« SahratieM 
ra después de esta prueba fué mas notoria. > 

e. (1) Este fué el estada de la» Caiybtniaa en loa 
cuatro primeros aios. En el presente hubo grande céum 
a6a de aennllas; peso Dios ^ cuidaba día aquellas mi^ 
lionas las proveyó abundantemente po# medie del nueru 
Bey Fél^ Y.: que bten que sn hallaae empeftadoen una> 
sangrienta guerra contra casi todas las potencias de £u-« 
ropa, y aun úúútH parte <te EqMiña, se aoordS^ dé los 
desvalidos Caüfiaiites que estaban en un rincón del mun- 
do nuevo: y haJi>iendo dado 4 tea Jesuitaa les agradecí- 

■ ■■II t^li ■! II MHM 

[1] Clamiero, kitt. de Cali/, tom. 1. fíb. 2. párrqf. dO¿ 
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mientes de ms tareas apostólícaB, libró mandamiento al 
artobispo-yirey de que amialmente se pajearan á los Je« 
suitas empleados en aqueHas misiones seis mil peses. A 
tnas de esto, el marqués de Villapaente fendó en aque- 
llas provincias tres misiones, y á su ejemplo D. Nicolás 
Arteaga con su muger Doña Josefii Vallejo otra. I>e es* 
te mmo aquellas misiones fueron cada cna en aumento 
(1). Mientras que esto pasaba en México, los Ingleses de 
la Carolina, dispuesta una expedición de aquellos natoralet 
bajo el comando del coronel Moore oontea la Florida, sí» 
tiaron la plaza de S. Agustin; mas cuando los E^Mñoles 
que baUan recilñdo refiíersos de la Nveva España se de- 
fendian valienteaoente, se avistaron diversas velas que ig« 
lloraban si iban del reino de México 6 de la Havana en 
socorro de aquella plaza. Los Ingleses que no se espera- 
ban ésta visita^ alzaron el sitio con tanta predpítacioii que 
abandonadas las municiones de guerra y boca, talando el 
país se volvieron á Charlestowñ. 

* 7. (3) En esos días en la Catedral se emuló una so. 
lemno' misa con asistencia de los tribunales, por baber 
Regado á salvamento á la Havana los galeones que en 
aquelk primavera haUan dado las velas en Yeracraz, sío 
encontrar una escuadra enemiga cue los esperaba en la 
aonda de la Tortuguilla (9). Estos mismos galeones^ que 
habían escapado de este peligro, no pudieron evitar el ser 
apresados cerca de Vigo de laá escuadras combmadas de 
Inglaterra y Holanda, que tiempo babia los esperaban; ea 
cuyas aguas derrotada la escuadra Francesa i^ manda- 
ba el conde de Cbateau Renaud, y echadas á pique vaiíae 
embarcaciones, los tesoros de Nueva EspaAa iNisaron 4 loa 
enemigos ^4). Entretanto la escuadra Francesa del gme- 
ral Ducás habiendo pasado en las costas de España k vio. 
ta de los enemigos aportó felizmente á Veracruz» En ella, 
foé el nuevo virey D. Francisco Fernandez de la Cueva 
Enriquez, Duque de Alburquerqne, y marqués de CueHar* 
<piien luego que saltó en tierra supo que desde el 1 ^ dé 



te año, 



Qaxetefo Americano^ tom. 1. foL 14. 
Eguiara^ Bibhat. MemcanUt foL 401. 
Vosghiefíf diccionario geogrtrf. 
Cárdenas^ ensayo á la hist. de la Florida en 
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Años de 170S y 704. IOS 

Mtvo (1) ooafornie al tratado de Madrid del año antes» 
se había puesto en dicho puerto la factoría Fraacesa del 
asiento de los negros que debia durar por diez años, en 
el oual aquella uacioD se obligaba á proveer ¿ las islas 
y continente de cierto número de esclavos Afíícanos ^ 
precb moderado. Habiendo, pues, el Duque de Alburquc .*• 
que dado las órdenes convenientes para evitar contesta- 
obnes con una nación benemérita de la corona, y colma* 
da de honores y regalos al genera] Ducág, subió á Mé- 
xico, en donde entró (2) el 27 de Noviembre. 

1703. 8. (3) D. Tomás Terán y D. Felipe Estrada, 
fueron alcaldes de mesta en el sígijiente año: los ordina- 
rios, D. Carlos Samaniego, y D. Pedro Dávalos: el alfé- 
rez real, obrero mayon y alcaide de alameda, D. Juan de 
Aguin?e: el procurador general, D. Miguel de Cuevas: los 
diputados de propios, D« Pedro C'ai^iro, y D. José Xime- 
no: de pósito, D. Dieoo de Borja^ el secretario de cartas 
el escribano D» Gabriel Mendieta, y el mayordomo de po- 
tito, en lugar de Ángulo, D. Francisco Manrique. Luego 
que el Duque de Alburquerque entró en po^eiion del vi- 
lemato, procuró gobernarlo con aquel tiento y afabdidad 
que convenía en tiempos tan peligrosos, en que unas pror 
vincias de Espada empuñaban las armas contra las otras» 
De ahí nació el cuidado que puso en el gobierno militar, 
y en poner por castellanos de las fortalezas á personas 
de 4x>nfianza, de cuya fé había pruebas, pues conocia nnuy 
bien que de otra manera la guerra civil podía cundir por la 
Nueva Espada. A mas de esto, por haberse multiplicado 
asi las escuadras enemigas como los corsarios, aumentó 
la armada de Barlovento, que corriendo aquellos mares 
hizo algunas presas; y aunque es verdad que varios na* 
vios de comercio asi Españoles como Franceses fueron 
apresados^ con todo, la costa estuvo limpia de corsarios» 

1704. 9. (4) Junto el cabildo el primer dia del año^ 
salieron nomorados por alcaldes ordinarios el conde de 
Santiago, y D. Alonso Navias Solanos: de mesta, D. Car* 
los Samaniego, y D. Pedro Davales: por alférez real» di* 



Tratado de Utrech, tom. h fal. 466, 
Lib, Capitular. 
JUb. Capitular. 
Lík Capitular. 
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lo4 Año de 1504. 

putado de propios, y alcaide de alánieda, 1^. Badro 1(3-^ 
menez: por proctiracÉM* general^ 0. MigiM de OÉevam p4«f- 
diputado de propios. D. Pedro Castro: de posite y mn^ 
ro m^or^ D. Dvsge Bovja: por séci^tario^de curtas el es- 
cribano D. Gabriel Mendieta. Bn et decurso del. ññb pót 
Inuerte del élcalde ordinario 9o)aftos, substituyó *^ i^e^ 
pimiento al alfl^rec real. En el mismo afló el P. Salvad- 
Serta * (1) desde Californias despaché á México al P» 
Juan Manuel Baldasua. El fin de este Viaje em aoAidtaf 
bastimentos para aoueHas misiones que estaban aü^khs 
de h calamidad del hambre, v del Duque de ARnmioer* 

3ue, el cumplimiento de hs ordenes del Rey qtfe mbÚ 
egado en aouel Abril, de dar & los misioaerós de aque* 
fíA {>rovmcia la' misma limosna qué se pag«A»a de las cá<¡ 
fas reaieik ¿ Ips demás misioneros de tas otras p iwm é iaa 
de Nueva {}spaña, sin perjmcio de lo asigisadó para aceK« 
te, vino, vasos sagrados ^ demás utensilios de tglesíSa que 
Iré sumfa)iMnAm á las ónsiones recientes. A ntas de esto; 
hiand6 qne se edÜicara un presidio en lo maii ^p tehtriofta l dé 
üqúeHaí costa, en aue hubiera treinta soldadés ^pie airóle' 
ran de restando de las- misiones que por aqtieila ^pifti 
le establecerían, y de que írefteséaran W qiy^ 'yp í Mi e# 
tos ¿^ dé fflipinas. Por Yíítiino,, qne se eMifirtn ¥ 

itquellüs tierras faifailias,' uñe ébsellárm i 'tos 'CmKoí lai 
artes. Pero esta solicitud del P. Baíldasua no tuvo éfeété; 
ni ^mpoco el pscamento de les sefe mil' pesos fj^ dos 
áfiós antes^'^iauán comenzado á dar. EF Duque dé Af 
burquergúe,- bien que desease cooperar al aumento dé fe» 
Cahromias, se hallaba con' él erario no *blo éídiáusto, flP 
ho también «deudado, pues feb lesoror de^ lá América ih 
bastaban para sostener fa guerra, y' esté fté *fl motivo 4é 
dar largas para la ejecución. Asi que, nt^iéi JKésáitá tsétte^ 
ciendo que #u presencia era inútíj, se votvié á C aBRmite 
& tiempo que la necesidad era tanta, que ya se-pénsa^- 
bá en abandonar el presidio de Loreto, lo que afease»' s^ 
hubiera ejecutado si el incomparable Juan Usarte, ctíMh^ 
ña dé aquella cristiandad, no se hubiera ofnecicb i suste ut ar 
á los misioneros y soJda4^ con raices y fnjtoB"d5la tlerv 
ra hasta que llegaran las provisiones m SmaKaT* íf^- 



[1] Cknnjero, HisL de Calif. lib. 1t: «up. «».■ 
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Afioi de 1705 á 170?. 10» 

n. Raiolocioii con que cohraroe Unió l>m I(m «oMidoQ, qut 
proteitaroa op<mene i la nnurcha de km miaioneroi. 

1706. (1) Coosta que ea el presente año fueitm alcak 
des ordiiuuios» el marqués de Gaardiola, y el ooBde de Lot 
ja: de mesta* el conde de Saotiage: alféies leal y dipii» 
tacb de propios, D. Mmel de Cuevas: proourador «me* 
ral y alcaide de alameda» D. Pedro Ximenas: diputado de 
propios ▼ obrero mayor, D. Pedro Casiro: secrétamete 
cartas, el escribano D. Gíabríel Mendieta. Después de tiena* 
po, por muerta del conde de Loja, entró ae alcalde el 
obrero mayor. Fué superintendente del desagüe al okkar 
IX Juan Escalante. 

1700. (2) En el año siguiente, al . muy mUe a' 
miento puso por alcaldes ordinarios, á D. Juan 1 
Cervantes y á D. Pedro Castro, y Cabrera: de mesial 
|d marqués de Ouardiola: alféres real y diputado da po» 
aíto, á , D. Pedro Castro: por procurador general y alcaí» 
4e de alaaftftria, á D. Juan de Aguirre: 'pcnr diputado de 
propios y obrero mayor, á D. Pedro Ximeaez, que tuvs 
por ^compañero en la diputación i U. José Ximeno: por a^ 
cretario da caitas, al eacribano P. Gabriel Mendieta. fin 
/d. mismoaflo entró de corregidor D. Ñuño Nufiei de Vi« 
Uavicencio, y murió el alcalde ordinario de segundo vo^ 
tú; pero no consta quien haya sido substituido en su lu» 

1707. (8) Los ofidos/de policía se (fieron en el año 
f^pe corte de este modo: las alcaldías ordinarias, i D. Jo» 
aé Elísalde y á D. Antonio Terin: la de mesla, á Di 
Joan I^aenél Cervantes: el aUerazgo real , la dipnlacios 
de pottto y la alcaidía de alameda, á D. Juan de Agiiiv*^ 
VK la pocuraduria general, k D. Bfiguel de Cuevas: la 
diputación de propios, á D. José Ximeno y á D. Pedro 
Ximenez, que también fíié obrero mayon fué secretaria 
de cartas, el escribapo D. Gabriel Mendieta, y superin-» 
tendentes del desagúe, el oidor D. Baltasar Tobir, y IX 
Juan Dias ^n^camonte (4). En la historia de este año no 
bailo otra cosa digna de ser contada, que haberse bene» 

1} Xak Capitular. 

'3^ Ub. Capitular. 
A] MMriBo geogr^. lii. t. eqi» t. 
Ton. n. 14 
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106 Años de 1708 y 170^. ; 

ficiado los oficios de casa de moneda. £1 de tesorero se 
puso hasta ciento cincuenta mil pesos, y tas otros tres de 
fundidor, ensayador « y marcador, en ciento sesenta miL 
Ni esto debe nacer ftierza si se considera la renta que go- 
zaban los empleados en aquella real casa; pues en estoe 
tiempos (1) el tesorero tenia cincuenta y cinco mil pe- 
sos, el ensayador v ftindidor, oficios^ que ^zaban los car* 
meKtas descabsos ael desierto, quince mil: el de marcador 
de dies á once mil, y asi de los demáis; de modo que Ios- 
oficios mas viles, como de barrer alguna oficina, no ba-- 
jabBín de un peso al dia« 

1708. 11. (2) Gobernaban la ciudad en este año los aT* 
caldes ordinarios, D. Femando Mier, y D. Antonio Urru- 
tia Yemura: de mesta, D. José EHsalde y D. Antonio 
Terán: fué alférez real y alcaide de alameida, D. Geró-^ 
mma Arteasa: procurador general y diputado de posito¿ 
D. Miroel de Cuevasi obrero mayor y diputado de pro- 
pies, D. Pedro Ximenez, que tuvo por compañero en es- 
te oficio k D. José Ximenor secretario de cartas, D. Ga*» 
hriel Mendieta el escribano. En este año. se hicieron ea^ 
México grandes fiestas por el nacimiento dd principe de 
Asturias B. Luis, que habia nacido el año^ antes á los !^ 
de Agosto. 

1709 (8) En e) dia de la Circuncisión del Señor en-^ 
traron de alcaldes ordinarios, D. José Nuñez de Villavi- 
cendo y D» Luis Moreno de Monroy: de mesta, D. Fer- 
nando Mier y D. Antonio Urrutia: de alférez real, de akai- 
^ de alameda y de obrero mayor, D. Pedro Xunenez: de 
procurador general, D. Miguel de Cuevas: de diputados- 
de propíos, D. Juan de Aguirre y D. Gerónimo Arteagá: 
de pósito, D. José Ximeno: de secretario de cartas, el es- 
eritmno 1). Gabriel Mendieta: de escribano de alhóndín , 
Jacoho Gromez Paradela (4). Hacia estos tiempos Felipe Y. 
hiao merced al Duque de Alburquerque^ en premio de su 
buen goluemo de la Nueva España^ del toisón que con 
gran solemnidad le pusa el decáuio de los inquisidores D.. 
Francisoo Deza. 



Oemelli, giro del mundo, p. 6. lib. 2. ccp. 2. 
2' Libro Capitular. 
^^ Id. 

Emmo. Lortmona, hisU de N. E. foL 9XL 
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Años de l^ld y 1711. 107 

1710. (1) Cuando se contaban del nackniento de /e* 
sucristb 1710 años, fueron alcaldes ordinarios, D. Migad 
'Cronzalez del Piñal y D. Marcos Tapia: de mesU. D. Jo¿ 
sé Nuñez de Villavicencio, y D. Luis Moreno de Monrovi. 
alférez real, alcaide de alameda y procurador general, D. 
MBguel Cueras: diputados de propios, D. Juan de Aguir« 
re y D. Gerónimo Artea^ que también b fiíé de pósi- 
to po"* muerte de D. José Ximeno: obrero ma3ror, D. Pedro 
Ximenez: secretario de cartas, el escribano D. Gabriel Men«^ 
dieta: escribano de alhóndLra, Gerónimo Ruíz Calnü (*). 

(2) Al fin del año, el Duque de Albunqjuerque que pot 
ocho años continuos habia gobernado la Nueva 'Espa<> 
fia con la mayor moderación y prudencia, y que habia sa* 
bido presenrarla de turbulencias y partidos, se rolvió i Es* 
paña, entrando en su lugar el duque de Lanares, D. Per* 
nando Alencastre Noroña, y Silva. 

1711. 12. (8) En el año que sigue empezaron á ejer* 
citar los cargos de regidores todos estos caballeros po> 
nombramiento del nuevo Virey; el conde de Santiwo, el 
marqués de las Torres de Rada, D. José Nuñez de Villa- 
vicencio, el Marqués de Altamira, el conde de Fresno, el 
de Miravalle, D. Gerómmo Monterde, y el marqués d^ 

flj Ltb. Ctmtular. 

f *J Nota. En eHe año se erigió el tribunal de la Aear* 
dada^ par providencia acordada de la Audiencia de Méxiáh 
y que h dio el nombre can que Q&a sido conduido en Uh 
dos tiempos. Aprobólo el Rey, y se consiguieron los efec* 
ios que se deseaban, haciéndolo independiente de todos los 
demás tribunales^ y únicamente del Virey de México. Ce^ 
sado los robos y escándalos que se cometían en lasciu^ 
dades y caminos, volvieron á quedar inseguros y expues^ 
tos, cuando dejó de existir dicho tribunal por la consii^ 
tucion de las cortes de Cádiz de 1812. El gefe de es^ 
te juzgado era conocido can el nombre de captían ó juez 
de Acordada: nombraba sus tenientes provisionales, y en 
todo se conducía bajo la dirección del Virey. 9i lo w* 
ramos restabl^ñdo, ahorraría el gobierno hs muchos miles 
de pesos que gasta, en que los deHacamentos de trüpas" 
cuiden los caminos. 

m Id. 

L3J Lib. Capitular. 
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na AAo de 1718. 

Bimiaefitta: éste, por elección del r^^ímteatD, fbé alcalde 
éRÜnarío- con IX Pedro de Luna: qe mesU, D. Miguel 
CkioMleí del Pind, y V. Mam» Tépia: alféres real, D. 
Ama de Aguírre: prociurador general» el marqués de Al^ 
tamira: dipoladot de prqños, loi condes de Santiago y 
del Freno: obrero mayor,, el alcaide de alameda^ D. Gre- 
rÓBÚno Monlerde: diputado de ponte, D. José Nuñez^ de 
ViOatJcencíi^ y secretario de cartas, él escribano D. Ga- 
briel Mendieta. Ekrtrado el ato, fué diputado interino de 
mDpioi^ D. Matiuel Guaioc juez de eguas, D. Miffuelde 
Cuevas: alguacil mayor por el Rey, D. Mateo Morales 
Chofrt: wutado de alh^díga, de promos, y alférez real» 
fii. «fosé mftez de VSlañricenno: el Virey puso por re- 
ffidores, i los Marnoeses del Villar, del A^ñiüa y de Vi- 
Uapuente, á D. Pedro de Luna Gomes, ¿ D. Antonio Te- 
rán, á D. Diego Urrutia, á D» Juan del Castillo^ y i D» 
Fedro Carrasco Maróz. Este afk> fué singular por dos 
cosas: la tnrímera, por una nevasca, fenómeno de ^e en 
nuestra eosd se acordaban los viejos, y que no se vio mas 
en Méako basta el dia de la Purific#cfsn de la Santísi- 
ma Viígen María en el año de 1767 (*). La otra, por ua 
espantoso terreaooto (1) que se sintió d 16 de Agosto, que 
duró casi media hora, y arruinó muchos edificios db la 
dudad Dos meses deqmes se experimentó otro que no 
hizo datow El duque de Linares, sin perdonar ó sus ren- 
tas, reparó las fémícas maltratadas, y socorrió ¿ los pobres 
cuyas casas se habian desplomado. Este caballero, desde 

Iue entró de Virey, se mostró liberal y caritativo. Era 4 
i verdad, uno de aquellos hombres que p<ur incHnacioii soa 
pti^penses i hacer bien, v los males conmnes los sentía 
no de otra manera que los propios. 

171d. 13 (2) Hallo en el Mbro Ca{Mtular de este año^ 
oue foeron alcaldes ordinarios, D. Pedro Escorza, y D. Pe- 
dro Xiraenez: de mesta, el Marqués de Buepavista y D» 
PeAro de Luna: alfórez real, y diputado de propios y del 
pósito, el marqués de Altamira: juez de aguas, el conde 
del Ffesno: procurador general, D. Juan dlel Castillo: di- 
putados de profMos» el segundo alcalde de mesta, D. José 

E*] Otra hubo en Diciembre de 1818. 
11 Emm. Lorenzanaf huí. de N. E. foL SA 
3] Lib. Cignhtlar. 
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Afk> de niS/ M» 

Nones (fe Va ia y icen cie , f por renmieia del aK%resreal«i 
juez de aguas: de ponto, D. Diego Urnitia y D. Pedro 
Garraioo, y obrero mayor, el alcdde ordinario de según* 
do Toto: escribano de alhóndiffa Juan Ramo: seeretario de 
cartas, el escribano D. Gabriel Afeudieta: alcaides de i^ 
meda, el segundo dmutado de pósito D. Adrián Alemán, 
y por decreto del virey D. Diego Baldivieso. Al consi-» 
derar que entre los oficiales de policia se ven en este 
año tres alcaides de alameda, cosa muica Bucedkila, me ha- 
ce congeturar ^ue aquel público paseo, ó fíe aumentó, é 
se bermoseów También la prontitud de los Ingleses, prin- 
dpahneate cuando se trata de establecer en algim nait 
casas de comercio, me obliga á creer que el 1 ^ de Ma* 
vo cuando e^iraba el tratado (1) con la Francia, el fo* 
bernador de Veracruz puso al Factor Inglés eii posenen* 
del comercio de negros esclavos, que detña' durar por diet 
años; tratado qae se haUa hecbo por motivo de la guer- 
ra de sucesión & la monarquía Espétela. A Fefipe V. que 
se bailaba á la s||zoii duefto de caá toda España, pensan- 
do en salir con lk»ior de una euerra que parecía mtermi» 
nabla, se k olireció el arbitrio de separar dé k Kga for» 
mada contra sí^ á las potencias- combinadas; y como k 
segunda en esle orden era Inglaterra, por medio de suS' 
einbqadores que asistían al conspréso que entonces se te- 
nía en Utrecn, se diri^ á la Reina Ana, proponiéndole 
que con tal cpie deñstiera de k guerra, conoederia & su 
naoioD que en^ ks islas de la Aménca y puertos^ de tienra 
firme, pudiera establecer casas de comercio que dbastecie* 
rao de negros esckvoe á aquellas tierras, conforme & k> 
que diez años atrás se balna ejecutado con los Franceses, 
cuya concesbn acababa el 1 ? cíe Mayo. (2) Aquella Reina 
oue ya estaba cansada de la guerra, por el poco fruto que 
oe eHa sacaba, aceptó esta proposición que sirvió de pre- 
liminar & la paz« Éste tratado es conocido con el nombre 
de Asiento. Efectuado que filé en Yeracrury demás puer- 
tos de la América, con grandes utilidades de los Ingleses, 
filé en adeknte un manantial de disputas entre ambas na* 

[1} JVütadc do Vtrechj tom. 4. M. 4666. impreso en 
üírech en 1712, en francés. 

[2] De qué diferente modo piensa hoy y obra la In- 
glatmra deáarandate enemiga de la esclavitud. 
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lio Años de 1718 y 714. 

cioáes, {iues los Ingleses faltaban frecuentemente ¿ las con« 
diciones de este tratado; porque siendo una de las prin^ 
cipales la vigésima tercia, enjque se decia que por ningún 
caso se permitiría que los Ingleses con el pretesto de lie- 
var esclavos introdujeran mercaderías, con perjuido del 
comercio de España, jamás esto se cumplía; v para que 
los ministros de la aduana estuvieran mas vigilantes én el 
mismo tratado, se les conminaba con la pena de muerte» 
si ocultlimente permitían introducirlas. 

1713. (1) En el año que sirae tuvieron los caraos de 

dcaldes ordinarios, D. Diego Yelazquez de la C^denñ^ y 

D. Pedro Escorza: de mesta, D. Pedro de Luna €k>rraés: 

de alférez real, juez de aguas, y diputados de propios, el 

conde del Fresno: de procurador seneral , D. Juan del 

Castillo: de obrero mayor v diputado de propios, D. Pe-> 

dro Ximenez: de pósito, el marqués de Altamira, y D. 

Pedro Carrasco, que también sirvió la alcaida de alaine- 

da: secretaño de <^Lrtas, el escribano D. Gabriel Mendie* 

ta, y de Justicia mayor, el marqués del Villar del Agui-^ 

la (2). El 11 de Febrero por mandamiento de Felipe V. 

se cantó en Catedral, con asistencia del Virey y tribuna* 

les» unía solemne misa en acción de gracias oe haber la 

Reina dado á luz el 7 de Julio del año pasado un in-» 

fante; á quien se le pusieron por nombres Felipe Pédvo 

Gabriel; y estando próxima la cuaresma, se adelantaroa 

las fiestas que en semejantes acaecimientos se hacen, por 

lo cual en los quince dias inmediatos hubo corridas de 

toros, y los gremios mostraron su regocijo con carros trínn^- 

fales. Publicó estos espectáculos en canciones, el abogada 

D. Diego Ambrosio de Orcólaga. Me inclino ¿ creer que 

en leste año se adelantaron las heladas, y por b mismo 

se perdieron las sementeras de maíz. 

1714. 15. (3) El regimiento, á pluralidad de votos, escogió' 
por alcaldes ordinarios á D. Antonio Cervantes, y por 
tercera vez, á D. Pedro Escorza: de mesta, ¿ D. uí1m> 
Velazquez de la Cadena: por alférez real, á D. Juan áe\ 
Castillo: por diputados de propios, al juez de aguas, con» 
de del Fresno, y al obrero mayor D. Pedro Ximenez: de 
pósito, al marqués de Altamira» y al dcaide de alame- 



Lib. Capitular. 

Las tres gracias manifiestas en México, 1718.- 

lÁbro Capitular. 
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Año de 1714. 111 

da D. Pedro Carrasco: por procurador general» ¿ D. Ma^ 
teo Morales Chofre: por secretario de cartas, al escriba- 
no D. Gabriel Mendieta. Fué corregklor rnterino D. Mi- 
£uel Díaz de la Mora (1). Congeturo que aun no se ha** 
man acabado las fiestas que en México se hadan por el 
nadmiento del infante D. Femando, cuando llegó la in* 
fausta noticia de la muerte de su madre la Reina Luisa 
María Gabriela de Saboya, sucedida el 14 de Febrero: 
gran pérdida para España , pues era muy amante de la 
nación, y tenia una superioridad de genio poco común á 
su sexo y edad. Las pesadumbres, se puede decir, le abre- 
viaron sus dias, y no fué la menor ver á su padre que 
•e habia declarado enemigo de su marido. Los lutos se 
publicaron en México conforme á la costumbre, al tiempo 
que la desolación era general en la Nueva Eq>aña, fK>r 
la hambre que se padecía, que fué tanta según nos con- 
taban nuestros mayores, que por las calles no se veían 
sino enjambres de pobres pidiendo pan. En esta calami-r 
dad el arxobispo D. Fr. José Lanzi^, y el duque de L^ 
nares, se mostraron padres comunes, y sus haberes los gas- 
taron en toccper L los pobres. Aun duraba (2) este azo- 
te de la divina justicia, cuando sobrevino una epidemia 
orígmada sin duda de los malos almientos, que hallando 
i los pobres debilitados les fué fatal. La ca^ad dé los 
rico» fué el consuelo de estos infelices. Pateoe que una 

Loira cosa no fueron duraderas, y que al fin del año coíi 
abundante cosecha de maíz, cesó también la epidemia 
{8).3 Entretanto que en México se padecían estos males 
en el men de Agosto, de la colonia que poco tiempo an- 
tes habían fundMo los Franceses, y que conffeturo que 
pocos aik>s después llamaron Nuevo Orleans, Uegaron d 
presidio del Rio grande en Cóahuila dos Franceses qué 
«bao á proveerse de toros. Estos por mandamiento del Du- 

rde Linares pasaron á México, y le refirieron los gran- 
deaeoa que tenían los Indios Ansinais ó Tejas de con- 
vertirse. Esta embajada llegó ¿ México al tiempo (^ue 
aquel Duque deseabia guaniecer de nuevo aquella provm- 



L/o/. 



Álvaret Colm. Anales de España y de Portugal^ Umu 
' 280. 

Emm. Loremana, hist. de N. E. fct^ 80, 

ViUaselíor^ p. 2. lib. 5. o^. 45, 
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iMa» por lo 4mal nombró pcur capitw ele «quel jff^mtUo A 
I). Domingo Ramón, ¿ quien dio facultad de poner, ▼ein* 
te y .dnoo 8oldado8« v encaijgó á los padre» firancisetnos 
4|ue volvíenuí ¿ aquellas misioniss (1). En el mismo año^ 
ó acaso en el antecedente, en el nuevo reino de Leoo 
cuaienta le^uns al Sudeste de Monterev, se fitodó una 
nueva colomat que en honor de) Virey llamaron 8. Fefi* 
pe de Lioares. 

1715. 16* (2) £1 dia primero del afio jconforme al es» 
t9Mf>t se pusieron por alcaldes i D. Diego Carballido» y 
ó 0. José Cristóbal Avendaño; de mesla, ft D. Anl<Miio 
€ervante% y á D. Pedio Escorsa; por siféiea real, 4 IX 
Bedfo Carrasco: por procurador general y juez 4e aguaa 
«1 eoode del Fresno: por diputattos de propios, al alwide 
4e alameda* D» Miguel de Cuevas, y al overo mayor D. 
Pedro Ximeoea: de pósito, al marqués de Altamira* y D. 
JiMn del Cas^: por secretario de cartas^ «1 escribano 
D. i(M>riel Mendíeta; por capeUaa de dudad* al Br« D. 
3ftitQl<Mné de Rivillas, y por subia^to, al Lie {>. Jw» 
IgaaeiQ de fiaotibade? (S)« La pérdida de la rica flota 
iVtte en la primavera h^ie salido de Veraieniai fué mof 
9imM0 á teda la Itluefira España, fista bebiendo embo^ 
e94f^ w el C^aoel de Bab&ina con tiempo borcaseoeo, 
fué eon^^iitida de continuas twipestades, hasta que el 31 
dp J^ MlMa49se entre los eavos de la Florida, (a3i Ua- 
mm 4 Ips Motes, á la flor m agui^, desgraeiadaméiw 
te íeeiii iodes las embaroac^ones firaeasaroo. I)e tal deigrar 
eia epents escwajron, como sucede en semejantes lances^ 
los mus Atreviclos ^ue se apoderaron 4fi los boles que 
IlejpirQp» i la costa. £s digna de alabarse Ja aeeioa ha* 
r^ice de dos procuradores Jesuítas que pasaban de Mé- 
9Íoo 4 Madrid y Boma, y se notdburaben Ic^ padiies Aih 
tomo de Figuenoa Valdés, Mexicano, y Pedro de Lofnftr 
la: ^nihos fueroys rogados de aus amigos á aakar en ana 
Umcha, y mtar la muerte; pero une v jolro ^poqpaéefoa 
m vida 6 la salud eterna de tantos náufragos, que no tfo^ 
sieson ly^donar en aquel estnsa^p lance* ; . 

Al fin del año estaba ya restablecido el pr esid io 4i 

!1] Villaseñarf p. 2. lib. 6. C(q>. 40. 
2l JAinv C<^!pitular. . 
8] Eguiara, BibüsL Maskana, fd. 88. 
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T^BJas, y los padres fitmci^eanos se empIeabSn en lechN 
ctr á tqveüos gentiles, y formar pdebios. 

1719. IT. Por se^mda vez roerán elegidoli eñ A si« 
fluiente aflo los mismos alcaldes ordinarios, 1>. Di^ Car^^ 
balido, y i>. José Cristóbal Atendaño, demostración cfne 
■o se había antes yisto^ sino en D. Pedro Esoorsa: entM' 
de alferes real y de Joes de agnas, por escasa de D; 
Miguel Coevas, y de D. Juan de Agoirre, I>. Pedro Sí* 
ntenes: de diputado de propios y de pósito, el roarquéÍB de 
Akaminu y el óbrese mirfor, conde del Fresno: de alcai- 
de de alameda, D. Joan del Castillo: de escribano de di^ 
potación, Antoi^ Ahrarefe: de secretario de cartas, el teé 
oribono D. Gabriel Meiklieta, y de alcaide de oflióiidiga 
D. Ifiguel áe Arambura. 

(1) Este. fué el último aflo del gobierno del Duque' 4a 
Lbkares, quien por Agosto entregó el bastón á D. BUtiH 
sor de Zúñí|pL Gozman, Sotomayor y Mendocaí, Duque dé 
Arioii^ y mofqoés de Yatero* Gongetofo qué eote Vivef 
Heytf oéihila rtiA al inquisidor D. Francisca 6«rzerom oe 
«MUKtov de los tribtmales y presidios de la Ñnevá Es^ 
pa&a, deqi» Inmediatamente tom^S posesión ^>. Apenas 
et máfoués dé Valero había comensado & gobeniar. ciían» 
do recibió un eipreso de Tejas, con auien el capitán D^ 
Domingo Ramona partidpaba e( hamnre qué éi^rimén^ • 
taba aquella provincia, aue era tal, que si no era socoro» ' 
rida presto^ se vería en la necesidad de abandonar aqoe- 
Ba tierra, y retirarse * con búb scddados k Coafauirá. El már- 
qoés de V alero con el noevo Gobermdor de Coahuila pro^ 
tmfé- qw se Hevaita víveres, soldados y menestrales qilé 
énsefiíran las> artes & aquellos Indios. 

1717. (9)^ Del libro Capitular consta que fueron alcid* 
det ontinaríos en el aAo que corre, Ik Cristóbal Avon^ 
4Mo; y De Adro Carrasco: de mMsr, D. Diego CártM^ 
IíAn oirérsB real, D. JMé Kiifíez ato Villtf^cenf^ obrero 
atanor y' juez 4b agoaa, ei conde dbl Presooi procurador 
wei&M; el laarqoés de Altamira: dipotado de propios, D« 
Mm é» Arárre) y D. Afigoel de jDoevas: <te pósito y ak 
casde de stameda, D. Jéao del Castillo: secretario de ca^» 

Íll Idbra GapüuUtr. 
3j Libro €hdi¿d^: 
'oau n. 15 
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Us, el escribano D. Gabriel Méndieta: alcaide de albón- 
diga, D. Manuel Rodriguez de la Rosa: regidor por el Rev, 
D. José González Movellan, y capellán de ciudad, D. 
Juan Mancilla. En aquel año, por ausencia del alférez reaU 
entró ¿ senrir aquel puesto el conde del Fresno, y por la 
misma cansa se substituyó á éste el marqués de Altami, 
ra (1). En el mismo año el caci(]ue Floridano Tixiana- 
que á la sazón con grande comitiva se hallaba en ran- 
zacola, mostró deseos de ir ¿ México: el gobernador de 
aquella colonia que deseaba desembarazarse de aquellos 
huéspedes, que le consumían los bastimentos necesarios, 
habiéndole alabado el pensamiento lo embarcó en prime- 
ra ocasión. Llegado á México el marqués de Valero, lo 
hizo albergar decentemente, de que quedó tan prendado 
aquel Indio, que pidió él bautismo y recibió por nombres 
los del Virey. Al volverse prometió mantener la paz con 
loB Españoles (2). El Duque de Linares que se había 
quedado en la Nueva España, ó por sus entermedades, ó 
acaso porque gustaba del temperamento de Méxicc^ y de 
la vida privada, murió en este año. Su funeral se luzo eon 
gran pompa y con gran llanto, en S. Sebastian, I^em 
de los Carmelitas descalzos (*). Este caballero ftié uno 

[1] Cárdenas, ensaya á la hist. d^la Florida en es- 
te año. 

[2J Emm. Lorensanoy Jtist de N. E.fol. 80. 

El retrato de cuerpo entero del Dwque de Linares se 

lia en la portería de Santa Teresa la Nueva, pues fué su 
lienhechor. Dejó á su sucesor una instrucción muy sabia 
para conducirse en el gobierno de México, la quewis^rá 
por modelo en las de su clase* En la obra titulada: México 
por dentro y fuera, bajo el' gobierno de los vireyes, que 
ptMiqué < por suplemento á la Voz de la Patria en \é9li 
en la página 125. artículo Baratillo, se lee una deserip* 
don exactísima que hace de este mercado el Duque de 
Linares, no menos que del carácter de nuestra ^enie /w- 
puletr* ,Jm plebe [dice'] es pusilánime; pero mal tndináa, 
ff por esto ^^ por su gran multitud, merece alguna aten-' 
cton. Ella se mueve con gran facilidad á los concursos 
can el fin de robar en todas partes, pues sin escrúpulo, 
diré á r . Exá. que el, que tiene la infelicidad de ponerlo 
por obra^ siempre está reincidiendo en el pensamiento...^ 
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de los yire^s mas amables que han gobernado á Méxi- 
co, y á quien su liberalidad y limosoas le grangearon el 
amor de aquellos vecinos (1). En este tiempo el arzo- 
fai^ D. Fr. José Lanciego entendía en la fabrica del co- 
legio de Niñas pobres de Belén. 

1718. 18. (2) D. José Martínez Lejarzar y D. Juan 
Manuel Aivüelles, fueron en este año alcaldes ordinarios: 
de mesta, D. José Cristóbal Avendaño y D. Pedro Car- 
rasco; alférez real , D. Juan del Castillo: juez de aguas, 
D. Miguel de Cuevas: procurador general, D. Juan de .^uír- 
re: diputados de propios, el obrero mayor D. Antonio de 
las Casas, y el conde del Valle: de pósito, y alcaide de 
'alameda, D. Juan de Baeza: secretario de cartas, el escri- 
bano D. Gabriel Mendieta: escribano de albóndiga. Cristo- 
tnÁ Rodríguez: contador, D. Francisco del Barrio Loren- 
20t: corregidor, D. Ramón de Espiguel Dávila: y regido- 
fes por nombramiento del Virey, el marqués de Guardió- 
^a, el conde del Valle, D. Antonio de las Casas y Qre- 
ilana, D. José Cristóbal Avendaño, y D. Juan de Baeza 

J3). El Tonatiuh, cadque del Nayarit, provincia distante 
[e México dentó ochenta leguas al Norueste de Zacate- 
•cas, pasó á México acompañólo por orden de aauel cor- 
reg^or, del capitán D. Santiago Roja. La venida de:es- 
-te indio fiíé con el pretexto de pedu* al Virey misione- 
ros que bautizaran á los suyos, y de reconocer al Rev de 
España por señor de su provincia; pero en realidad, el fin 
-era obtener del marqués de Valero, que pudiera su na- 

La pkbe no es el mayar daño que robe, sino *la recfpro* 
ca ]^roUccton que hallan loi delincuentes pdra éludvr el 
«oste-o, ya en d parentesco religioso ó eclesiástico, ó ya 
en m consanguineidad con los que aquí tienen representa- 
ción; pues sin ser mordaz^ es suficiente que haya sido:una 
ama de leche, ó de un hijo depüafqtielHistallanutrse oompa" 
dresypara tiranizar el auxilio de la justicia, y valerse de 
su casa para que esté oculto en eUa.** ¡Qué bien conocia 
el duque *de Linares á los Mexicanos del bajo pueblo! Lo 

r' es, que los de su época en nada se diferencian de 
de la presente. 
.fll Bímmo. Lorenzana, concilio Mexicano fol. 294« 
[si Lib, Capitular. 
^J Apostólicos ctfanes. 
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don cai^r sal e« ku5 costas del mar del 8^ eemmag 
á sus tierras, poes los vecinos de estas, por cierta lioatí* 
Kdad de los Nayarítas, no permitían que se acereaaea i. 
aquellas salinas, y no teniendo está nación otro tráfico que 
el de sal aue llevaban á vender á Zacatecas y á otras 
miñas, se íes hacia muy duro ouedar para si^npre pri- 
vados de aquella corta utilidad* Él marqués de Valero, no- 
obstante que sabia ésto, deseoso de que en. sus días se am^ 

«liara el dominio español por aquella provincia, Irató muy 
ien al Tonatiuh, y se vahó de aquella ocanoli para sus. fi- 
áes, cotí tanto mas gusto cuanto que habia oído decir, que 
4c]ueO« provincia era la madriguera * de cuantos for»- 
¿idos huían de la justícia de la Nueva Galicia, qqe esta- 
ban ' seguros de hallar Bailo entre aquellos ibdioar A mas 
de que era gran mengua del gobíeEno de la Nueva £0- 
pJEfOa, q\|e reducidas y bautizaos todas aquellas nacioDOH 
qiíe quedaban al rededor del Nayarit, solo aquella provÍQ> 
cia se mantuviera en su gentilidad é independencia; mu- 
dio mas que las diligencias que se habian practicado pih 
ra esta empresa, hasta entonces habian sido mútíles, pqes 
tuatro expediciones se contaban ya, unas por orden de 
los Váreles, y otras de la Audiencia de Guadalaxara. £1 
mismo ^cto habian tenido las tentativas de varios varo- 
«es apostólicos, y todo por instigación de los mal bei^ 
yes, que decian á aquellos indios que con la libertad perr 
derbm sus bienes. 

19. Es evidente, que la reducción de esta provincia cwaii- 
do no fuera libre, era por su situación dificultosísima, pues 
•orríendo de Norte á Sur ál pie de cuarenta y cinta 
kguas, de Oriente á Poniente por mas de treientüt toda 
la |»rovinciá se componía de los despeñaderos qfn^ bna/k 
en aquella parta la gran sierra madre que corre de la 
una á la otra América, por lo cual pocas gentes apos- 
tadas en aquellos desfiladeros, con las piedras qoe ftíaiMii 
i mano, pocHan derrotar un ejército Inen ordesado. ém 
én nuestros dias, que los misioneros Jesiiitas temamoa eui* 
dado de hi cooiposicion de caminos, apenas podía ir por ellos 
tma bestia 6 media carga, y cuando caminábamos, por la 
provincia, á veces era necesario cerrar los qjjos psñra no 
desvanecernos. Con todo, la tierra es abundanleí á lo que 
parece, de minerales ricos, que los indios tienen cuidado de 
acuitar & los Españoles, y tan fértil^ que en Im ci|ft|dsff 
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que finrmim tre$ g^ndet ríos que cortan ta provincia» y^ 
«fiie abundan de pescados de exquisito sabor» se dan casi" 
ñn cahÍTo niaises, frutas y añiles» y otras producciones que 
apenas las creeriamos á no las hubiéramos visto. La len^ 
gua Cora, que en la mayor parte de estos pueblos se habla» 
es tan dificil» que si no se está entre ellos muchos años» 
no se puede aprender; y tiene de particular, i)ue no se ase- 
meja á otra dé las naciones q^ue tiene vecina? : de don- 
de parece que se puede colegir que estos indios decien* 
ckn de alguna taza particular que se refijffió en aouel rin- 
cón del roimdo nuevo. Pero volvamos á la historia. £1 mar- 
<|iiés de Valero para que aquellos indios no se arrepin- 
tieran de sus otredmientos, otorgado el comercio de la 
sal» y encomendados á los Jesuitas que los mismos Indios 
habían pedido por misioneros» nombró por capitán de aque- 
lla provincia ¿ D. Juan de la Torre» á quien dio orden de 
que juntara gente de guerra para formar presidios en ella. 
1719. 20. (1) El primero del año, juntos los capitula- 
res en la sala de cabildo, hicieron alcaldes ordinarios ¿ D. 
Antonio de las Casas y D. Gaspar Maderazo: de mesta» 6 
P. José M artinez Lejarzar y á D. Juan Manuel Arai&elles: 
aiferez real» á D. Pedro Carrasco: juez de aguas»*á i). M\^ 
gael de Coevas: procurador general, á D. Juaa de Aguir- 
re: diputados de propios, al conde del Fresno y ¿ D. Jo- 
sé Avendaño: de pósito, á D. Juan Baeza: obrero ma- 
y<n*, al marqués de Akaminu alcaide de alameda» al mar- 
qués de Guaidiola: de albóndiga» á D. Juai^del Castice 
y -al conde <kl Valle: ¿ estos añadió el Virey» á D. fosé 
Gómez CaiAaño: secretario de cartas, al escribano D. Ga« 
hriel Mendieta: fiíé juez superintendente del desagüe, el 
marqués de Vülahermosa, y teniente del alguacil mayor, D. 
Juan de la Peña. El hidlar entre los oficiales de policía tres 
alcaides de albóndi^ me obl^a á creer que este año hu- 
bo carestía de semillas (d). Mientras que esto sucedía en 
Mémice, omi admiración de la Europa se declaró la guer- 
ra entre España y Francia» sin otro motivo que el odio aue 
el duque de Orleans regente del reino en la menor edad 
lie JLfíiis XV. tenia al ministro de España cardenal Albe* 

m Alvarez Cobnenar^ Anales de España y de Par-- 
i^at. 
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roni, que había tramado desposeerlo de la regencia. Este 
guerra pasó é la Nueva España, y el 10 de Mayo kw 
Franceses invadieron á Pansacola. £1 gobernador que man- 
tlaba aquel presidio, á lo que conjeturo estaba no solo es* 
ciaso de pertrechos de boca y guerra, sino que también 
haUa perdido las esperanzas de ser socorrido; por lo cual 
hecha una decorosa capitulación, entregó fa plaza (1). 
En el mes siguiente, el presidio y misioneros de Tejas, 
se retiraron desde luego á Coahuila, y aquel capitán par- 
ticipó al Virey lo que habia sucedido. Este, apesarado de 
aquellos males, mandó hacer levas, y dispaso que qui- 
nientos soldados repartidos en ocho compañías partieran 
inmediatamente á restablecer aquel presidio y misiones ba- 
jo el comando del nuevo gobernador de Florida y Tejas, 
marqués de S. Miguel de Aguayo. 

1720.- 21. (2) Los oficiales de policía en el próxiitio 
año, ñieron los alcaldes ordinarios D. Juan Antonio Agoir- 
re y el regidor nombrado por el Virey, D. Jbsé Dáva- 
los: de mesta, U. Antonio de las Casas y D. Gaspar Ma- 
derazo: el alférez real y juez de aguasa D. José (Sonza- 
•lez Movellan: el procurador general, D. Juan de la Pe- 
ña: los diputados de propios, D. Juan del Castillo y D. 
Pedro Carrasco: de pósito, el marqués de Altamhra: el obre- 
ro mayor, el regidor, alcalde ordinario de segundo voto: 
el alcaide de alameda, D. Juan de Aguirre: el secretario 
de cartas, D. Gabriel Mendieta escribwo, y el Virey di6 
nna plaza vacante en el regnniento á D. Juan 'Antonio 
Coz y Zevallos (3). Según entiendo, al tiempo de estos 
-magistrados, en Apvala, pueblo que pertenece á la aloaidia 
mayor de Teposcolula en el obispado de Oaxaca, un ca- 
zador que iba por el bosque que lleva á la marina, vis- 
ta una águila real, le tiró con tal felicidad, que rota la ala 
cayó. Al estampido alzaron el vuelo otras tres águilas seme- 
jantes. Cuando el cazador reconoció su presa, quedó pas- 
mado al verla boca arriba, con dos cabezas y en adeanán 
de defenderse. El miedo de que era preocupado, le Mso no 
pensar en conservarla viva, y asi á golpes de fíisil, muer^ 
ta la llevó á su pueblo, en donde concurrieron todos loa 



Villaseñor, p. 2. lib. 5. cap. 45. 

Lib. Capitular. 

Villaseñar, p. 2, lib. 4. cap. 6. 
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vecAioB á Ver una ave tan singular. Aquel cura conocien- 
do que era presa digna del marqués de Valero, se la desr 
pacho, y díó gran materia á los filósofos Mexicanos de mu- 
chos discurBo& Entre tanto el marqués, puesta gran dili- 

5 encía en desecar aquella are para su conservac¡on« hizo 
e ella on presente á Felipe Y., quien la mandó poner en 
el EacoriaU Este hecho, bien que á algunos parecerá in- 
creíble, por DO tener semejante en la antigüedad, lo po- 
nemos en eísta historia, no solo porque Villaseñor, autor 
respetable, con otros mudios lo refiera, sino también por- 
que en nuestra edad aun existían en Áf éxico personas de 
cuenta que hrinan sido testigos oculares. Es de advertir, que 
las dos cabezas de esta águila no eran como se pintan la- 
armas imperiales, sino que la una miraba á la otra, como 
lo atestigua el eruditísimo Feijoó (1) por copia que hi- 
zo sacar del original. Del mismo lu^ar se huí llevado en 
diversos tiempos á México otras ásuíTas reales, y esto ha- 
ce desvanecer la opinión del conde de Bufibn (2) que ase- 
gura no haber transmigrado á la América. 

1721. 22. (8) A los 200 años de conquistado México, 
fíieron alcaldes ordinarios D. Juan Antonio Coz y Zeva* 
Nos, y el conde del Valle de Opotla: de mesta, u. Juan 
Antonio Aguirre y D. José Davales: alférez real, el conde 
de Santiago: obrero mayor y juez de aguas, el conde del FreSf 
no: procurador general, D. José Cristd^l Avendaño: díputat 
dos de propios, el alcaide de alameda D. Antonio de las 
Casas y D. Juan de Baeza: de ponto, el segundo alcalde 
dñ me9ta: secretario de cartas, el escribano D. Gabriel 
Mendieta: teniente de alguacil mayor, D. Roque Calde- 
rón Salgado: entró de regidor D. Juan de la Pefia. Pa- 
sados días de esta elección, el regimiento quitó á D, An- 
tonio de las Casas la <hputacion de propios, y puso en su 
lugar á D. José Movellan; pero habiendo pasado este ne- 
gocio á la Audiencia, por decreto de esta, fué el mismo 
repuesto en aquel empleo* Entre tanto que esto pasaba, 
el prendió de Tejas se había nuevamente guarnecido de 
soldados, y por solicitud (4) del marqués de S. Miguel 



Teat. criL tom. 6. discurso 4, 

Bv^an tom. 16 fol. 79. 

Lio. Capitular. 

Vülasefwr, p. 2. ¡ib* 5. cap. 45. 
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ét Agmya^ te ocupó en este año la béútL del Et u Ir il M 8ai i> 
to, piverto importante que I09 Franceaea htkmn ueBau y ar» 
d^ despnet de la ^nerra, pues é«Ca poco tiabiá dnradc^ T 
aicabó sin otra condition jfl) que despedir al cardéhal^Al» 
fceront del ministerio de España. Pbr este motiro lUpe 
Y. escríbíA al marqués de Vaforo que procurara test»- 
biécer el presidio dé Tejas, 7 que & bs Fltoiceses ná bf« 
eiera hostndaáes, porque el nésocio de Panzaccda p t e» » 
to se ajuitaria (2). A la mitad de fteptiémbre Memraa • 
Cadit con feKcidad Ibs galeones que de llueva E^iajla 
habían saHdo en aquella IPtimavera, oondoeiendo en oro^ 
y plata y productos de aquella tierra, once m il k iM ea de 
jfésos (i). Ya en este tiempo en \tm fronteras del Naya; 
rit se hadan los preparativos para aquella jomada, no jos* 
ffi^do los Españoles' que era prudencia fiarse de tupielloi 
indios^ mucho mas que el TV>nath]h con sa oomitiTa hw 
go qü^ negó á Xerez, se habia escapado, 7 sé salñt ñu 
0AO que aquella nación desaprobaba cuanto aquel caclqae 
habia ofrecido al marqués de Valero, sino que esMÉba tew 
suelta & lio permitir que fos Emanóles ^tnMn. ea sa 
provShcia, por lo cual el eapitail D. Juah de \k Torre, coa*' 
vocándii loÉ poeblbs vecinos con mi cuerpo de iroiia ref& 
petable, óbupada \k puerta que les quedaba al fomao^f 
era lá ¿ai^gantá de la provincia^ bajó á Peyotan eri éSbm 
mdbts^ el real. Cn esto se paió aquel año. Esta tantaP 
aa fué la causa porque el marqués dé Valero, poco tMri^ 
chb Be la conducta de aquel capitán, lo Uamó & ^Wtíed 
y substituyó en su lugar á D. Juan Flores de 9* P^ 
drb. 

Í73S. 33. (4) En el tícente año tuto Méiá»Jbti^ 
ciMes ordinarios á D. José Cristóbal Avendaño y 4 D. Juta 
Estevan de Iturbíde: de mesta, á D. Juan Anionfe OoÉ 
7 ZeValloir, y al conde del VaHe de Opotla: por tMb^ 
real, á D. Antonio de las Casas: por juet dé imná, 4 
primer albalde de mesta: por procurador generaC ii ^• 
dé del Fresno: por dipntaaos de propiof, á D. Jóie Xó- 

Ti] Alvarez Colmenar, Anales de España y de Ptniu* 
gal, tom. l.foL 289. 

pl Oazeta de Madrid de W de Si^ptiitnére. 
[31 Apostólicos afanes. 
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treHib y á D. Joan de la Féña: de poáto, á D. Apn ée 
Baesa: por obrero mafory A U«. Roque Cakbniíu por (d* 
-€aide de akoieday á I)«^ Joan del Castíllo: por svperin* 
tendente del desagüe, al oidor D» Joaquín de Ulive: por «é« 
cretarb de oartaa^ ai eacñbano D. Gabriel Mendíettu pcnr 
eovregidor aegunda ves^ .á J). Ramón d^ J&spifliiélJDim- 
la. D. Joaó Dávalost qód babia temn^ado la Maca -de re- 
gidor, acaso arrepentido vekié á en paeito (1). Enalei- 
cuiente aAo» habiendo. entrado de : comandante déla ecpa- 
dicion del Nasrant el oapilan Floras,. ]iK|akió de paz é a<|tié<- 
Jloa naturales, coñfcvme á las insthiccieiiea que babiai^* 
cibído del marqués de Valero; peroestos* 6deaeosos de eM« 
-servar su bbertad, ^ mas bien instigados de los facóíero* 
sos réfunados ea^ su piovincía, respondieron ^e en la M#* 
sa: así iTamon los.fispailoles á una Uannra one está sobve 
pieacfabs.en el coraaon de la proyinoíay que ios esperaban» 
tortada con esta respuesta toda esperansa de: paz^ hubo 
algún» eseavamuzas con aouellos mdbs, y sieaqpre en^au 
.didlo. Bntretuto, el comandante hito saber é sus aoMá- 
dos que se preyinienm para dar ^1 asalto 4 la Mesa el 
17 m Eaero. Para este fin dividió el ejército en dos par* 
les, la una piiso al cuidado del capkan Escobedo, á quien 
enoom0ndé que en el día eeñalado acometiese á aquella 
altara por el Cangrejo que <iueda al Norte, mieiitras qu^ 
jél de ájente atacaría por el Poniente, oon el desvab de 
que al' mismo tiempo, si' se podía, ganaran la canibre; pe- 
ro EsfX)bedo, la vigilia del día dámnado, habíendi» piotN^ 
do & subir por los derrumbaderos de) Cansrejo , no hallé 
la resistencia que se esperaba, porque todas las fuemas 
habían' camdo al Oriente; oon lo eual ganó ia Mesa, en« 
-oandidado ^minariat para arisar á sus compafien» que la 
aorptesa de aquel baluaite de. los pnemíMs fehaUa. b* 
grado. Entretanto estos, viéndose en aquella llanura -eoa las 
tn4>as de Escobado, se 'dasbandaroa por el Sur ]^ Ponien* 
tB,:fakando cómo vcahras de uno ^p otnr» ^mcápíoio. Ea» 
ta antielpaeion <fe Escobado lé íbé muy sensible al oafNH 
tan Piones por haberle quitado el honor de la victoria. 
Llegado este á la Mesa, jr enviados varios destacamentot 
en pos de los enemigos, marchó á un monte contiguo. une 
domina á aquella plaza, en donde hizo pegar fiíego kooB 



m 
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rlS2 Afio dé 1798. 

templos 'dediosdoB al sol: hecho esto» Ioé sddados femuí' 
ron una enramada, en que se dijo misa, y se dieron ara* 
cías 4 Dios de haber ocupado la proviocta sin gran &i^ 
famamiento de sangre (1). 

24» Desde este tiempo cayeron de ánimo aquellos 
naturales» y la proráicia toda quedó en aquel afk> sujeta 
4 los* Españoles; y piura que esta no se rebelara, se po- 
síeion dos fuertes presidios, el príncqpAl en la Mesa, que 
aun dura con el nombre de S. Francisco Xavier de Va^ 
lero: el otro en Guainamota. Pacificada la provincia, el ca- 
pitán Flores envió al Virey los pocos deqKijos de aquella 
Bfteipn, V en premio de su diligencia obtuvo el grado y 
sueldo de coronel (2). El 20 de En^no al amanecer se ma- 
nifestó el fuego en el hospital real, y aunque por las di- 
ligencias del corregidor, ciudad y hermanos de 8. Hq)ó- 
lito se salvaron los enfermos é iglesia, esto no impidió que 
el fiíego no cundiera al nuevo Coliseo, guarda ropa y ca- 
.sas vecinas. Es d^isimo de notarse lo que reneve D*. 
Francisco de la Fwnte en su Diario, sagrado y proCuKv 
impreso el año 1761, que aquella noche se nabia de repre- 
sentar la comedia aquí fué Troya. En este mismo año 
el marqués de Valero después, de haber gobernado por 
seis años la Nueva España, con singular pradenda, entre- 

g> el vireinato 4 D. Juan de Acuña, Limeño, marqués de 
asañierte y general de artillería,, que en el mes^^S), de 
Octubre entró en México, en donde fué recibid» con sin- 
gular aplauso, no solo por la recomendación de me era 
crk)Uo,sino también por ser muy querido de- Felipe Y., que 
oonoda Uen. los servicios que la corona le dehuL 

172a. 2&. (4) Se halla en el libro Capitular del año 
que cOTre, que fiíeron alcaldes ofdinaríos D. Juan de Bae- 
za Bueno, y D. Felipe Cayetano de Medina: de mesta, 

[1] En este año se amemaron á putUcar las ga* 
zetas . en México : suspendióse su publicación á poco^ 9 
vdüietxm á publiearse en Enero de 1728, par D. Juan 
Francisca Sabágun de Árévah Ladrón de Guevara^ en. 
Im in^itrenia de José Bernardo de Hcgal^ calle de & 
Betmardo. 

tfÜ Khsiorénaen ^u primera gaceta de Enero de 17S2¿ 

Jdl Libro Capitular^ 

[4J El mismo libro.. 
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Año de 1?34« IBt 

^ «Ifihez real ü. José Crátobal Av^ndako j D. Jim 
Estovan de Iturbider joes de aguas y obrero OMiyor, D. 
Antonio de las Casas: procunKlor gem^ralr el conde del Fres« 
no: diputados de propios, D. Juan Anlionio de Cos y Ze« 
vaOosy 7 el conde del Valle, nue lo ftió también de pó- 
sito: alcaide de ahuneda, D. Miffuel de Cueras: secreta- 
fío de cartas, el escribano ÍK 6fd>riel Mendieta: alcaide de 
aUidndigay D. Miguel Mondes, y corregidor, D. Gmsfttt 
Maderaxo. Luego aue el marqiás de (S»añierte coiaen«- 
zó 4 gobernar h Nuera España, se conoció que Dios lo 
había dotado de tales prendas, que parecía nacido para la 
fefiddad de un gran reino. En su tiempo no bubo otroa 
escalones para subir k los puestos que los del mérito , por 
k coal á ninguno promorió que no hpbiera dado prue--> 
bas de su integridaa en ios caraos oue antes habia 0€U*> 
pado, 6 que no ibera sugeto lufomaao de prendas, que 
prometieraFi desempeñaría los oficios que se le enoomenda* 
(mn. Y como sea máxima acertada el comenzar las re- 
ibrmas por la propia casa, para que en ella como en un 
eqpejo se reau' los demás, aouel Virey arregló su familia 
de tal modo, que ni re<Aia dones, ni recomendaba pre- 
tendientes. Con estas disposicicnies emprendió la reforma 
<fe l6s libusos -que en aquel gran ^[abiemo se habían in^ 
ilrodncido, lo que. -costó gran trabqo. En este año (1) en 
\bí plazuela de S. Diego el prorisor de Infios hizo un au^ 
to de fé, y en una hoguera preparada con gran concur^ 
ao de la ciudad, se quemó el esqueleto de un indio Na^ 
yanta, que decian ser el bísabueb del cacique que filé 
á Méíúco en el gobierno anterior. En una cuera de aque* 
lia prorineia, los Españoles haUaron este esqueleto, sentad 
do en una silla con chafinrote en hi mano, adornado de man» 
to real guarnecido de piedras fidsas, y con penacho de risi 
tosas plumas. En ht misma cuera habia ud altar, en que 
dicen que se saerifieaban hombres^ 

ITM. M. (1^ En el próximo año, el ayuatam^ntó puA 
so por alcaldes ordinarios 4 D. Clemente del Campo» y 
á D. Diego Gorostiaga: de mesta, al alférez real, l). Juan 
de Baeza Boeno, v á D. Felipe Cayetano de Médinf: por . 
juez de aguas, á 1>. Juan de la Peña: por proconftior ge^' 

VülastíUH-, p. 2. Ijb. 6. cq». aa. 
Lib. Capitular, 
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lai Afio de 1785. 

m^^lf-k D. José DáyaloA pof 'diputados, de propios; á D. 
Juan Aftfonio de Coz Ze▼allol^ j á D. Afiguél Cuevas^ hüg 
tambiBil le' filé de ponta ebo el dcaide de aiamedbi B. 
B^ue Calderom por obiem mayori cr D¿ José Avenda«- 
ik>: por sééretario de cartas, al escribano^ D. Gabriel Men- 
c&etas y per . capellán de los RenaedÍQsv al:Br» D;. Fran- 
ciscó reregrina. En ef déciu^ delaño renunció el pro*- 
curador general» y entró en su higar el dipotado de pro> 
pioa y de poritoi fué sup^rínlendente del desale eliniar- 
qués de ViUafaenaosa , y poii* ameite dei dqwQtado de 
propios D¿ Juaír Anlonm Cét^ ÍZeFalios , se swslituyó al 
conde éei Valle (I)v Es notable eote año por la itespe*- 
vada abdicación del reino de Felipe Y. Éstñ notioa la 
comifnidéF al muraiiéa de Casafuerte su hijo Luis I4 quiea 
ta 10 (fe; Enero nina sido proélamacío,' y reconocido por 
Rey dcj Eqnñá. Bn su' despacho dabü orden para qne 
hechaa lae^prévendones acostumbrólas^ se jurara- por mif 
en: la Nueva rEi^añay lo oue se ejeouló, celebrándose esf 
te saeeso con todas aquenas: demostraciones: con qae*Ios 
Aféxicaaos acostumbran Ino^ semejante fiestas. 

172dé. 2.7. {2y Las idealdías onfanárias en el jignienle 
año tocaron á D* José Antonio Davales, y^rmanniés de 
Buenairisia: las de niesta, á D. José Clefnente'del>€anb 
pe, y¡ kiB. Dieoo Cki«<oMaga; e) alferazgo real y^- la al^ 
«aidia de alaaltda,al primer alcalde ordinario: el oficio dé 
jtiex de affuas y dilatado de fMsitov á D. Juan de Baei» 
za Bueno: hi. ptocnraAnría osneral^al^ cotké^e del Fresno: la 
dipntaoioii.de proípbs^ a. D; Miguel det Cuévaa» y é Di 
Juipt dé la Peña» qiro también lo fué de pósito: fué sÉore» 
tai» de «telas' el «cribado D. Gabrpel Metidiéia: leoíen^ 
te; del.allifaacil !msg«r> B« José dé ItD Fuente Poncet etf« 
tnvoé dé nyd o t es D. Jbsé Gaaln), D: Felipe Cayetano 
de Mediiiav^jc tk losé, de la^ Bda yi Eséallar (8). Aun no 
senabian terminado» ále~qQe:ehtíenttQ^jeit el reino deM6» 
lícp laa^fiesiaai'oani qw*seoelebn|béB Uá juacüs da los nue- 
vos lagraé) M) Espafta^ tuátido i iapwitis ameato aportó 4 

2J Lib^ tíctpitular. 

Alvarez Cóbnem^y Análét áe JByiKte jr kfo íAr* 
tom. i./oL 890. . ^ . 
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Año» de 1726 y 727. 125 

Veracrux una embarcacbn con despacho de Felipe Y., en 
qae avisaba la temprana moerte de su hijo Lob L» su- 
cedida el 8t de Agosto. En estos, decia el Rey al mar^ 
qiiéa de Casaíueite, que para que los bandor que ha-^ 
bian dividido el reino no volvieran á renacer, ni se ex- 
piBÍera la moBarquia á los peligros que trae la menor 
edad de los reyes^ si entraba su hijo Femando en ella, 
se habói visto precisado á reasumir la corona; y nar lo 
nñsmo le ordenaba, ^|Qe publicados k» hitos y celebrados 
Um funerales de su hijo conforme á la costumbre, nueva* 
mente b juraran por Rey de Espafia Uno y otro jdje^ 
cató, el marqués de Casaftierte. 

1726. 28. (1) En este año tuvieron los cargos de al* 
caldes ordinarios D. José de Bela y Esc aliar, y D. To^ 
mái fiTababa: de roesta, D. José Antonio Davales, y «I 
marqués de Buenavista: el alférez real, D. Juan de la Pe- 
ña: de diputado de propios, D. Cayetano de Medina: de 
ponfo, el iuet de a¿uas D. José de la Fuente Ponie, y 
el conde del Valle: de otoero mayor, D. José Castro: de 
alcaide de alameda, el primer alcalde ordinario: de secre^ 
lario de cartas, él escribano D. Gabriel Mendieta, y tikd 
fó una phsa de regidor D. Luís de Luyando y Bermeo. 
En ei mismo afló murió el obmo mayor, v el ayuntiM 
míenlo nombró en su lugar al conde del YaBe (2). En 
aquel ajk> la rica flota de Nueva Espafia aportó á Vwávi, 
oonducieBdo en oro, plata y efectos, diex y ocbo miHonei 
de p«Kif. Debian serarla otros cuatro navios ricamente 
cargados. Esta abunmneia de dmero y mercadurí», sir*^ 
vio Dotablemeiite para avivar el comercio de GadÍE^ que 
estaba caido por las guerras pasadas. 

1727. (S) Los nuevos alcaldes ordinarios fueron B? 
Juan de la Peña y D. José Diego de Medina: d«t 
meata, D« José Biela y EscaUar, y por enfermedad 
de Sabalaa el obrero mayor D. Miguel Cuevas r df&4 
vea resl^ D. FeHpe Cayetano de Medina: procurador ge*I 
neral,^ eí jprimer Mcalde de mesta: diputado de propios, el' 
conde del Fresnor de pósito^ el jues de aguas D. José Dá* 

■ II n II I II 11 lÉir 

ril Lib. Capitular. 

\x\ MurUhf geografia^ lib. 9. cap. 2.^^Qú3t€la de Ma^ 
drtd de id' de Marzo. 
[8] Lib. Capitular. \ I 
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valos y D. Luis Luyando: alcaides de albóndiga, D. Mi^ 

Stel González, D. Diego de la Fuente y D. FeKpe de 
ata: alguacil mayor, D. Luis Inocencio de Soria: dcaide 
de alamMa, el marqués de Casañierte, y secretario de car- 
tas el escribano D. Gabriel Mendieta. El hallar nombra- 
do al Yirey por alcaide de alameda, me obliga creer que este 
caballero deseoso de adornar aquel público paseo con her- 
mosas fuentes como se vé, el noble ayuntamiento en cuer* 
C> le ofreció aquel puesto, que admitió con agrado. Tam- 
en por conjetura saco que este año fué escaso de mm- 
lenimientos, pues tres alcaides de albóndiga no ae nom« 
brarian sino en caso de que se recuiriera suma Tigilancia 
en los magistrados, para suplir con ella la falta que se ex- 
periraentaba. 
• 1728. 29. (1). Junto el regimiento el primero del año 
en la sala de cabildo, votó por alcaldes ordinarios 4 D. 
Luis Luyando, y á D. José de Veytia: de mesta, al juez 
de aguas, D. Juan de la Peña y á D. José Diego de Me- 
dina: por alférez real, á D. José Bela Escallan por dipu- 
tado de propios, á D. José Antonio Davales: de ponto, al 
obrero mayor D. Cayetano de Medina y á D. Luíb Ino« 
cendo de Soria: por secretario de cartas, al esmbano IK 
Gabriel Mendieta: por alcaide de alameda, á D. Francis* 
co Bernabé Nuñez: por capellán de los Remedios, á D« 
José Ruiz Araffona : entraron de regidores D. Joan Ro- 
vin de Célis, y el Lie. D. José Francisco de Cuevas Agoir- 
re. En el mismo año el alcalde ordinario de segando vo- 
to pasó ¿ ser oidor de la Audiencia de México; ae sube* 
tituyó en su Iiweut al conde del Fresno (2). Entretanto que et 
marqués de Casafuerte se ocupaba en el pacifico ffofaíer- 
no de la Nueva España, no se descuidaba que en la du- 
dad los edificios públicos fueran suntuosos; para esto, con-^ 
luhados los mejores arouitectos, ideó dos qué en nuestros 
dias podian ser admiraaos en las mas cultas capitales de 
la Europa: estos fueron la real casa de moneda, y la aduana, en: 
(^ue se comenzó por estos tiempos á Iraheiar con empefió. 
1729. 30. (8) Entraron en loa oficios ,dfe policía d priv 
mero del año los alcaldes ordinarios D. Juan Ruvia-y D«- 

rij Ub.^ Capitular. 

]2l Emmo. ¿jorenzana^ Mst. de la N* £. foL 81. 

'8J Libro Capitular. > . . ^ 
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iloté * Gbrraex: He'mesta, D. Luía Luyando- y el conde 
del Fresuo: el alférez real fué el alcalde ordinario de pri- 
mer Toto: el procurador general, D. José Francisco Aguir- 
re: el diputado de propíos, el conde del Valle: el mayor^ 
domo de los mismos, 1). Juan Vazquei: el juez de aguas, 
el primer alcalde de mesta: los diputados de pósito, el al- 
férez real y D. José B^lá y Escallan el secl^tario de car- 
Cas, el escribano D. Gabriel Mendieta: el escribano de di- 
putación, José Retes: el correffidor interino, D. José Gor- 
raez y el propietario marqués *cfó Guardióla. Por estos tiem- 
pos el inquisidor D. Francisco Garzeron entendia en la 
visita de los presidios de la Nueva España, en donde pa- 
ra contener la codicia de los capitanes, puso aranceles que 
se conservan en nuestros dias, pues no teniendo otro suel- 
do los que aouellas remotas partes ffobernaban, que casi 
el de los simples soldados, su utilidad, como testigos de vis- 
ta, deponemos aue era excesiva. Recibian estos en las ca- 
jas reales de México á razón de trescientos pesos por lo 
menos, por soldado, á quienes pagaban con maiz y géne- 
ros, y costandoles la fanega de semilla á dos ó tres rea- 
les, la caif^aban á ocho. Lo mismo era én las mercadurias, 
paes si la memoria no me engaña, una mano de papel cos- 
taba ocho ó diez reales: un manojo de tabaco un peso (*])• 
1780. (1) Lot empleos de chidad se dieron en élprón- 
mo año 4 estos simetos: las alcaldias ordinarias, á D. Joí- 
sé Cristóbal AvendeOio, y ¿ D. Femando Almasan: las de 
mesta, á í). Juan Ruvin de Célis y á D. José Gorrraez: 
el alferazgo real, á D. José de Cuevas Aguirre: la dipu- 
tación de propios, á D. Luis Inocencio de Soria: el oficio 
de juez de aguas, al conde del Fresno: el de obrero mar 
yor, á D. José Antonio Dávalos: la alcaidía de alameda, 
á D. Juan de la Peña: la capellania de ciudad, á D. Ge- 
rúnimo Carrasco: la depositaría general, á D. Manuel de 

[*] En este año fué canonizado 8. Juan Nepomucé- 
vo^ y el día en que llegó á México la noticia^ iba á 
wer pemtendado por la in^isieion un derivo que le ha- 
ffia dado eulto público, onttcqMndote al juicio de la isl^ 
siaf y asi es quefité puesto en libertad con general aOmi- 
radon de cuantos supieron el hecha, Así protefe este <íe- 
fensor del honor á los que lo invocan. 

[1] Lib. Capitular. 
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. 128 Año de 1731. 

Agesta: la m^ordomia de propios, á. D. Felipe Mita: y h 
de fiosito, á D. Marcos Antooio ^quedana (1). Con gran 
contento del reino llegaron en este año á Veraeruz los 
aso^s^' de oue se padecía escasez, con lo oval las po- 
,4)i1mone8 en aonde había minas reoobraron su antiguo co- 
mercio. 

1731 31.. (2). En el año del nacimiento de Jesucris- 
to de 1731, fuecon alcaldes ordinarios el conde del Valle, 
y D. Pedro del Barrio: de mesta, D. José Cristóbal Aven- 
4laño y 1). Fernando Almasan: alférez real, D. Manuel de 
Agesta: px>curador general, el conde del ^Fresno: diputado 
jde propios D- José Movellam juez de aguas, D. Francis- 
co <dé Cuevas Aguirre: obrero mayor y alcaide de afau- 
meda, D. José Antonio Divalos, y secretario de cartas, 
el escribano O. Crabriel Mend]eta:por muerte del procQ- 
fador general se puso en su lugar á D. Antonio de las Ca- 
sas (3). Al fin del año que acabó, ó á prindpíos de este, 
aportó con, felicidad á Acapnico el galeón de Filipinas. 
Noticia que se celebró en Méodco con repique universal, 
y al dia sigaienta, como es costumbre, con asistencia de los 
trilnraales, en CiUedral^se cantó mka de acción de gracias. 
'Esos nleones que regularmente todos los taños arribaban 
.& Ja n^eva España, ó poco antes de Navidad, ó poco des* 
•prna, 'hébian sido útilísimos á aquel .comercio, en .el pré- 
sbite rigió, que casi se habia pasado len continnas guer* 
ras, y por Jo mismo habia quedado nodias veces iater-* 
•vumpide el comercio de la Europa, no. arriesgándose los 
-comerciantes Españoles á emprender la carrera de las.Io- 
disíB. Por fortuna en los treinta y un aüos que corrieroa 
-del sido, habia sucedido lo contrario ^en el mar Pacífico , 
.^ libiie de corsarios, los galeones iban yvehiati sin ipe- 
ligro. Los «rioHos ffustaban mas de las manufacturas Chi- - 
nesas que dé las europeas; y á la verdad, en {Muses por 
lo común, ó templados ó calientes, no se nooosita n twilo 
fos paSos cuanto los tejidos 4Íe seda y algodón: & mas de 
^ue los i¡jé¡mvo9 que van á México del Asia, aunque no 
-tengan la apariencia que 'los de 'Emt>pa, son de oms du«- 
•fá, y «en naestvos^dias eost^ban ^a^n ^meposde la mitad^ 

n mi li m <i ^n ii \ > ' ' \ , '. . 

!1| MwiüU^y M^ogrttf. lib. ». cap. 2. 
2] Líb. CaptíuStr. 
3J MuñUo^ S^graf' lib. 9. cap.. 2. . * ^ 
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Año * mh '^ 'R» 
?iODtt|il9 (|Qe fl6inpT€ bftráii que se prfifientti Im vbiÓ8 k. 
los otros. El nleoni) pues, de ette año» contt» comtm 
ée Is nwta m Ménoo de Febrero^ deséarcó on Ac«- 
pttico dos mñ setecientos setenta y siete 'ftrdosr cuarek^ 
ta 7 síetd mil cajones: qninientas cincuenta^y cuatro diar- 
ias de caaiela: ciento cuarenta y m^ maranetas de ce- 
ra: dncuenta y un bafsaá de porcelana de la Cbbia: ca* 
torce cajones d^ los órdenes regniares estableddc» «n 
PBípinas, y doscientos noventa picos dé pimienta: noven- 
ta y cuatro dicbos dm estoraque. Esta era la cai^ prin- 
cipal, ¿ la que se debe agregar las anchetas, é uintlme* 
raoles mercancías en pequeñas cantidades aue no se apni|- 
tán; y finalmente todo lo que haUa pasanó sin registroi 
que se metía de contrabando* 

82» Por los derechos que edta cami |>ag6, se puede 
calcular el valor de lo registrado. En Manila deseñvdsa»- 
xon los comerciantes siete mil quinientos pesos, y en Acth 

Klco el almoxarifazgo .subió á ciento sesenta mil pesca 
) ésto se colige el aumentó que aquel comercio había 
adquirido en treinta y cmoo años, pues les derechos ou^ 
pagó el galecm de 1S07, como en sn lugar djpmos, «ouk 
mente ñieron ochenta mil pesos. A ningnno €fM sabe cuan 
faeroso sea aquel comercio, parécerte excesivos e^os de* 
ffcichos; mucho mas si refleja, que la corte había librado 
mandamiento de que solo un galeón con cierto número 
de toneladas hiciera' anualmente aquella carrera, providen» 
da que se tomó asi para la dependencia del reino de M6* 
xico* de España, como tambmn para evitar la ruinia dej 
oouKvok) de OkAt, que se^ramente liidifera sucedido^ pe^ 
ro los meroaderes de M amia, cumpliendo c¿n este órae% 
disponían las cosas de modo, que en unsclo galeón md* 
tian, si nñ doble, á lo menos caiga y medía, ccdocaada 
k» BnmsioMs y dem6s cosas que el amUeiite no peijo*» 
dícaba, en los costados esteriores de la* náMX Ni por lesto 
la navcffacion se retardabaí pcmue desembocadas las áU 
timas islas FSipinas, y llegado el galeón al grande Océa^ 
no pacífico, encontraba los vientos que una parte del afta 
soplan del Asia, y la otra 4e la América, que llainaa Mo* 
sones, no perdiendo su fiíersas siw es cerca de las eos* 
tas, con lo cual can viento á popa eavcunba hasta cerca 
de Californias. VoMmps á la Mstoria, Lmge oue se su- 
po el arribo del galeón, el Consulado poUpcó el4ía en |ue 
ToM. n. 17 
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180 Añog de 1783 y 733. 

la feria se abriría, y derepente un país casi desierto, c(^ 
mo es Acapulco, qi^edó hecho un emporio. Verísimiknen* 
tet como sucede casi todos los años, en aquellos dias mu- 
ehot mercaderes y gentes de servicio morían de vómito 
prieto: (asi llaman en el reino de México á cierta enfer- 
medad, que á mi ver no es otra cosa que la que hoy 
los médicos en Europa llaman fiebre perniciosa, proveni- 
da del uso de licores, á que incita el temperamento de- 
masiadamente caliente y húmedo, que hace oue el aire 
sea muy denso, y por lo mismo mal sano.) Este es el 
motivo porque aquella féría se abrevia todo lo que se 
puede. 

83. En el mismo año (1), el marqués de Casafíierte 
envió á Texas una colonia de Gánanos gue se estable- 
óeron en la villa que hizo edificar, cuyo diseño formó D. 
Antonio de Villaseñor. Este Virey no permitió que esta 
•fjoUadon se llamara Casafuerte, como querían muchos, 
JUDO de 8. Femando, en honor del heredero de la coro- 
na* jModeradon digna de alabanza! (2) Guanda se traba- 
C' ba en esto, salieron de Yeracruz en demanda de Cádiz 
s azogues; su carga pasaba de dos núllones- setecientos* 
cincuenta mil pesos. 

- 1782.^ (8) Gonsta del libro capitular del año que cor^ 
le^ que tuvieron los ofiebs de alcaldes ordinarios el obre-^ 
lo mayor D. José Davales' y D. Domingo Gomendio Ur^ 
nitia: los de Mesta, el conde del Valle y D.. Pedvo del 
Barrio: el de. alférez real y juez de aguas el alguacil ma« 
yor D. Luis Inocencio de Soría: el de diputado de posi^ 
to, D. Juan Ruvin de Gélis: el de alcaide de alameda» D. 
Juan de la Peña: el de secretarío de cartas, el escribano 
D. Gabriel M^dieta, y el de procurador general D. Ma« 
nuel de Agesta (4); Por estos tiempos se restauró la cd- 
«ada de 8. Cristóbal: sus compuertas se alzan por Car- 
nestolendas para que sus aguas desemboquen en la laguna 
de Tetzcoco, tiempo en que se hace grsm pesca. 

1738. (5) £1 primero de este año, conforme al esta^ 
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ViUaseñoTfp. 2. lib. & a^. 1. 
Murülo, geogr^. lib. SL eep. 3. 
Libro CapiUdar. 
Vüloiehorf »• 1. lib. 1. cap. 14. 
lúb» Cajñimar^ 
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Afio de 1788. in 

loto, le hilo la elecckm de empleot de policia, en que 
fueron nombrados por alcaldes ordinarios D. Joan de Bae* 
xa Bueno, y D. Francisco Antonio Sánchez de Tágle: de 
mesta, el alcaide de alameda D. José Antonio Dávalos y 
D. «Dominfio Gomendio Vmitia: por alférez real y juez 
de aguas, D. José Movellan: por diputado de propios y 
obrero mayor, D«. Felipe Cajretano Medina: por dinutado 
de pósito, D. Juan Ruvín de Célis: por secretario de car- 
tas, el escribano D. Gabriel Mendieta. Después de algu-> 
nos meses tomó posesión de una plaza de regidor el al* 
«aUe ordinario de segun^ voto. Cometuro que en este 
n) tiempo, terminadas las suntuosas nibricas de la casa 
m monraa y aduana, pasaron á habitar 4 la primera el 
superintendente, oontodor, tesorero, los tres ensayadores^ 
biJaittario, y fiel de monedas: á la segunda, los minis* 
Iros de aquella oficina (3). En el mismo tiempo, por ov» 
dm .del marqués de Casafiíerte, se restauró la plaza de 
Acapuloo (8). {*) Ed la. real casa de moneda se acuñaron 
en (data diez millofies nueve mil setecientos noventa y 
43inoo pesos» En oro, ciento cincuenta y un rail quinien* 
tos sesenta. . 



Vülaseñor^ jp. 1. Itb. 1. c<ip. 6. 
Id. en el mismo Ub. cap: 40. 
Muritlor geogrqf. liB. 9. cap. 2. 
Parece quiere decir se repuso y fort^kó. 
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SK Mt>áí UEM. 

SUMARIO DEL LIBRO UNDBCIMa 



<19 MMmrbd dd jnarqnó? de Casafueite. %? Sa eb* 

E'o» 3P filBBraBeciiIps los temores de nena, m eo^ki 
• £. h io^. 4 P 43a inmentaa en Codbuíla los p»^ 
«idiós. l^^i^iÉos hnfttliioset pncadea 4 la peste iqoe «si^ 
4agía la opicbuL 5P DesédbriMÍsMbo de las Biasas de pía* 
áa de Aéízou. ü f Rsfiórsae lo snoediéa en lapeats q«^ 
BanwBwm paUMniMüri. Gai^gv qm coadwa la fioUuda Pm» 
tedo* ^P Estaagcm q^e hiao la pesir en la W. R Nú^- 
OMio de miiéFiQS- 8P LJsgitt 4 Veracauz nairioB cm 
aiofliiQ .qqe se esoaflsaba. ¡9P £|e éschra la onenm «m 
IñgWeapi» y los axogiies eseapan de sa vigSanda. Üi 
Bianda el Roy^ que se aoadeó el pverto del nuevo (ten* 
tandee U. 43b aoaMutMi las ventas sedes. Lfega á$ Yh 
iBjrel daipe de la Conqnista. LosXivleaes átia» eamu 
no el fuerte y población de S. Agustín de la Jlorkla. ÍQ. 
Asustado el duque de la Conquista de los progresos del 
almirante Vemon, baja á Veracruz, donde contrae la 
enfermedad que lo mató. 13. Llega Geoise Anson al 
mar de Acapulco en demanda de la nave de Filipinas» 
que pocos dias antes balna andado en aquel puerto. 14. 
Sabidora la Audiencia de que en aquel nuu* naUa cor- 
sarios» difiere al siguiente año la partida del galeón de 
Filipinas. Se incendian las casas del Estado. 15. Libre el 
mar del Sur de enemigos, el galeón parte ¿ Filipinas. 
Se refiere lo que sucedió ¿ Anson. 16. Apresa éste la 
nave nuestra Señora de Cobadonga. 17. Valor de esta 
presa. Los obispos contienen la avaricia de los merca* 
deres. 18. Llega á N. £. la noticia de lo sucedido con 
el navio de nuestra Sra. de Cobadonjga. Se restauran los 
arcos que conducen la agua á la ciudad. Se pueUa la 
Sierragorda. 19. Se restaura la calzada de S. Antonio. 
Propios de la ciudad. La fiéri^ de gajíeon 4e fitina» se 
hace en Matancheí. 20l Se imprimios en México el :T«a- 
tro Americano da VilIasefloR. EnMÍa de Tirey ^^ conde 
de ReviUa^ Gi^edo, y manda pjublicar los lutos per et Bey 
Felipe V.' Número de familias de México. 21. Jura db 
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Ferntndo VI. Valor de las alcabalas. 21. De los tribu- 
As. Vtr miTío fiotandés entra en Matanchel» y aquel id- 
cakle mayor comete una vileza. 22. Se puebla la costa 
de la nueva Santander. La armada de Bariovento de Ve- 
racniz pasa á la Pavana. 2& En la tierra adentro se 
adelantan las heladas» v se pierden los maizales. Gran- 
des terremotos en la N. £. 24. Sale de la Havana la 
flota de N. E.9 y por una borrasca se refugia en la Mar- 
timca. 25. Gran hambre en el interior del reino. Las mi- 
de 3olaAos dan mucha plata. 
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IM AAo de 1784. 



3 

LffiRO UNDÉCIMO. 






1734. 1. (1) S9iENDo alcaMes ordinarios D. José 
Francisco de Cuevas Aguirre, y D. Gaspar de Aivara- 
do: de mesta, el diputado de propios D. Juan de Baesa 
Bueno, y D. Francisco Antonio Sánchez de T¿g!e: alíi^ 
ret real, el conde del Valle: procurador ^neral, D. José 
Antonio Dávalos: juez de aguas, D. Felipe Cayetano de 
Medina: obrero mayor y alcaide de alameda, D. Juan 
de la Peña: diputado de propios, el alguacil mayor D. 
Luis Inocencio de Soria: secretario de cartas, el escriba^ 
no D. Gabriel Mendieta, y corre|B[idor D. Juan Ruvin de 
Celis; la N. £• tuvo una gravísima pesadumbre con la 
muerte de su Virey, marqués de Casafuerte, aue falle- 
ció el 17 de Marzo (2) ¿ los 77 años de edad, habien* 
do empleado los (3) 59 en servicio de la corona. Gran 
pérdidt^ que toda México lloró, y cuya memoria en mies* 
tra edad aun se conserva. Las partes y dotes naturales 
y sobrenaturales que adornaron á este criollo, lo haciao 
digno de gobernar el nuevo mundo. No envalde Felipe 
y. lo continuó en el gobierno de la N. E. por doce años; 
demostración (|ue no se habia hecho con otro que con 
los primeros vireyes de México, y con D. Martin Enri- 
quez, y es probable que si Uios le hubiera conservado 
la vida, hubiera seguido en aquel caigo por mas años. 
Se colige esto de lo que oimos contar á nuestros msr- 

Íores: es á saber, que pasado el tiempo rej¡;ular del ffo> 
iemo de los vireyes, los consejeros le trajeron á Feli- 
pe Y. á la memoria, que era tiempo de proveer la pla- 
za de Virey de México, á esta propuesta preguntó el Uey: 



Lib. Capitular. 

Id. 

Emm. Lorenzanap hitt de N. E. ful. 8L 
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Afk> de 1784. 185 

*¿Vhre CuafiíerteT Los consejeros respondieron oue Tívía; 
pero que agoviado con los a£k>8 no podía con el peso de 
aquel gobierno. Entonces Felipe Y., para desembarazarse 
de semejantes propuestas, les oijo: .,Si vive Casafíierte, sus 
prendas y virtixles le darán aquel vigor que necesita un 
Dooi mimstro.'' Esto solo bastó para no pensar en enviar- 
le sucesor. De este concepto tan alto que el Rey había 
formado de aquel Yirey, nació que cuanto hiso en él go* 
biemo (1) no sob se tuvo á bien, sino que fué alaM» 
do, y la posteridad, juez imparcial, le habrá hecho justi- 
cia, llamándolo con el nombre de gran gobernador. 

2. La religión, caridad y justicia formaron su carác- 
ter. De estas virtudes nacía el deseo que mostró de la 
propagación de la fé contra los infieles, en que dio acer- 
tadas providencias: el aumento del culto divino en los 
templos, y la caridad ce» los pobres. Sos bienes los re- 
paruó en obras pfas: entre ellas dotó dos comidas á los 
presos. Su integridad ftié singular servirá de muestra el 
caso siguiente, cuya memoria es aun fresca en la N. E. 
Vn particular acomodado, por medio de un oidor hizo 
no sé que regalo al marques, creyendo aquel conducto 
seffuro para que lo recibiera. A esta propuesta, que le 
sobreoogió, se necó el Yirey, y esforzanao el oidor las 
razones de que el sugeto que hacia aquel presente no 
tenia dependencia con algún tribunal, y nada mas preten- 
día que hacerle aquel corto obsequio, cortó él discurso el 
Yirev licenciando al oidor con estas palabras: „Si recibes 
regalos venderás la justida." Pasado tiempo, á aquel hom- 
bre adinerado se le suscitó un pleito, lo que sabido por 
el marmiés de Casaíberte mandó llamar á aquel oidor, á 
quien dijo: „Ahora es tiempo de que con toda hbertad se 
vea la causa de D. Fulano." Este porte tan desmteresa- 
do que mantuvo en doc^ años este Yirey, le granoeó 
no solo la veneración y aprecio de todos, sino que se wr- 
ramaron muchas lágrimas en su foneral, que se hizo con 
gran pompa ^ en la iglesia de los recoletos Frandscar- 
nos de S. Cosme y Dionian. (*) Al siguiente día de su muer- 
te, abierto el pliego, que llaman de mortaja, se halló subs- 



I 



Emm. Lorenzanüf hiti. de N. E. fol 8L 
Enmo. Lorenzana^ hüt. de N. E. fol. 82. 
Allí existen 9us restos venerables. 
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1M Añor de 1W5 y' 1736. 

rtoido «n «« Idgar e\ aiwbifp» D^ Jbttt \AaAobío Vimw 
ron y Eguttnreta, que en d nasmo diaNeotró en poiesian 
4b1 vimitato« 

1786^ a. (1) Bfltrareo.ettrlo» cmos.de cindiid el pñ« 
<niero.de año los alcaldes. ordÍDaiíos 6. Luis Inoceooia de 
4Séna» alguacil mayor y ju^ de aguas, y el tmmtqaéB de 
Ctalrmtienm: los.Je mesta^D. Jasé Fraacisco de CueviS 
^A^oírreiyD. Gaspar Alvarado: dealféfesveid^aleaMlade 
-alameda y diputado de pósito, D. AiitoBÍo>de las CasM: 
4a procurador general I). Luis Loyandoe da^ diputado de 

Íropiosf IX José Francisca Aguirre: de obrero mayor & 
lanoel de Agesta : de secretario de cartas IX Crabiiel 
Af emüetar escnbano: y de regidor P. GSaspar Hurtado de 
Jhfeadoza (3). HaUéndo en ím^ años pamba la armada 
de Barknmito i^Mresa^ qmmíhw embaroacifMies Ingiesas^ 
4|ue ibaaL> á desoamnr sus maroaderias, ora á las islaa^ ora 
á las costas de Ñ. £b, estovo en un tris que »o se ^de* 
)clar6taruna nueva guerra entre España élofflattara» Los 
comerciantes ^de Lóndms que. eran- interesam»'«a t aquel 
«oiliercio de 'Contrabando, alborotaren la plebe contra los 
fisplAsles, y obüganm al fiay á enviar ¿Lisboa ^ una 
fiíerle escÍMura de veinte, v cineo navios de gaerraé fiíh 
la paao asustó i la- oorte de Espafia que. hacki idistaüía 
flota tina iba al reino dé México, quien deseosa doladas 
rac^^ ia^de tstt inaspenMÍa providencia, Tepresenté' ai 
Inglés Keane que la flota se hatm .aprestada ea 



virtud tde: la-fraz que reinaba entre ambas cotonas; y ñor 
kt misoM, tratandoee de intereses comunes, pues mucnas 

Ede Inglaterra eran interesadas en aquellas nasríott 
.unsí respuesta satisfscloria para determuiar si há-^ 
ó .no 'de partir. La respuesta fué como la deseaba 
el ^ministro Patino, y asi la. flote, añadidos >dos navios per 
halifer cai^^ado mes géneros. y frutos al mando del ge- 
neral Pingado, salió de Cádiz el 82^ <Io Noviembre. 
17M«i 4*. (I^¡> Fneton alcaides «idÍB»4os en el afio^ea 
nos iliallaaoos D. Ambrosio Eugenia Ifelgasm yft 
rancisoo Marcelo JPabb Fernando: de aaesta, d ^^p» 



[1] Lib. Capitular. 

[2J Aharet Cdm. Ánaht deMqmtt.y JkFcrtugd, 
tom. L>¿208. 

[3] lÁbro Cafkábm..^ 
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al mayor D. Luis Inoceacio de S6rU|> v el iiMHrqaét 4k 
Salratierra: aUeres real, D. José Criilobaí A^milafte: juet 
de aguas D. Jaan de Baeza: obrero najFor» D. Felipa 
Cayetano de Medina: dipatado de propiot D. José An-¿ 
tonio Dáiralos: de posilo, D. Fraaeieco Sandiea de T^ 
rie: alcaide de alameda» D. ^an de la PMa: cajjMllaB 
■áe los Remedios^ D. Juan José Medina, y seevelarb de 
cartas el escribano D. Gabriel Mendieúu En el mismo 
aAo (1) se anmentaron los presidios de Coahtiila, 4 que 
d¡6 ocasión la ▼ecindad de loa Franceses» que podiaa por 
rili invadir la N. E. El primero se puso treinta l^^oas 
al Norte de MoncloTa, que constaba de aincoeota sol^ 
dados: el otro con treinta y tres, á oinciienla y^ oinoo len- 
guas de (fistancia. Es memoraUe (8) en la hisUnia el 
presente afk> por los fiíriosoa sures que soplaron en él 
reino de Méxieo, que «raacaron los cédiDs maa anai» 
gados, las cruces y veletas de las torres (8), y por aa 
tM>meta h que atribuyeron los sabios, (no sin fimoameato,) 
la espantosa peste que desoló la N. E^ que se* comen*- 
aó á sentir á fines m Agosto (*)del presente afto,y que 
de la parte Occidental & Méiiooi esto a% de un obra- 
je de Tacuba se propí^ en poco tiempo por la ciudad 
con gravísimo dafio de sus vecinos; de modo que á prín» 
eipios de Noviembre, ni el hospital real con todos sus 
SMones, corredores áhos y bajos qae se cerraron con h 
%lesia, ni los otros ocho hospitales que la dudad tienen 
podau abarcar á los enfermos,^ ni la peste remitió su ñifíf 
aa ana en el eorason del invierno, como vamos á ver en 
d siguiente afto. 

lim. 5. (4) En el sigmente afto lis aloaMias ordinal 
: - - 

[11 ViUa$eñor,p. % hb. 5. cap. 41. 

[2j Carta de D. ÁvíUmi^ de Lmm f OamOf etcrtím m 
ñíé3ctc9 á 2S ét Man» de 1^02. 

fAl Düheó la veleta de Slo. Domingo, y io$ úominoe 
por 1m imnüM se Mcierrm mtraimMlei. P. Álzate^ iem. 
8. pág. íM. de la eiitíón de FuMa. 

141 lÁb. Capitular. 

l^J El Chilera morbus dd aña de 1838, iamlñm H 
desarrotté en México en Agosto^ en euj/a saxon $o aguara 
édha la aparteién del decantado Comía dls^Brschm qm 
apareciÓL en 11 de Octubre de 1885. 

ToM. n. 18 
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IM Afio de 1787. 

rias tocaron i D. Francbco Antonio Sánchez de Tágtp, 
y á D. IHego Carballidor las de mesta, á D. Amlu'ono 
Melgarejo, y á D. Francisco Marcelo Pablo Femandes: 
el alferasgo real» á D. Juan de Baeza fiueno: la proco* 
radoría general, al alguacil mayor D. Luis Inooencb de 
Soria: la diputación de propios, á D. José Movellán, y al 
obrero mayor D. Juan de la Peña: la de pósito, y el ofi- 
cio de juez de affuas, á D. José de Cuevas Aguune: la 
idcaidia de alameda, á D. Luis Luyando: el cai^o de se* 
eretario de cartas, al escribano D. Gabriel MecKlieta, y 
tuvieron dos plazas en el regimiento D. Antonio de lai 
Casas, y D. Francisco Marcelo Pablo Fernandez. En es- 
tos tiempos el dominio Español se extendía ya hasta la 
Pimería alta. Este aumento se debía á la solicitud de los 
padres de la Compañía de Jesús, los cuales reducidas 
todas aauellas naciones, fuera de los Apaches, que siem* 
pre se nan negado i sujetarse á los Españoles, habían 
procurado enseñarles las artes (1). Esta dilatada provin- 
cia se nombra, por la mayor distancia de la línea, pues 
€»tá situada entre los treinta y tr^ta y tres grados, y 
tiene de extensión cien leguas: al Oriente le queda la 
Apacbería, al Sur la Sonora, al Poniente el mar de Ca^ 
lifornias y costas de los Serís, y al Norte los Coooma- 
ricopas. En aquella parte de esta provincia,, aue llaman 
Arizona, no sé con qué contingencia al haz oe la tier-* 
ra se descubrió una gran bola de plata virgen. Estaño^ 
ticia, que luego se esparció entre los mineros de Sono- 
ra, atrajo á aquel desierto mucha gente, que halló gran* 
des masas del mismo metal y ley, algunas de peso de 
veinte y una arrobas, y la mayor de ciento cuarenta, que 
no sé si en otra parte del mundo (2), fuera de la Aor 
nómotapa, ha hatolo hallazgo semejante. Tengp presen- 
te que en akunos parages de la N. E., y particiuarmeD- 
te en el que Oaman real del Oro, en ciertos círculos que 
la naturaleza forma de tepusietes, (así llaman los inteli* 
l^eates de minas ¿ ciertas piedras negras que se áseme* 
jan á botellas rotas), cavando se han encontrado granos 



[1] Alegrtt Mitaria manuscrita de la Compañía de Je* 
mu¡^ de la provincia de México. 

SaehinOf hitL de la Comp. de Jesús, parte 2. Uh* 
158. 
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de oro virgen de dirersas grandesas; pero esto no ea 
comparable con las enormes masas de que tratamos. Si- 
gamos la Ustoría. Dhrulffada por el reino tanta alnndan-* 
da de plata, se suscitó m duda si debían t^rse por mí« 
nasy en que según la ley, la quinta paite de la plata per» 
tenece al erario; ó como tesoros, en que fiíera dé la par* 
te que toca al descubridor, el resto se adjudica al fiíco. 
El caso era dudoso para los oidores, que resohíeron con- 
sultar al consejo de Indias. Entretanto que la consulta iba 
y venfa su respuesta, tengo por verisímil qué la audien-* 
da de Gruadalaxara á toda prisa enviaría algún jues que 
impidiera la saca de platas; pero estando aquella provm- 
da distante de la capital mas de quinientas leguas, el año 
corrió, y de la mayor parte de aquellas riquesas se apro« 
▼echaron los descubridores, arrimando forjas i las masas» 
y formando barras cómodas al transpcurte (*). 

6. (1) Al tiempo que e^o suceuía en la Pimería, en 
México todo era llanto, por no hallarse ni calle ni barrio 
en que no muriera mucha gente, á mas de la que falle- 
da en los nueve hospitales que en aquella edad ha^ 
bía; y no bastando estos para todos los enfermos que á 
eHos acudían, el P. Juan Martinec, Jesuíta, á mas de dos* 
que levantó, y otro que por su solicitud se formó en la 

[*] Sobre esto hay dos cedidas reales me ^ngo^ la una 
es de Felipe F., y la otra de Femando F7., en que se de- 
data que et^os fundos metálicos son patrimomio de la co-: 
roña* Én 1827 estando yo en a junta de CMfomiaSt se 
presentaron ciertos extrangeros solicitanéo se les permitía' 
se agonizar por aquellos punios: reconocimos la carta geo^ 
gráfica^ y haUamos que en d terreno que pedían estaba 
comprendido d punto de Arixona^ conocimos la superche^ 
ría^ y nos opusimos á la pretensión. No dvUe d gobier' 
no esta anécdota^ que podrá repetirse^ y véame con tkn' 
to en esto de colonizar con eatrangeros. México y las 
principales ciudades de la Reptíbüea abundan de gmUes 
que puedan cdonitar^ y sacarse de ellas no poco fruto co* 
mo vivan sujetas á buenos reglamentos^ y gobernadores que 
sepan realizarlos.-^^E^ Editor. 

[1] Informaciones hechas en Mexiúo sobre estapostOf 
como consta de carta dd Sr. D. Antonio Lean y Úamoi 
escrita en 28 de Mano de 1B82. 
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f4aza de galkw 4 exjpmiBM del célebre tíiédioo D. Viees* 
te fftevequet teoia yuíbb cftfaa, en donde aaistia á oíros 
enfennos con ka KnosDfts tpie kw ricos Mezicaooe pu- 
fleron á m dupoádop, lecibieiido por premb ana muer- 
te gkvioBa en el mes de Marco. El múmo ejemplo s^ 
goieroQ ia mw noUe, inúgae y leal. ciudad» leTantando 
uno con la advocacíoii de la Sma. Virgen de Guadalu- 
pe en el puente de la Teja: otro el arsobiqx» Virey D. 
Juan Antonio Yisarroft en 8. HipóKio: otro el P. Nico- 
lás de Segura* Jesoita, prefiscto de la coQgregaeiun fleíla 
Puyísima en S. Láaam, y el ikirao paia convalecientes 
OQO el nombre de S. Rrad, el cabildo edeáástioo, ba^ 
jo la díroocion de su arcediano D. Udefonao Moreno y 
Castro; pero no siendo estes bastantes para abarcar 4 los 
apccftadoa» el araoUspo Virey nombró cuatro médicos con 
buenos salarios, quÍNWs recorriuido la ciudad por los cua- 
tro Tiantos cardinales» hadan proveer á los enfermos de 
medicamentos de seis boticas, en lo que se gastaron trrái- 
ta y dneo m^. trescientos setenta y dos pesos. £n fe es* 
pintusJ asistían i los apestados los padves de la Com- 
pañía de Jesús, ^le se sacnfiearon á su senncío» ajvh 
dándolos ma tan caritativo minisleiio . las demás religio- 
nes con mncbos 4d¿rigos edificatívos, de fes coafes.ak 
gunos murieron; y aunque sus nombres no Jian llegado á 
niiestiB Boiíeía, sabemos con todo que se bailan escritos 
en el líbso de la vida. JLa malignidad de este cmtagio^ 
pnncipaknenle se díó á eonooer cuando Jes dru janes que. 
cKsecaifon ios cadáveres de los apestados fueron victimas 
de sus observaciones, del cual mal, ni los médicos con 
sus antídotos se Bbsaron. JBatre los demás, es dsno de 
baoenie mencfen del Meiicaiio JX José Escobar Sfmles, 
ca tedrá ti c o de matemáticas de la Umversidad» y docti- 
sñno en la lengua griflim (1). Con el gran número de 
nmertos que wAó fes bamos, ,Ia Quinta, la Luuiülla,, 
Santiago, Xaloopinea^ Sania Anua, Tetsontlatt, Coyw«t 
Xamaica, Cawielaria, Tukenoo, 8. Nicolás, Acatláa» Tüx- 
cuaque, S. Sialvador, Caballete, Atizapán, Tepetitláa, Tla^ 
tefeíoo, S. Lásaro, S. Gerónimo, S. Cq[>rian, Sta. Cnu;, 
Sto. Tomás, S. Antomo, Roonta, Amanalco, Betlén, & 
CoMne, el Zapo, Chapultepec, £L Juan, Sta. Mana, Sta. 

' [1] Gaxeia del me$ de ükeiembm de 1737. 

Digitized by VjOOQ IC 



AAd do 1787: Ht 

Glaimt Bspiríiii' Santo, y odros; no tieiido hiitimgi los 
templos píura enteirarloB, se bendijeron cinco oMspos san- 
tas por dislÍBlos rumbos áiera de k ckidad, adonde be- 
duui profundas sepnhnniSt se conduciaD ^i cairos. Bate- 
enfermedad parece qoe se asemejaba á aquella^ memora* 
ble que 161 afios atrás afligió de tal manera la N. E., 
Me se UeTÓ dos millones efe Indios, y conjetaro no ser 
diferente de la que en asios últimos años lince tanto es» 
trago en las islas y colonias de la América Septemrio- 
nal con el nombre de fithre omariBa; pues aunque los 
síntomas no eran en todos los enfermos los mismos, ge* 
neralmente aentian calofrió, ardor de entrañas, dolor de 
sienes, fliij|o de sangre i las narices; y sobrerioíóndoles i 
todos icéerida, se ponían tan amarillos, que metían núedo, 
y al quinto' ó al sexto dia morian ó sanaban; pero con el 
peligro de reeaer, lo qoe sneedia basta cinco ireoes, con 
lo cual los que babian escapado al primer asidto, que los 
dejaba muy débiles, se renoian i estos últimos: y así eo* 
mo en aquella edad ni las plegarias al cielo, m los me- 
dicamentos oortaron aquella pesie, así había saoedido en 
ni año pasado, y en los cinco meses ^fie corrían del |>rs« 
senle. En este estado tan lamentable se hallaba Ménco^ 
cnando el Virey, la tony noble ciudad y casi todos los 
gremios, por una eqiecie de aclamación determinaron ja*, 
rar por patrona á m Santísima Víigen de Guadalupe» In 
qne ae ealebrú el mes de Majro con aquella pompa que 
pnanilia el estado de la ckiiad, y con tal felicidad, que. 
Juego se «omemcó á experimentar la protección éo tan: 
gmn Madre; de modo que al principio del Otoñe ya la 
dudad estaba hbre. El númat> de los muertos en ella, des* 
pues que el mal se biso reparable, sin oonlar los que los^ 
lodbs echaban en las acequias, y los que por ni enterra*, 
ban, filé de cntenta mil ciento cincuenta; aá eonsta de^ 
loa lil»os panoquialea, y de los hospitales. De Jhiebla si 
aaaguro que snbia i cincnsnta y cuatro miL De lo demás 
del virainato se baUará en el signiente año (1). El 10 da 
Mayo salió é^ VeraenuB en demanda de la Harana la flo* 
ta y asoffues al mando del teniente mneral D. Manuel 
Lopex Pmtado, conduciendo para el Key y particulares 
catorce millones seiscientos tremta y dnco mil quince pe* 



[1] Qaxeta de Méxim dd me$ de Mmjf^ 
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aofl^ ibera ddl oro acuñado, pbUa y oro labrado y denás 
mercaderías. 

1788. 7. (1) Al principio de año» conforme á la coa- 
tambre, el regimiento hizo alcaldes ordinarios, á D« Cos- 
me Flores, y á D. José Cosío Diac: de mesta, á D. Fnm- 
cisco Sánchez Tagle, y á D. Diwo Carballido: alférez nc«I 
y juez de acuas, á D. Antonio Davales: diputado de pro- 
pios, á D. José Aguirre: de pósito, á D. Luis Luyandoc 
obrero mayor, á D. José Movellan: alcaides de alaoaeda, 
á D. Juan dé la Peña, y á I). Antonio Leca: secretario 
de cartas, á D. Gabriel Mendk^a: cobraxlor de sisa, á D. 
Juan Manuel Hidalgo. A dos años malos, siguió otro peor 
en las provincias vecinas y lejanas á Mélico, en las cua- 
les se habia propagado la peste con una rapidez iucreibie^ 
por falta de policía de no cortar con tiempo la comuni- 
cación con los higares apestados. Oí decir en Ghianazna- 
to á un testigo ocular, que de una frazada coa que iba 
envuelto un lío, y con la cual se cobijó un mozo, la 
peste cundió con tanta violencia, que deii¿ro de pocos dias 
casi toda la plebe se contagió; y como en los póes le- 
janos de las capitales faltan los socorros que en aquellas 
abundan, ht pe«te hizo mayores extragoSi Ño sabré decir 
cuantos faeron los muertos en toda la Nueva España ^). 
ClabrerOf de las matrúsulas de dentó treinta alcaldías, sa- 
ca ciento noventa y dos mH; pero es da advertir, que 
este cálculo es muy defectuoso, asi por solo comprender 
los Indios tributarios, como por no hablar del resto del 
reino (8). El P. Ale^, en su historiado la Compafiía de 
Jesús de la provine» de México, asegura qoe murievon 
jas dos tercias partes de habitantes^ v YUbiseñor <4), que 
quedaron desiertos muchos pueUos de la gobemadon de 
Méxioo. Es digno de haoer memoria que cuatro pueblos 
de muchos vedaos en el obispado* de Oaxaea, es ¿ sa* 
ber: l^mtilan, AvahuaHca, Hueyacocotlm, y Nochixtlán, aun- 
que rodeados de pueblos apestados, no se eontaráron. Es«: 
ta peste, como ha sucedido otras veces en la nueva Es-t* 
pafia, no era tan fatal á los Espaftobs, coa» lo era é* 



Litro Capitular. 
Cabrera. 



» tJaorera. 

[9' Ákffre^ hist. mantucrüa. 

4} Ft/fafeW» p. h lÜK U agí. 15* 
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los lodias, ó 8^a por razoa de los atiioeatos» 6 fxir la am- 
plitud de sus viviendaB. Los Mexicanos ilamaroa á esta 
eafermedad Matiáxahmatl^ que es como si dijeran sama 
en el redaño» á lo que |u:aso dio ocasión que disecando 
algún cadáver hallaron pústulas en aquella parte (**). 

8* Mientras <j|ue de pueblo en pueblo se iba comuni- 
cando el contagio» el reino de México tenia escasez de 
azogues. Las perras, que unas á otras se habían succedi- 
do en aquel siglo, impidieiron por Imo tiempo la coudu- 
cion de este metal, que aun abundando en aquel reino se 
llevaba de España, y aunque tres años antes habia ido 
porción ffrande, no bastaba para la saca de platas, ni los 
mineros Bailaban modo de beneficiar sus metales; porque 

nue esta operación química la pudieran hacer á íiier- 
e fuego, mezclando el metal con varios ingredientes 
que saben, no lo hacian, porque la experiencia les habia 
enseñado que de este moclo la mayor parte de los meta- 
les de las minas de Nueva España, perdian acaso un ter- 
cio de la plata que contenian; lo contrario sucedía cuan-» 
do el metal reducido á polvo, é incorporado con agua, sal, 
azogue y magistral, se formabÍBi en montones que quedaban 
expuestoa al sol por muchos días, hollándolos de cuando 
en cuando, revolviéndolos de abajo arriba, formándolos en 
COBOS escaJenos y repitiendo estas operaciones, hasta que 
los azogueros con sus repetidas pruebas están seguros de 
que el asc^ue ha atmido á si tenias las partículas de pl^- 

[*] Em el año de 1812 cuando habia llegado la in^ 
nareccion á tu ma$ alto puniOf sobrevino la epidemia de 
fiebre amarilla- que aforedó en Puebla, y se comunicó 
nqndkimcanenU á las demás ciudades^ muriendo muy ere* 
cuto número de personas; pero se notó que hizo poquísi^ 
mo estrago entre los llamados Insuigentes, respecto del 
que causó en los reaUstns. Nótese igualmerUe que hánén* 
dase desarrollado en el pueblo de Xoxo, distante media 
legua de Oaosaca al Sur 9 en la ciudad no se sintieron sus 
estragos. Creyóse que fué por la protección de nuestra Se» 
ñora de la Soledad^ patrona de Oaxaca, y de S Sebas^ 
Han» en cuya cmilla antigua está fundado su santuario. 
Para perpetuar ía memoria de este beneficio [de que fui 
testigo jf se gravó una lámina en que aparecen estos san» 
toe protectores de dicha ciudad. 
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la, qtie enldiiees se Heran á les h^aileros. Bd esta» as- 
gtistias se hallaban los nmeroa, caando impitmsaraeiite 
aportaron á Y eracrus ciiico naifios cargados de este metal, 
que luego se condajo á las cqas rerias del reino para dís- 
' tribuirlo entre los nmeros que eonsomian anualmente de 
colero i cinco mü quintales (1), con la obligación díe quin- 
tar cien marcos de pkrta por cada quintal de azogoe que 
recibian. 

1789. 9. (3) TuTÍeron en el aigmenle ado los empleos 
de dcald» ordinarios, D. Baltasar Mosqueira, y D. Fer- 
nando Tillar Villamil: de raesta. D. Cosme de Flores, y 
I>. José Cosío: de alares red, IX Juan de b Pella: ds 
procurador general D. José Agcñrre: de diputados de pro* 
pios, D. José Movellan, y el obrero mayor I>. Luis Lígran. 
do: de jüee de aguas, D. Luis biocencio de Soria: de ak 
eaide de alameda, D. Juan de Baeza Bueno: de secreta^ 
tío de cartas, el escribano D. Gidiriel Mendietas de corre-' 
Mior, el Lie D. íédro Manuel Enriques. Proveída la Nue^ 
£spañaen el año anterior de aspgues, se publicó en lAéÁ 
«o e^ despacho de platas, dando tiempo á les oomerdan- 
les para que juntaran los cauddes que quertaui' embarcar. 
A la saíon no se ignoraba en México que la- Inglateira 
brtaba para romper la guerra con los Españ^des, sin otra 
moÜTO que no haberle restituida las presas que la arma* 
da de ftirlovento habta hecbo de sus nacionales qne iban 
& las costaste América á comerciar de contrabando, fie 
sabia también (3) que i la demanda del ministro Inglás 
Tespondia la corte de Madrid con d tratado de 16T0, en que 
^incxló prohibido á los vasalbs de la gran Bretafia el vt^ 
▼egar las costas de las colonias Esp^iñohtt; y siendo cons^ 
tante que en ellas los navios de que se trataba habían si- 
do apresados, quedaban sujetos á la ley de la eenfiscadoai 
En este estado se hallaban aquellos negocios, euando el 
trcobispo-Viiey, precisado de^ los ordenes del Rey, qaso 
nrobar la suerte, y mandó que se dieran i la vefa a!|ae* 
(los navios, en chrcunstanctas que el Rey de Ingklerra ma- 
tado del comercio de Londres, Meo partir sus esonadm 

Íll ViltoBeñoTi p' L Kft. L atp, 9. 
2] OemelH, éirú ád mtmáú, p. 6w Ub. S. em h 
9} MvttrA V0bh¿i/iat, Jbta^ 
^ , tom. 1. pág. 289. 



Digitized by VjOOQ IC 



á laatsQfitad de EipaAa. EatretMto loi mi^gm^ Ha^ogn^ 
bn oa demanda de Cádia; [>ar^ Uega(|>s á aquelU aMMva* 
una embarGacieo lee dio avioo que Ift guerra se Iwillia dev 
clarado, y que una foartí» eiKwadra Ingle^ii I09 eq^naJHi: ito 
lejos de dk^on esta noticia forzaron vei$, y di^rQit (m^ 
fenoicnte el H de Agosto eñ Stanteoder (i)^ («^ Iftglet 
ses, que casi estaban: seguros de esta pces^ siiitiaifOQ puit 
cho que sa les eaeapara. 

16l (d) Al tieo^ío» que etla sucedía en la Kimo|M^ re^ 
eibió eí anobsspo: cédula de Felipe. V., fecha de 10 ele F^ 
brero, en que Je mandaba comisionar al^itpoa pilotos bán 
biles qué fueran á sondear el puerto del weVQ Santmn 
der» para saber si era eapaa de abrigar embereaoioii^s.^Mn 
des, caso que se limpiara. Esta órdei^ había naeidp de loe 
infonnas q«e D. José Esoandon había enviMo á 1% cópy9 
te, del vifjíe que por mandamiento del Bejr había hecho 
á la mvrinoia marítima desierta, que está situada enfrena 
te del nuevo reino de Leoe, la que halló de tempera^ 
meoto muy saao j á propósito para graiides poblacionei» 

rá mas ds cultmir aquellas fértileía campiñas, s^rvirian 
iospedir las inveñenei^ de \ob enerüigoaí y hallandoee 
ea la dicha costa aquel puerto, pedia la gobernación d^ 
la proTÍncia, obligándose á ^bijitar dentro de die^ atlos^ 
I0 que debíe ceder én vedtaja da ta Nueva Empana, pues 
■o tenia al mar del Norte otro puerto Que Veracrux^ que 
era de mal temperamento y poco seguro, y Fanzac¿Ja 
muy distante (S). Por este tiempo, ó acaso cq al ano 
antes, llegó 4 Mético la decisión de) oousejo de Indias, 
que liafaia juzgado que ímb ma^as de plata de Arizona de* 
faiatt- tesierse por tesoros. , ) 

174(K II. <4) En el siffuieBte año^ enUrar(M| 49 ékák 
átM ordfaiarios, d maimés de Uhiape, y I>; Agustín de Jcler) 
síasl de inesta, D. Baltasar Mosqueirá, y D. Feraaqdo Yi^ 
Har Villarnik de alééres real, D. Felipie. Cayetano de Meñ 
dina: de obrero mayor, y diputado de pósito, JO.. Luia.Ino*. 

[11 Álvarez Colmenar, Anales 4f España y 4e Pof^ 
tugal, ttím. 1. fil. S7&. | 

T2I VüUúeñor, p. 2. /iJ. 5, cap. 41. 1 ^ 

[31 Al^re, Itist. manumsrita 4e la fwmim d9 Mí^ 
ak, áa la Oonmriíla de Jeaiás. 

Í4] Lib. Capitular. ,...:. > 

Ton. o. 19 
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oeocio de Soria: de pósito y juez de aguas, D. FrancÍB* 
00 Maréelo PaUo Pemandez: de alcaide de alameda, D* 
JO06 MoveliaD: de secretario de cartas, el escr^Muio D. 
Crabriel Mendieta, v de soperintendente del desagüe, el 
oidcnr D. Pedro Malo (1). Én este aik> se aomentanm las- 
rentas reales. Hasta entonces el derecho de ano por óen-^ 
to de diezmo y sefioreaje de las platas del r»no de Mé-^ 
xico, subía comunmente por lo tocante á la plata á sete* 
cientos mil pesos; por el oro i setenta mil; pero en el 
año oue corre, con la abundancia de azogoes, y con el 
descubrimiento de nuevos minerales, llegó á ochocientos vein- 
te y un mil novecientos setenta y cuatro pesos siete to* 
mines. A mas de esto, el estanco de cobres de Michos* 
eán se remató por diez años en mil pesos anuales, y el 
de los naipes, con jurisdicción por todo el reino, en siete 
mil. fintiretanto, después de haberse visto á riesgo de caer 
en manos de los Ii^leses (2), el 17 de Agosto entró en. 
México el nuevo Virey D. Pedro Castro I^gueróa Salazar 
(8)^ duque de la Conquista, titulo que se ^anó en la cé- 
lebre batalla de Bitonto, y marqués de García Beal^á quira 
luego participó el gobernador del (4) nuevo México, que kw 
Franceses con ámmo de fundar cok»ias habían penetra- 
do en aquel reino; pero no habiendo hallado la tierra á 
propósito para sus designios, habían dado la vuelta á sos 

Cbladones. Al tiempo que esto pasaba (5), los Inglesea 
ío el comando del general Oglethorp, bombardeaban 1& 
pwlacion y ñierle de S. Affustin de la Florida; pero la: 
Wava defensa que hicieron Tos Españoles, los obhffó á le- 
vantar d ritiow En ese mismo año, ó acaso en el ante- 
cedente (6), Felipe Y. informado del arzobispo v ayunta- 
miento de México de los trabajos apostólicos de los pa- 
dres Jesuítas en la pasada peste, después de haber dado lar 
cracias á su general, P. Francisco Retz, escribió una carta k 
m provincia de México, que se leyó en comunidad, alabando^ 

111 ViUaseñor^ p. 1. lib. 1. Oúip. 5. 

'2[ Lib. CapÍMaf. 

)í Emmo. Loremana^ hisL de la N. E. ft)L 82. 

4' . VüUuenor, p. 2. HÍft. 6. cap. 17. 

^ CktzeUnro AmericanOf iom. 1. fol. 14. 

6 J Alegre f^ hut. numuscrüa de la p rm>i$HM de ia 
(Dan^añia de Jesm de México» 
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á sus indivicluos, y exhortándolos á coatinuár en sns mtni»' 
teríos, prometiéndoles su protección. 

1741. 12. (1) Hallo en el Ubro capitular que corres^ 
pCMide al presente año, que fueron alcaldes ordinarios D. 
José Cristóbal Avendaño, y D. Pedro Escorza: de roés- 
ta, el marqués de Uluapa, y D. Agustm Iglesias: alférez 
real, D. Luis Luyando: procurador general, D. José Fran- 
cisco A^rre: diputados de propios, D. José Dávalos: de 
pósito, D. Gaspar Hurtado: juez de aguas, D. Juan de 
Baeza: obrero mayor, D. José Movellan: alcaide de ala- 
meda, P. Juan de la Peña: escribano de albóndiga. D* 
Juan Manuel Hidalgo: secretario de cartas, el escribano 
D. Gabriel Mendiéta, 7 ju^z superintendente del desale, 
el oidor D. Francisco López Adán. Parece que en el mis* 
mo año murió el escribano mayor de cabildo, y que en 
su Wár S6 nombró como interino á* D. José de Rete (3)» 
Por decreto del consejo de Indias, el 17 ife-^ Febrero las 
Salinas de las lagunas de México, por diez años queda* 
ron por D. Tomás Aristorena en veinte y seis mil pe- 
sos; partido para él muy ventajoso, pues solo el Peñol 
Blanco rentaba anualmente veinte y cinco mil. En el mis- 
mo año que (3) segiúa aun la guerra con Inglaterra, f 
en que el almirante Yemon, que habia hecho gran da- 
6o al comercio de las Indias, habia tomado á Porto Bo- 
lo, y tenia ocupados varios fuertes de Cartagena, la Nue- 
va España estaba en continuo susto de un enemigo tan 
temible, por lo cual el duque de la Conquista, temerosa 
de que pasara á Veracruz, hechas levas, y enviados per^ 
trechos á aquella plaza, determinó pasar á ella, y con 
su presencia y autoridad, apresurar los trabajos que eran 
necesarios para poner los raertes en estado de resistir 4 
los Ingleses. En efecto, asi lo hizo; pero ctmndo en esto 
entenma, una grave enfermedad, provenida de aquel mal 
temperamento, lo obligó á volverse á México, en donde 
el 22 de Agosto falleció. Su cuerpo se enterró con gran 
pompa. Muerto el Virey entró la Audiencia de soberna» 
dora, prendiéndola el otdor decano D. Pedro Malo. £n 



Libro Capitular. 
^-. Viüasenor, p. 1. lib. 1, cap. 6. 
|8] Alvarez Comenar. Anales de España y de Par* 
tugaiy tom. 1. /oí. 424. 
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148 * Afio ée 1742. 

^ mOd que gobernó la NüeVa Eapaia el duqde de la 
Cooquistay dio muestras de ser im grah mínistrOy y d^ 
htey dada que- 'si la moerfe 'so le corta los pasos, mibie- 
ia dado providencias otíKsimas para k felicidad de éqyei 
feino.' ün Mélico afríbtiyéli su muerte á ttná grave re^ 
prehensiGn que torvo dé Felipe Y., fti qae llevó [^mmi pa» 
-eiencia^ 4e ' haber fibrado á un per#iHo íaMeyo, y no loa 
fOievos ^ itistnicciobes que -ll^vrf>a» cuando por escapar de 
m ingleses saltó de) ravio á tn esquife, {rero qué sirve 
-atribov «ü muerte á otras «ausas, cuando vemos que el 
lémpemnento "de Yerácrui en focos dias «leistraye é, ka 
Inaaibrer mas robustocíf 

1742L ISi (1) £n el 8f;uiente año fíf^roli d6aIdciB or- 
dinarios, D. ^raspar Hurtado^ y P. Luque GtrfistétK les 
ale mesta, el marqués de Vhiapa^ y D. Agustín de Igio** 
iftts: el aM6rez real, D. José Iranosco Aguirre: el Sfm* 
(ado de ^pios, D.' Joeé Antoiuo Dávalos: el de poote^ 
O.' f^amuseo .Márcelo Pabló Tefnandes: él iéec de i«nai^ 
^ Juan de la Penar: d obrero tíieyor, el alcaide oraina» 
Vio 8e primer Toto: el akaide tie alameda, D. Jeaé Me» 
mellan: el -secretario de cartas, el escribano ttavor -de <9^ 
l^ikk^ D. fialtasar €«rcía de Mendieta: el eapelfan de d»^ 
-déd,rBr. D. Affusiindél OastiUorelcontadeff, LículK FnuK 
•cisco idef Banfo: téjente de ^regido», 9. Diego Manual 
Cakibadlidor entmrdn en las plazas vacantes de regidores» 
i>« Josér Ángel Agúirre,D. José Luque Galistéo^ y D. Mi* 

rl Francisco de Xugo ^fí). Podo dedpues^ de la eléeaoo 
Job wnnitros de policía, él 9 de Enero aporté á Acá» 
fuko el galeón de FHfñnas, que a^nas deacaigado se 
oejó vur en aqiidlas aguas el célebre corsario Geoigtt 
Ansoñ que nreñia en pos lie él; se creía hallar la coala 
del mar ^pacifico de la Nóeva España ^an deiguatacteid« 
faomo la «el Peró^ 'en doMé por sorpresa una noche (^ 
eón un puaado dé gente había tomado y Éaqueado á fw* 
la, apresado kwiaivios'qiiehaHé, éineenaiada la^ciudad,ilei^ 
^wdo de la ira de tfte équel f obemador se hibia ntgm 
do á ifeodo fMurtido de rescittar la plaza y ptésas hecMS* 
No sabia que la noticia de estos duñoB y» «ra visja en 

[1] Ub. Capitular. 

^1 Viaje de Veo^ge Jlnsan, i». 8. cap. Bi 

[Sj El mismo auUn-f en el cof. C 
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Aao de 1942. M« 

«1 reÍDode Ménoo» yf i|«e la AudienciateMí «cuartelat 
dos (í) fleiiQÍeDto« veíate boisbres para que acudieran a 
cualouieca parle donde desembarcara» Enfrento la fe- 
na de Acapulco te hko sin saber que los enemigos cru* 
Mbaa en aquel mar. Esios^ deseosos de tomar lengua dcj 
estado de aquella costa, ^^iresaron un baroo de f)e8oado-r 
res» de los cuales sumeion que el galeón de FUiínnas ha* 
bía arribado desde el 9 de Enero. Esta noticia ik> caus^ 
estrañeza ¿ GeorKe Anson» antes bien pensaodo en que 
si se mantenia octuto podria con Tentaías compensar aque- 
lla pérdida con un galeón cai;|^o de plata, se dispuso á dar 
tiempo á que se caisara, y en el inter dejando varios ban* 
cós faceros á cierta &tancia de Acapulco* para espiar le 
Me tos EspañoJes hacian, íiió á hacer ampiada al puerto 
de Zignatanejo (2). 

14. La estada de Geoi;ge Anson y de sus navios en 
aquella costa, no fué tan oculta que desde fais atalayas 
ao se observara, pues habiendo diversas veces visto na- 
vios que hiego desaparecieron, se tuvo por señal eviden» 
te de que andaban enemigos en aquel mar; y comoeír 
él no navega smo el galeón de Filipinas y tal cual em^ 
barcacion Peruana que iba ¿ cai^gar géneros de China, la 
Attdiencia sábÍM|ente determinó <iue la partida del ga^ 
jhoa se difirisra/piasta el año venidero. Entretanto AiMon 
proveido de agua dio la vuelta al mar de Acwulco, en 
euyñ allnra se mutuvo hasta ífsm comeniando Mayo, Ae« 
miendo que k» moaones le Sitaran, se determinó á sap* 
vegaráh China, con la eqieranza de que sí el ffdeocí 
iba adelante , alcamario, lo que se prometía de la IW 
gereaa de sus navios. Antes de dejar aquel mar, des- 
pachó á Aeapuloo todos sus prinoneros, reservándose al- 
fUBOS negros mas robustos. Denues de ocho meaes (8)» 
asegurada la Audiencia de que los Ingleses se habian ido 
i la China, Koeneíó la tropa, £1 94 de Febrero como i 
ks siete de hi nodie, ae manilestó el fií^go en las casas del 
Sslado soplando un fuerte Norte: no filé posible apagarb en 
toda la noche. El daño que causó fué grande, y se cuen- 
ta fút ime de los mayoies incendios que aquella cafútal 



rn nUaseñor, f. 1. IÍ6. I. cap. 4a 

m ¿eose Aciguatanejo, jMierfo mejw que Act^ko. 

[8j Ft2faMe«er, p. 1. liS. 1. esp. 40. 
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150 Año de 1748. 

ha MifHdo (*) (1). El 8 de NoTÍenit>re entró en México gii 
Auevo Virey D. Pedro Cebrian y Agustín, conde de Fuen- 
dará (2). Al fin del año se remató por siete afW>8 el es- 
tanco de la nieve en qoince mil quinientos veinte y dos 
pesos. Este estanco rentaba solo en México quince mil 
pesos. La plasa de gallos por nueve años se pujó en vemte 
mil. Este divertimiento, á que concurre mucha senté en la 
Nueva España, trae su origen, á lo que entiendo, de la China. 

1743. 15. (8) Etk el 1748 de la Era cristiana, el re- 
gimiento puso por alcaldes ordinarios á D. Miguel de Ber- 
rio y á D. Juan de Humarán: de mesta, al maroués de 
Uluapa y á D. Agustín de Iglesias: por alféres real y juex 
de aguas, ¿ D. Gaspar Hurtado: por procurador TCoeral, 
á D» José Movellan: por diputado de propios, á D. José 
Francisco Aguirre: de pósito, al obrero mayor D. José Lu> 
me de Galisteo: por alcaide de alameda, á D. Juan de la 
Peña: por secretario de cartas, á D. Baltasar Grarcia Me n- 
dieta: entró de superintendente del desagüe, D. Domingo 
Trespalacios y Escandon: de alguacil mayor, D. Fausto Al« 
varez de Ulate, y de su teniente D. José Alvares de Ufa* 
te. Al ñn del paisado año, ó á los principios del que cor- 
fe, dio fondo en Acapulco el galeón de Filipinas nombra- 
do nuestra Señora de Cobadonga. Divulgada esta noticia, 
y- hecha la feria como se acostumbra, el conde de Fuen- 
clara y el consulado, dieron orden de (|ue se embarca- 
ran \os caudales en el galeón que se había detenido el año 
antes, y que estuviera pronto para dar las velas luego que 
la Primavera asomara, reservando para el tiempo acostum- 
brado la mardia del navio que acd>aba de aportar. Asi 
se hizo, y el un navio precedtó al otro, á lo que conje- 
turo, como un mes. Entretanto que estos navios (4) hadan 
la carrera de Filipinas, George Anson, que como hemos^ 

U*] Refiérese en México^ que en una de tas bodegas 
ia porción de pólvora de contrabando^ y que su due^ 
íéo se denunció á la justicia para que no se causara 
grands estrago incendiándose^ por lo que se le perdonó^ 
Ja pena en que habia incurrido como contrabandista, * 
1] Mercurio de México de 1742. 
y lAb. Cmitular. 
¡8] LSno Capitular, 
[4j Viaje de Oeorge Anson^ lib. 8. cap. 6. 
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Año de 1743. 151 

referido en el pasado aik>, deiada la Nueva» España sé 
había refugiado á las islas Marianas: alli supo que no 
había salido de la Nueva España el galeón» y desde en-* 
tonces tomó el deúgnio de retirarse á la Cluna & care- 
nar el Centurión y volver en el siguiente año á e^rar 
en aquel mar, y en lugar de un gwon apresar dos. Con 
estos pensamientos consolaba las vidatudes que en aquel 
largp viaje lutbia experimentado, pues perdidos los demás 
navios de su escuadra, el Glocester, navio de guerra, que 
le quedaba, se había visto precisado á incendiar. Efecti^ 
vamente, aportó á la China, y en el Typa dio á la ban^ 
da el Centurión, en lo que puso suma vigilancia, pues su* 
po que los comerciantes de Manila, por mtedio de sus 
amigos que tenían en Cantón, trataban de pegarle fíiego* 
Evitado este pelk[ró y carenado el Centurión á satisfac» 
cion del comanmnte, entró en Cantón, en donde para 
ocultar sus designios publicó que hacía el viiye á Bata-» 
vía, y de allí á Inglaterra; pero luego que se dí6 á la ve^ 
la, que ñié á los prínoqúos de Mayo, hizo saber á su tri- 
pulación que iba en pos de los dos galeones que debiair 
arribar á Filipinas, Ésta nueva fué tan bien recibida, que 
por tres veces la chusma Inglesa ^ritó viva nuestro jy;e^ 
neral: tan segura estaba de la feUcidad de aquella jor-* 
nada. 

16. (1) El 20 de Mayo descubrió Anson el cabo del 
Espíritu Santo en la isla de Samal, última de aquel ar* 
chipiélago, y la primera que buscan los galeones qust 
vuelven de la Nueva España, pues allí se mHien atalayas 
desde la Primavera para advertir á los ^Jeones sí hay 6 
nó corsarios que crucen por aquel mar. Desde aquel día 
se mantuvo en aquella altura sin acercarse á tierra, y cuan» 
do se cumplía un mes de alborear, se descubrió el saleen 
Nuestra Señora de Cobadonga, que iba en demanda del 
Centurión, (]ue antes había observado. Luego que ambas 
naves estuvieron á tiro de cañón, se comenzó la batalla, que 
filé muy reñida por dos horas, siendo las armas iguales de 
ambas partes; y aunque los Españole» eran superiores ett 
gento, su navio como 4 proposito para gran caiga, no ju*> 
gaba el artillería, ni hacía las evoluciones navales con 
aquella destreza que el Centurión que estaba sin caiga« 

[1] Vüffe de Qeorge Ansoth <tk 3< cap. 8t 
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\Ut Afio dé 174». 

La baftalb entre tanto tefliaia, sin dedanne la notoria ni 
por una ni; por otra parte. En estas circunstanci» el general 
del ^eon, eomo Haman IX Gerónimo Mbi^ro, hombre de co- 
raje, fué gravemente herido de una bala, y oU^ado á de* 
j» su poesloi» Viendo Geoige Anson «jue k TÍcloria era 
muy dudon, mandó aportar en \m gabias y^gabi^s trein* 
ta fosilerosi los mejores qué tenia, que no (tejafana parar 
4 ningún Español en el alcázar y qombés del galeón. &- 
to hizo que la aeeion se decidiese 4 favor de k» Ingle* 
sel^ mayetmente que habian muerto sesCTta y sieite, y es* 
taban gravemente heridos ochenta y cuatro, que era la flor 
de los EspaAoIea Con estas deq|raci88» siendo acción te* 
neraria el seguir en la pelea, ' amafon los nuestros fat ba» 
dera: al tienq» que Anson se disponia á ocopar su pre- 
sa^ le avisaron que se había pegado (aeap á la pi^vora 
qM tenían los cutilleTOs, v que el inoencbo se conuinicaba 
á \ttá obras exteriores del Centurión, Disimoló cnanto 
pudo^ su iemor, y exhortando á la trqailaciott ¿ hacer 
su deber, tuvo la feUcidiid de que el mcendki se apa* 
nra. Inmediatamente pasó 6 lá ociqpaeíon del galecm, en 
.donde dejados unos cuantos marineros paní las maniolnn^ 
mas de trescientas personas de 4odos oslados y cafidadei^ 
fympn trapisbordadas al Centurión, y enoerradaa en ss 
bodega. 

17. Proveído de este modo á la seguridad del boque 
enemigo^ los ingleses qoe no veían k hora át saber él 
tepoite de su presa, después de haber r^;istrado amnlos 
eseond rij os tema el navio, hallaron en phi^ acuñada ua n» 
Don trescíealos trece mil ochoci^itos eaarenta y trer pé* 
sos: en liarriu, cuatro mil cuatrocientos sesenta y tres mar* 
cos^ menos dos onzas: de las aaercaderisB preciosas de k 
Nueva España tan poco caso hicieron, que apenas en 
el vis^ de Ansoa se habk de k Cochínitta. Del capitán 
EspaOol^ iwrismilmente supo Geor*e Anson «e el-otrb ga- 
koii faama dado las veks para FiSpinas mudio tiempo an<^ 
tes, y que 4o crek en smamento. Esta inesperada nueva 
adbmió al iagMs el guslo dé stf presa: {tan cierto es, que 
jaip48 ks hoimires se satisfacen con lo qae adqmereal Grac^ 
m Aason^ -disgustado de qué sas proyectos no le habían' sa^ 
fido «psm» se pránetn^ ^endenesó la prám 4 Cantón. Mieo^ 
tras que esto pasaba en el mar Asiático, el^iet Norte^ os* 
taba inundado de esooadfas enemiga^ continnaadose la 
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Ana de 1744. i$t 

Cerra coa furor, y no dejando á los Espafip]^ hacer (I) 
carrera de las Indias. Este fué el motivo porque subií 
tanto en toda la Nueva España el precio de los ¿eneros 
de Europa. Los obispos, para contener en parte la oodi-^ 
cía de los mercaderes ^ue se valen de las calamidades 
públicas para hacer fortuna, prohibieron que en Io5i monu- 
mentos en que habla gran lujo, pues en el de la. Cate- 
dral de México se ponían cuarenta arrobas de cera de^ 
Norte, que ae mudaban, mandaron que tolo se pusieraq 
doce veías: lo mismo se debia ejecutar en la exposición 
de las cuarenta horas; providencia muy sábja, que se con- 
tinúa siempre que hay guerra; no obstante esta falta dé 
comercio con li( Europa, el reino de México, bajo el suave 
gobierno del conde de Fuenclara, florecía cada día mas, 
y las rentas reales se aumentaban (2). El estanco de la pól- 
vora, salitre, azufre y agua fuerte, se remató por diez años 
el 14 de Agosto, en setenta y un mil quinientos cincuen- 
ta pesos anuales. Consta de los libros de casa de moneda, 
que en este año se acuñaron en plata ocho millones cien- 
to doce mil pesos, con tanta ganancia del erario (8), que 
pagados los exhórbitantes sueldos de los empleados en aque-. 
íla oficina, quedaban libres anualmente de trescientos cin- 
cuenta y cinco, á trescientos cincuenta y seis mil pesoa. 
It44. 18. (4) En primero de Ene ro, junto el ayuntamien*. 
to, eligió por alcaldes onUnaríos á D. Domingo Cazal Ber- 
mudez, y a D. Pedro Larrondo: de mesta, por la cuarta vez» 
ál maraués de Uluapa y á D. Affustin Iglesias: por alfé- 
rez real, al alcaide de alameda u. Luque GaKsteo: por 
diputado de propios, á D. Gaspar Hurtado: de pósito, á> 
D. Juan de Humarán: por juez de aguas, ¿ D. Juan de' 
Baeza: por obrero mayor, á D. Juan de la Peña: por se-^ 
cretario de cartas, á D. Baltasar García Mendieta: por 
teniente de un regidor á D. Ataoasio de Zúñiga, y por 
diputado de arquería, á D. José Antonio Davales: entró 
de corregidor, u. Gregorio Francisco Bermudez Pimen* 
tel. La noticia de' la pérdida del galeón Nuestra Señora 



Lorenzana, concilios Mexicanos^ fol. 270. 
21 Villaseñor, p, 1. lib, 1. cap. 5. 
'3' Villaseñor^ p. 1. lib. 1. cap. 6. 
4] Lib. Capitular. 
ToM. u. 20 
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164 Año de 1745. 

de Cobadonga, que se supo el siguiente año en México 
del navio que aportó á Acapulco de Filipinas, consternó 
á ks interesados, que de tal pérdida acusaban al Yirey y 
Consulado. Los hombres somos de tal condición, que me- 
dimos las cosas por los sucesos. Si acaece una desgracia, la 
atribuimos á falta de prudencia en los que mandan, co- 
mo si todo lo hubieran de prevenir; al contrario, si de al- 
guna providencia temeraria resulta alguna felicidad, se re- 
puta por consumada prudencia. Los Mexicanos discurrían 
de esta manera. ¿Si un solo galeón hizo tanta resistencia, 
qué hubieran hecho* dos? Sin duda que ó el Inglés no so 
hubiera expuesto al combate, ó hubiera quedado vencido (1). 
En el mismo año, el conde de Fuenclara que estaba muy 
atento al reparo de los edificios públicos, comisionó al re- 
gidor diputado de arquerías, D. José Dávalos, para que hi- 
ciera restaurar los arcos que conducen el agua á la ciu- 
dad, obra en que se consumieron grandes caudales, y que 
en pocos años se acabó, comenzando desde Chapukepéc 
hasta la caja del agua. Et gasto se hizo de la sisa del vi^ 
no, aguardiente y vinagre que entra en la ciudad, y está 
destinada á este fin. Esta renta es de quince á veinte mil 
pesos anuales. De la dicha se deben desfalcar un mil cua- 
trocientos pesos que importan las certificaciones de la adua- 
na, el seis por ciento del cobrador, los sueldos del obre- 
ro mayor, escribano mayor, y contador de ciudad. El so- 
brante se guarda para estas obras (2). Al tiempo que se 
trabajaba en esto, por segunda vez llegó real cédula ál 
conde de Fuenclara para que enviara pilotos al nuevo San- 
tander que vieran si el dicho puerto se podia limpiar y 
habilitar para recibir embarcaciones de alto bordo. A mn 
de (^esto, que entendiera en la población de aquella fértil 
costa, y que este cuidado lo encomendara al coronel D. 
José Escandon. Este oficial en el présente año pobló la 
Sierragorda, provincia no muy distante de Querétaro, eú 
donde se formaron ocho misiones de padres Franciscanos. 

1745 19. (3). Hallo que en el siguiente año eran al- 
caldes ordinarios D. José González Calderón y D. José 
Vidaurre: de mesta por la quinta vez, el marqués de Uhia* 



Villasenar^ p. 1. lib. 1. cap. 6. 

Villaseñarf p. 2. lib, 5. cap. 40« 
721 n 5..?^- 



ruHiscnvTf p, ;«. 
Libro Capitular, 
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Año de 1*754. 155 

jla y D. Agustín Iglesias: alfórez real y diputado de po« 
sito D. M^el de Lugo: dé propios, D. Juan de Baeza 
Bueno, y U. José Movellan: por procurador general, D. 
Gaspar Hurtado: juez de aguas, D. José Antonio D&valos: 
obrero mayor y alcaide de alameda, D. Juan de la Pe* 
ña: secretario cíe cartas, D. Baltasar Mendieta: entró de 
regidor D. Francisco Casoro (1). De una canción que se 
cantaba en la Nueva España al son de la vihuela, con- 
jeturo que en estos años se llevaron á la Florida y Pan- 
zacola famiHas de México, y que los alcaldes de mesta lim- 
piaron la ciudad de malas mugeres (2). Entretanto que el 
conde de Puenclara poma gran cuidado en el aseo de la 
ciudad, hacia restaurar la calzada de San Antonio, obra 
muy útil á los que van á México de aquellas partes de 
Chalco. El gasto de estas obras se hace de los propios 
que la ciudad (3) tiene, que en estos años eran como si- 
guen: diez y nueve mil ochocientos pesos que rentaban 
los caj'mes de la plaza que está entre las casas de cabil- 
do y Catedral en forma de alcaicería, compuesta de cien- 
to cuarenta y cuatro tiendas de mercaderes: en sú cen-*^ 
tro están los puestos portátiles que llaman baratillo: ochó 
mil Quinientos, pesos que reditúan las casas y tiendas de 
la calle de la Monterilla y de 8. Bernardo: ciento cincuen-* 
ta pesos que se sacan de las casas bajas del Rastro y 
Hornillo: novecientos noventa y nueve cuatro tomines que 
recauda la ciudad de censos: dos mil que importan los ar- 
rendamientos del rastro de 8. Antonio Abad, que antes 
vahan de cinco á seis mil pesos: mil y quinientos que pa- 

Sa el arrendatario de la carnicería mayor: novecientos ^o 
á el remate de fiel contraste, como llaman en México, 
de pesos, varas y medidas: un mil que importa el del cam« 
po: un mil trescientos en que se remata la plaza mayon 
un mil que vale la correduria mayor de lonja, y cincuen- 
ta que paca el pregonero. A esto se debe añaair lo que 
importan las mercedes de affua. De estos propios se 
pagan los sueldos de los regicbres y ministros, que mon- 
tan como á diez mil pesos, el rédito de los censos que su- 
be á siete mil seiscientos sesenta y cuatro, siete tomi-^ 

fll Candan de México. 
21 Ernmo. Loremana, kisL de N. E. fii. M. 
3J VíUaseñprf p. 1. lib. 1. cap. 7. 
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oes y seis granos: las propinas anuaks que llegan á tres 
mil cuath>cíentos pesos: tres mil que se dan al asentista de 
las cañerías por su composición: lo que sobra es destina» 
do k -las obras públicas, y á los gastos del ayuntamiento. 
Si ^o me engaño, en estos tiempos, en el mar de Aca- 
pulco se vieroü corsarios, lo que obligó al conde de Fi|»i-< 
dará á despachar átoda prisa un barco al Cabo de cor- 
rientes en Californias, y que avisara al galeón de Filipinas 
que' entrara én Matanchel. Afortunadamente asi se ejeca* 
to, y allí se tuvo la feria con ^n concurso de los mer- 
<^deres de la NueVa Galicia; pero como aquel lugar 
sé puede decir que es de peor temperamento que Aoa- 
pulcó, muchos fallecieron (1). £1 80 de Diciembrs, el pa- 
dre Cristóbal de Escobar, provincial de los Jesuitas» hizo an- 
te el Yirey renuncia de las misiones de Topia y de Te- 
pehuanes, por estar ya reducidos aquellos pueblos, y tener 
ya bl redecbr poblaciones españolas, £1 conde de Fuen- 
clara respondió, que daría cuenta al Bey, sin cuyo manda^ 
damientb no podía aceptar. 

* 1746. 20. (2) Los oficios de policía en el sig[uiente ano se 
dieran á los alcaldes ordinarios D. Miguel Francisco de Lv^o^ 
y I). Francisco Casuro: ios de me^ta, á D. José Gómez CaU 
deron y D. Simón Vidaurre: de alférez real, diputado de pósi- 
to y juez de plaza,, á D. Juan de Humarán: de diputado de 
SEopios^ á D. Jofié A^inrrez de pósito y alcaide de alaineda, k^ 
\ José Movellam juez de aguas, á D. José Antonio I)á* 
valosc secretario de cartas, U D* Baltasar García Mendie* 
ta: entró de teniente del corregidor, el lie D. José Oso- 
rio. £n éste año, eala imprenta de- Hogál, se imprimió el 
primer tomo de - la útilísima obra deP Teatro Americano : 
el segundo (8) tomo salió á luz dos años después, que di» 

■ 

[1] Alegre^ hist. tnanuscrita de Ja provincia de la 
Compañía de Jesús de México. 

r^l LibroCapit ular. 

M Vülaseñor^ p. 1. lib, 1. cap. 2. — En el gobienm 
del virey de Fuenclara^ fué freso y remitido á Msfaw^ 
eñ.jparttda de registro el sábw D. Lorenzo Boíurinu Air* 
tortador de México. Véase esta relación en el segundo 
tomo de las Mañanas de la Alameda de México. Esk 
acontecimiento fué una desgracia para la liieraim-a (ontí- 
gua Mexicana.— E. Editor. 
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vídida en dos partes trata de la situación, yecindario f 
comercio de todos los lagares dependientes del vireinato 
de México. Esta obra se compuso por mandamiento del 
Rey librado el 9 de Julio del año pasado de 1741, en que 
mandaba á los tres Vireyes de las Indias que se hiciera 
una exacta descripción de sus gobiernos. Por lo tocante á Mé- 
xico, el conde de Fuenclara comisionó á D. José Antonio de 
ViUase£k>r, contador de azogues, y cosmógrafo del reino. En 
el mismo áfio el conde de Fuenclara que por sus parti- 
das fué muy querido de los Mexicanos, entregó el gobier- 
no á D. Juan Francisco Güemes v Horcasitas (1), primer 
conde de Revilla Gigedo, que acababa de llegar de la gober- 
nación de^a Havana, y entró en México el 9 de Julio. Por 
el fallecimiento de Felipe Y. que sucedió el 12 del mis- 
mo mes, el Rey Femando VI. mandó al Virey y ciudad, 
que publicados los lutos en la Nueva España, y celebradas 
las exequias á su padre, se jurara por Rey y señor del reino de 
México. Los lutos efectivamente se publicaron, y la cere- 
monia de la jura se dejó para el siguiente año. En el pre- 
sente, por testimonio de Yillaseñor consta, que la pobla- 
ción de México era de cincuenta mil familias de Españo- 
les europeos y criollos: de cuarenta mil de niestizos, mu- 
latos neffros, &c., y de ocho mil de indios que habitaban 
en sus barrios. Se consumian entre ellas anualmente al 
pié de dos millones de arrobas de harma; de ciento dn- 
cuenta, á ciento sesenta mil fanegas de maiz; trescientos 
mil cameros; quince mil <juinientos enti^ bueyes y toros, y 
de veinte y cuatro á vemte y cinco mil puercos. En es- 
ta cuenta no entran muchas^asas religiosas, en (|ue se ma- 
taban los cameros que les venian de sus haciendas, ni 
iampoco las becerras que servian de regalo á los parti- 
culares, poniéndose solamente lo que en el rastro se ma- 
taba. 

1747. 21. (2). Tuvieron en el siguiente año las alcal- 
días ordinarias D. José Villegas y D. Pedro Echeveria: 
las de mesta por secunda vez, D. José González Cal- 
derón y D. Simón Yidaurre: el alferai^ real y la al- 
caidia de alameda, el diputado de nosito D. Francisco 
Casuro: la procuraduria general, D. José Aguirre: la di- 



11 Libro Capitular. 
'2j Lib. Cajntuktr. 
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putacioh de propios, el juez de plaza D. José MoveHaU, 
y el juez de aguas, D. José Antonio Dávalos: el oficio de 
obrero mayor, D. Miguel de Lugo: el do secretario de 
cartas, D. Baltasar Garcia Mendieta: por escusa del al- 
calde ordinario Villegas, entró en su lugar D. José Món- 
tenle: por la misma razón en lugar de D. Felipe Mata, 
mayordomo de propios, entró D. Antonio Leca: fué alcai- 
de de albóndiga, D. Joaquin Suarez, v tomó posesión de una 
Elaza de regidor el correo mayor t). Pedro Ximenez de 
)s Cobos (1). Preparadas en el siguiente año las co- 
sas necesarias para la jura del nuevo Rey (Femando VI) 
el conde de Rcvilla Gigedo, acompañado de los tribuna- 
les y nobleza, subió al tablado formado en la plaza mayor, 
donde el ayuntamiento lo requirió á enarbolar la bande- 
ra por el nuevo Rey, lo que se hizo con las aclamado- 
nes acostumbradas. Siguieron á esto las iluminaciones, cor- 
ridas de toros y arcos triunfales, lo que también se eje* 
cuto por toda la Nueva España. Entretanto que estas fies- 
tas se hacian (2), el conde de Revilla Gigedo entendia 
en el aumento de las rentas reales, y en su tiempo cre- 
cieron estas. De las alcabalas de la ciudad que tenia en 
arrendamiento el Consulado (3), se recaudaban anualmen- 
te trescientos treinta y .tres mil trescientos treinta y tres 
pesos dos tomines y ocho granos, y las de todo el reino 
rentaban setecientos diez y ocho niiil trescientos sesenta y 
cinco peso^ y dos tomines. La renta del pulque subia á cien- 
to sesenta y dos mil pesos: el asiento de lot cordovanes de 
México, á dos mil quinientos: el del alumbre, á seis mil qui- 
nientos: la mbdia anata rentaba de cuarenta y ocho, á cincuenta 
mil pesos: los novenos del arzobispado de México y de los 
obispados de Puebla, Michoacan y Oaxaca que 6ntrat>an en las 
cajas reales de México, setenta y ocho mil ochocientos pe- 
sos: el papel sellado, de cuarenta á cuarenta y dos mil 
pesos. 

(4). En la recaudación de tributos habia variedad. En 
México el administrador ^neral los arrendaba á los jus- 
ticias Indios. Estos se dividen en dos parcialidades: una de 



lAb. Capitular. 

Emm. Ijorenzana, hisL de N. E. fd. 84. 
Villaseñor^ p. 1. lib. 1. cap, 6. y 6. 
Villaseñor, p. 1. lib. 1. cap. 8. 
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Tenochas que llaman de S. Juan, y otra de Tlatelolcos» 
qoe llaman de Santiago, ambas tienen sus gobernadores 

L demás oficiales de policía, á usanza de m Españoles. 
i primera, cuenta, bajo su jurisdicción, setenta y nueve en* 
tre pueblos y barrios, y se estiende por el Oriente y Nor- 
te: esta fué la mas poderosa en la antigüedad, y aun con* 
senra gran nobleza: tiene cinco mil novecientas famifias. 
La otra, aue con*e por Poniente y Sur, tiene setenta y 
dos pueblos y barrios, y está reducida á dos mil qui- 
nientas familias. Este orden algo se perturbó con la pes- 
te del treinta y siete y treinta y ocho. En las demás pnv 
vincias los tributos se recaudan por medio de los ciento 
cuarenta y nueve alcaldes mayores que las gobiernan, y 
que antes de ir á sus alcaldías dan fianzas de la suma en 
que están tazados los tributos de su jurisdicción. Las de- 
más provincias de aquel vasto reino que están en los con- 
fines y tienen presidios, están exentas de esta caiga (1). 
El modo de cobrar los tributos es el siguiente. En todas 
las provincias se hace el encabezamiento de los Indios 
de dos en dos: este binario llaman tributario entero, de 
quien cada cuatro meses se cobran seis reales, que hacen 
al año diez y ocho, repartidos de este modo: ocho reales 
por el tributo: cuatro por el tostón ó servicio real: cuatro 
y medio por el precio de media fanesa de maiz con que 
debían acudir al granero del Rey: medio real para el hos« 
pital real, en donde se curan los Indios enfermos: otro 
medio para los gastos de sus pleitos: y finalmente, el me- 
dio restante para las fábricas de catedrales. Esta pasa al 
año de seiscientos cincuenta mil pesos. En estos tiempos 
una nave Holandesa, ú obligada de la necesidad, ó por 
motivos de comercio, aportó á M atanchel. Divulgada es- 
ta noticia, el alcalde mayor de Huetlán, D. Pedro de la 
Vaquera, en cuya jurisdicción está dicho puerto, voló á 
él, y {recibió mil finezas de los extranjeros, convidándolo 
repetidas veces á comer á bordo. El alcalde mayor, como 
si quisiera corresponder, á los agasajos que había recibi- 
do, los convidó á comer á su posada. El día señalado vi*» 
nieron á tierra diez y ocho de los mas principales Ho- 
landeses, y mientras que estaban á la mesa, el alcalde 
mayor cometió la vileza de hacerlos prender. jAccion fea 

[1] Cap. 10. 
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j detesuMe para todo hombre de bmi! Lot Hotaadeaes 
que quedaron en el naTÍo, loeso que supieron aquel atan- 
¿ido, abominando la perfidia « aquel alcalde mayor, se 
dieron á la vela. Los presos con buena escolta fueron lie* 
v«do6 á Guadahaara, y hospedados eon toda huomnidad 
y regalo en h» casas de los magnates^ hasta que el Yi^ 
rey mandó] fueran á VeracriB á embaroarse para la £u^ 
lopa (♦)• 

1748. 32. (1) Siendo alcaldes ordinarios el diputado 
de propios D. Gaspar Hurtado y D. Francisco de la Go- 
tera: de mesta, por tercera Tex« D. José González Calde* 
ron, yj^' Simón Vidaurre: alfórex real y. diputado de pó- 
sito, I>. Pedro Ximenez de los Cobos: juez de aanas» D* 
José Antonio Dévalos: alcaide de alameda D. M^piel de 
Lugo; obrero mayor, D. José Movellán, y secretario de 
cartas I>. Baltasar García Mendieta, el conde de Reyilia 
Gigedo astendió por las rancherías de Indios y tierras de- 
siertas yecihas al mar del Norte el dommio Español, po^ 
BÍendo en ejecución los mandamientos del Rey, librados 
nueye^ y cinco años antes; y para que esto se ejecutara 
conforme á la yoluntad del Rey (3), en los dias ocho^ 
aueye, y trece de Mayo hubo junta general de los minis-í 
tros de diyersos tribunales, en que quedó determinada la 
fimdacion de una Aran colonia en amellas tierras, dejéih* 
dolo todo al cuidado del coronel D. José Escandón, nom» 
brado gobemadcnr. Este, habiendo hecho publicar los pri- 

. [*] Nada hay nuevo bajo del Sol^ ha didio. DwSj y 
esta verdad la vemos demostrada en nuestra historia* Creían 
mas que la fdonia que cometió Picaluga con el ^[enend 
Guerrero en Acapulco, era la primera en su línea en e^ 
te continente. Examinada la criminalidad de este hechoy 
prepondera sin duda la del ulcMe mayor de Huellan so^ 
bre la de Picaluga: éste siquiera habia recibido algunos 
quebrantos'cn sus^comereios por OuerrerOi pues le heina em^ 
bargado su bergantina pero aquel ninguno. Notable eomtraste 
presenta la conducta de este pérfido juez con la del go^ 
biemo de México, que consideró á hs Holandeses arre»' 
todos, y los traió con la humanidad posiUe hoHa embsar^ 
Carlos para Ewvpa.-^E. E. 



flj Lib. Capitular. 
2] 
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▼ile^s y tierras qué sé coAcederiaii i léé ColoáoB» coH^ 
«iguió que dentro de po(x>tf años pasaran á aqueHas piii^ 
t£ muchas famifiás^ eon ia» cuales, desdé Aitamira nás6^ 
Camargo, fiíndé ónoe pueblos áe Espilles y mulatos. Dt 
ldfi( indík>8 qtie se pudieron juUtár, se formaron cuatro n# 
'moi^s; y aunque sé reconoció qtie era imposible. limpiar 
el puerto al Santander, y haeérk) capax de, recibir emoar* 
eaciones de alto bord^ por ia mucha arena que dejaba iá 
resaca^ este ihat ^ éompensó c<!m h fundación de* unai» 
pobtácioiles flol!%éieiite8; que estaban Tígílánfes, para, ím^ 
pedir el desembarco dé los corsarios (I). Bl n^smo «fto 
k armada de Barlovento, c^ue hasta eiftoncesháÜa estado 
Téü T^racTU2 por maiidaftiiiénto del Rey^ pas6 á la HaVana. 
1749. 2Á. (Sy En cfl Kbro capitular del préseftté año, 
se halla que fueron riéaldeá ordmarfos D, Jmo Trébues^ 
tro, y D'. Prancistio RiVaS'Cacho! de mesta, ü. Francis- 
to de la Gotera , y I>. José Monterde : áfférez real y 
alcaiJe de' alameda,' D. Fausto Alvarez de üláte: procu- 
iradoií general D. Gaspar Hurtado :, diputado dé propios 
©. -Jow MóveHán: de pósito D, Miguel de Lugo: jucz de 
afi;uas y obrero mayor, D. José Antonio Davales: juez de 
)^áza, ü. José Agtrirre: aecretario de cartas, D- Baltasar 
García Méndietá: entró de regidor D. Atanasio de Züñi- 

S' y Prado. En muchas pronncias, no muy distantes de 
éirico, se perdiénMi las cosechas en este afio por cau- 
ÉtL de hs tempranas heladas que quemaron los maizales. 
Teméjfc^o el noble asentamiento cíe que aquella calami- 
dad no atrajera á la capital gran coneurso de pobres^ con 
tiempo se hiib d aéopió dé maizes de las rentas del po- 
wtó qué en aquel año (S) recaudaba de tas tres cuarti- 
llas' oe harina, maíz V éebada, que se despachaban en el 
SlhÓndl^a, f' qué $ubía á diez mil pesos, á mas de otros 
tretí mil qué rétiíaban' lásf cuarenta y tres cuartillas de 
ÍTáfcufell De esta suma' se defalca anualmente el sueldo de 
lófif' dijMHadós de propios del pósito, del procurador mayor, 
feoftteífoi', escribátló májrbr de cabildo, mayordomo, escn- 
Tjáno dé áHftridiga; contador de la aduana y demás mini^ 
tros, Ití qtíe ' iiüpóríá' dos rail trescieritoB pesos, á lo que 

/• : ;; I ; ^ ' \ • 

0u^ áf forasteros' de ía Havaüh ie 1781. 
2]. Libro Capitular. , í •: 

'sy Villcíseñor, p. L lib. 1. cap.^. 
"^OM. n. 21 
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ae deben ane^ un mil doscientos que se dan de fi^ 
mpsna al cdegio de Niñas de S. Misuel de Belén, dos 
mil que se pagan á los nietos de Babasar Rodríguez de 
los icios» en satisfacción de réditos atrasados: seiscientos 
doce y un tomin que se dan al cobrador del seis fot 
ciento que le toca: lo que sobra se emplea en acopiar 
harinas,, maizes du% Con estas providencias, y con haber 
sido las cosechas abundantes en aquellos wlfes, Méiicp 
no eiperimentó ni la carestia, m menoah hambre que 
afligió tanto 4 la tierra adentro. A esta calamidad se w¿gS 
que la gente andaba atemorizada, por los repetidos temblores 
.aue desde el volcan de Coliman corrían mas allá de Gna- 
dalaiara, con muerte de muchas personas^ y ruina de gran- 
des poblaciones, entre las cuales ae cuentan Sayida, Za* 
potlán el grande, Amacuepan, y otros lu^^are» que eran 
cabeceras de alcaldías. Coliman no padeció tantcv acase 
porque el movimiento en su origen suele ser menor, ó 
también porque sus edificios eran de materia mas Kgera, 
como hechos -4 propósito para resistir á los baibenes fre- 
cuentes de los temblores, ó acaso por algqnaolra can* 
» que ignoramos. 

^ (1) En la primavera de este año, saKóde Veracnu 
una flota de dies y nueve buques, csyranda de tres mi- 
Uones de pesos, y de todas las mercaaeriaa q^eel fe* 
cundo suefo de Nueva España produce. Esta, al mande 
de D. Antonb Eqpinola,. llegó con felicidad á la Havana^ 
de donde á [nrincipios de ffoviembre dadas las velas y 
caminando con toda felicidad, ya pasado el Canal <le B¿^ 
háma» en demanda de la altura de la Bermuda, una fie* 
ra borrasca obligó á los navios á separarse con tanto dac 
ño, que se creían perdidos. La capitana fiíé la que mas 
padeció, habiendo cortado el palo mayor. En estas dr- 
ounstancias D. Antonio Espinóla no oneciendo otro arfaí* 
trio, destacadas algunas ligeras embarcaciones para avi- 
sar á las demás, puso la proa á la Martmíca. Anclado 
en el Fort Royal, lueso trató de reparar las pérdidas; pero 
halló que los mercaiferes Franceses vista la necesidad de 
los Españoles, halnan convenido en pedir por el madera- 
je y cordaje cantidades exhorbitantes. Jo nue pcnr algunos 
dias tuvo suspenso á Eqiinola: en esta duda se hSlaba 

[1] Testigo ocular. 
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bmido cuatro nmáos ingleses cargadoe de todos los per* 
trechos de nuurÍM anclaron cw^ de k Capitana. El 06- 
dal que loa mandaba hiego vino á visitar al ifeneral Es* 
pailolt 6 quien Uso saber qne cuanto babía en dichos na* 
▼ios estaba á su disposieion, steado esto mi presente que 
el gobernador de las Bemnidas le hacia en noosbre del 
Rey de la gran BretaAa. Sabido esto los comereiaiites ba« 
jaron muobo del precio; pero Espinóla enfadado de la so- 
percheria de los Franceses, se vaMó de la HberaUdad ki« 

G' sa, y despachó una ^rda al Rey avisándole to que ha- 
pasado» 
1750. 25. (1) Cuando conia d aAo del nacinüento de 
Jesocríslo de 1750,. y eran oficiales. de poKeia los alcaldes 
ordinarios^ D. Fansto Alvarea de Ulale, diontado delpo« 
sito» y D. Joaquín Treboertroi de nesta, IK Justo Tn-* 
buestro, y D. Francisco RivaSpCacho: ailíres, D. José Mo* 
vellao: diputado de propios, D* Miguel Lm^. juez de aguas 
el alcaide de alaamla, D. José Antonio BávaloR secieta^ 
rio de cartas, D. Baltasar García de Mendieta, y capeHm 
de los Remedíps, el Lía D. Manuel Rodrimes, ya con- 
currian á México muchos fintisteros que de lejanas tierras 
▼enian á buscar que comer; pero el acopio de piovisío* 
nes que el aik> antes se había hecho, no solo era nastaate^ 
para el abasto de aquella gran población,, siso taraUes 
sobraba para el soeorro de los necesítadoa» No sueedíéi) 
asi en las ciudades y poblaciones <pw caen al PonieBtéc 
y Norte, pues habiéndose perdido las cosechas, y acudien»« 
do 4 ellas los pobres de hs campites, se empesó & es--' 
perimentar gran carestía que acabó en hambre. Desde: 
Guaaaiuato, dudad opulenta por sas inagotables mina^' 
ooBiensaba la necesidad: de aquí esta :calamidad . c^Esfia al 
Oeste Norueste á Zacatecas, ciudad grande y rica por 
sus metales, en donde congeturo que m hambre fué ex- 
cesiva, pues llegó á pagarse la fanega de mais 4 veinte 
L cinco pesos. AA que no hallando que comer ni los born- 
es ni las bestias, se iotemimpíeroo los trabajos de lat 
minas. Es verdad que las cosedias de trigos fiíeron si nó 
abundantes, 4 lo menos regukres. ¿Pero esto de qué ser- 
vía 4 una nación que casi no se mantiene sino de maízT 
Halléndose en este coniUcto los desdichados, abancbúa» 



[1] Lib. Capitular. 
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dt« sm[ caáas saüaa te tropi8 & Iqb caanaoe 4 pedir dr 
rodilUtf & la» {iásasenús .*iqiaa kis AOconJoriB;' piúro éstoi 
p0do podba ágrudandfl, cuando ^pmm los bastmsentos qve 
llgyabJulc tes hartabah p>ra <u «Mteato. Dé aqoL nada qii8 
OQipian.'borao .-y malo b ifae eii»iil|ñbaD: nims y iGra- 
tM'^nteUw isfan aa ' diaríar^íiiaiileáliniahte» pailknilanneii* 
t9:r4artiKia8 de qnei abuidaii iuftítílÉM éfipaev>flMr Bami-» 
ca^ tkHT ntiiobQ.' tiempo sadfeutm üi hambrez^eata imta «a 
áitli 'TtiiM' isalódable á se corae «as aaadeníeíaor ^ ^e 
le .jqiiit^ h eáMJBara, que es oonob caaio, f Metió de .aíer^ 
tas espkias sutUisimas» aue los Mexicanos UamaiK ^QatH 
I»ro no atmáiebdo aMiuéttoa kanlmBfto* sov^ á su apb- 
tto/ déaimcUbán : esta preeÉucioit y devoraban la fnit¿ 
cQir< au/cáaoai»» |xNr fe eual eataraliÉnenlo asi como á anea 
lea sustnÉú. la rnda, 4 otvos aa las abrevió^ no indienA» 
diíj^t ni loa JneMr ni la cáaeanL Cuando aoeib^nm coa 
las 4anaÉ^ da8;penoafa de aqatílas pkotai» faiaii qoe míijr 
inulsaa jhekakB,' lea mtvmpda de afimenio, ib que tanK 
Uatirloa ñié^tnüy^ déñoaoi 

I Loa pobrea dé'ma8:4nimo haían de'ai|aaliak tianraa» 
y ae leáupa^n' ó en loa.^BeÜloa Vednoa 4 Chiadabunii* 
» '(&. enqltrniudqd^ en donde esldiaa aeginoa^dé liaHar^t' 
«Mliwiin¿: BfediraaeDte^ Itá c«iw4nidad^ y peraonap »« 
oaa de. aqu^areünlád^ tnaatraron €0bnñm conapasivas, y 
MÉ: Jasgo^^iferopá iMBtflffi^iin ' á coantos pobres acodiaÍL 
SaiiéÉaAo'aucedb q^a en Boiatoa» lu^ de minas, aaá*- 
santa, y cinotf hguaaal Nóraavte, aar dtaaéubrieron riáir 
venasidé pisíti^ lo quar^i^tnsa á aquel kgar tea báiCínMi^ 
toÉ.de aqiiéilaat'pnmncíasf y los jpobre» qov ealabaff aa^^ 
gUMérde fddal» ginéuna joníaíea» dejada Chsáddaxawwr iban» 
§ Boiaftas.!EI &M ate por las abandantos «oseolMi^lWo 
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(Somex Ptrate: sa ehMjki. Dejt da lÜMPena mi ookgb tH«% 
yor de SaiUof^ con caudaá de ^aé Mt piMiea; Jí P Lo» 
rnabí rnUoMiitai» ooneeaKiMBá de laeioMék 4lel.ánt)9nory 
íiiMiNi «MM de ^una peal». S9 Un etlifNB notábleí obu* 



aervvdo en Meneos aterró á «as tebitames; jÍ P Conce-" | 
de. Fernanda VI á los Jesakai que dhailatt Tai nñrioneiiJ 
de Tof ia paim empléane cto otras. & 9 ineendío del ooo* 
TOnto de 8ta« Ctaia de Méxieo. 6 P Et nNsrquétf de tai 
AflaariHas soccede en el TÚreÍDato al primer eeade de Re*^ 
viUaCKgedeé 1? liq^ h México de Roma el P. Jesnt» 
Lopes» adonde ñió 4 soiídlar el patronato de Ntra. fihm.^ 
da Gaadalape» y m hmceñ fiestas en Mésioo. 8P Dés-^ 
oúiireBa^ ricas nñns en la ^aana, á la eiítiwla de( Nr 
reine de Leoo, Por causa de pleitos suseitadoa eirtre h0 
máneroa, dsaapareoa aquella riqíieau Variaé obrti mag^ 
nífioas se easpipindelí para el laborío de acmAn «ikSl. 
9^ Moem la BeW M«ría mabém de Pbrca^, y m' 
pubüean les tatos. 10. Moers 4 poco su esdoio PÍrMA* 
do YL, y en nombre de iii bermano Carioe ffl./ qué 
estaba en If4pdes» as pubüean los luisa. 11. EitféMfaile-' 
el Yir^ maipém de las Aflaar^las, y pasK 4 rééUítít^mt 
m salud 4 OmmkvaBtu Mneie, y se le hacett stti íiHMM' 
ralea en Méxieoí Elogio de este gefií. Eaitiv la AudleÉ^' 
cía de gcd)enuMk>ra, remreeenlándda el oidor decásn^ 
EebÉiranC 11^ Difieren te jura de Carlas iH pm el si* 
fluiente aflo» y Heta di Virey mteiina el goliirtniáol''de^ 
la Hovana C^¡|^. Entra en propiedad dSí Vireinato el 
marqnés de Crudlas. IS. Júrase por Rey 4 Carlos' III.»; 

Lse dssoriboQ las solemnidades de so proclamacicm. 14. 
vasion de k Hanma, y toasa de aqaella plai4 por los 
laglesea* Descríbese aquella plaza y sus ibrtUtcacbnes, y 
cuamo se bisa ea su ritb y defensa. - Sabida li toma ^^ 
la plozav 96 toman aüdidas en México para laí deffebsa' 
de Yaraonis y la Cesta, y pasa el marqués de Craillas 
4^ feaooocerla, y preparar sus aprestos de defensa. Epí^ 

{*] I r <d títimo id Mttor. 
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demia de ▼broelas en Méxicot en qae murieroQ diei nfl 
personas. .15. Tras de la pMle de viruelas sobreñéae otra 
no menos terrible en Méxi<io. Distínguense los Jesuítas 
por sus actos de caridad eñ la duración de los eofemios. 
Sácase en procesión á Ñtra. Sra. de Loreto, y calma la 
epidemia en esta eüidad. Distingüese en esta Tez el buen 
celo y elocaeiicia del P. Panedo en el palpita 16. Mae* 
re mucha de la trapa reunida en Veracraz para defionsa 
de aquella plasa. U7^^)Preséntafla en eUa una embarcadoo 
de Campeche, quV^se preso á un religioso Servitaen 
el concepto de ser un espía de los liases, que es tras- 
ladado á la caroel. Quéjase el anobispo de este proce- 
dimiento, y fija excomulgado al secretario de cámara que 
había intervenido en la causa. Reunese la audiencia es. 
acuerdo, y se manda al arzobispo que alze la ezoomu- 
nion, como se hizo. Llega en esta sazón un navio Indés 
á Veraoruz, por el que se sabe míe la Inglaterra y Es- 
pafia tenían pendientes tratados de paz. 18. Llega una 
flota á Yeracruz, por la que se sabe lo nüsmo, y trae 
la noticia de la muerte de María Amalia, esposa de Car- 
los DI., cuyos funerales se describen. 10. Informa el mar- 
qués de Cruillas á la Corte la necesidad de estaUeoer en 
buen pie la fuerza militar, y pide ofidales que la arrerien. 
90. Autoriza el gobierno de Eq[>aña al visitador D. José 
Gálvez, concediéndole una autoridad independiente del Virey, 
y por eUa toma posesión de su empleo, lo que comenzó á prac* 
ticar dictando muchas providencias en el ramo de hacien- 
da, y establecimiento del estanco del tabaco. 21. Agita-, 
cáones populares sobre esto, prmcipaUnente en Puebla, que 
se tranquilizan. Lkga la noticia de la restitución de la 
Havana á Ja corcma^de Eapafia* 22» Se hacen srandes 
fiestas en México por el casamiento de Carlos IV., en- 
tonces Prmcipe de Asturias, con María Luisa de Parma. 
Ciega á México el teniente general Villalva para arreglar 
las mil^a^, con varios ofícides generales y soldados gre- 
^rios. j^ Lastimase el marqués de Cruifias de las pro- 
videncias venidas de la Corte para arreglac las milicias. 
El marqués de Rubí vá á visitar los pr^idios de tiem. 
adentro. El provincial de los Jesuítas renuncia las misio- 
nes por las calumnias de sus enemigos, y dice, que eslos 
Pasarán á reducir otras naciones bárbaras, substiUq^éndo- 
se en lugar de los Jesuítas, religiosos dé otits «hteÉMS. 
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Beánete tobie efto el acuerdo de oidores» el que opÍMi se 
cjga sobre esto á los Sres. obispos, oiie se opoaeo é h 
sepÉhidioo de los Jesoitas. 24. Llega oe Y irey el inarqaés 
de CrcHZ. El Bey le aomentá el sueldo con cuarenta mil 
pesos. Croix arrecia su amducta por la dirección del vi- 
sitador Gáhres. Ekmo da este Yirey^ £1 marqués de Cmí* 
lias se retira i Cbdula, donde es residenciado por el fis* 
cal de Manila Arecbe, y en Cbolula sufre ac^uel el juícía 
de residencia donde se aflige muct^ su espintu. 



NOTA. Bm la oftm autógrafa id P. Cabo, que 9é 
ka temido premnie para esta impresión^ no apareíoe el «it- 
mario de este Hbro duodécimOf y he tenido que formarlo 
siguiendo el contexto y espíritu de su aitíor^ varumdopa^ 
ra ello la tutmeracitm de párrafos^ como lo notarán los 
lectores. Thdo Índice para salir peHectOf debe hacer »e par 
él mismo autor / á quien salo es dado seguir el hüo de 
sus conceptos; cada hombre es señor de sus pensamieiUoSf 
y salo á tile es dado presentarlas como los concibe y or- 
dena. Espero que si este sumario estuviere drfeciu osOf se 
me disimulará por dicha causa. 
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LIBRO DUODfiGiMO. 



1751. (1) MSán este año fueron alcaldes onlínaríofi 
D. Juan Antonio Bustillo y D. Manuel Cosuela: de mesta, D. 
Francisco Riyas-Cacho y D. Joaquin Trebuestro: alférez 
real, juez de aguas y alcaide de alameda, D. José An- 
tonio i)áTalos: procurador ^neral, D. José Movellan: di- 
putado de propios, de pósito, y fiel ejecutor con el juez 
de plaza D. Gaspar Hurtado, D. José Francisco Aguirre: 
diputado de pósito, D. Francisco Casuro: obrero mayor, 
D. Atanacio de Zúniga, y secretario de cartas, D. Balta- 
sar Garcia de Mendíeta. En el decurso del año entró de al- 
guacil mayor interino D. (raspar Hurtado: de administra- 
dor de abasto, D. José Antonio Dávalos: de corregidor 
interino D. Manuel Huidrovo, y de corregidor en propie- 
dad, D. Francisco de Abarca Valdés (2). En el mismo 
año á 14 de Febrero murió en Gnaaalazara su obis* 
po D. Juan Gómez de Parada, natural de Compos- 
tela en el mismo obispado. Este ñié varón in^ne en vv- 
tud y ciencia. 8u hermosa libre* ia la dejó al colegio mayor de 
Santa Mftría de Santos de México, con la condición de 
que fuera pábUca. Los malos alimentos con^qiieae-JiabiaD 
Wuita)DÍdo^M» ptabiM. de v la-iNnaiira^ Sspáña^ iueretl ^ causa 
é^j upa epidemia qi»/ tmimdióy por A^odan'anwiiMas v^irtas dt 
4ofid#/]a bambne^fle iiabiá jiadetiáa^i loo^tos rhiao'^esi» «ü 
nolaUai^ peiK) . Iaaf>nmdMciaBtiqiiev.se' tiapin^ y la^^iqiB 
1% caiMMí qtie Joa» rícM\puMronpoit> obra^v4:#rlárQtt\>eila 
ma). 
V 175dv (9) ; En> el> Mu¡eBte)(«ñai al* r^gimie«it> ^NMo^^por 



Lib, Capitular. 
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IX Tioente Treboestro: de mesta, á I>. JAan Antonio |Bi»l. 
tiHo f á D. Mafloel Cosoela: por alférez real, á D. José 
Francisco de Cueras y Agoirre: por juez de aguas y di^ 
potado de propios, ¿ D. José Antonio Dávalos: de púskú 
y fiel ejecutor con D. Francisco Casuro, ¿ D. Frandsco 
de Záñiga: por alcaide de alameda, á D. José Angd da 
Cuevas: por obrero mayor, á D. Gaspar Htfrladov j por 
secretario de cartas, ¿ D. Bidlasar Grarcia Mendíeta« En* 
tro de r^or D. Pedro Ximenez de los Cobos (1). Un 
eclipse de sol que el 13 de Mayo se observó en Méxi-^ 
eo, y que ftié de más de once digkos, atemorizó de tal raa» 
aera i aqudbs vecinos, qoe corrieron á las iglesias i 'im« 
plorar la misericordia de Dios. Comentó contó ¿ las diei 
y cuarto, y el mayor oseurecimiento del sol fué cerca de 
medio dia. 

1753. (2). Habiendo el Rev Femando VL eoneedido 
á los padres de la Compañía ae Jesús deede el i de Di- 
ciembre de 1747 que diniitieraD las misioBeB de Topia y 
Tepehuaaa para emplearse en otras de infieles, eonrérmé 
á lo que le había pedido el proviactal pat medio del Yi» 
rey, consiguió ípe «1 obispo de Darango enviara clénsos 
ft aquellas provmcias^ que recítMeron veinle y dos puebks* 

1754* • •• 

1755. (3) El ft de Abril sé quemó la klesia y mo^ 
nastorío de Sta. Ckra, de donde jfNmurpn ochenta y tres 
mofleas, y ciento cincuenta entre mñas educandas y cria* 
dai al de 8ta« Isabel, en donde permanecieron hasta el mes 
siguiente^ en que restaurada la Ijo^lesia y claustro^ con gran 
pomna volvieron i su monastena 

JSn este mismo año él conde de Rerilla CUgado deápues 
de haber fundado un presidio en Sonora, que se HaoM 
H<Hrcasitas por su apettido, para contener & los Apadies 
que hacían entradas por aquelb provincia, el 10 de No- 
viembre entregó el gobierno de la Nueva España (4) 4 



ilfárto 



[1] Carta de D. Amt€$m de León y OamOf e$crüa en 
toco é 29iáe Mano de 180S. 
[2] Ak^, hi$i. wumutcrita de ¡a Coa^piite de Jetue 
de la ptwmcia de México* 
[8} UrgOi memual es la caleeeim de huí. de Indias 

[4] lAb. Capitular^ 

Ton. n. 22 
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D. Agustín de Ahumada y VUlalon, Marqués de las Ama^ 
rulas, gran soldado , que en las guerras de Italia se ha» 
bia adquirido mucho nombre» el cual ese mismo dia entró 
en México. El conde de ReviDa Gígedo dábase prisa en sa« 
lir de la Nueva España, por haber pedido que se le en- 
viara un sucesor, no porque la estaaa en México le ibe- 
ra de disgusto; sino porcjue siendo riquísimo (*), deseaba 
poner en estado á sus hijas casaderas. 

1756. Entretanto, el marqués de las AmariBas erm in* 
tegro. Su autoridad y ccmstancia hizo que se refoimaraa 
los abusos, que asi en la capital como en las provincias 
se habian introducido. AI tiempo oue en eslo trabajaba 
gloriosamente, llegó i México de Roma y Madrid el P. 
Juan Francisco Ix^pez, de la Compañía de Jesús, que en 
ambas cortes habia solicitado el patronato de la milagrosa 

[*} Nota. El primer conde de ReviUa Giged^ jma 

reí Virw mas comerciante y espeatlador que hm temide 
Nueva Éipañai cuéntase que uo habia dase de comer- 
do en que no tuviese alguna parte. En palacio ludna uñé 
especie de lonja en donde sé traficaba escandalosamente^ y 
este edificio presentaba una gran casa de baruüp indecestíe^ 
sin que faltasen en él mesas de juego. Este Vireu se ssq» 
aprooecnar de estas especuUníiones^ con lo que hix» Éanto 
caudal que Junde mayorazgos para sus kgos en EspíHIa^ 
y merecía que en la gaaseta de Bolanda se le nombrase d 
vasallo mas tico que temia Femando VI. 8u Mjo^ d según* 
do conde de Rtviua Oigedo^ se propuso borrar la idea des- 
ventajosa de su padre^ y fué á modelo mas acabado dd 
desiüeréz, aunque era tan económico que de nadie tomaba 
cuentas á su mayordomo hasta de la mima cdwya que coa»* 
praba para su cocina. Sin embargo de esto^ d primer con' 
de se mzo respetar hasta un grado increible. Dijese que 
México estaba á punto de suVSnarse^ y aunque carecía de 
tropas para hacerse obedecer^ se presentó soto á cabcUopor 
las caites de esta ciudad, y su vista solo bastó para tabnar é 
imponer á los revoltosos. 8u aspecto era avinagrado^ po^ 
biaban sus cejas sendos pdos que lo hacían muy sañudo 
y terrible. Sí hubiera existido en estos tiempos, poco par* 
iido habría sacado de su catadura: ya los mgotes «nmaen 
^000 al populacho, éste solo reneta las bayomtas^ y ta víT' 
^^ y prestigo que dá esta.^-^E. E. 
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imágeii de María Santiama de 6uadaliu>e, oenforme al 
▼oto hecho diez y ocho años aotei, por el anobispo y ciu- 
dad en la peste. Se hicieron por este motivo fiestas nun- 
ca vistas, y los MexicaiiOB con iluminaciones, tablados con 
coros de música, y vestidos de gala, mostraron la devoción 

r tenían á aquella Santa imagen. Ea todas las dudados 
la N. E. se hizo lo mismo. 

1757. A la entrada del nuevo reino de León en la 
Iguana, se descubrieron en este año mineros riquísimos, 
que si la abundancia de platas que al principio rendían 
nulÑera continuado por a^o^os años, no hay duda <|ue 
«a riqueza hubieran excedido á cuantas minas se habían 
descubieito en la Nueva España. De sus vetas se saca- 
ban tres suertes de metal: el primero era dimo de ver- 
se, porque siendo de una especie de greta ó lama, co- 
mo llaman los prácticos de minas, expuesta al aire f&cil- 
Biente se endurecía: por cualquiera parte que se rom- 
piese quedaban los trozos pendientes de hilos de plata, 
tan enmarañados entre sí, que el arte no podia imitar^ 
los. Con todo lo vistoso de este metal, era inferior. Se- 
guía á éste otro que se .asemejaba al plomo, y rendía la 
mitad de plata. Venia después el últuno (]ue tiraba á 
amariUo, el cual si se fimpialia de algunas piedras y are- 
na, era pura plata. A la fama de este manantial de ri- 
quezas voló gran gente, particularmente de Zacatecas y 
Guanaxuato; pero habiéndose suscitado pleitos intermina- 
bles entre los descubridores de aquellas minas, aue ni 
las personas mas autorizadas, ni aun el mismo goberna- 
dor del reino pudieron conseguir que las partes convinie- 
ran en una transacción, el negocio pasó al Virey. Este 
despachó en dilú;encia al oidor Calvo, para que informa- 
do compusiera um partes. Entretanto aauella riqueza se 
desvaneció como una nube que lleva el viento, v algu- 
nos de aquellos mineros, que podian haber iuntado teso- 
ros, quedaron reducidos á estaao tan misendl>tB, que ¿ pié 
salieron de aquel hi^u* (1). Entretanto en todo el siglo 
presente se había seguido anualmente descubriendo el so- 
cabon que forma el desagüe de México, y haciendo los 
reparos necesarios; pero en el presente año se edificaron 
dos arcos como los que se hicieron en vertideros noven- 

[l] Libro del Cansulado. ' 

# 
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U y tres años atiés, para formar otras dos compuertas; 
quedando no obstante imperfecta esta obra de Rixnaaos, 
por no haberse seguido el taip abierto del mismo sooaboii 
desde la bóveda reíd hasta ks bocas de S. Gregorio, lo 
que después por solicitud del consulado, desde el año de 
L771 hasta el de 89, se ei^nitó con tanta mas gloría de 
este tribuna], cuanta que d^apdo á México Hbre de imin- 
dadones, quedaba á bi posteridad un monumento, de la 
mnde)» Mexicana en que se habían gastado cinco nú- 
UQnes, seiscientos setenta y cuatro mil ocfaocienAos aesen- 
tii y «0 pesoa siete reales y cuatro cranos* 

1756. Este año es notable en la nistoria, por un nue- 
vp volcan que en dos ó . tres días se formó en la. haden* 
da de Joruyo, no leios de Pátzcuaro. Las cenizas que de 
cuando en cuando aespedia, atemorizaron á Querétaro y 
aun á otros lugares mas distantes. 

1759. En este año, el Rey Femando dio orden al nuos 
qués de las Amarillas, de que en el reino. ds México hi* 
dera puUicar los lutos, y celebrar exequias con toda pom- 
pa á la difunta Reina María Bárbara de Poctugal (1). 
j^e mandamiento de loa Uitos je ejecutó luego por el 
ayuntamiento^ para la disposición de exéqwas comisionó 
le Virey á los okiores D. José Rodríguez del Toro» y á 
D, Domingo Trespalados, que encomendaron bs poesías 
qpe delñan adornar el real túmulo id Jesuita P. Fran- 
cisco Gananda, de ingenk> singular, y que en Ui mrntKNÓa 
y poesía era excelente. La oración fúnebre y sermcm fue- 
ron encomendados al pnebendado D. Cayetano Torres, y 
al maestre escuela, D. José Eguiara^ y EÍffuren, que. hsíáa 
sido electo obispo de YucaiUn, y satismcieron comple- 
tamente á la eqiectacim del púbSeo en los días id y 19 
de Mayo, Poco vivió después de la Reina Femando VL: 
pcNP estfi raaon en nombre del Rey Carlos m., hermano 
del difunto, que se hattaba en Ñapóles,, se le ordenó al 
marqués de las Amarillas la pubUcaciom de nuevos lulev 
y dinerales, k> primen) se ejecutó en acniel año. 

Entretanto el Virey fiíé acometido de una opoplegía 
que le dejó baldada parte del cuerpo^ y los médicos le 
aeoosejaron que pasara i tomar los aires mas templados 



[I] Libro CapUular. 

Digitized by VjOOQ IC 



Años dé 1760 f 61. 173 

y saladaUra de QüaQhoahuac, (Im^ Coernavaca) de los que 
tenían esperanza le ayndarian á convalecer. 

1760. La mudanza de temperamento nada aprovechó 
al marqjués de las Amarillas, (|ue habiéndole repetido ]& 
apoplegia el 5 de Enero, falleció en el mismo pueblo de 
Quauhnahuac Llevado su cuerpo á México, se le hide-' 
ron los funerales en Santo Domingo con toda la pompa 
acostumbrada, de donde se trasladó conforme á su testa* 
mentó, al templo de María Santísima de la Piedad. E! 
marqués de las Amarillas fué un ministro adornado de 
virtudes. El desinterés lo caracterizó, y esta fué la razón 
porque después de dnco años de Virey deió á la marque- 
sa pobre; pero la liberalidad del arzobispo i>. Manuel Ru- 
bio y Sahnas, la sostuvo con aquel decoro que corres- 
pondia ¿ su estado, hasta aue volvió á Europa. Muerto el 
Virey, no habiéndose hallado pliego de mortaja, como lla- 
man en México, ó de substitución, entró la Audiencia en 
el ^biemo, presidida de su decano D. Francisco Echár- 
varrí, que intunó las hcmnis de Femando VI.; y para que 
las fiestas de la jura del nuevo Rey fueran con toda la- 
magnificencia correspondiente ¿ la primera ciudad del 
nuevo mundo, esta función se difirió al siguiente año* 
Mientras que se hacian estos preparativos, llegó de la Ha- 
vana su gobernador D. Francisco Cagigal, nombrado Ti- 
rey intenno, que tomó posesión el 28 de AbrU. Apenaíi 
este caballero se habia desembarazado de los cumplidos 
mas forzosos, cuando habiendo observado que la phza ma^ 
yor que quedaba cufiante del palacio estaba imperfectai 
y que los puestos que tenia (1) la deformaban, mandó* 
que se despejara, yak ciudad que entendiera en per^ 
accionaria. £n esto trabajaba, cuando le lle^ó su sucesor 
D. Joaquín de Monserrat, marqués de Cruillas, que en- 
tró (^ en México el 6 de Octubre. La partida de aquel 
reino de D. Francisco Cagigal fué muy sentida, pues su 
aftbílidad esperanzaba & los Mexicanos de que sería un 
buen Virey. 

1761. Hechos los preparativos para la inauguración del 
nuevo Rey, el marqués de Cniillas, acompañado de la du- 
dad, tribunales y nobleza á acabaUo, con el estandarte que 



i\ Emmo. Larenzana, hat, de N. E^fol. S4. 
'2J lÁbro Capitalar. 
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había bendito el arzobispo, salió del palacio para el (am- 
blado que ricamente dispuesto se había erigido en la pla- 
za mayor. Alli el ayuntamiento lo requirió á que levánta- 
te el estandarte por el nuevo Rey Carlos III., lo que eje- 
cutado, llegaron ¿ prestar el homenage por su nación Me- 
xicana los ffobemadores de Santiago, Tetzcoco, Tacuba y 
Coyóacan. De aquí, nuevamente formándose el paaeo, lle- 
garon á los otros tablados, en donde se repitió la misma 
ceremonia. Hubo aquella y las dos noches s^uientes her- 
mosas iluminaciones: en seguida corridas de toros, y car- 
ies triunfales que los gremios dispusieron. Este año fíié 
notable por haber salido de madre la lamna de México^ 
é inundado los lugares bajos de la dudad hacia la Mer- 
ced. A esto proveyeron el Virey y la ciudad con una fuer- 
te albarrada, la que fué útilísima, y dentro de poco tiem* 
po las aguas volvieron á su antiguo nivel Por estos tiem- 
pos arril^ á México D. José de Calvez, que iba de visi- 
tador de la Nueva España, abordo de nombre del em- 
bajador de Francia en Madrid, ror algunos años su vida 
fué de particular, lo que dio motivo á creer, que habia al- 
gunas dificultades en el pase de sus despachos que se alla- 
naron después, coartando la jurisdicción del Virey. 

. 1762. Al principio del año, el oidor D. Domingo Tres- 
palacios que era superintendente del desagüe, se daba 
prisa en concluir una presa que se hacia con el fin de 
impedir que el rio de Teotihuacán no desembocara en 
la laguna de S. Cristóbal, pues de allí, pasando sus aguas 
& la de México, ocasionaba inundaciones como se tuibia 
iBxperimentado el año antes. En el tiempo de (1) las 
aguas se bajan las compuertas de esta presa con grave 
daño de los vecinos del pueblo de Acolman, cuya iglesia 
y tierras quedan anegadas. En esto se trabajaba, cuando 
el Tridente, nave de linea, ca-^^a de los caudales y 
mercancías del reino, navegaba en demanda de Ul Ha- 
vana, ¿ tiempo que esta plaza se hallaba invadida de una 
fuerte escuadra Inglesa: nueva que en México se igno- 
raba, y Que no se supo hasta pasados muchos dias des- 
pués de la partida de aquel navio. El maraués de Cmi- 
llas asustado por el rieesgo que corrían aquellos caudales, 

[1] Emmo. Lorenzana. hisL de Nueva Emana, fil, 
831, mia l^. 
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«▼nado el ansoUspo para que se hicieran plegarias, man* 
dó que ¿ toda prisa se despachara desde Veracruz uua 
ligera embarcación en pos del Tridente ; oero esta dili- 
gencia fué inútil, porque aquella Tela habiendo corrida 
parte del seno Mexicano y la sonda de la Tortuguilla, 
no dio con aquel navio, que seguramente hubiera sido 
apresado de los enemigos, si IX Juan de Prado, gober^ 
nador de la Havana, que sabía que en aquel tiempo de- 
bia arribar á aquel puerto el Tridente, no hubiera des* 
pachado de Bahia honda un barco que lo hiciera sabe^ 
dor del peligro que corría. Afortunadamente éste lo en- 
contró, y forzando de vela llegó á Salvamento, de lo que 
se dieron gracias ¿ Dios en una solemne misa en Cate- 
dral, con asistencia del Virey v tribunales. Es digno de 
saberse que la guerra que se habia declarado entre In- 
glaterra y España se ignoraba en América, por haber 
aido apresados los avisos que se despacharon á la Hava- 
na. Asi que, ni el Virey de México, ni D. Jimn de Pra- 
do, se hallaban preparados para sostenerla. Bien es ver* 
dad, aue el almirante Francés que mandaba una fiíerte 
escuadra en el Guarico, habia escrito á este último que 
tenia orden de su corte de unir sus ñierxas con las de 
la Havana contra el oomun enemigo; mas como D. Juan 
de Prado se hallaba sm instrucciones sobre aquella ma- 
teria, le resDondió agradeciéndole su favor, y jmmietieii- 
do valerse de su omcimiento en las ocurrencias. Mien- 
tras aue el tiempo se perdía en estos, hé aqui que unt 
escuadra Inglesa que habia redutado senté, y proveidose 
de viveres en Jamaica el 6 de Junio, <k>s lesuas al Orien- 
te del Morro, ejecutó í&cilroente el desembarco de sus 
tropas. 

No será despropósito hablar de la situación de la 
Havana, ni menos de lo sucedido en aquella |¡;uerra, ma- 
yormente por depender la seguridad del continente de la 
suerte de aquella plaza* que es reputada su barrera (1). 
Esta ciudad, cabezera de Ui isla de Cuba, es la prime- 
ra que se presenta á ios que vienen de la N. E.; está 
al Norueste, y tiene dos cabos: el aue queda ¿ la iz- 
quierda llaman del Morro, por la excelente fortaleza qu« 
K) defiende; el de la derecha, Puntal, por otro castillo. En- 

f 1 j QmeUaro Ameriemo. tm. 3. fd. 7a 
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trt estoé dos vá el canal de quiaieiitos páfeos, qiie condu- 
ce á un puerto tan seguro y ca^ás, que no BAré afirmar 
si en el mar Atlántico que baña la América y Europa 16 
hai;^a mejor. En este- canal , á manderecha, miranoo ai 
iOriente, está la ciudad, en cuya extremidad queda la foer^ 
ca., peqiiena fbrtaleca ; pero bien 'guameoiéBi con cuatro 
-hastiopes y una plataforma, en que estaban montados se* 
«anta cañones. A esta sé deben añadir otros dos castillos 
Ihuhados Coximar y la Chorrera, con'doee cañonea cada 
■uñó, que niiran á Oriente y Poniente^ defema que se ha* 
•bia creído bastante contra los enemigos. Por esto se de* 
eia de aquella plaza que era inexpugnable: y ciertamente 
Jo hubiera sido si enfrente del Moiro, eo la ahura que 
ttaman la cabana* se hubiera edifíéado «ma cindadela co- 
mo k que se hizo después por mandamiento de Carlos 
UL SiffápQs b historia. Desembarcadas las tropas In* 
glesas bajo el eoiaando del conde Albemarle, marcharon 
6n una columoa al Morra ISa fl camino les disputó el 

run ejército visoño; pevo el enemigo abríéwose en 
¿laa» la artillería que marpbtba en el centro hizo tal 
deptrozi» je* los soldados españolea, que se vieron obligados á 
bioir á la ciudad. l«o6 Ingleses entretanto, sin hallar opo* 
sídon, pasado el río Cóiümi^r, ocuparon el 1 P d^ Jonio 
la cabana^ puesto importante que qqed$. enfrente del Mor- 
no, y superior. i éi« Luego se coinenzarop los aproches; 
aun con lodo el fiíego que hocía el castillo, con tanta ac- 
imdad, qiie á p6cos días formados los par&petos y bate- 
rías comfipzai:oo.los enemigos á batífloi JSntretanto D. Juan 
de IVBdD y detnás oficiales d^ la plftnft m^P'*» jwtarqn 
un consejo de guerra pana resplvier el mod9 con qué ira- 
pedir á la escuadra enemiga el que forzara el puerto, lo 
qiie pareció mejol* éxpi^dii^nlte po;* entonces, fué echar á 
juque en el canal awmas naves de línea, que impidiendo 
kis designios de los b^leses pojr. 1q pronto, pudien^ desr 
pu^s aprovecharse los cfuscos. Áesto se opuso Goicocbea, 
y unp ú otro capitun de n^vío, hombre de con^, expo* 
niando que ern iws seguro y glorioso al nombre Español^ 
con quince nieves de línea qu^ hubia en el puedrto, salir á 
comhfitir la escuAd:^ enemigaf qu0 d^^l vf^lqr. do sus cai»^ 
tSMs y afioiales se podiii'.espew* m f^líz ^aceso, mayor- 
mente aue las fuerzas contrarias no eran tan superiores, 
como el miedo abu^ab»; ¿qy^ W Iw pntip^ ciiQQuniUp 
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m tifie la j^aza se iiaHaba, im icooihÉle dedbiTO luh» 
tia conocer ¿ tos Inglesas qua ka EsfMioies aún 000^^^ 
servaban el antiguo ralor que los habia hecho doefior def 
nuevo mundo. Mas la mina- de aquella ^plaaa jé^ acerca- 
ba, y este solo medb qoe podia sahraria fué' deipreoia^^ 
da £&otíi^unente, laego se ¡miso mano^ á echar á fixido* 
en el canal tres navios de linea; 

Los Ini^ases, qoe esfúaban los probedinBeotoB de> 
los Españoles, cuando los vieron empleados e¿ afoMiar 
aquellos navios, no creían aun á sus cfos. Tan dppara^ 
taite ks pareció aqueUa resolucipn; pero deipMs aue.bb^» 
servaron^ que efectivamente se hsUa llevado al' cabo, se*' 
goros ya de la toma de la pfa»a, coo meims ri^tti, al 
tieaqK) que desde la cabana batí^ en bmcblí el Morros 
dos fragatas por el. lado opuesto en ciertas hora^d^l ék 
ejecutataa lo mismo« Entmtanto la guahú^n del fiier¿*> 
te, bajo el comando de sogefe D. Luis de Vefaueo, frus-^' 
traba las diligencias de los contnaíos; y á la vardsJépo** 
00 hubieran consq^oido si los Iiq¡leaes desmontada latir-' 
tiUeria del .filarte, no hubieran apostado un rmmient6de' 
diestros fusBeros^ que ño dejabim parar espaAoi alguno ni 
en los adjures, ni ea lastroneras. No obstante esto, la 
snarmdon se ayudaba como podía, rehaciendo lo que el^ 
fiíBgo derñbabaé Asi sifpiió ei sitio del M^rro porirarios' 
cUaf, ha^ que. los liases entendiendo que la oosar iba' 
á la lai^, deteiminaron minar la éiuraHa. Esto opam-í' 
c^ se empsendi^ con cántela>, para ocultar sa omgi- 
nios, v filé muy tndMtjoia por haber dado en peña viva;' 
poro te constancia Ingesa k> venció todo. tEntmtnilo kfá' 
CsfmftoleS' oíap el raido de los minadores r qut» atribulan' 
á akuAO.de los trabajos que se hacen en los* mies. R^v 
mado el horatlb se le pegó> fuego denraes de medio dia 
con -tanta ^felifsklad, que payó paite dé lá odrtinav por 
donde los Ingeses dieron el asahd "eos jpoidia akuan^^ 
al mismo ttiempo que los navios hadan mego' pi^rli otra 
parte. Al jrrndo aoudí^on tes eentiQelas, y visto lo que* 
pasaba «visason 4 D. Luis de Velasco, quien con tees^' 
pada en uña manov v ^^^ 1^^ otra una bandbra; exhortWF^' 
do á la guarnición á nacer su^ deber; les saUó sd encden- 
tooi Jí te primera desoeiga cajró mortalmente herMo:lúa> 
enemigos 10 retiraron con gitode humanidad para curar» 
lo; pero al fin murió, Faltaildo ei comimdarte» y agk^ 
ToM. n. 28 
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ciando los espafiolet que era temeridad seguir en la de* 
fensa, . rindieron las armas» y ocuparon los eoemigofl e> 
Utoro el 30 de Julio. 

Sabido esto por el gobemadcn* de la ciudad, dio 
orden de que toda la gente inútil para las armas saliera 
de ella. Entretanto los Ineses intimaron á ésta que se 
rindiera; á lo oue respondió D.' Juan de Prado, qiie se 
defendería conforme á su deber. Oida esta respuesta co- 
mentó* el bombardeo; pero de modo que se advertía muy 
bien que los Ingleses, mas querían -aterrorizar á la ciu« 
dad, oue destruirla. Asi que, no pudiendo defenderse, des- 

Eues oe- maduro acuerdo el 13 de Agosto se convino en 
i capitidacion, gozando cada uno de sus bienes, y con* 
servando intacta la religión. Dados los rehenes de una y 
otra parte,, se entregó la ciudad. Entonces se echó de ver 
el . di^arate que los oficiales habian cometido en afondar 
en el. canal ¿es naves de linea, pues el almirante Po- 
cok que mandaba Ui escuadra, lu^jo que hizo reconocer 
el canal y poner valizas, entró con todos sus navios sin 
contratiempo al puerto. La presa en esta conquista fue- 
ron doce naves oe línea, y todas las embarcaciones me- 
Qores, asi del Rey como de los particulares, que habia 
€91 el puerto (1).' En dinero, si hemos de dar crédita á 
los autores Ingleses, cuatro millones y seiscientos mil pe^ 
400 se hallaron en la ciudad de cuenta del Rey; lo que 
si es verdad, no se halla razón por qué no se pusieron 
en salvaoMuto.. Mientras que esto pasaba en la Havana» 
^ Mélico se divulgó que los Ingleses, vista la dificultad 
oel sitio del Morro, lo büÍHan levantado, y alejádose de 
aquella isla, y como fácilmente creemos lo que deseamos, 
toda, la ciudad se persuadió á que tal nueva era cierta* 
Aun ae hablaba del caso, cuando un barco despachada 
seoretammte de la costa de la Havana aportó . á Vera^ 
qruz con la noticia auténtica áe la toma del Morro, y 
ciudad. El marqués de CruiUas incontmenti mandó per- 
trechar á'¥eracruz, y que de todas las provincias, men 
que distantes de la capital doscientas leguas, bajaran 4 
aquel puerto Ins milicias, sin por esto (fescuidar en que, 
se lucieran levas. Temía, no sin flmdamento, oue ocu« 
pada la Havana destacaran los ^lemigos parte de su es^ 

^mn^tm^** m lili I 

[1} éXerceélsra AmericanOf tom. 3. /o/. 72. 
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cutclra para tentar im desembarco ed aquel puerto. Así 
que completado el reguaúenta que allí está de guarmoioñt 
y despacnadas muchas reclutas para la pronta ejecnckm 
de las órdenes, á fines del añé, pasó él m»mo á aqqe} 

Krto. En esle tiempo México estaba apestado de rime* 
mifermedad que 8¡em|Hre va de la Europa, y eran 
qunce ó dies y seis años que no. se padeeia, con' lo .cuál 
» niñea y juventod ñié coñtagiadaí y por* testimonio de 
testigos oculares» sabemos que en solos dies meses que 
duró está calamidad»- murieron otros tantos mtL . - 

1768. Aun no Uen kts femilias de los Mencanos ha^ 
bian e^figttáo las lágrimae por. sos difuntor hijos,. cuandb 
comemsob á:pkinr entre, la gente ifiobre una tferirihte -aposte 
que se aseméjdba á las que se habían experiinentwio: cien* 
lo <>chenta y sietes y .rante y seis años antes; pum ternlL> 
naba con la crisis de fluyo de. sangre por las narices. :Eb> 
H enfermedad en poco tiempo contagió á la dudada y 
tanto que no caUeodo los enfermos en los hospitales, /u6 
preciso que las personas piadosas* concurrieran para for- 
n^r otrcü. Entre kw demás se señaló el P. Agustín: Már- 
<fi/QZf mínístco .de la casa profesa de los Jesuítas, varott 
«ípstólioo, que en pocos dias levantó uno tan grande^ <rae 
wareó á cuantos enfermos acudieron, y á cuantos los Je- 
máím empleados en la asistencia de los apegados halh*- 
np que.no tenían proporción para :cqr«rsb¿.*B8to:,K d^- 
liiaá los .ricos Mexicanos, qae püsievon en manos de. aq^ 
hombre ejemplar cuantiosas limosnas,, exhortándole á que 
no perdonara gastos, con tal due los enfermos. estuvieran 
tnen asistidos. El ansobispo de México J>. Manuel Ruhioy 
fialiuM^ mostró en esta calfinndad entrafias.de padre ce^ 
mun^ no sob con los socorros que abondanlemetfite hacia 
dar á los pobres, sino también á los. Je8iritas,^que lo. iban 
á ver por motivo de dgüna confesión» á quieneé^desptaés 
de aliMr su celo, lo» prornáade dinero páia que joiBbr4- 
Yienm k les enfermos. Entretanto «4|tte. cundía} kfc peste, el 
fervor de los Jesuitas orecia» y la calle <|e Ja profeeaal 
amanece estaba ocupada del pueUo» esperando que ahne- 
.ran ka puertas poim. llevados á las confesiones* Etí este 
ministenQ gastaban lo mas del día, temendoí apenas tiem- 
po de cooMr y reposar* Esta fiíé la causa porc|ue. fiíeron 
víctimas de su cuidad los padxea Lorenzo Sanábna» y J^ 
!dei Alva»- á toas -de otros que eatu^ieroa^en pelípp.iw^ 



Digitized by VjOOQ IC 



180 Alio de ITSa. 

ckÉ. PlDBQk.eltcielo de bvwoe, y las plegarias qoefléha* 
(táan no tQQiaD afeeto..Ullbnaitmite, m datenainó Jiaoejr im 
aokniBa natanario á Dios jH>r >kitarceflnD de «u M«Are; 
fmm esto aé Ikió de S*. Gregorio i la can profesa Ja 
milaipnofla ^eatáloa de h Viq^en de Lorelo^ bmeudo las 
fiaioioifesjlQs-OKdeaés rel^gíosoB, jEI úkioio dia, -qae tocó á 
ks Jefeoílas, tpimGeó el mqor orador de la Nueva Espafea 
9i Jeaé dÉÚm .«PiurreQo, á quien Jiombio por dejar 4 ||ía 
natendad antesámnío da ¡mi agradaómMitOi debiem6 
a su instmócÍDn el tal cual .boen ^goÉlo de las letras. Bi 
díoho^aoiaD i^óe «ara una. da ios /que asislian.4 Jo&apest»- 
dbs^ sm i^réveiiicióQ sobíó al. péipito» y apeaas Uao '«m 
pai p y í flk cfldióftaciop para neunnroDa oonfipnaa i Jasas 
fnr nmtto ^dé su Mwe, per ^fuya intaroesíon comeu^ 
éfeetí^raawnte 4dÍ8ninHiisse la pesie» y casi acabó en aquel 
aíi; mmáffáb en ht tierra adMtro^ en ifcMide feé amu 
^or'^1 'lünmode asnertos^' acaso «arecieodode Jea aooop^ 
TOS qué ky^redela capitak:la miseria, ahrenaha sasidias. 

A) tieaspo iqae esto fsuaba» al marcea :áe<km*' 
Has^daba^tt proifideodas inas acertadas pam s os t sao r «aa 
ianior h, faetra, si de la Qaaaaa pÉ»aba 4ila.«asfti 4^ 
Npeya ffif^afla: y kahiendo l^;ÍBudo karqgíiasepitea de ais- 
liifias >fle lis dacfades y Tlks del roiio, pasé 4 Yeraamib 
tttos, asMcÉBdqscon el bu^o camino, ilaeso 4|ue UegsMü 
4 Uicha tíáiad «qierinwntaron b malo ¿aquel tempes 
hup sn l ó , y «murieren awwh»s^ 1^ qoe obligó al IKrey 4«a- 
fptpivlm^ tfalbpa^/Perote» y otros Jagms. sanos, fiatt^ 
aanto él >MÍgaK) .anoomendada la defanaa ndetaqoeilatpb^ 
la iá.dficíalsa «xpáímeatadus» dio támeka 4Mtaiao. fifc 
*o«ie .>lisa«|>o ^arrAió al dicho i|lQerto ima eaJbasaadsa ^ 
£aolpedninoaa<tsaía;prep> d-unmUgiaso SerMla, qua^la- 
«ía hdber >ido )á aquelh cmdéd /de lórden dei eobde ids 
^Aftf»aiie i4inroireer ^ calaada 4 la -tfapa Ji^qi; peía 
4mbiéndolp hslqda rantfie éns.papelps «o.a4 jqaó piñatas ds 
WjpalHs ftrtaUaas mpjjfcnlai» atxmb .eepia da l aa si fc im ^at 
fVusqr- l#efb ^4^ leste rrefinoaa ilieg6i4 jK^ñéo^ cod qia- 
^«eér dehiíAviBweiafiié^MKfe r4 k aáMiin que^ 
^litaobii^ ^sinti6 «uaba, 4>aes se falttAp^ bi innufenidiri 
-driUda 4 (|as<édesiÉÉticDs^ iAsi^pe bbo :%hr «camodado 
r4TD. Ja^D^fraadseosCáriro, sécrelafÍQidBi^áBsasa, qaeha- 
^^artaffaíttdortn 'aquel negnaip^ínoeriteBteial a s aig nisdc 
-CMiasiijpttó ebaanevdoíta qne seiseseMfiFjanarWiaMttl 
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prbnsioD al artobifpo para que alzara la exeofmmioii, lo 
que hiega se faiso; nNMUio mas que «e trataba de un iu- 
geto cuya rectkod de ntencion le era bien conocida al 
arzobispo. 

Al mitmo tiempo que eslo sucedía, dio fondo en 
Veracnn un navio Inglés que mandaba su oapitan Liidt- 
-my. Al principio hubo sm dMcultades 8obi« admitírb ifld 
piMrtO} pero sabíoido que venia despachado de la Hava- 
na á traer la notwía efe la pac, te recibió con todos los 
boniMt mSitireB. De éste se sopo la toma de la Havana, 
y que se iba á tratar de paz con Inglaterra. 

La mi sai a ^ n a ova llevó á Nueva Espafia una flota 
«le Uegóen équellot dias« En esta Hesaron deq^íchosdél 
ney, en que avisaba al marqués de Crnfllas Ja temprana 
«¡luerle de la Reina Mwia Amalia de Saxonia, y le man* 
daba que en aquel reino se le hicieran las eaécmias acos- 
lambradas. :Eb cumplioMenlo de esto» dado el orden al 
w u n lam iento áe publicar los lutos, comisionó el Virey k 
-Ms oidoras, eonforme á la ooslumbre, para que eatendié* 
ran en el aparato ftnobre. Estos encomendaron la dispo* 
iidoQ idoi real temólo al célebre pintor Cabrera, quien na- 
jo la diveccion «M •?. Julián Parrefio, que no tema igual 
on Mnto de idseripoíeiies de que había sido encai^^ado, sa- 
lió la otara de raofnr gusto que coantas se habían visto én 
ob reino de México. 

17Q4w PiQvenMo «n "Catedral el i«al túmulo, se Ucie- 
roD las o a éqf i aB por ki étñoíiB, Reina. Ese mismo año (á 
maraués ét t^Omiillas eoorilnó al Rey respondiéndole que 
ia ÜMieva >E Mp aia estaba sin defensa, pues flierade un re- 
fimienÉa <fse «na estaba completo, y que oomponia la raar* 
^Heion de 'Vofacroz, de algunos pocos soldados .que Mb^ii 
en Aeapnico, y 4oé compañías, una de caballería y otra de 
-ínfanterta qoe servían á ta pompa de los vireyes, no tta- 
iaa *mas tr<^as en aqqel vastisimo reino. Que bien, era 
ooidafl 'que en todas las ciudades de la gobernación se 
•faaUan ilevisMtlo eompaMas de milicias (1), particidarmen- 
te «en i]iÍé]iioo«teQ «donde á mas de las compañías ide los 
Biirios,iel 'comerek) ^lenia «ity^as catorce compaffias, 
i de 'ÍBliMMei^ y 'dos de «^[ranaderos, que hacían el ser- 
ón :los oemveaoias de estar la tropa empleada en fd- 
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^ina expedición; pero que estos soldados poco ejercitados 
en las armas, eran una débil defensa en un caso repenti- 
no de inundación de enemigos: que á este mal se reme- 
diaría fácilmente si se enviaban de España buenos oficia^ 
les, y se daba orden á los vireyes de hacer reclutas y for- 
mar regimientos que atendieran al servicio militar. En la 
inisma flota llegaron las reales. ordenes á .favor de D..Jo* 
sé Galvez, visitador» concediéndole una autoridad indepen^ 
diente del Virey, y casi ilimitada; quedando desde luego 
«allanadas las dificultades que se habían suscitado entre él 
y el Virey. .£n virtud de estas tomó posesión de su em* 
pleo, el que ejecutó con severidad. Suspendió de su plaza 
dQ aicalde del crimen, bien aue por sentencia superior 
volvió ^ su^ puesto,, al Sr. Gamoea, quien volvió con sa- 
tisfacción y honor á su plasa, {mes i>. Diego Madrid jar 
más fué llamado, y sirvió sin interrupción en esta audien^ 
cía hasta su muerte, ya de ^dor, con honor y desinterés. 
£1 Sr. Gi^boa mprió de tegetile de la aitdiencia, habien- 
do sido, antes de la audiencia d0 Sanio Domingo: fué na- 
tural de Guadalaxara,.y colegii^ de S, Hdefonso. 

1765*,^ Este visitador, dqtado de. grandes talentos y de 
una aplicación á los neggqios, que.]^reee increíble, á un 
misipp. tiempo ^ empleaba en atender á tantos .asuntos 
pantos, dependen de ba tribunales de un vastímio reino 

Íde todos los aue lo gobernaban: en Veracm quitó de 
contaduría á los oficialas, rmles: en Puebla al soperin- 
tendente de la aduana, Pedraza, que babia con^rftdo á gran 

Srepio aquel empleo: en |a misma desgracia incurrió D. 
osé Alarcpn» superintendente de la iduana de Méiioo; 
pero éste, ikulo en la. rectitud de su coDcienda, faúo sus 
recursos que le v^tlierop á sus herederos después de sus 
dias el reintegro de sus sueldos. Lo mismo hiao oon el 
contador de tributos, láo. D, José Gallurdo, y con D. Ic- 
nació Negreiios, que tenia wa plaza en el trílMioal;« 
cuentas; pero ambos después de algunoq anos recobraron 
sus caiigos. Con estos procedinnentos del visitador, la Nuft' 
va España se administraba con integridadr pues cuantos ta- 
ñían empleos públicos cifvíles, t^miim de un <fia 4 otro ser 
depuestos. Mientras que D. José Calvez alendía' al;mas 
r^to cumplimiento d^ los deberes de^ los ministras» peo^ 
saba en el aumento de rentas reales. La primera en €pe 
puso mano fué en el tab^LCo, q^e baata .^«leiHSes tx^o 
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planta prafnn de la Nueva Eq>afla, poes na¿6 de por si, 
su oomercio había sido Ubre. A semejanza de Espieifta lo 
hilo estancar. Halló en e«to grandes dificultades» porque 
compreheadia á casi la mayor parte del reino que lo usan, 
no tanto en polvo cuanto, en humo, en ciertos cigarros, co«^ 
mo allí llaman, & manera de cafioncitos de papel y tabaí^ 
co. A mas de que la vUla de Córdova y otros lugares 
mai^enian con grande aumento de riquezas aquel comer- 
cio, poir la buena calidad del que producian aquellas 
tierras. Si á esto se affrega que muchas familias pobres vi* 
vian del trabajo de hacer los cierros, se conocerá que 
aquel proyecto debia causar el dngusto de toda la Nue- 
va España. No obstante, la constancia de D. José Gal- 
vez valiéndose de la buena índole de los Mexicanos, lo 
venció todo. A los vecinos de la villa de Córdova dejó el 
cultivo del tabaco con la obligación de venderlo á los al- 
macenes del Rey á cierto precio, y proveyó que á las 
familias pobres se les continuara & ministrar aquella yer- 
ba para la fabrica de cigarros, con tanta utilidad del era- 
líe, cuanta se puede sacar de un género que casi todos 
consumen. 

En el establecimiento del estanco del tabaco no 
fué D. José Galvez igualmente feliz en toda la Nueva 
España; en los vecinos de Quauhtemalan haHó resisten-» 
oía. Para allanar las dificultades que allí nacieron, despa* 
cfaó al oidor Calvo, hombre activo, con amplios poderes;' 
pero á su llegada nació un alboroto en la ciudad, que ky 
obligó á retraerse al convento de los franciscanos. No obif- 
tante, el presidente, audiencia y regimiento, calmaron aqüe^ 
lia vecindad, y con las mas suaves maneras consiguieron 
que soportara la carga que se le imponia. Al tiempo que 
esto pasaba, se numeraban en aquel reino las caáas de* 
las ciudades, lo que en México se hizo sin alboroto; en 
Puebla hubo sobre esto algunos tumultos, pues aquel ve- 
cindario, cjue es de los mas arriscados del reino, temia 
€fge aquella novedad no les acarreara una nueva irnpo^ 
Rcion; por esto á los ministros que emprendían numerar 
las casai^ los hacian volver á sus posadas á pedradas. Sa- 
bido esto por el visitador, mandó que se sobreseyese. Por 
este tiempo, restituida de los Ingleses la Havana 4 los Es- 
pañoles, para la pronta espedicion de los negocios de la 
«la de Cuba y del ccmtinente de Nueva Esj^a, mandó 
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el Rey ^ éá Ferrol partieran cada mes por correos 
embacoacjones ligeras: proFidencia de las mas acertadas 
que se haá dado, que acalora cuaitfo saben los cue se 
emi^ean en la carrera de. las Indias. Poco tíeo^io des- 
pués se iMcieron en México» y en todas las ciudades del 
remo iluminacíoBes, corridas de toros, y otros festejos {hmt 
el .easámi^ito del príncipe de Asturias con María Luisa 
de Párnda, £1 1 ^ de Noviembce, deqoíues de una aure^ 
Mcioa Ja mas felis, aportó á Yeraoruz D.Juan de Yí- 
Ualba, teniente .nneral, comiskNia^ *para: el arreglo de las 
milicias. Com- él fueron cwco maraoales de campo, m»- 
chos oficiales, y soldados gregavícB. 

1766« JEU marqués de <3iraiUas t]ue 4iabia sido el autor 
de que se arreglaran las milicias y se levantaran regi- 
mientos, por su mano se lastimó,. pues persuadido á que 
aquella jcomisioD se confiaría al cuidado de los TÍieyes, y 
se les aumentaría su autoridad, sucedió lo contrario. Su 
iarisdiQciQQ se coarCó con.la llegada de t>. Juan de Vi- 
llldba,^4e.4|<uea faronMicho que sufrir, yientró en dis- 
¡Hitas ÍAiermifl^bles. Entretanto .el jmariqpié^ de Rubi, uno 
de los mariscales de campo que el año antes hnbia ve- 
iMdo,.]|i^ míe recibió la comisiéD de visitar los presi- 
dios de ¡k íNiueva España, se MK^úninó para Sonora, Id 
mimio*4iem|w que el provincial de los Jesuitas P. Fnn- 
ciseo iZ^alioSf^habia hecho ante el Ymey. renuncia' -de to*- 
daS' Jas misiones que estaban á caif;o de la €onipailia 
de Jlesi]^, eo qué estaban «mpieados mas jie cien suge* 
tta. En eila «1 provincial supüeaba al Yárejr dos cosas: 
la^ri^imerm :que por su prenuncia no cveyeca que la Com- 
pa^ae quería descargar de atender á b coávenuonde 
ios infiek'^ qite tenia por instituto: <|ue sus indivíáiuos es- 
taban rprontos .4 ir á tas partes romotas de la gentilidad. 
La segunda, que en la sustitución: de o^os misioneros se 
atendiera á ocupar pronrinda' por provmciaé no> entresar- 
omdo las misiones mas: cómodas, A fin de ewtar. diipa* 
tas .eritre individuos de diversos institutos;' El marqués de 
ClcuíUas CMC se bailaba* sin iastruociones para^ aquel ca- 
so» paaó la . reunnda: al acuerdo; Este Aié >de ^Mireoer que 
sp ^tonsultaia i¿ los oUfipos,.en ouyas^dióaesisr estaban sh 
luadas aqúeUa» miáónes (1). Efeotívameote,; así se hisor 

L. {4] Ciavijéño,ibia. de OaU/.^ lib. 4. párrc^í^ 6. \ 
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y loB obispos respondieron oponiéndose á que se substi* 
tuyeran otros sacerdotes, temerosos de la mina de a<|uella 
reciente cristiandad. No se puede dudar que estos mfor- 
mes pasaron á la corte. El P. Zevallos se movió á dar 
este paso, porque sabia muy bien lo que los enemigos 
de los Jesuítas publicaban las grandes riquezas que los 
misioneros de Cfalifomias habían acumulado con la pesca 
de perlas, los de Sonora con sus ricas minas dtc. Asi, que 
para dar un público testimonio de estas falsedades, deter« 
minó oue su religión se descargara de este peso. 

En esto entendia el marqués de Cruillas, cuando 
llegó á México su sucesor D. Carlos de Croix, marqués 
de Croix, que tomó posesión (1) del vireinato el 25 de Agos- 
to. Desde luego se echó de ver la integridad de que era 
adornado, pues no se pudo conseguir que recibiera aun 
aquellos regalos que se hacian á Tos Vuneyes recien lle- 
gados. Este modo de proceder tan desinteresado, mantu- 
vo todo el tiempo de su gobernación. Por este motivo su- 
plicó al Rey que le aumentara la renta, lo que tuvo efec- 
to librando Carlos III. real cédula en que mandaba, que 
de cuarenta mil pesos que se daban á los Vireyes de 
México de sueldo, se les diese en adelante sesenta miL 
£1 marones de Croix, al desinterés, juntaba la afabilidad, 
recibiendo á cuantos pedian Audiencia. Por lo demás en- 
teramente se gobemaoa por el parecer del visitador D. 
José Gálvez, conforme á las instrucciones que se le ha- 
bian dado. Entretanto, el ñscal de la Audiencia de Mani- 
la D. José Areche, residenciaba al marqués de Cruillas que 
se había retirado á Cholula; v aunque á los demás Vi- 
reyes se les habia permitido, hasta entonces que su po- 
datario respondiera á los cargos que se les hacian, esta 
gracia se ne^ó al marqués, que tuvo mucho que suñir en 
aquel largo juicio. 



FIN DE LA OBRA [*]. 



ri] Lib. Capitular, 

[*J Continuará su suplemento en el tom. 3. fiasta la 
entrada del Ejército Trigarante en México. — L. B. 
ToM. n. 34 
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